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Solo lo^ pueblos (jue, sin cxpci iiueiiiaí- oom- 
prosion ali;una, se encaininau a la peiíeccioti políiica 
ü social, mciccea lugar en los anales del jónero hu- 
mano. La esclavitud no licuó historia. Solo con la , 
libertad hacen los pueblos sayo el elojio o el vitu- 
perio, i carfíaii con la responsábiitclad dc' sus accio- 
nes. Lo que pudiera llamarse historia de Hispano- 
América, durante la dominación do los conquistadores, 
no es sino la historia de £spaña^ la de su acción 
sobre la América: la de la» secciones americanas co- 
mienza, pues, con la guerra de la independencia, en quo 
las ideas, pasiones e intereses dc Hispano-América dai^ 
oríjeu á una serie de acciones dignas de recuerdo. Pa- 
rece que los hechos históricos, por lo mismo que son 
el resultado dc la vohi rilad i las pasiones humanas, 
no pueden dirijii'^r' a un [)UUlo fijo, ni tenei- objeto 
determinado. Es cumIo no obstante, (juu imichos du 
los acontecimientos hislóricos, a pesar de leuci su orí- 
jen en el libre alvedrío, «istaii sujetos a una lei cons- 
tante, i ceden en beiicücio de la humanidad, ^'i pue- 
de ser dc otra manera, puesto que si hai hechos que 
provienen de las pasiones, los hai también que nacen 
de la razón i de los intereses bien entendidos deljé- 
nero humano. Los primeros pasan, aunque no sin 
haber producido grandes infortunios: los segundos se 
perpetúan con las jenerac iones. Así, en medio de la 
variedad dc los acontociniienlos, se manifiesta la uni- 
dad de los desiunios dií la Providettcia. 

La tarea dei historiador consiste en compren- 
der, en cuanto sea dable, la obra dc Dios i la del 
hondjre, i en dar a la huiuanidad una lección mor- 
ul al mismo tiempo que relijiosa: moral, porque mos- 
trando el l)¡en como ejemplo, debe enseñarnos a evi- 
tar ios actos dc quo resulta el mal: rclijiosa, porqua 
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on mediü da la¿ desgracias de los individuos i los 
pueblos, debe señalar la luz divina^ que alumbrando 
a la hiimaoidad, la guie ácia su perfección. La 
tervenoioa libre del hombre es la que hace que los 
iadividuot i los pueblos respondan de sus acciones a 
la posteridad. La intervención de Dios es la que ha* 
ce comprender que la humanidad está destinada a un 
gran fin* 

Pero si Dios ha querido que el hombre aspire 

a la perfección, ¿por qué no dar a la voluntad hu- 
mana toda In eficacia necesaria para que llegue de 
una vez al término anhelado? Esta ol)servacion que 
parece mui grave, queda destruida con el mas lijero 
examen. El bien no seria meritorio si no fuera el re- 
sultado de la ,actividad laboriosa del hombre: conse- 
guirlo desdeñando los lialagos de las pasiones, i ven- 
ciendo los obstáculos que se oponen a su realización, 
ensalza a U humanidad, i aumenta el precie desús 
obras. 

Mostrar la relación que Dios i el hombre tienen 
con los hechos, señalar la lei a que eétán sujetos 
los acontecimientos humanos, tal es la tarea que ha 
emprendido la escuela histórica fílosotica. Pero esto 
no puede hacerse sino cuando la historia es bien co- 
nocida, cuando los hechos, suficientemente comproba- 
dos, son la piedra de toque de las vastas jenerali- 
zacinnes del historiador. Sin esta precisa condición, 
es rnui posible tropezar con un erave inconveniente; 
consiste en que, queriendo señalar el historiador la 
inflaencia de los sucesos en la mejora do las socie- 
daiies, puede alterar los hechos para deducir conse- 
cuencias violentas que hayan de «gustarse a un sis- 
tema preconcebido. 

Lo que acabamos de expresar indica suficien- 
temente el plan que nos proponemos seguir en la his- 
toria de Bolivia. Nuestro primer cuidado ha sido 



(111) 

pulier en claro los líechos: iii puede piocedeise de otro 
modo, cuando por primera vez se escribe la historia 
de un pueblo. La expiiMon del espíritu que da \ 
a los acontecimientos, las apieciaciones jcnerales, no 
pueden venir sino después del conocimiento de los su- 
cesos. Solo asi (kja de ser vaga la síntesis de la 
vida de las asociaciones humanas. Esto no impide que al 
narrar los acontecimientos se les dé el enlaze que tie- 
nen en realidad, mostrando el órden de su jeneracíon. 
Así, Jos hechos hablan por sí mismos i se explican 
los unes por los otros, sin que nada haya de arbi<* 
trario ni de falaz: así, las apreciaciones que hace el 
lector nacen de la naturaleza misma de los sucosos. 

La bistoria de Bolivia comprenderá los cincuen- 
ta años corridos desde que empezó la guerra de la 
independencia. Procuraremos (jue en este escrito rei- 
ne la mas severa imparcialidad. Aplaudiremos a ios 
hombres que por sus virtudes merezcan elojios, i le- 
vantaremos uü giito de indignación contra aquellos 
que por sus crímenes hayan hecho mal a nuestro país. 
«rNo solo sirven a la República las obras heroicas: el 
pregón que acompaña al delincuente también es docu^ 
mento saludable.» Léjos de pensar^ como Luciano, 
que el historiador no debe tener patria, no perderé- 
mos de vista la nuestra. Exijir del historiador la in- 
diferencia, seria querer no solo que se hiciese cóm- 
plice de las iniquidades^ sino también que dejara de 
ser hombre: seria libertar a los malvados poderosos 
de la única justicia a que en la tierra pueden estar 
sujetos, la de la historia. La indiferencia en nada se 
asemeja a la ini[)arc¡al¡dad* ésta es una obligación del 
hisloiiador, aquella es un crimen. 

Muchos de los hombres que han figurado en 
Bolivia viven todavía: hai algunos que por su posicic.n 
social o por otras circunstancias han hecho callarla 
opinión: hai otros que desvalidos, son víctimas de las 
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pasiones eonlen)poranoa<;. Kntre los que ltdn Ijajddo 

al sepulcro, alumios diioimon tranquilos, como si se 
hubieinii nh idado sus críinenos, uiitiiihíis otros esf)0- 
lan que sus e5;1áluas sean coroiiadas por la mano de 
Ja justicia. J.icua la hora de decir a todos la verdad. 

Aun ctiniido la historia escrita por los contciii- 
pnriuicos, se icsienln m\occs de parcialidad, e&te iü- 
convenienlc de^apaiece ante la autenticidad de los he- 
chos, l.as reclamaciones de la justicia lirstimatia, la 
voz de la opinión que desmiente al escritor inexacto 
o apasionado, acrisolan los hechos, que vueh^en a to- 
mar su justo valor. £slos medios de corrección M- 
tan cuando se escribe la historia después de sepulta- 
dos, por decirlo así, los acontecimientos. 

Hemos tenido a la vista las oíemorias de los 
jenerales Paz, Miller i (^amha, la del virrei Abas- 
cal, Ja Histoiia de Torrente, los escritos de Blarico 
Whifo, las rnemorrns iiuMlitíis del Señor Sánchez de 
Volasco, los Apuntes del Señor Urcullu, la Estadística 
del Señor Dalenze i otros muchos documentos (pío 
liemos compulsarln con la mas escrupulosa atención. 
Aveces hemos copiado ca-i textualmente aL'unos pasa- 
jes. Cuando nos seí)aranu)S de los esci ilores que na- 
rran los sucesos de la guerra de la independencia, es 
poique tenemos el apoyo de documentos irrefragables 
que existen en nuestro poder. Estamos dispuestos a 
responder con ellos a tas reclamaciones que se quiera 
hacéi^nos. 

Damos a lus este escrito sin revisión alguna: 
«guaidarlo nueve años en la cartera seria una tonta 
vanidad, en una época en que las glorias se suceden 
con tanta rapidez, que no se puede creer en las ilus- 
traciones póslumns.)) Nosotro* no esperamos ni la 
iinsti acion presen Ir, i solo (|ueremos hacer un servi- 
cio a nuestra patria. 
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TERRITORIO DE BOLIVIA. 

Lo§ límites de Bolivia (a) son al N. el Perú, 

al S. la Conroderncion Arjcntína, al V. i N. el Bia- 
siL at S. E. el Paraguai, i al S. O. la República de 
Chile. 

Ta cordillera de los Andes, extendiéndose 
desde la Tierra del fue.^o hasta el Mar glacial, pe- 
netra en el territorio boli\iano por la paito litoral 
a los 39', i por el interior a los 'il" 3S' de la- 
t tud austral. Kntro los 21 i 22" se separa en dos 
sist(Miia>, de los que el occidental se extiende por 
la orilla del Pacífico, mientras el oriental declina un 
poco ácía el i luego dividiendo la República en 
dos partes, una alia i otra baja, va a unirse con el 
occidental al N. O. dePelechuco, (b) en el paralelo 44. 
Desde éste punto, llamado Nudo de Apolobaml3a« co- 
rren los Andes al N. O, haciendo una gran inflexión. 

Al principio de su división los dos siste- 
mas no presentan sino tentónos montañosos, i no mui 
altos. Las cimas elevadas *i de nieves perpetuas en 
el occidental, comienzan entre los 17 i 19" de lati- 
tud S.,on la provincia de Carangas, donde descue- 
llan el Talasabaya, el Tupacn i ci Sajaina. 

El sistema orieiUai, llamado (iordilleia real, 
se compone, al principio de su sepaiaciun, de oineo 
cadenas paralelas, dt3 las cuales la mas occidental 
es la Cordillera de los fiailcs. La segunda es Ja de 

(ni Antignamenfo Charcag, nombre de una república qu« 
preexistió aJ imperio de los incas. 

(b) Corrupción de puiju cuehUf rincón de las niebJas. 
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Portugalete, donde el famoso Cliorol(][ue se eleva a 

la altura de 19,600 pies. " 

la tercera es la do Caipa o Lique. La cuar- 
ta se compone de las cordilleras de laxara, Tara- 
chaca, Sombreros i Yacambé. La quinta es la de 
Caisa. Las tres primeras disiiiinuyen en las inmedia- 
ciones de Cocbabamba, í forman los hermosísimos va- 
lles de aquel departamento. 

Ea Tanja se apoyan los Andes en un con- 
trafuerte j, que dirijíéndose de levante a poniente, se 
une con la cadena de Gaisa. El ensanche que con 
él toma esta cadena, c^ontinúa hasta Guarapetendl, 
donde el Pilcomayo se abre paso a los llanos de 
Manso. 

Los dos sistemas mencionados encierran la 
gran planicie de Oruro, (|iic tiene mas de 180 le- 
guas de largo, i 30 a 35 de ancho: se eleva a 13,000 
pies sobre el nivel del mar. Allí estó el Illimani, que 
sobre una base cTanílica de cuarenta leguas en con- 
torno, se eleva a 2G,271 pies, ¡ el Illampo (a) que se le- 
vanta a 27,036. Las montañas de Solivia, las mas 
elevadas del Nuevo Mundo, ofrecen al jeónomo una 
brillante ¡nijina de la roas antigua de las historias, 
la de las revoluciones de nuestro planeta. 

En la planicie de Oruro está el lago de 
Titicaca, que tiene 220 leguas cuadradas de super- 
ficie: de una de sus islas salió el fundador del im- 
perio del Perú. Del S. E. del lage sale el Desa- 
guadero, i forma al S. O. de Oruro, el lago de Hua- < 
ri, en quo está la isla de Panza. 

A la parle occidental do los Andes bai una 
cían llanura que se eleva desde 4 liasla 800 pio6, 
i tiene 8 i lesnas de largo, i 20 a 25 de ancho. 

Al E. del sistema oriental oslan los llanos 

(a) Sa nombre poético «s Anemtmi, encanecido por e) 
tiempo. 
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del Manfio, de Santa-Cruz i de! Beni (a): los prime- 
iü¿ tienen de E. a O. mas de cien leguas do ancho, 
i están cubiertos de gramineas i sotos: los do 
Santa-Cruz i del Beni foruiau inuieusos bosques. Eu 
el departameoto de Santa-Cruz está la laguna de la 
Concepción, quo tiene 22 leguas de circunferencia: 
por el £. recibe las aguas del Quimomes. 

Los ríos principales de Bolívía son el Pil- 
comayo, que naciendo al N. O. de Potosí, desemboca 
en el Paragoai; el Olúquis, cuyo orQen no es bien 
conocido, i que también lleva sus aguas al Paraguai: 
el Mamoré, formado por el Guapai i el Chaparé, corta 
a lo largo el territorio de Mójos: el Iténes, viniendo 
de Matogroso, se reúne con el Mamoré: el Beni, en 
cuyas orillas abundan los huebos de tortuga, corro de 
S. a N., separa las provincias de Mójos i Apolobam- 
ba, i por dos bocas se junta con el. Mamoré: des- 
de la que está cerca do Lajas, toma el Mamoró el 
nombre de Madera. 

La deslealdad del terreno da al pais ua 
aspecto mui vario i singular: vénse en una parte mon- 
tañas cubiertas de nieve perpetua, que elevan su ci- 
ma hasta las nubes, en otra, profhndos valles, que 
ostentan las producciones tropicales; aquf, torrentes, 
que con fragor se precipitan de las rocas; allí, ríos 
caudalosos, que corriendo mansamente, no interrúnH 
pen el silencio del desierto; en una parte, arenales 
inmensos, donde no hai ni asomo de vejctacion; en 
otra, abundantes pastos que renueva sin cesar una 
eterna primavera, i bosques seculares, en cuyos ár- 
boles se ven por la noche insectos brillantes como 
las estrellas. No es ecsajerado decir, que en Bolivia 
están compendiadas todas las bellezas de ArDeiica. 

A la varíedad del suelo i del clima es de- 
bida la extraordinaria riqueza natural de Bolivia: se 

(a) Viento, en lengaa taeáni. 
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enciicnhii c:i «l paib- oro, piala (a), cobic, hierra, 
¡)Iotiio, akuiil)rc% caj)nrrosa, azuíVc, ináiinoles, }>iodia* 
pfetíiosas i oli'os niinoink'S r¡i!o !a ciencia uó lia ana- 
iízado lodavia. Pocas coinarca» del uni\ct^(), i (|uizá 
ninguna iguala a Bolívia ea la riqueza dei reino ve- 
jelal: hai icsinas, goiua?, acoilcs, maderas de iiifir.í- 
las especies. La venenosa adelfa crece al lado del 
saludable árbol de quina. I^s sustancias vai ian des- 
efe la patata hasta el café i la perfumada pina. £ii 
fas comarcas del Oriente se produce en abundancia 
el algodón de varias clases: hai lugares en que cada 
planta da de i O a f2 quilogramos, cuando en los 
£stados-L'nidos, las Antillas i el Brasil no da sino de 
400 a 500 dramas. í.üs solas fábricas de Cochabam- 
f>a empleaban, ántej de la guerra de la independen- 
cia, mas de 10,000 arrobas: osla industria ha desa- 
parecido complelamenlc. El tabaco de Mojos, (|uc con 
poco cultivo sería igual al de la Habana, i el cacao 
de Apolo i de Santa-Cruz se consumirian fuera del 
pais, si se facilitasen los medios de transporte. Ks- 
te precioso vcjetal forma Ijusques considerables en iu 
proNÍiicia de Caupolican. La cera, producto de abe- 
jas indíjenas, i (¡ue no cuesta mas llrabajo que el de 

.buscarla en los bosques, sería otro ramo muí valio- 
so de csporlaclon, como lo sería el añil, (jue podría 
cuUívarse con ventaja. 

Muchos valles de Bolivia son adecuados pa- 
ra el cultivo de la caña: en la actualidad solo eii 
Sania Cruz se fabrica azúcar, siguiendo el método mas 

defectuoso. J¿n aquella lertil rejion no se conoce el 



.''a' El solo ceno de Potosí que tiene cerca de tres leguas 
de circunferencia i 16,150 pies ingleses de elevación ha produ' 
«ido desde su descubrimiento hasta IS'IG la suma de 1,655.721,572 
pesos, cantidad por lo menos doble de la qne eii rl mismo twm-* 
pe dieron todas las mitas, i^elusas las de Méjico i el ür<;$U. . 



i 'u'ixo: el t nc ii) i Uis ct)|)io:ias Huvias sazonan lus mas 
ílülicados liutos. 

[ii reino atuiiial im intMitH in-tt (juo los 
otros dos. Kn ai,:L;uiios puntos ilul UhiHomm .-^c iiiul- 
liplica cxliaoi (liiiaiKuiiciile el imanado \.h uik», el va- 
Ixillar, el CtÜM io, el lanar ¡ el de ceida. Un iu.s íu- 
gares olcvadt)^, donde la extrema raietac^'ion del ai- 
re no pennite respirar a los otros animales, viven 
la chinchilla T la vhEcaclia, el huanacu, la llama, la 
alpaca i la vicuña, cuya lana es de las mas apre- 
ciadas. £n los bosques de Oriente se ven el pere- 
zoso, el anta, el tapir o gran bestia, el yaguar i 
otras especies que seria largo enumerar. La ornito- 
Jcyía boliviana coni[)i ende una prodijiosa variedad de ^ 
especies, desde el p¡( allor, que so alinricnla con el * 
jugo do las Qpres, hasta el cóndor, que desgarra un 
becerro. 

Eq las inmediaciones de Tarija se encuentran 
liiiesos fósiles que pci lcnecen a una especie de mas- 
todonlc: se cree en el pais cpic son huesos de jijan- 
tes: no se ba enconliado entero un solo esqueleto, 
lo que hace presumir que los huesos lian sido arras- 
trados por las aguas, i que los aninjales a quo per- 
tenecen no eran oiijinarios de esa comarca. 

Vendrá día en que la exuberancia delsuc-' 
Jo boliviano, esplotada por la industria, haga vivir 
en el seno de la abundancia a una numerosa pobla- 
ción: el total de esta ascendía en 4855 a S.5S6,1SIG 
habitantes distribuidos en una ¿rea do 53,2318 leguas» 
cuadradas. Dos tercios viven en la campaña, i una 
ocupa las cíud.i l ^ i villas. 

La población se compone do la raza espa- 
ñola mas o menos mezclada, i de las razas primili- 
vas, (pie >oñ las mas muiierosas: los doscendientes 
de los aJtiicauos foriuau una parle casi insigaiticanlo* 
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I {)s h ilm.N sahajos mas coiKicidaij del dcpür- 
laiiftíiilo (1(5 Saiila-Í^iuz, s^oii los siiiotiús, (|uo ocupad 
ln> niillas de los nos (i»ando ¡ Piiai, los liicliilos, 
<jun l);tl)!!;Mi las flofí^^-la.--. del N. de San (lái-los, los 
j>eiioqii)( [litas, al Sud de ia í^aguna do la Concepción, 
ios i^uaiaiiocas al S. de la Salina de Sanliago i los 
poloioius a la orilla meridional de Saa Kal'áel i do 
Aí^uas cállenles. 

Kiitre las liibus salvajes las mas notables 
por su íflti-epidcz son los chiriguanos i los tobas. Los 
IM'iineros habitan al N. del Pilcomayo, después de su 
confluencia con el Piláya: f?on una desmembración do 
la nación Guaraní, orijinaria del Paraguai (a). Un pu'- 
« fiado de eslos salvajes bastó para poner en fuga a un. 
t'jéicito del inca Vu[)anqui: después i'echazaron al virrci 
l), Francisco Toledo^ que envano intentó subyugarlos. 
Los tobas ocupan las niáijeues del mismo río. La 
flecha es el arma favorita de los chiriguanos: los to- 
I)as se sirven con pieferencia de la lanza, que niaíie- 
jan con gran dcslie/.a: cuando coniiialcu a pie em- 
plean una masa ct)rta llamada macana. 

Las IcDi^uas dominantes son el castellano^ la 
fjucchua, el aimará i el mojo. Los indíjenas ((ne ha- 
blan el aimará, solo en el Norte íornian una porción 
algo considerable: en el resto del territorio se hallan 
enclavados entre p5bIaciones quechuas, lo qiie hace 
presumir que- los aimaraes fueron subyugados por los 
incas. Esta observación está acorde con las tradicio* 
nos recibidas en el Alto i Bajo Perú, según las cua- 
les la provincia de Aimaraes en el Cuzco^ se formó 
de los prisioneros mas notables, a quienes los incas 
destinaron a vi\ir en un mismo territoiiu. 

'H'odas las lenguas americanas, dcxle el lito- 
ral mas selcntrionul de la Groeiaudia basta la pun- 



ta) Gmrani sigDÍfica, guerra, guerrero. 
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ta mas morid ional cío la Palaíi^onia, |)a%(H>;> dos ca« 
racUVos ^ramaticah b comunes: uik» i xish» igoaU 
monto en algima<% Icní^uas pi ¡iiiii¡\ a- (!<-{ Aniisruo con- 
lutonte; 0iin> os oaracici íctico «le las l(M»iíuaí5 ánic- 
ricanas, i es el vinculo las uko. lii priniom so * 
icfiiMO a la íírnmálíca lolal, nurs ésia no oslji lor- 
niada por una imifacion i;il(Mnn tlv'l sonido radical o 
por fle.vion^ sino poi la añadidiiia a la noz radical 
fie paiiiciilas o palatnas espociales «pie ya incluycu 
ia .simia de la relación, (pie dehc ser expulsada, o por 
un a/lar iiieeánico. Por csle inolivo lian reci|ji<lo 
cslos idiojuas el nonduo de ju)lisinleí¡cos o idiomas 
aglulinulivos. Ksla coao\¡on niecánica i's a nrenudo 
tan simple que uo puede ser dcsconocidiu poro a ve- 
ces se hallan los afijos tan íntímamonic unidos con 
ta voz radical, que solo un csludiij luofundo esca(>a% 
de probar que efectivamente no existe flexión, sína 
tan sola aglutinación». 

t'El segundo carácter O) üsisie en formas ver- 
bales pariiculai es, por Lis cuales la actividad del su- 
jeto se trasfíere al objeto personal, esto es, sí la ac- 
ción del sujeto personal se dirijo a una persona, so 
eyprcsa el noniíire (pie indica ésta persona por una 
nuilacion <lel Neiho, i no sok) por la inlercalacion 
del acusativo del |)i oiioinbic, como en Ins l(»i!i:iias 
europeas, sino |)or ahjos diterenles del piouomhie, 
pero íntiuianieníc unidos con ésle i con el (ronco ver- 
bal, o con el vcrlio ya condiinado eo pai tículas. » 

«La Icuí^ua (piechua tiene una cusíjuiíacion nmí 
perfeccionada tiempos i modos mas completos (pie 
muchas de las más cultivadas del Antií^uo continente (a)« 

Los casos se foi'man añadiendo ciertas dqsi- 
nencias al nominativo, así: waqui la mano; maqui-ic 
do la luano; maqui-pac^ para la mano; maqui-mm^ 



('a) Ktbcro i Tchudi^ Antiguccl' pifruA. 



Digitized by Google 



— 8— 



. a lí) mano; maíjuí-f/uan, con ta iiíano; rnaqvi~/aicu^ 
|H)!- la mano ole. Kl sonido do la r* nnnfiuí» piinci- 
pic dirrion (> síl;d)a os sionipre sninc conjo el la 

. palalíia ca.^loliana, corazón. VA \)\n\i\\ i\m so forma 
añadiendo s al nominaliv*) dol sinLiniaj , toma para la 
íicciinacion las terminaciones (pie liemos indicado; así 
maquis, las manos; maqui-pac, paia las manos etc. 
Exccptnanse los pronombres i los adjetivos posesivos, 
euyos plurales se forman de otro modo. £1 jeniti- 
vo del plural se aparta ue la formación de los demás 
casos. Bumisy las piedras; rumispat de las piedras. 
Este jenitivo expresa mera pertenencia: cuando indica 
la materia de que está hecha una cosa^ la des! noticia 
es manta, rtmifnanta de piedra; fumtmanto, de pie- 
dras. 

Los posesivos se forman ariadicn«lo una de- 
sinencia al nominativo de los pronondjrcs. Ñoca, yo, se 
et)i)viei1c on ñocar, mío; pai, él, se conviciie en paipa^ 
suyo. Los |)()sc>i\ os no se omf>loan sino cuando van solos, 
sulxinlendicndo o! nondn o del objeto poseído. Cuando os- 
le se designa, .so añade al nombre una desinencia 
que espresa la posesión: de huasi, casa, se foinia 
/tuasi-ij mi casa; huasi-iqui, tu casa. 

El pronombre yo tiene uu plural Jhclusívo i 
otro csclusivo muí diferente del dual griego. Ñoeanchac^ 
nosotros, inclusos todos los circunstantes: ñocaicit, 
nosotros, escepto aquellos a quienes so dirijo la pala^* 
bra. La misma pluralidad tienen las preposiciones 
que se refieren a la primera persona dd olma!: ym- 
tanchtcpty sobre nosoitros, inclusos aquellos u qtiiinics 
se habla: patakupi, sobie nosotros, escoplo aquellos 
a quienes se dirije la palabra. 

Ciertas terminaciones añadidas a las perso- 
nas de los verbos, expi csan ideas accesorias. Munai- 
qnif te quiero; mwiocuiqtii, te quiero con entusias- 
mo; mwmricdiqui, te qüiero un poco. 
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í.a (|ucchua rarere de ¡(mioio^, j»uos Ui> ad- 
ji'livos no tienen mas «le iinn Uíinnimcíon: fos siis- 
lanlivos se posponen sicnipn! a los adjelisos, lo íjue 
no se luico en olías lonííuas, sino cuando la cuaiiclad 
espi'csada por el adjoii\o, se cansidera como esencial. 

No nos detendremos mas en d exáiuen de 
una lengua^ cuyo estudio, como el del aimará, ser- 
viría, para medir el grado de civilización a que habían 
llegado las naciones que hablan estos dos idiomas. 

En la pi ovincia de Caupolican, a demás de la 
(piechua, se habla la lengua apolisla i la tacana, una 
de las mas duras i p;u(u tales de América. 

A nías d€ la lonj^iia moja^ qiic es la mas 
jeneral (!n \i\ provincia, so iialiJan en Mojos, el ¡tona- 
nia, el eanicliana, el njovinia, el cayuvava, el llenos, 
el [)araguara, el chapacuia, el niaio[)a, i el siiionos, 
fonupcion del cru^iraní. Casi todas las palabras de 
la leni:¡ua moja lerun'nan en a, c, i, o^ u, necnUia- 
das. Son desconocidas la í. i la x. « I^os ludios üío- 
jos csci ilícn los anales de su pueblo en una labia o 
peilazo de cana, por medio de varios signos, cuya 
inlelijencia |)ide mucha combinación i una memoria 
feliz.» En el ilonama es inalterable la (erinínacíon 
de los adjetivos. En la lengua canichana los nom- 
bres de los animales, de las plantas, de los minerales, 
i do los astros, principian invariablemente por la letra 
n. \in la lengua cayuvava falta ki l. El llenes 
tiene algunas analojías con el cliapacura: 'fallan en su 
altiibeto» la f, la g, la j, ia 1 i la x« 

Aun hai entre los indijenas algunos (]uo sa- 
ben emplear los quipos; pero no so bá podido con- 
seguir que descubran su ciencia a los ameitcanos es^ 
pañoles. I.os quipos se asemejan a los cordones que 
¡os cliinos oniplealmn como escritura: consisten en hi- 
los, cnvíis mido^ i colores se combinan de una ma- 
neia couvencioiiaJ; ])oru conjo no hai en vaic ai ti- , 
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líelo una coin])¡nacion úo ví\<lií)^ (jiic j)iT-rM)h'M l;i ¡iná- 
jen (le los ohjolos, ni una fnnihinacion d*' oaiacléics 
que ox|n oscti los sonidos, os m i^iu'o (juo los (ju¡()(t> 
no pucdon tlcsiiínar nnis (juc las ideas caiíilales, de- 
jando efi la sonilji a las accesoi ias i los mal ic es del 
pensamiento. 

Haremos una hreve d^oserí|>eíon (Te tos- mo^ 
nnmentos mas notables de la antigüedad. ^31 prime- 
ro es el de Tialiuanacti. liase de una colina có- 
^ nica formada art¡6cíalniente, eslá rodeada de cnor- 
* mes piedlas labradas que deben haber sido conduél- 
elas (le mucha distancia^ pues no se encuentran se- 
mejantes en Los cerros de las inmediaciones: las mas 
a;randes tienen de 4 a 5 metros de alio. lia i dos 
pí)rt¡cos: el ]nn> pcípieño^ (pie esl;t raíílo, lieiio rorca 
<le dos i medio metros; el otro monoliU) de an'iiis- 
e ), (pie está rajado en uno de sus ángulos, tiene 
tres i medio metros de elosacÍDn. I.a parte supeiior 
está cubiiTla de esculUiras iimi tMiiir.sns: al medio 
esl;i una íigura (pie i'¿^piesenla jMobalUcnunle al sol: 
ii cada lado hai personajes alcí^oiicos, vueltos acia la 
figura principal: todos son alucJos ¡ llevan una espe- 
cie de báculo en la mano, pero ios unos tienen ca< 
liezas humanas, coronadas, i los otros tienen cabezas 
de grifos. Eú la parte inferior haí una sct íe do sifo- 
nes simbólicos. En las mismas ruinas so encuentran 
fracmcntos de estátuas de picdia. Kn la caliezn 
«le una de esas eslátuas la lonjítud desde la punta do 
la harija hasta la parle superior del ornamcdto de 
la i|ú.sma cabeza» es de tres pies, seis pulgadas: su 
inavor anchura desde el extremo de la natiz hasta 
la ()arle roi!esp()ndient(» al occi}»ucio es de ihr< jiies 
cinco pnliradas: eslá adori^atla d" una esprcic dt» ¡40- 
ITO de un lue i siele pulgadas ¡ie alio i de do> pies 
4'inco |Uili:.i(!;is de ai dio. lúi la parte superior se 
\en alíiuiios lislor.es anclios i veihcak>: en la infer^ 
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ior liui (iguias .>ini)i(>!icas con loslros liutnanos. Do 
los ojos sulci) liasla lu builra dos listones anchos, ca- 
da uno con tres eíreiilos dol)les. De la parle cxlei- 
iüi de cada ojo, l)aja un listón ancho seiiiiciicular, 
(|ne ;i( ia Ja parte interna de los ojos termina en dos 
ruernos. La boca forma un ovalo transversal, ííuar- 
«ocido do Ifi dioulcs. Del laUo infeiior salen en for- 
ma de barba seis fisiones. La oreja está indicada 
por una li.^nra semicircular en un cuadrado, i en su 
parte anterior hai un listón vertical con tres cuadra- « 
dos que terminan on una ealjeta de iicra. £n 
el occipucio vertical Kai cuadrados que forman listo- 
nes, i en el cuello se ven muchas figuras humanas. 
La escultura do esta cabeza es mui notable, i no se 
asemeja a nada de cuanto se conoce de otras naciones. 

¥A monumento de Tiahanacu pertenece in- 
dudablemente a mui remota antigüedad. Las lluvias 
no pueden l):d)er acanalado las columnas monólitas 
SÍao con el transcurso de largos sip;los. 

Las constiufcioiics (le (pie liablamos lioneu 
los caracléiH^s de un palacio, Vénse famhieti ruinas 
(pie parecen indicar un templo. Las piedras cuadra- 
das, colocadas iiorizouliiluienle a maneia de aliares, 
tienen en el cenUo una especie de receptáculo, tal 
vez desliando a recibir la sauíj^rc de las \ielinias. 
Esta circunstancia iia hecho creer que los jeroj^lili- 
eos de Tiahuanacu constituyen una escritura hieráti- 
ca o sagrada. Para que asi fuera, seria preciso que 
en la misma época en que se empleaba esa escri- 
tura, hubiese otra demólica o popular, lo que de nin- 
gún modo está probado. Esos jeroglíficos, probable- 
mente ideográficos, pertenecen a un pueblo mui di- 
verso de a(piel (|H0 para ()erpeluar sus ideas o Irans- 
OMlírlas a la distancia, eni()leaba los quipos. 

Ceica de Sania¡[»ata luii en una montaña sie- 
te cavidades on forma de pueilus. En la paite iu- 
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fcríor está un grsm haneo tallado en la idea. Hh! 
otras ruinas que talvoz son las lic algunos baíios. 

Entre las oIhus de los españole^ son ñola- 
))les las lop^uiias de Potosí, quo costaron Uva inillonc ' 
de pesos, i ta cosa de moneda que cosió 1 .1 48,00i> 
pesos: fué construida en 15(>j¿* 



^rVT\ b . ÍVüEl'ENWEXClA. 

(ii ( iíor, lo liemos iridio en oira ¡tur 
\(\ (a) alrii)iiir la ?TneiTn de la iii(lL'[)Oiuleucia a ir 
(Mílica >iluii('ii)n tiii cjue se liallaha la Metrópoli, a 
consecueiifia de la invasión li ancosa. Kl connidn 
de la España !ia])r¡a sido iiulilojcalu para la Ainori- 
ea, si otras causas no liubieran preparado los acon- 
leciniienlos que tuvieron lugar en aquella época. Ku- 
trc la in \ asioti de Bonaparto en la Península i la revo- 
lución hispano-atneiicana, no haí mas que una rela- 
ción do sucesión, i no un enlazo de causa i efecto. 

La raíz He la involución americana ha do 
buscarse en las ¡deas a la sazón difundidas ( n Aioé- 
rica. Jios hechos di^ que tiene cuenta la bibtoria, 
son siempre la manifestación del pensamiento: esto 
os demasiado obvio, para cpic pueda ponerse en dti- 
da. Los pueblos, como los intlividuos, no ejecutan 
sino lo (jue piensan. í.as dislinlas laces (pie prtíííen- 
ía el jónero huuiuuo, lieiien su orjjeu cu el Lunibrc 
mismo. 

Aunque la in-t i iiccinn no er.j ha-itUiuM-Alciw 
.sa en Aníérica, la ¡nlelijencia eslalui en m(»\ iniienio. 
l a iiil(|uisicion de lo.-. conucimienJu?» pv; uniidu.v poi d 
i;íil)ieiiio, piovocaba la de otros do diülinío jénciu. 
i.éjoá (le raligarsie, el culondiníicnío cobra cou ia ac- 
ción nuevo brio. La autoridad que liasia cierto pun- 
to liabia mejorado la condición moral do los umcii- 
canos, debía esperar que ellos por sí quisiesen me- 
jorar su condicioi so ial, i así tuó en efecto. En el 
seno de la servidundjrc se formaban las ideas de 
líborlad. Los hombres ilustrados conocían el Contra- 

(a) , Bu^|Uejo dü>^1ut> progresos de fiIspauu-Amóríca. 



(n .social (!<' Kousscau, el Acia de la Independencia di» 
loü Hsla l(ís-l',ii<li^ ¡ la Declaración de fos derechos 
del hombre^ hedía por la (loiucnci >ii liaiucsa. 

N"») solo \()< Mfucricanos, .-iii') lamhicii mu- 
chos espaíiolos, seiíliaii la nccesiil.ul una roroiinu 
ijocial. Por solo el tiaiiscurso del licíupo iiabiuu 
(lesapaiecido muchas ()re(;cupaciones, i se habían mu- 
dado las máximas de gobierno. Bajo la perpetuidad 
aparente de las ínslitucíones, progresaba el cspírilu 
público. Sucedía con él lo que con las aguas sub- 
terráneas, que están en movimiento, al paso que ve- 
mos inmoble la tierra que las cubre. £1 espíritu hu- 
mano obedecía t como siempre, a una lei superior a 
todas esas leyes que envanose quiere hacer eternas, 
en medio de la mudanza imprescindible a que están 
sujetas las cosas humanas. 

I.a insurrección amei icana, (pie cuando em- 
pezó, no tuvo en la Kspañ;) niniínn ojoinplo recien- 
te (pie imitai', lo tuso dospíícs iinii iiolal)lü en la re- 
volución csjjañola: los llamados insurjcnlcs tuvieron 
a la visia la constitución de (^adiz, que en expre- 
sión de La-Martine, solo dejal)a subsistir en el liom- 
. bre la dignidad real, (¡uc sobrepujaba en democracia 
a la constitución francesa de 1,791^ i que no era 
otra cosa en realidad que la república encubierta por 
un trono. El pueblo español se lanzaba de un solo 
golpe hasta la mas completa realización- de la filo- 
sofía de 1,780; hasta la libertad de cultos, en una 
tierra de inquisición; hasta la revindicacion de su 
suelo sobre el .poder sacordotal, en un pais de feuda- 
lismo monacal; h«y»ta el destronamiento de sus reyes, 
en uua nación en (jue la monarquía absoluta era uu 
dogma, ,i en donde los reyes conslituian una religión.» 

I.a injusticia de la conquisía ora, por nha 
parle, demasiado manifiesta, i jliMua-^iado i^riuido >u.-. 
excesos. La iuipolílica desigualdad, establecida eulrc 
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españoles i americanos; las rentas injonlos de ki Amé' 
rica, empleadas en provoclio ajeno; las traluts del co- 
mercio i las demasías de lodo jénero., no podían me- 
nos que exasperar los ánimos, f n América so Imlla- 
ba en tal eslado, que podía decir I«> que Guaiimo- 
zin, íil ser quemado por los conqtiistadores, no eslo i 
en nn lecho de rosas. Mas do f icícioiilo*^ nños dp 
(lomiiincioii no fueron parle a Itoriar la ilcjiliniidad 
del i^íiltior-no do la Meliopoli, ¡orinie esa doiiiiiiaciDii 
ovn lina s(M ¡o do eslorsiones e iiijiislicias, i el orijcn 
i\o un Lrithioi nü cspui io no de>a|>arece sino a la som- 
bra de glandes bienes ahihuitlos a la auloridad. 

ilai ademas ea el coraron humano un sen- 
timiento ínjénilo, que repeliendo la violencia nó con- 
cede mas que a la razón el derecho de mandar: esc 
sentimiento, garantía de la dignidad del hombre, ex- 
plica la resistencia de los pueblos a la tiranía, bajo 
cualquiera forma que se presente. Natural era pues 
que la América se rebelase contra una dominación en 
que la justicia i el derecho eran desconocidos. 

Tampoco se debe olvidar que existe en to- 
dos los hombres un deseo innato de progreso: per- 
maneciendo latente, por decirlo nsí, cu las épocas 
de ntiaso, se inaniriesla can toda su enerjia en las 
épocas do avanzada civilización. Al buscar las me- 
joras, siiolon a veces equivocarse las naciones en la 
elección del camino; [)ero no por eso dt\jau de ade- 
lantar. Ilahiendo llegado la Airierica a cierto giado 
de cultura, dcbia naluralmente aspirar a mayor pro- 
greso. Mejor aconsejado el gobieino español, debía 
favorecer la tendencia de la sociedad americana. £s 
cordura en los gobiernos dejar que los pueblos se 
muevan cuando los impélela necesidad o el espíritu 
de la época. Cuando se comprime el aire de Ja U- 
bertad, se debe esperar la explosión i el estrago 
que la sigue. Es lo que no comprendió el ¿sahinete 
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de Madiitl: no vio qiio lo-^ pueblos alíaidos |>or ('I 
|M)rvonir, rompen violtínlamcnlc ol lazo que los Wsísk 
ü lo i>íi- hb: r.o conoció, que cuando l\ evoluciones 
.son inoviUo lt s del)cn ser revolucionarios los gobier- 
nos, so fM thi de ser víctimas, si so cuipoiiím en con- 
servar el antií,MU) ói diMi de c*-^as. 

«¿Que (ué (a) lo que impidió |)or .siii!n> una 
revolución reroi iiuulora cu AiiuTÍca? La dospoljlai ¡nu, 
cCoclo de uua induslria oscnsa i del coinercio r-rlu- 
sivo: la Talla do cftiiinniciu-ionos ¡nicriores (jue aisla 
jas comarcas: la iiuKuancia (juc las cinhiulece i amol- 
da |mra el yugo pi iuo: la división del pucWlo en 
clases que divcrsilii ¡ui las coslund)rcs i los inleresos: 
el li;ibiio niorvoso de la scrvidundjro, cimentado cn 
la lijnorancia i la superstición rcl¡.ü;iosa, auxiliares in- 
dispensables i üelcs del dospolisoio: la cátedra del 
Evangelio í los confesonarios convertidos en tribunas de 
doctrinas serviles: los peninsulares revesiidí^s con l()s 
primeros i los mas importantes c ir^ os de la repúbli- 
ca: los americanos escluidos de ellos, no por las le- 
yes, sino por la jwlítica mezcpiina del jj;obioi no, (>o- 
Htica por cierto menos hábil de lo que ^eneraln.. nie 
se lia crcido; quo se reducía al principio cómodo i 
l'ácil de no [)ioducir para no tener f|uo cuidar, i cu- 
yo resultado fué piolonirar la indepi uleacia para ha- 
cer mas larjj;a i sau2;rienia la separación.» 

La hisloiia de la sepaiacion, no de loda la 
Améiica sino solo del Alio Peiú, es la que va a 
ocupamos. Ka el periodo que vamos a recorrer, cn 
vez de ojércilos (jue llamen la aleación por el número 
de sus combaticulés o por el plan de sus operacio- 
nes, no veremos de parle de los americanos, smo 
grupos (jue obraban sin concierto. Mudando fro- 
ciionlcmcnte la escena, nos será necesario mostrarj 



;i BaraU i Díaz. Hist. de Vciiexucla, 

Vi ' 
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;t jU! Ins \¡fli)ri;is <1(^ los indi^poiidiiMil»^-, i iiililalm- 
Jiiilhic'iun de sus armas. \n iimll¡pli(i<la<l accio- 
iio<, a \eros siiíuili;ii!;';t>, [mmo t^jocuUulas (mi dislin- 
los pimlo,-< (li'l loniUu io, iu> solo cede ^eii d(;lriin«n(o 
do la icguluridad lileiaria de la narración, sino t\\w. 
])oijiulicaDdo a la unidad, mengua el inlci'cs. Im- 
posible nos será evitar este escollo nacido de la na- 
turaleza del -ásiinto. 

Habiendo cesado la resistencia <¡ue los aljor- 
íjenes opusieron a los conquistadores, el Alto Perú 
perinancció suiuíso, ya (juo no conlóalo, liasla (juo 
Ai'^n/.o Ibaiuíz dio en Potosí a principios del siglo 
XVíi ol i^iilo do independencia, (¡no nnirió sin eco. 
\'A\ (*sa tentaliva, (pie por no (slar projíarada do an- 
l' ii íiuj del)¡a IVacasai' nccesariaiiiiMite, SQ debe rcco- 
uucer ^iii oiubaiigo unu idea elevada. 

Vino después la insurrección de Tiipac Aniani, 
(1780) fjue puso eji pelii^ro iiuntnenle la dominación 
(;spaní>f,-í: <u fí'rmino fué la huíl'iIo ci'ue! y desas- 
lr(*>;i d"! piolaiMiüista de uno délo» mas sangiientos 
draiiiü-^ do Hispano Vniórica. lleferiromos InoNemenlo 
ini acoiUrciiiiioiilu (p¡e está casi oh ¡dado. Posoidos 
los coi ie^idoies do insaciable codicia i conlando con 
la impunidad, exijiau el pa^o de sus icparlimienlus, 
empleando alrozos castigos. Los indios por otra par- 
te, se veian pc] < líuidos por los curas que invenía- 
ban nuevas fiestas i vejaban a los feligreses para el 
cobro de las obvenciones. Exasperados los naturales 
resolvieron dar al través con tanta opresión. Tomas 
í'alai i, indio de Macha, (lesjmos do haber solicitado 
imiiilinonle en líuenos-Aire- < I remedio de los abusos, 
li. Itia pKipníiado la voz de haber conseguido la re- 
baja de lo> tributos, (^omo por este moli\o o f)or 
a'i'ini o'.iw >o lo tu\iese |)ieso en Aullaiías, solevan- 
fniiin los indios d(* Poroala, i piendientio a su co- 
rroi^idor Alos, después «le una batalla, solicitajon la 
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]il)erlad de Calari, que fué otorgsfcJa. Esla contles- 
cendencia, que se reputó por debilidad, d¡ó vaelo a la 
iDSUjTíH cion de la provincia. IHcii prrmfo so comunicó 
el movimiento a las proNÍnrias de Paria, Carangas, 
Sicasica, parle do las do Cochal)amba, Lipez, Chichas, 
Porro i Pilaya. I.as conlemporizacioncs do la Real 
Audiencia de (üiarra*? alentaron a los indios de Clia- 
yanla, Iinsla el extremo de tener el ai rojo do íijar en 
las imiiíMll.K jones de la Platn, en la cruz de Ouir- 
pinchaca» ia * al)eza de Lupa, c;isi(juc de Moscarí i 
decidido partidario do los. españoles. 

Cüuiü l^alaii hubiese anl¡ci[)ad() la ejecución 
de los planes do Tupac Amaru, que debían realizar- 
se mas tarde^ fué necesario sublevar las provincias 
del Cuzco, para dar apoyo a la insurrección del Alto 
Peni. José Gabriel Tupac Amaru, (a) casique de Tun- 
gasuca i ultimo vástago de los incas, habia frecuen- 
tado la Universidad de Lima. No conlcnto con el 
cacicazgo, que era hereditario en su familia, solicitó 
ser reconocido como descendiente lejítimo de los an- 
fíííuos soberanos del Perú, i habia ya conseguido el 
título de Marques de Oropcza (pie hal)¡an llevado sus 
antecesores. Altivo e iiascihle por carácter; miraba 
con iiidiiínncion la degradación de los indios, i para 
blierlarlos i adípiiíir fama, derramó sus cauda- 
ies e hizo valor el ascendiente (¡ue le dal>a un uom- 
ím e ilustre. Púsose en contacto con las personas mas 
influyentes del clero, a quienes pintal^a con vivos co- 
lores la opresión ({uc experimentaban los indios. Mo- 
vidos por sus qu(?jas los obis|)os de la Paz, el Cuzco 
i otros prelados del Perú, las transmitieron al Rei, 
por medio de Santelices, gobernador de Potosí, i 
muí inclinado a favor de los naturales. Carlos 111, 
príncipe justo i magnánimo, acojíó con iuiores las sú- 
plicas, i para atenderlas con -acierto llamó al mismo 

(a^ Tupac resplandeciente, «waru, culebra. 
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Saiilííliccs ií ücu[)iu uii pueblo en cl Coasejo do la- 
lUas. 

Con lau prósperos auspicios Ü. Blas Tujiac 
Amaiu, deudo inmediato de José Gabriel, fue á Ma- 
drid a solicitar la supresión do la mita i de los re- 
partimientos. Todo anunciaba ua feliz desenlace, 
cuando la muerte terminó la vida deSantelices i Blas 
Tupac Amaru, no sin sospecha de haber sido enve- 
nenados. 

Solo i espuesto al resentimiento de los que 
'hablan sido denunciados, se resolvió Tupac Amara a 
echar mano de un arbitrio violento. HalláI)aso de 
correjidor de la provincia de Tinta un tal Arriaga, 
hombie ávido e inhumano, que abusaba del poder 
para saciar su se<l de riquezas, i que por sus exce- 
sos había sido excomulgado por el obispo dol ('uz- 
eo. Bajo pretexto de celebrar con pompa el dia del 
monarca, lo alrajo el casiquc a Tuni;asuca, donde 
en vez de las diversiones que espora ha, í'ué conde- 
nado a expiar sus crímenes en la hoica (10 de no- 
viembre (le 1780). lumediatameatc anuncio 1 upac 
Auiaru, que tenia una real cédula para quitai^ la mi- 
ta, los repartimientos i las alcabalas^ i extinguir a 
los correjidores. La misma suerte que a Arríaga es- 
taba preparada al correjidor de Quispicancha, que sal- 
vó la vida, abandonando sus ricos almacenes i vein- 
ticinco mil [)esos, que liabia en arcas del físco. A 
contener el alboroto s'alieron del Cuzco 600 hombres. 
No habiendo querido aceptar la paz que les ofreció 
Tupac Amaru, fueron acometidos en la iglesia de San- 
garará. Como en el acto <ie la dclrnsa se hubiese 
incendiado la p(')l\ ora, se desplomó el ediücio, bajo cu- 
yas ruinas, i a manos de los indios perecieron qui- 
nientos setenta i seis hombres, entre ellos Escajadiilo 
i Lauda, que los mandaban. Al njismo tienjpo que 
Tupac .\maru se encaminaba por Ayaviü al Cuzco, 
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se (cvniiliiroii las piOMisrias ('oinj)i(;ri(luln< cu el \íir - 

(o (cnilorii) <]iH' sf! ('Xlioiulc do Aretjuipu a la liuii- 

lera IS'orlc «ii'l lucuman. 

Conocida la ililii ullad de tomnrci (ái/.ro, dc- 

feislio Tiij)ac Aiíiaru de su ciiipono, «Icspius de al- 
gunos \i\oA alüíiues, i se retiró a Tungasuca. Muí 
luego volvió a poner siUo a la ciudad, |icro litvo (\uv. 
desistir sep^unda vez, a causa de que el Mariscal Va- 
lle í el Visilador Arechc, (]uc liabian salido de Lliua 
con un ejercito,, se le aproxiuiaban a marchas re- 
dobladas. 

Knlro tanto por onlcii de la Audiencia do 
rJiarcas, fué nuevamcnlc api osado Tuuias (^atari i ase- 
sinado on la cuesta do CliaUK juila. Jiiilados con os- 
le suceso Dáuíaso i Nicolás C.alari, !»Liniaiíos do lo- 
juás, se presentaron en la Piuiilla a dos leguas do la 
Piala con síele nul indios, (juc í'urií'ii d-Mi^lados con 
|H;rdida de cualrocieiitos. í'ait.i-ei;adn-, tí -juie.s los (Ja- 
taris, se les ahorcó on la Piala junio c<»n treinla i 
siete individuos: a algunos de los cabr/ilhís se lo^, 
cortaron las orejas. Creyóse íundadanicnto ijuo uno 
de los mas activos instigadores de los indios era el 
cura de Macha, José Gregorio pierios, testigo de las 
cmcidades de los correjid(>re$ de su provincia, i a 
quienes antes envauo habia aconsejado niodcraciua. 

J{n Oruro dieron los indios uuu nuierle cruel 
a muchos n ce i nos, europeos Iqs mas, sin (juo ni lo^ 
templos pudiesen servirles de asilo. Se calcula en 
dos millones do pesos el valor do los elcclos saquea- 
dos en aquella villa. 

Él pueblo de San Pedio de IJuena viíla 
fué sitiado por imeve dias, al cal>n ríe los cual<^s pa- 
saron a degnollo lf)s indios n mas de mil piMSnnas. Ivn 
la iglesia do Caracolu, jMoxincia de Sica^^ica, lasaiií^re de 
Jos españoles llegíj a cuhrii los ((jIjüIü.-!. do los ase- 
sinos. En Tapacarí so quiso obligar a uu padio a 
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desgarrar el corazón de sus hijos, a vista de la ma- 
dre: la repulsa a tan inicuo njandnto fué la sefial de 
511 común c.\l<Mfniniñ. Va\ la ¡í^losia ríe la Pnlr;», 
pioviiiria do CochabanilKK rn<' lonoi io el cura, (enif n- 
do en las inaaos el Saiilisimo Sacramento: tonj.i!i(l'> 
trna india la hostia consagrada decía, "ved como nos 
engañan: esta torta la hizo el sacristán do la harina 
que yo traje del valle, i estos picaros nos dicen que 
en ella está Dios". 

£1 correjidor Villalobos a la cabeza de seis- 
cíeotos cochabambÍQOS logró arrollar, cerca de Col- 
cha, a loa indios de Arque, Tapacarí i sus ininedía* 
eroaes; pero los contrastes no sirven sino para dar 
nuevo aliento a la insurrección. 

Diego i Andrés, el uno hermano i el otro 
sobrino de Tupac Amaru, segundados por Julián Apa- 
sa (a) sacristán de Ayo^yo, continuaron hostilizando 
a las tropas i a los pueblos. Hanion f^1nc(^ fine ata- 
có obstinadamente a Puno con 18,000 h niii)i f s fué 
rechazado por el valiente Orellana. Kl njisnio dia 
que se retiraban los indios^ fueron exterminados los 
habitantes de Coala, i a poco aconteció otro tanta 
con los de Capachica i Juli. En Chucuilo fueron pa- 
sados a cuchillo mas de 400 hombres. No paso mu- 
cho tiempo srn que los indios Volviesen a sitiar a 
FunOf bajo las órdenes de Pascual Alarapita^ indio 
die Paría. . 

Habiéndose retirado segunda vez Tupae Ama- 
ru det Cuzco, marcharon sobre él desde Lima 46,000 
hombres mandados por Valle. En su largo tránsito 
basta Quiquijana tuvieron que combatir frecuentemen- 
te para abrirse paso. Tupac Amaru apjnardó a Va- 
llo corea (lo Tuniíasuca- a la cabo/a de 1 0,000 com- 
Jiiiíoiiics que íuerott completamente arrollados. Poro 

(a] Júntando los nombres» de Tupac Amaru i de Catarji 
M llamé Tupac Catar». 

C 
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«nl(»s .siifiicroii una «lorrolo (^cicn de Tinta, los (c-; 
nipiilüs (lo Tiipac Ainarii, PaiNÍdí;! i Ik'tiniuli'/, (juo- 
¡)cnl¡or(jn mas <]c mil homl)ic.s. llwlio prisionei'o Tu- 
|)a(^ Aniaru so \" condiijo al Cuzco donde oxpi'ó (18 
(lo mayo de 1781} do un modo atroz el do.sco do 
lestablocor la dom¡ii<ioi;iii do los incas, o mas bien 
de susUaer a los ¡mlios a la baja e intttlcrable tiranía 
de los corrojidoies. ''La sentencia íué pronunciada 
por el Visitador Arcche, hombre feim que lenovó las 
escenas do los tícnipos bárbaros, en una época en 
(|i:e aun vivían Bcccark i Filangieií (a)». 

El vencedor so dirijíó a salvar a Puno si- 
tiada nuevamente. Al pasar por Puquinacanlari, se 
destinaron 80 fusileros paia desalojar a unos cien in- 
dios, ípie ocupando la cima de la monlaña arroja- 
híin piedlas sobre el ejército real. Kl mismo Valle 
rodeó la falda del monte con el rejimienlo del Guz- 
(V). '4*cro los indios lejos de inlimidarsc con la in- 
mediación do las tropas que se dirijian al alaqne, so 
luantuvioidn obslinados, sin [>en«ai" mas (pie en joí)- 
rir o delcndcr el pueblo quo ocujiaban. Muchos oli- 
jieron el desesperaflo pailiilo de despeñarse, pK^ ipi- 
tandose de una alUuu de mas de 200 varas, para lia- 
ceise pedazos, ánles que rendirse, i los restan les bus- 
caron j)ür asilo los cóncabos de las peñas, desde don- 
de hacían ios últimos esluei'zos para la defensa, de- 
jándose hacer pedazos, antes que entregarse. De es- 
te modo siguieron la defensa hasta que murieron to- 
dos los que tuvieron la temeridad de empren- 
derla». 

^licntras Valle se aproximaba á Puno, Dio- 
iío Tupac Amarii atacaba aquella población con lan- 
ío brío, que los indios animados pm- |a pi esencia do 
'^Hs joncralcs üiupezaron a socabai algunos de los cas- 
ia) Vt'ase el AiK'iniicc 
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lilio-, (k'-^prociando el riioixo hiou nulii«lo la ar- 
hlloiia i lusiltMia: en los alnínu's los días «S, lO, 
11, 12 i 23 (lo mayo luiii'roii prodijios de valor, 
mastrando que nada inspiia laiíto denuedo conio la 
conviccian i el aiiheto do conqiiislar la libertad. 

Redticido a una 'oclava [jarte el ejército de 
Lima, tanto por los coinltatcs como por la deserción, 
emprendió la retirada al Cuzco acompañado de lo- 
dos los babiianies de Puno que no se hallaban en 
estado de resistir nuevos ataques: salieron de la vi- 
lla 5,000 personas, las n)as a pi**, i lodas extenúa* 
das por el hambre i las (aligas, i acosadas ineesan- 
lerncnle por los indios (]ne las porsiiinieron hasta Vil- 
canola, término del \Í! t'einn!n de Ibienos- V\ res. 

Al nnsnin (¡(mii¡íu (jue salia la espedieion de 
Lima contra dabiiel iu[)ae Amain, el vinel de bne- 
nos-Ayres. Vertiz, destinó alí^una fueiza ;d AI(o-P(m ú 
a las órdenes de I). José lie>ei;uin. (liiaiiijo pii-fi 
la frontera tic Salla, se halló este oiicial en el cén- 
timo de una eran insurrección. Los indios de Chichas 
capitaneados por el sárjenlo Luís Laso de la Vega ha- 
lúaii imitado én Tnpiza el ejemplo de Tupac Aniaru, 
ahorcando al correjídor. B.eseguia los puso en la im- 
posibilidad de lanzarse de nuevo contra la autoridad 
pnhlíea, eonlribuyendo a ello los vecinos de Cotiigai- 
ta i Suipacba. 

La muerte atro^ e ignominiosa de . Gabriel 
Tupac Amaru lejos de aterrar a sns parlidaiíos, no 
liizo jnns que e^iíar sn cólera. Andrés Tnpac Ama- 
rn silió a Soraía, donde los españoles de ios dislit- 
ln< vecinos se li:il)ian iciujiado con .sus lainilins. Lf>s 
indios mal ainiados nada podían contra las íinlilica- 
cioncs, (pie si hien eran niui del)iles, estaban coid- 
luulas de una formidable arlillcria. Viendo "Andr(.\s la 
inutilidad de los esíueizos de sus tropas ([ue consiahan 
de 1í,000 hombres, représalas aguas que caían do 
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4as monlañas Vncoma, í rompiendo ol dique, las 
dirije contra ios trájücs l)aluartes que €cden a la ¡m- 
j)Otuos¡dad ád torrente. í.a ¡mindacioh causó un te- 
rror pinico en los halnlaiites, i el vrnccdor pasó a 
<Iei:iicllo a los e^ípnñolos aFiiei ¡canos i e«ípañoIes; na 
tie iibciiaroii de su sana sino los sacerdotes. Pare- 
óle cxajcrado el número de 20,000 vútimas que se 
•(Jice haber peiecido en aí^uel lamentable suceso^ eu 
que la veuí^anza ejerció lodo su tuior. 

Hallábase la Paz segunda vez siiiada per la 
famosa Bartolina, concubina o mujer de Catari. Ya- 
Jiéndose del arbitrio empleado contra Sorata, hacen los 
sitiadores represas en el rio, i soltando las aguas des* 
Iruyen los puentes i causan hornible estrago. Por for- 
tuna llega Reseguía con 5,000 hombres, después de 
iiaber alcanzado una victotia en Yaco, i salva la ciu- 
dad. Aun no habla convalecido de una grave enfer- 
medad, cuando a la noticia de liallaree Tupac CatarÜ 
•en las Peñas, marcha rápidamente sobre los rebeldes, 
ios derrota "i enal otro Mariscal de Sajonia en la ba- 
•talla de Fontouoi, entra en ol pueblo de las Peñas carc:a- 
<Jo en los liiHiiitros de sus soldados. Un oidor de Clii- 
Je, (fue lo acuiiipañaba en raíl dad d(? consultor, hizo 
^Jestrozar vivo en la Paz a Tupac Cataii». 

Llevóse a cabo la pacificación de la tierra a 
coosccueacía de los tratados que con ilas autoridades 
«españolas celebraron, Miguel Tupac Amaru, en Palaman- 
ta, cerca de Pucarani, i Diego Tupac Amaru, en Lam- 
pa. Pero como se levantasen nuevamente algunos pue- 
blos, éste hecho sirvió de pretexto a Jáupegui, vírrei 
«del Pertt» paca esterminar la familia de Tupac Amaru. 
£i delito de Diego Tupac Amaru consistía *^en el su- 
mo i perjudicial afecto que le profesaban 'los indios»^ 
flellto a (jue se ¡impuso la pena <;apilal, en el Cuzco: 
junto con Tupac Amaru murieron Marcela i los her- 
4uanos Simón i Lor.enzo CoQdori; los dos últimos iue- 
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i on ííli oreados: a Marcela se le ahorc*') despims^ (le cor- 
-íarlc la lenfíua: ''a Tupac Amara lo acercaron los eje- 
' iiloies a la hoguera, i tomanflo en runiios las te- 
nazas bien caldeaflas, (lescubriéndolc ei pwlio, acoiiie- 
lieron a la opei acioa del lenaceo, e iinuedialanienle lo 
subieron a la horca, lo colgaron del pescuezo, hasta 
(|ue naturalmente murió i no dió señal de viviente». 
Así pereció en el cadalso loda la íaunlia del infortu- 
nado Tupac Amaru. 

Hemos referido solo los psíacípales acontecí- 
jniento^, omilíendo muchos de menor importancia. Dur- 
rante la ínsurreccioo casi no pasó día sin que hubie* 
se UQ combate. De parte de los españoles perecieron 
^as de 40,000 hombrea, siendo mucho mayor el nú- 
mero de víctimas ^de parte de :-los indios. Sea por la 
superioridad de las armas del gobierno, sea por la in- 
tclijencia con que eran dirijidas, la fortuna favoreció 
.casi siempre a los españoles, que hicieron espantoáa 
riza en los enemigos, ejecutando inaudita* crueldades 
ea Jos prisioneros. Los indio<? a su vez pasaron a de- 
güello poblaciones enteras, dejando en todas partes se- 
ñales de su furia devastadora. La dcbhuiiia de las mu- 
jeres, la profanación de los altares, todos los crímenes 
•les parecian justo desagravio de la oprcsioa de que 
Jiabían sido víctimas. 

Mai diferente habría sido él resultado de la 
iíiisarreccíoa, si los tenientes de íFupac ámani, llenan- 
do sus órdenes, hubieran invocado ^en Ja contienda los 
intéreses do todos los americanos, i no solamente los 
de la raza indíjena gue parecia amenazar a todas las 
otras. 

Una lucha que afectaba mas grandes intere- 
ses, se enipeñó a principios del presente siglo. 
América del Sud queiia su independencia i con ella 
el eslal)iecimiento de gobiernos en que los dercclioK 
.del hoiubie fueseu luas prolejido-s que do babiaa úáv 
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por t'l ííoImoiíu) ih la Moirópuli. No dijó la Kspatla 
de temer la forumnlarinn dt' la AiiK'iica, i so ¡ipicsu- 
ro a relajar hx principios Icijo los cuales liafi!;i rf'\\i\() 
an(C5 sus colonias. I,a Jurii i (AMilral, eii leal or<len 
de ¿2, do enero de iNti'.i dijo, ''considerando (jue los 
vaslos i pieciosos doniinios (juo l'^spaña pos('e en las 
Indias, no .son projiiamcule colonias o faciorias con)0 
]as de otras naciones, sino una parte esencial e inte- 
grante de la monai-quía española, i deseando estiechar 
de un modo indisoluble los sagrados vínculos (]ue unen 
unos i otros dominios, como asi mismo corresponder a 
la lieroica lealtad i patriotismo de que acaban de dar tan 
decisiva prueba a la España en la coyuntura mas crí- 
tica rpio se ha \isio hasta ahora nación alguna^ se lia 
servido S. M. declarar, teniendo presente la consulta 
del Consejo de Indias de %i de noviembre último, (pie 
los reinos, provincias c islas que forman los referidos 
dominios deben tener rej)resontnci()n nnrionn! inmedia- 
ta a su real persona i constiluii paiio de la Junta 
Central í^ubernativ a del reino por medio de sus cones- 
])ondientes dipu(ndo>.). ''De dos vicios graves adolecía 
esta disposición, pues ni el ()ueblo Icnia parle dilec- 
ta o indirecta en la elección de sus dipulados, ni la 
América una representación proporcional á la que en^ 
víaban a la junta las provincias de España.» Ade- 
mas, la América no vió en la resolución de la Junta 
mas que una medida tardia, tal vez ari*aucada por d 
temor, i se preparó a la ludia. El destino de las 
naieiones no se contraria con decretos. 

La ciudad do Cluiquisaca, (|ue después del 
establecimiento de la República, ha dado la voz do 
alarma contra algunos do sus ntandatarios, i ha sos- 
tenido siempre la causa do la libertad, fué la pri- 
mera (jue se levantó, apelliílando la independencia. 
T.a lleíiadn dol Jeneral !>. José Manuel de Goyenc- 
che, recién vuelto de España, dió ocasión a las pri- 
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moras manifestaciones del espíritu público. Eslc peis 
soniyc a quien veremos tc|jre$etttar uq papel impor- 
tante en ta revolución, nació en Arequipa de una 
familia poderosa. Hallábase al servicio de la España 
cuando las armas ile Napoleón ocuparon la Penínsu- 
la. \'A Jcncral francés Mural que trataba de susliiuir 
en América la dominación üe ia Francia' a la de la 
Espaiia, se entendió con Goycnechc i ic dio las ins- 
trucciones cnnvenien(o>í. Ksiaba para embarcarse el 
encatrado de Mural cuando Sevilla hizo su revolu- 
ción, i ()or tal motivo preürió Goyenoche ponerse do 
acucidn con la Jimia de aquella ciudad i rociltió la 
comisión de consci lar con las autondaílcs do Unenos 
Ayres i ol Perú los medios de conservar la unidad do 
la monarquía española. Al pasar por el Janeiro recibió 
Goyeneclic otras instrucciones de la princesa D" Car- 
lota^ que durante la cautividad de su hermano Fer^ 
nando 7", prelendia mandar la América. Este últi- 
mo proyecto fué el que Goyeneche traté de realizar^ 
i al afecto lo insinuó a su llegada a Cluiquisaca. La 
Real Audiencia quiso apresar como a traidor a Go- 
yeneclic ({uericndo separar de su cargo de Presiden- 
te a D. Ramón García Plzarro, a quien lo mismo que 
al arzobispo Mojó, acusaba de conipllcidad en el pro- 
vecto de enlrepar la América a la Corte del lírasil. 
Esa^ desavenencias no produjeron de pronto conse- 
cuencia alguna. Pero el pueblo supo aprovecharse 
de ella-, i el 2o de n»ayo destituyó a Pizarro, a lo 
que se prcsló la Audiencia sin conocer el espíritu ([uo 
tuiiniiilja al Alto-Pcru, i creyendo acicdilar su fideli- 
dad al soberano de la España. Micntias la Audien- 
cia obraba candorosamente, muchos individuos, i en 
especial la juventud que siempre inicia los grandes 
acontecimientos, creian llegada la hora do separar la 
America de la £s(jaüa: los mas entusiastas para rea- 
lizar este designio fueron los jóvenes Sudanés, Mou- 
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leagudo, Fernandez, I.onioinc, Píiretles, Micíieí, Aí^- 
zeneca i olios. Coi» objeto de soliviantar los puc- 
lílos so dii ijicron a la Paz Mercado i Mielitis a (lo- 
clial>aiiii)a Alzerrcca i Pulido i á Buenos- Ay res el des- 
pués célebre Moreno: en todas partes se foraiaroii^ 
sociedades secretas. 

Aunque en el Ako-Pení mas que en las^ 
otras poseciones españolas era pronunciado el deseo 
de sacuclir la dominaeíon de la M<3lrópoliv una par- 
te de la población era adicto al sistema establecido: 
asi^ es que los diirectores de la revolución, precisa*- 
dos por. las circunstancias obraron con cierta especie 
do hipocrecia tanto para adorniecer a las autorida- 
des como para tener tiempo d6 propa-ar sus ¡dcias 
i mover a ia jeneralídad de la población. Mas au- 
daz que sus compañeros, preleria Monlcoiíiidij los joe- 
dios directos, i escribió el **Díaloeo ch Alahualpa » 
Fernando 7"» que avivó el ancia de la independencia. 

Muí luego siguió la Paz el ejemplo de Chu- 
quisaca; la noche del 16 de julio destííuyd a las áu- 
íoi ¡(lades i formó una junt» dfe Gobierno son el nom- 
bi e de Tuitivai eompodíanse de D. Melchor León de' 
la Barra, D. losé Antonio Hcdínar curas;^ D. Juan 
Manuel Mercado, clérigo;^ D. Gregorio Lanza, D. Juan 
Bacilio Catacora,- D. íuan de la Cruz Monje, D. An- 
tonio Avila, ab(^(%>s;; D. Sebastian Arriela tesorero; 
D. Francisco Diego de Palacios, D. José María San- 
tos Rubio, comerciantes; D. Francisco Iturri Paliño, 
sochantre; i I). Buenaventura Bueno, maestro do la- 
tinidad: presidiála D. Pedro Domi«go Murillo. La 
junta, en guvo concepto a«n no era llegada la opor- 
tunidad de obrar abiertamente, decía que la prosiii- 
cía tenia derecho de proveer a su seguridad por me- 
dio de un iíohierno propio como acababan de hacer- 
lo las pjoviíicias do España. Pero el espíritu público 
(|He no tíonoce el disimulo, se munifesl4 mas clara p 
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abícrlamcQtc^ i el 27 circuló la siguiente proclama: 
*^hasta aquí hornos tolerado una especie de destierro 
ea el seuo idísido de nuestra patria: hemos visto 
coQ indiferencia por mas de ti'es siglos sometida nues^ 
tra primitiva libeitad al*despotismo i tiranía de un usur- 
pador injusto que degradándonos de le especie huma- 
na DOS ha mirado como a esclavos: hemos guardado 
un silencio bastante parecido a la estupidez que se nos 
atribuye por el inculto español, suftiendo con tranqui- 
lidad que el mérito de los amei icanos haya sido siem- 
pre un pre^njiu cierto de liuinillacion i ruina. Ya m 
lieaipo, pues, de sacudir yugo tan funesto a nues- 
tra felicidad, como favorable ai orgullo nacional del 
español. Ya es tiempo de organizar un sistema nue- 
vo de gobierno, fundado cu los intereses de nuestra 
patria altamente deprimida por la bastarda política de 
Madrid. Ya es tiempo en fin de levantar el estan- 
darte de la libertad en estas desgraciadas colonias, ad- 
quiridas sin el menor título i conservadas con la ma- 
yor Injusticia i tiranía. Valerosos habitantes de la 
Paz i de todo el imperio del Perá, revelad n'uestros 
piroyectos; para la ejecución, aprovechaos de las cir- 
cunstancias en que estamos; no miréis con desden la 
felicidad de nuestro suelo, ni perdáis jamas de vista 
la unión que debe reinar en todos, para ser en ade- 
lante tan felices, como desgraciados hasta el presente" . 
Este documento que tan bien pinta el e^stado intelec- 
tual i moral de aquel tiempo, fue leido con ávido/, pot 
los americanos, i no sin temor por los españoles que 
empezaiou a aprestar sus medios de defensa. 

No pedia ocultarse a las autoridades espa- 
ñolas el grave peligro que las amenazaba, i para pre- 
venir el mal, el Virrei de Bueuos-Ayres envió con 
Nieto mil hombres a Chuquisaca, í el de Lima orde- 
nó que de las n)ilicias del Cuzco, Arequi{)ü i Puno mar- 
chasen cinco mÜ hombres a la Paz, bajo las ordene» 

D 
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de Goycncciic, poca ánlcs iionibiado rrcbiJenlc dül 
Cuzco. 

Al apioxiiuarsc Goyencclie o la l*az, .se» (]¡- 
Sülvió la Junta Tuilisa, coníliiciuío a su PiosidtHile 
Murillo el ninudo polílico i niiliiar. I'>la iiic<litla coii- 
IrÜMiyó no poro a aicnlar a los os|nui;»!('<, fjuc eu la 
. tiusapai'icion de la Juula veian la iiupoleneia de los 
americanos, n <|U¡enes enipezalja a llamarse iM^ni jonics. 

Goycaeche dispuso (jue el coronel rit iula se 
adelantase con cien liondues i dos piezas de arlille- 
ria a apoderarse del puente del Desaguadero. Cuan- 
do Ficrola llegó a éste punto, ya lo halló ocupado 
por los insurrectos a quienes logró desalojar. ^ 

De mil hombres que tenia la guarnición, de- , 
jó Murillo con su compañero D. Pedro Indaburu una 
compañía en la ciudad, i con (^1 resto se situó en Cha- 
ca! laya. Va i)or arrepentimiento, o ya por temor, se 
habia puesto ind duini de acuerdo con un emisario de 
lioyenechc, i [)rolesiando haber enviado Murillo ali;u- 
nos oficiales pnrn j)renderlo, so defeccioní) h\ nociie 
del 18 (le (icluhre de 18()í): el 19 mandó itliorfur 
a D. Pedro Ivodi imiez. ffiie era uno de los jeíes tie 
la insurrecciüii . l^:>la [/limera victima fue la precur- 
sora de la saiii^ro que des[)ues dehia derramarse co- 
piosamente. Pre¡)arábase la ejecución de otros indi- 
viduos, cuando regresarou las tropas de Murillo i se 
trabó en la ciudad una i^efi iega, cu- que murió el trai- 
dor Indaburu, cuyo cadáver fué colgado en la horca 
do Rodríguez. 

Así las cosas, llegó Goyeneche al Alto de la 
Paz, donde con la mayor facilidad derrotó a Murillo 
(áo de octubre). Kl coronel 1). Domingo Tristan mar- 
chó con algunos cuer|)os a Yungas, en persecución do 
los prótueos, i merced a la cooperación de l,a Santa, 
obispo de la Paz, «pie convirtió en soldada- a a!í;n- 
nos curas, venció i^i Irupaua a una partida manda- 
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da por 1). Victui'ianu Lanza, cuya Lai)e/.íj i la Je uii 
español Caíilro fueron prcí^onlaílas |W)r tiofeo a Goyc- 
necho, i colgadas do una horca on la Paz. 

A la vícloi'ía signiormi las venganzas, i 8G 
individuos fueron , condenados, luios con Murilio, Ca- 
tacora» Jiménez, Graneros ¡ Jaca a la pena de hor- 
ca, otros con Sagí'muií;a ¡ Laüza a la «le parróle, i 
otro^ a presidio, eoiiri>cá^do*'e lus bienes de todos. I^s 
vícliiiias (lo la Paz se eaallecen a los ojos de la pos- 
teridad, |)or halier iniciado la olira de la indepen- 
dencia: íM» sus almas jeiiero^^ns ardia el ruec;o de la 
libertad (pii' la lijanía apj.uo en el cadalso, sin apa- 
rrarlo en América, (piedando (•uinpliiia la piolecia de * 
-Muiillo, que al subir al cadalso dijo, "no se extingui- 
rá la llama que he encendido». 

Aterrados los revoluciónanos de Chuquisaoa 
con el fia desastroso de los de la Paz, se apresura- 
ron a poner en libertad a Pízarro, i a réconocor la 
autoridad del nuevo presidente de Charcas, Nieto, que 
se hallaba con algunas tro[)as en Tupiza, de donde 
pasó a servir su destino en Chuquisaca. 

Pacificado el jtai-, represó Goycneche al Cux- 
co, i juzgando extinguida la rebelión, licenció su ejér- 
cito. No fué do laiga duración la tranquilidad, i al 
año de los disturbios de Chuquisaca, fué de|)UCsto en 
Ihienos-Ayres el vimn D. Fíalfa/nr Tiida!i;o de Cis- 
neruí-: la Junta de (jobierno que le sustituyó, i (|uc lo 
mismo que la de la Paz aj)arenla!)a sostenfM- los de- 
rc'chos del Rei, trataba en xeidail de propagar la re- 
volución, i con tal objeto envió a las provincias del 
Norlc 1,200 hombres mandados por D. Antonio Gon- 
zales Balcarce í D. Eustaquio DiazYélez: ambos es- 
taban sometidos a las órdenes de D. Juan José Cas- 
tellí, que como representante de la Junta estaba en- 
cargado no solo de la dirección de la guerra, sino 
de la administración de ios pueblos que sojuzgasen 
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las armas de Buenos-Avros. "Caslolü, almad ) do 
eran tálenlo, era cnpnz, nrtivo i doílirado, pofo va- 
l iabie i feroz. Posoía cumplidamente a;)nella elucucn- 
cia que cautiva i arrastra a la multitud; pero la ri^ 
jidez de su carácter le hacia enemigo de todo tér- 
mino medio. En todas partes proclamó la libertad 
i el odio al despotismo, condenando al mismo tiem- 
po lodo cuanto se oponia al nuevo órdcn de cosas: 
era un terrorista muí imbuido en las máximas de la 
revolución fraacesa. Semejante a los comisionados de 
la Convención, con tal de llevar a cab*) la revolución, 
estaba dispuesto a emplear todos los medios por mas 
' que los condenase lamoraK. 

El presidente de Chuquisaca, Nielo, i el goUer-* 
nador de Potosí, Paula Sanz, alarmados con la apro- 
yimarion de Caslelli, reunieron sus tropas, que marcha- 
ron a Stmtiago de Cota2;aifa, mandadas por Cóidova 
i Gonzalos de Socasa. Katre tanto el virrei del Perú, 
Abascal, hacia salir los cuerpos de Lima, que debían 
reunirse con el ejército que Goyeneche organizaba 
nuevamente a la márjen derecha del Desaí^uadero. 
Al preparar ésta cspedicion dijo Abascal, en una pro- 
clama, ^*que los americanos habían nacido para ser 
esclavos». Estas imprudentes palabras, enconando los 
ánimos, dieron brío a la revolución que ya habia cun- 
dido por todas partes. La provincia de Cochabam- 
ha reconoció la autoridad de la Junta de Bucnos-Ay- 
depuso al gobernador, i dió el mando a D. Fran- 
cisco Rivero (44 de .setiembre de 1810). Este mo- 
vimiento desconcertó el plan que el Virrey de Lima 
había trazado para contener en su marcha a las tro- 
pas de Buciios-Ayres. 

El cloiiíío Oquendo, orador diserto, dohido 
tic fogosa iiuajiuacioii, i manejando con sini^ular niaes- 
Iria la lengua de los incas, sal)ia hermanar las ideas 
do libertad coa las doctrinas relijiosas; recuidando el 
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antiguo esplendor del imperto del Perú, iiinlnlm con 
negros coiores ?u abatímiento pre<;ente. VA oradoi- j)o- 
nia on contraste l^s casas suntuosas, los espléndidos 
fejnqucles, los costosos vestidos de los españoles con 
Ja miserable choza, el escaso alimento i los andrajos 
de los indios. Las minas eian, se^un él, otras tantas 
hocas que denunciaban la codicia de los dominadores * 
del {)ais. Al influjo de su palabra revolucionaria co- 
jriaa a las armas millares de individuos. Ln las va- 
rías comarcas en que hizo sus predicaciones, se le 
escuchó como al oráculo de la Kberlad. 

£1 celo de las autoridades no pedia impe-- 
dír los tratos secretos de los patriotas, i Ja revo* 
lueion tomaba cada día mayores dimensiones. Al le- 
vantamiento de Cochahamba siguió el de Oruro, exi- 
lado por Arze i Guzman, tenientes de Rlvero. Diri- 
jiase contra esta última ciudad con 430 infantes i loO 
dragones de Tinta cl coronel Píérola, enviado de Via- 
eha por Ramírez, cuando Arze i Guzman le salieron 
s\ paso con 2,000 hombres, los mas de caballería, 
i lo derrotaron en Aroma (15 de noviembre de 1810.) 
Piérola res;resó con algunos dispersos a Viacba, i de 
allí pasó con Haniircz el Desaguadero, para reunirse 
con Goyeneche. Eiitre tanto la Paz reconoció la au- 
iorídad de la Junta de Buenos-Ayres, que paceciael 
núcleo de la revolución. 

Internadas las tropas de Baeoos-Ayres en el 
territorio del Alto-Perú, se adelantó a Cotagaila una 
vanguardia de 300 hombres con dos cañones, reco- 
noció la posición del enemigo (27 de octu!)re) defen* 
dida por 1,300 hombres i 10 piezas [de artillería, i 
«mprendió la retirada, logrando atraer a Córdova i 
a Nieto qne se le babia reunido, a Snipacha, don- 
de las tuerzas de Buenos-Ayres ve?icieron (7 de no- 
viembre) a la división realista, conipuesla de 800 
hombres: coa ia noticia de la derrota se sublevó Pot^- 
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sí, cuya mmii( i|Kili(la(l npn'sí» a Paula Sanz. Api eli- 
didos en su liiL'a Nioln i (^(iidova por Ins iudins dt» 
Ij'pez, tuíMoii pa>;»il(k^ ^hh las amias junlu tun .Sanz. 
(19 (le di( ioiiibro). Ilastó j)ara esla ejecución una 
simple órdeii de Caslclli, ([uc (juizo aleñar a los pue- 
blos, como lo había hecho ántes, fusilando en la Cabe- 
za del Tigre a Concha, Rodríguez, A!lend(\ Moreno, 
i Liniers, predecesor de Císneros, virrei de Buenos- 
Ayres. Han acusado falsamente los españoles de in- 
gratitud a Castelii, asegurando que Paula Sanz había 
cuidado de que recibiera una educación esmerada en 
Chuquísaca, costeándole sus grados literarios. 

Retirado el ejército real al Desaguadero, 
aprovecharon las provincias dei Afto-Perú la favora- 
ble oportunidad (pie se les piesentaija, i se declara- 
ron por la causa de la independencia. 

Fii Potosí tomo Castelíi de las aicas una 
injonlc suma, i annienló sus recursos en Chutpiisaca; 
pero en vez ile buscar al enemigo, aprovechando el 
entusiasmo de los pueblos abandonados por los esf)a- 
iiole.';, perdió laslimosamonte el líemi)o que sus con- 
trarios supieron aprovechar para dar aumento a sus * 
fuerzas i organizarías convenientemente. Al llegar a 
Ornix) reforzó Castelli su ejército con 4,000 hombres de 
caballería de Cochabamba: en la Paz se le reunió 
una gran multitud de indios halagados por la pro- 
mesa de que no pagarían tributo. 

El saí^az Goyenccbe supo granjearse el afec- 
to de las provincias del Cuzco i' Puno, i locrn') equi- 
par i disciplinar ua ejercito dispiieslo a dar pruebas 
de su adhesión a su jefe. 'Era diainelrí lüiente opues- 
to el proceder del representante de lUienos-Ax res. 
Oidzo Castelli destruir de un golpe insíituciones [)ro- 
fuudamenle arraigadas, i pretendió trastornar hasta las 
ideas relijiosas; su muerte acaecida mas ijrde a con- 
secuencia de liabersc quemado la lengua con un ci- 
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s^iiiro, se iiiiio como jiis(o «•;}<( i^o |a< Ma^fcnif.-K 
(jiicjM-oleria. Aílenui.s, la OMidncia lucMchwa de ios 
auxiliares de Bncuos-Ayrc>^, (juc liii uiai.a Mutilar < onl 
traste con las costumbres decorosas do los ajenies su- 
periores del gobierno colouial, t^itu poeo a ñoco Cl 
descontenlo público, Caslclli, que áiiles contaba con 
ia adhesión i recui-sos del Alio-Perú, tuvo que acep- 
tar el armisticio (juc le propuse Abascal: a mérito de 
lo pactado el ejéieito de la patria se .situó en Tia- 
Iiuanacu i Laja, dontíi cieia a cubierto do toda 
sorpresa, por cuanto el Desaguadero no ofrecía al 
cncniigo qne ocupaba la niárjen derecha, otro paso 
que el del jnienle del Inca: Caslclli fiaba ademas en 
el respeto debido a un convenio; peio e>a confianza 
le^ costó caro, i cinco dias áiites do cuniplirse el tér- 
mino estipulado, fué acometido reponhiiaineiite en Hua- 
qui (20 de junio de 18M) por (ioveneche (uk -i ta" 
vor de una espesa niebla pu.lo ociíltar el nioviulicli- 
to de su ejército de 6,600 combal¡Lates. A ,'.slc -u- 
to de perfidia que se ha repetido muchas veces ilu- 
rante la guerra de la independencia, precedió la co- 
rrupción que Goyeneche había sembrado entre al-uíios 
oficiales de Castclli. A la señal de un cañonazo'' dis- 
parado en el campo de Zepita a las doce de laño- 
che del lí). movió Goyeneche su ejército ácia el 
puente del Desaí^uadero que pasó siai dificultad de- 
jando para custodia do la derecha del rio la división 
del coro,.d Lomi)erii. A la izquierda formó el co- 
mandanie en jete eí resto de sus (ropas en dos divi- 
siones, la una a sus inmediatas órdenes, i la otra al 
mando de Ramírez. Andjas marcharon patalelamenlc ' 
a buscar al enemigo: la del comandante en jete si- 
guió el camino real que conduce a Guacpii, i la do 
Ramírez tomó la ruta de Jesús de Machaca. 
Como a las doce del día 20 dio GoycMieche vi.ta al 
enemigo que ocupaba con gran número de jente i 1 > 
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piezas de artillería, en las íoiiiediaciones de Gu ajiií, 
ana |i06tcí(>n muí fuerte que favorecía un eerro flan.-* 
queado por una laguna, i defendida por inootes eleva- 
dos, |)crf) lio dc^ muí diñcil aceeso. Goyencchc con- 
tinuó dmjiendo sus tropas hasta ponerse al alcance 
del canon cncnngo, que empezó sobre ellas «avivo 
iiK'go, el cual no lué contestado ni detuvo la mar- 
rlia do los lealiblas: entonces Gaí^telli hizo cargar su 
cübalíeiiH (jue fué rechazada. Cuando Goyencchc lo- 
gró siluai se (íii paiaje conveniente, dió orden al ma- 
yor jeneial D. PÍ4> Tristan, para (jue con la fuerzii 
que se le señaló se apoderase (lc3 la paite dcscui(]a- 
da de la p<)sicix)n da Caslelli, i atacase el flanco iz- 
(fuierdo de los patriotas; i a fin de divertirlos diuan- 
ib' est» operación, el mísm» Goyenecbe eon los ba- 
tallones que tenia inmediatos, mandados porPicoaga^ 
jnabiobró con suma habilidad ^ amagando per el fren- 
te. Visto por Goyeneche el efeeto que producía 
el XDOvimíenlo rápido i bien ejecutado de Tristan 
por tae alturas de la derecha, dispersó tres compa- 
ñías eii íruerrilla sobre el frente, i mandó acometer 
al resto dy las columnas por la izquierda, lo que 
ejoculó Picoaga con tal biuj, que los enemigos sin 
prulor resistir ésta acertada i simultanea arremetida, 
f)* i dieron su formación i se entregarorv a la mas desor- 
(1< (}n farra, dejando eu el campo de batalla toda 
su aítiiieria. 

Kainiicz por su parle no fué monos feliz en 
el ataque que se le había confiado del lado de Je- 
sús dé Machaca, aunque encontró mayor resistencia. 
Las dos guerrillas que cubrían la columna de Ramí- 
rez, rompieron el fuego sobre los caballos enemigos 
que se hallaban avanzados i los obligaron a reple- 
garse aceleradamente ácia el grueso di; su fíiei'za'que 
descubrieron los realistas en órden de batalla, apo- 
yada la derecha eu los montes i cubierta k izquier- 
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da por üii íiidii golpe de caballería. Ramirez des- 
plegó su columna, inéuos un balallon que so dejó 
de reserva. £1 fuego de ios obuses qne los pa« 
triotas habida colodado en el centro de la batalldt el 
do sus baterías^ i la lluvia de granadas de máno em* 
pezaron a desordenar A ios realistas. Mas cuando 
Ramirez se esforzaba por reanimar a su dudosa i 
maltratada tropa> fué muí oportunamente auxiliado 
por las guerrillas de la columna del comandaiito 6a 
jefe, que asomaron en aquel crítico momento por 
las alturas de la izquierda, amenazando el flanco 
derecho de los contrarios, circunstancia que ayu- 
dó con eficacia a decidir la acción en favor de las 
armas españolas, después de seis horas de combate. 
Cuando Uamirez pensaba dar un descanso a su ííití- 
gada tropa, la caballería cochabambína, en JHíiiiero do 
2,500 homlires, repasó el Desaguadero e intentó asal- 
tar el campo enemigo, delante del cuaf se presentó 
haciendo fuego con dos cañones; pero desengañada de 
que su socorro era fuera dé tiempo, tuvo que retí* 
rarse. Los prófugos saquearon en su tránsito los pue« 
blos i auQ los templos, i se entregaron a excesos que 
los hicieron sumamente odiosos. Al parte de la vic- 
toria^ dado por Goyeneche, contestó la princesa Car- 
lota, "le doi cordiales p;racias por tu nol)Ie conduc- 
ta, i te encaríro hagas presentes ius sentimientos do 
mi gratitud a lodos ios jefes, oücíales i soldados de 
mi leal ejércitoh. 

A la vicloria debió Goyeneche el título do 
Conde de Huaqui: a su llegada a la Paz publicó un 
manifiesto que los españoles reputaban por sublime; 
«tsoi amerícano, decía, de aima'isensible, apasionado coa 
ternura a mis paisanos^ tan benigno después de ha^ 
ber vencido como lerríbie al acometer a mis enemi- 
gos. He llorado sin consuelo los peligros de la pa<« 
tria i la suerte funesta de los pueblos esclavizados por 
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el engaño i por la fuerza. £a la mano derecha Jlo^ 
vo empuñada la &spada veogadoi a do la juslicia para 
estermínar a los protervos, i en la izquierda enarbolo 

el ramo pacífico del olivo para perdonar a los des- 
graciados, a ios débiles^ i a los alucinados por fala- 
ces opiniones!» 

Alebronado Caslelli, no paró hasta Buenos 
Aires, i solo Diaz Vélez pudo retirarse con 800 hom- 
bres a Potosí. Sabiendo (jue Goycncche no avanzaba 
con su ejército víctuiioso acia el Sud, contramarchó 
Diaz Vélcz a Cochabamba, dejando en Potosí a Puy- 
rredoD, contra quien se había declarado la ciudad, 
poco ha tan decidida por los patriotas: «no le era 
favorable sino Chuquisaca, sin duda por ser el pue- 
blo mas ilustrado del Perú.» El 5 de Agosto (1811) 
se sublevaron los polosínos e hicieron una horrorosa 
carniceria: de 900 soldados que tenia Pueyrredon, no 
le quedaron fino los p;ranadt»ros de la Plata. El 
pueblo ya iii itiido por la extracción do caudales pú- 
blicos, se movió imanado por el oro ([ue los es(>año- 
Ics le prodigaron para exilarlo a la venganza. La 
1 illa de un soldado porteño con un paisano dió oca- 
sión a ese desgraciado suceso. 

Mientras Goyencche se movia con objeto de 
estinguir la insurrección aempre creciente de Cocha- 
bamba, los indios de Galamarca, Ayoayo t Sicasica 
pusieron sitio a la Paz, que se halló en el mayor 
apuro. Vi\ destacamento de las tropas reales, que 
guarnecía el estrecho de Tiquina, fue derrotado por 
los indios de las comarcas vecinas. Bntre tanto se 
aproximaba Goyeneche a Cochabamba, i en Sipesipe 
(o Amiraya) venció a Diaz Velez (15 do Agosto) que 
mandaba los mutilados i estos deí ejército de Buenos Aires' 
ji una división do ('ochabamba. Diaz Vélcz se lia!lal)a 
venlajosamenlc siiu.uio en la prolongación i]v la coli- 
Jia que domina la llanura de Sipesipe. Venciendo 
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mil dilu ahucies, biíjV) Goyeneclic la ciiesla de Tres 
Cruces, i al mismo tiempo (\ue aniaííaha por el fren- 
te, ordeno que algunos batallones flauípiearan la po- 
sición enemiga: esta sola maniolua ileseoncerlo de tal 
modo. a los patriotas, que se trasladaron a otra al- 
tura: allí macdó Goyeneche continuar el ataque en la 
forma comenzada: Díaz Yélez hizo entonces un esfuer- 
zo mas considerable, pero al tin su ejército se entre- 
gó a la mas desordenada fuga> dejando en el campo 
gran número de muertos, todo su tren de artillería 
i todas sus municiones. 

Pncyrredon que liahia podido sostenerse en 
Potosí a {)esar del odio de los habitantes, recibió la 
desgraciada nueva, i sin esperar la licitada do una 
c'uarnicion que tenia ofi Yocalla, abandonó preripifa- 
daraente la ciudad, dejando siete piezas de arliüeria; 
pero llevó consigo Güü.OOÜ jie»os. 

Apesar de la victoria de los realistas, i a 
proporción que Goyeneche avanzaba, se levan tabuii ios 
indios de la Paz, Oniro i Chayanta. Lisonjeados con 
la abolición del tributo, i viendo que con el triunfo 
de los españoles volverían a caer bajo el yugo de 
hierro que habian detestado en silencio, resolvieron 
sepultarse en los campos que habían cultivado en 
provecho esclusivo de sus opresores: desarmados, sin 
caudillos, e impelidos por ese sentimiento de animosa 
desesperación que hace al hombre superior al instinto 
de conservación propia, se lanzaban sobro las tropas 
españolas, acompañados de sus mujeres e hijos a bus- 
car la muerte o la libertad. jCuántos rasgos del mas 
elevado heroísmo, capaces de eclipsar el biillo de 
las pájinas de la historia do otros pueblos ilustres han 
quedado sepultados ca iu» ai idos peñazcos que aque- 
llos hombres enrojecieron con su sangre jenerosa! Los 
españoles del siglo XIX, que estaban destinados a ver 
quebrantarse en sus manos las cadenas con que la Espa- 



Digitized by Google 



—40— 

ña alien ojú a la nnyor parle del Nuevo Mundo, re- 
novaron en la lucha con los ¡ndíjenas del Alto Perú 
las mismas crueldades con que en el siglo XVI ad- 
' quirieron tan funesta celebridad los conquistadores de 
estas vastas rejiones. Hasta ahora vé espantado el 
viajero las ruinas de pueblos bárbaramente incendia* 
dos, í no haí parte alguna en el Alto Perú, donde 
no se encuentren vcstijios de la noble resistencia que 
los indíjenas hicieron al dominio español. 

El coronel Benavente, que salió de! Desa- 
guadero con objeto de salvar a la Paz del asedio 
que la aflijia, mato en un solo combale mas de mil 
indios. Keforzado después con 2,000 hombres que le 
envió Goveiieche al mando de Lombera, alacó i de- 
rrotó a los enemigos que ocupaban las fuertes posi- 
ciones de Pampajasi, i con esta nueva victoria reco- 
braron la Paz los españoles. 

Con el mismo objeto de libertar esa ciudad, 
babia ordenado el virrei Abascal, que Mateo Puma- 
cahua marchara del Cuzco con 4,000 Indios. Goye- 
nechc se encaminó de Cocha bamba por Chayanta a 
Potosí, adelantando una columna a Tupiza, para que 
se reuniera con alguna tropa que allí habla en ins- 
trucción. Díaz Vélez que después de la derrota de 
Sipcsipc, se había retirado a las pronvincias arjenti- 
nas, se hallaba en Cangrejos con el escaso resto de 
su ejército; pero bien pronto tuvo que leliiarse mas, 
por haberse situado Picoaga en Yavi con mil hom- 
bres. 

Libre de atenciones el ejército real, se des- 
tacaron algunas tropas para pacificar los partidos de 
Porco, la Laguna i Cintí. El coronel Arze que había 
sublevado la subdelegacion do Cliza (mediados de 
Noviembre de ÍHH) cayó sobre Cochabamba, destitu- 
yó al gobernador puesto por Goyeneche, instaló una 
junta de gobierno, i con 3,000 hombres armados de 
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fusiles, sables, lanzas, i en la mayor parte de maca*- 
ñas, acometió a Oruro: de Paria envió a Don José 
All)aa i al presbítero Muriel a intimar rendición a la 
plaza. González Socasa, jefe de la guai aicion, mandó 
ahorcar a Alban i poner en un calabozo a Muriel. 
Irritado Arze atacó la villa, después de haber dado 
orden de saquearla i pasar a degüello a todo indivi- 
duo de mas de siete años: habría cumplido pro- 
pósito a nó habeile sido adversa la fortuna, pues era 
hombre disj uoslo a derramar tanta saniíre, para re( n- 
brar los derechos de América, cuanta habían vertido 
Jos españoles en la conquista. Rechazado <?on pérdi- 
da, se retiró a Chayanla, donde procuró rehacerse. 

Entre tanto venció Benavente cerca de la 
Paz a un gran trozo de indios: habiendo mandado 
pasar por las armas a los caudillos^ se díríjió a Acha* 
cachi: en sus correrías sacrificóeste jefe mas de 3,000 
victimas, sin distinción de sexo ni edad. Cierto es 
que los indios mostraron extraordinaria ferocidad; pero 
su conducta, por bárbara que fuese, no autorizaba a 
hombres civilizados como los españoles, a ejercer ac- 
tos de £ruel venpratiza. 

A principios de Diciembre se presentaron 
cerca de ('.huquisaca 4 o 5,000 indios, mandados por 
Carlos Taboada; i aunque el jencial D. Juan Ramí- 
rez, presidente de la Audiencia, logró derrotarlos, no 
fué decisiva la victoria, i Taboada volvió a amena* 
zar varias veces a Chuquisaca. Entre tanto una di- 
visión de cochabambinos tenia en £l mayor apuro al 
coronel Aslete en Chayanta. Una compañía que salió 
de este pueblo para Oruro a pedir socorros, fué ata- 
cada en el cerro de GuanunI: solo 4 o S soldados 
pudieron libertarse de la saña de los vencedores. 

Diaz Vélcz que había reunido alp^tinas fuer- 
zas en las provincias arjcn(ina<, alaci) a Picoai^a en 
Vavi, (¿7 de Diciembre precisándolo a repic* 
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garse sobre Tupiza. Incorporado el jefe realista con 
ci resto de su división, liizo aito al lado setentrional 
dol rio de Suipacha. Entre tanto ^o siihlovaroii los 
indios de Sicasica i iMizquc, como taiiibien los de las 
inmediaciones (]e Chuquisaca; pero íüeron dispersados 
por los espaüoles. 

Alentado Diaz Vélez con el triunfo de Yavi, 
no tardó en presentarse en Suipacha. Habiendo cre- 
cido repentinameote el rio, los primeros jinetes pa- 
triotas que lo atravesaban, fueron arrebatados por la 
corriente: (4 SI de Enero iSi2) aterrados los demás 
con este espectáculo no menos que con el vivo fue- 
go que la artillería i la infantería hacian desde la 
orilla opuesta, se replegaron ácia Nazareno. Tomó 
Picoaga la ofensiva, i se preparaba al ataque, cuan- 
do el jcneral en jete. Ti islán, lo mandó suspender, 
para esperar la llee^ada del batallón Al>anca¡ que le 
iba de iciberzo. Pero previsor el eneiiuiío empren- 
dió precipitadamente la retirada hasta Huiuahuaca. 

Coiiio siguiese la insurrección de Cochabam- 
ba, combinó Goyeneche una espedicion contra esa pro- 
vincia: mandó una partida por Chayanta para ma- 
niobrar con la de Revuelta, procedente de la Paz: la 
división de Lombera marcbó de Oruro por Tapacarí, 
reduciendo a cenizas el pueblo de Quii'quiavi; la de 
Huísí salió de la Laguna i destruyó el pueblo de 
Pucará; i la de Alharez marchó de Santa Cruz, por 
el Valleírrande. Tristan se hallaba con 2000 hom- 
bres en Tupiza, i Picoaga con una división en Chu- 
quisaca. En esta ciudad revistó (loycnorho sus tro- 
pas i les ofreció el saqueo de Cochabajni)a, a donde 
se dirijió con 4,000 hombres i 8 piezas de monta- 
ña. La vanguardia de los españoles estaba mandada 
por el feroz D. Juan Imas, de quien se decia que 
flo tenia apetito mientras no veía correr lágrimas o 
sangre. 
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Tialó (lo impedir Ja man lia de Goyeiiechc 
el coronel Arzc, i en Pocona se enipeñó un cómbale 
en que las tropas allegadizas de los patriotas, a pesar 
de su extraordinarío denuedo, fueron ^rrotadas, por 
falta de pericia de los jefes. Llenos de conster- 
nación los cochabambinos nombraron comisionados que 
implorasen la clemencia del vencedor: Goyeneche con- 
testó, «la ciudad í provincia de Cochabamba quedan 
bajo la protección del fíei.» Atg^unos revolvedores, 
encabezados por Melliso, que tenían a mal el some- 
timiento de la ciudad, alborotaron al populacho, apo- 
derándose de algunos fusiles i de los cañones de es- 
taño que se habrán fabricado para la defensa de la 
pobiacion, robaron algunas casas, i trataron de impe- 
dir la entrada de Goyeneche. Inútil fué su tentativa. 
Batidos eu Sau Sebastian (9 de Mayo) huyeron, tle- 
jando todas sus armas en poder del vencedor^ Los 
soldados de Goyeneche que no olvidaron el saqueo 
prometido, se desvandaron por todas partes i se en- 
tregaiDU al pillaje i al mas brutal desenfreno. Los 
batallones que se acuartelaron en los conventos de 
Santo Domingo i San Agustin, hallaron en ellos los 
bienes que la mayor parte de los vecinos habían de- 
positado, i los tomaron como botin. Dlcese que Go- 
yeneche trató de evitar estos dentados; pero las ven- 
ganzas que él mismo ejerció, maltratando a los oido- 
res L'zos i Andreu, que en Chuquisaca se habian 
opuesto a sus miras de entregar la América del Sud 
a la princesa Carlota, la decapitación de algunas per- 
sonas (a) cuyas cabezas fueron puestas en una pico- 
ta, la creación de una comisión (b) semejante a la 
de salud pública, que juzgando sin otra lei que el ren< 
cor, mandaba fusilar a los vuurjentes^ hacen creer que 



(a) VA gobernador Anlezana i D. Agustín Azcui. 
. b) Conip<Hiiase de Inus i Cañete* 
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por lu menos hubo connivencia de parte de Goyené-^ 
che. 

Mientras éste se liallaba €!n Cocíiabambaf lo^ 
patriotas de Ayopaya que acometieran el pueblo de 
Sicasica, (2 de Itinío)^ fueron destruidos por el coro- 
ne) Revuelta. £1 triuafo costó sin embargo dema- 
siado caro a los españoles. Uno de los caudillos dc- 
rrolados en Pocona, D. Miguel Taboada, se diiijió a 
Chuquisaca con 300 hombres i fué vencido en Molíes 
por una compañia de Migiicleles (7 do jiínio). No se 
dio riinrlcl a iiin.ííuno de los prisionci-os de los com- 
bales íintcs njencioiiados (a). Por numerosas que fue- 
sen las víctimas, ya no podian contener el torrente 
impetuoso de la revolución. Era necesario (jue es- 
lermiuando a los habitantes, perpetuasen los españo- 
les su doinmacioQ en un vasta desierto^ o que aban- 
donaseii un suelo que parecía abrirse bajo sus pTantas. 
Aun los americanos adictos a lá £¿paña empezaban 
a mostrai* despego a una causa que necesitaba de 
la crueldad para sostenerse: en la opinión los intere- 
ses de la humanidad empezaban a sobreponerse a los 
de la política. El espíritu de independencia se ro- 
bustecía mas i mas, i no era errado concepto presajiar 
su triunfo. ^ 

Goyenecbo envió a Chayanta 500 hombres, 
madadüs por el codicioso i sanguinario Imas, que ase- 
sinó a varias personas para apoderarse de sus bienes. 
Pumacabua regresó al Cuzco talando los pueblos i 
haciendas del tránsito. Lombera quedó con 2,000 
hombres^ i formó una comisión, para continuar las 
persecuciones en Coobabamba, de donde salió Goyc- 
neche para Potosí. Sin desatender x la pacificación 
de Ayopaya, Tomina i el Vailegrande^r «donde eta ines- 

)a) Taboada, ü. Melchor Silva, D. Alejo i T). Mariana 
Nogales, D. Salvador Matos i D. Mariano Millares facrorr 
akorcado» en Potosí. 
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iinguiblc el furp;o rlc la ¡ndepcndencin, >^ ordenó Go- 
ycneche (jiio l). Pin rrislan, que durante la campaña 
de Coclialiainba iiabia pcrmarccido en Suipacha, niai- 
chase a las provincias del Sud. El jcneral en jefe 
fundaba la cs[)oranza del buen óxilo de su empresa, 
en la debilidaíl del ejército arjt'iiiino, en las disen- 
ciones que ajilaban a la Junta do Buenos Aires i en 
las promesas que la rejcnla Dona Carlota le babia 
hecho, de que las tropas portuguesas, acantonadas en 
la ffontera de Montt video tomarían una actitud h(istíL 
Tríslan llevó consigo cuatro batallones, 1,200 malos 
caballos í diez piezas de artilleria. Dejando guarne- 
cidas las ciudades de Jujul i Salta, se encaminó al 
Tucuman: su vanguardia (¡uc constaba de 500 hom- 
bres al mando del coronel lluisi, hombre a quien por 
su ferocidad se comparaba con Inia«, fué derrotada 
por la vanguardia de tíeígrano, cerca dol Rio do las 
piedras. Sin embargo el ejército patriota se puso en 
retirada: T;istan que lo seguía do cerca, dojando a 
su izqiiicida el camino, se dirijio a los M nutiiualos 
00» objeto de tomar la retaguardia dolontiingo; pero 
cuando menos lo pensaba, le salió llolgiaiio al encuen- 
tro a una legua al Sud del Tucuman (24 de Setiem- 
bre de 4812). No le había pasado a Tristan por la 
imajínacion que el pequeño ejército patriota le presen- 
tase una batalla campal: así es que cuando se vio 
atacado de improviso, nada tenia preparado para 
el combato. La ínfanteria de Belgrano que consta- 
ba de 900 hombres se dividió en cuatro pequeñas 
columnas de las que tres estaban en linca i una 
de reserva. La caballería cabria las dos alas: los 
cuatro cañones oc'upal)an los intervalos de la línea. Ksla 
despíe.qo a la distancia convonionlo, i previo el fup- 
go (lo alííunas ííim^ii illa^, piiiuM|ii<) la batalla. I,n i/- 
uiorda i centro eneinii^o liicron ai rollados: la izquicr- 
a de licigrauo fué rechazada i perdió lerrcuo en 

F 
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(le>('n(1en. Por cnu-scciicncia del <li\erso rosiillado <K*I 
coiubalc (Vi Li^ (I'>n alas, se (liviili<j el cjt'rcihMlc Tris- 
tan: su ala ikieeiia <jiie liabia ol)lcni(lo vciilajas i lo- 
líiíulü flanquear al eaeiuigo, luvo (jue seí^uir al ün 
oí fuoviiiiieiilo rctró^^rado del resto del ejército, a lo 
que contribuyó poderosamente el espantoso desorden 
en que la caballeria patriota puso a la reserva espa- 
ñola. Trislan no pudo rehacer sus tropas sipo a una 
legua del campo de liatalla, donde se le reunió una 
columna (|ue antes habia ocupado el camino de San- 
tiago del listero, con el objeto de coi lar la retira- 
da a Üelgrano. Los patriotas ocuparon la ciudad, lle- 
va ntlo consigo alíennos cientos de prisioneros i cinco 
cañones lomados al O".ioi¡iií>o. 'Pristan quedó por en- 
tonces dueño del cainpn do batalla, pei"o no so ati'e- 
vi<') a lomarla ciudad, lielgrano ijue se bailaba a rcla- 
guai dia del oJim cito español, creyó perdida la batallo por 
la desaparición de la inlanteria, i rio tuvo noticia tic ^ 
la victoria sino después de algunas lioias. lii 23 por 
la nocbe abandonó Tristan su posición, i se puso cu 
retirada a Salta, habiendo perdido unos mil hombres. 
Dos mil al mando de Diaz Vélez se destinaron a pi- 
car la retaguardia del enemigo. Desde el río del Pa- 
saje tomaron el camino de la Pedrera i entraron a 
Salla antes que Tristan; pero (u\ieronque desocupar- 
la luego que se aproximó el ejército español, i re- 
tí ograda ron hasta el Tuciiman. Antes habia destaca- 
do Beliíiano al mando de Moldes una fuerza (jiie a 
inarcbas redobladas ocupó a Jujui, donde do^piies do 
una ob^iinada rcfiici:;), l'uü derrotada por el coronel 
D. Pedro Antonio Olañeta. 

Herorzado el cjcicifd de Hiicuos-Ayres con 
el rejiniicaln ii" r i ai-liilci'is. si; paso nueva- 

menle en marciia, i lle,^ó a l^asiañarcs, una Icííua 
al >iürle de Salta. Tiistan desplego su línea a la 
orilla de la ciudad. El movimiuutu do Bclgrauo pa- 
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ra colocarse on Caslañares fiic hicii concebido ¡ Im'cmi 
c;ci"uíafl't, i)\u'< a mas do Dicjorar su [lo^iicion. Inicia 
iiii|»usil;le la retirada del oriCini'jo. A r;ui-^a de mía 
co|,in-a (í inccsanlc lluvia de tros días, |)einiaijecie- 
roii ios dos ejércitos íicnte a liento. 

Kl ^0 de fchroro de la iíjlaiitoiia pa- 

triota estaba formada on seis columnas, do las (|ue 
cÍDco se hallaban en línea i una de reserva: diez 
piezas de arülleria estaban distribuidas en los cía- * 
ros, i dos quedaron con la reserva. La caballcria cjito 
se < omponia de citalro escuadrones de dragones, so 
colocó por mitad en las dos alas, quedando en la re- 
serva una pequeña fracción: la del enemigo estaba to- 
da situada a la izquierda, colocación niui acertada, 
<|ue le permitia obrar con toda libertad, mientiasíjuo 
lo escabroso del costado opuesto inutilizó completa- 
mente los dos escuadrones de lí'^firt ano, (¡uo. se ha- 
llaban en afiuella paiíc. Doj It :;aiun las columnas de 
líelgraiio, menós la reserva, i comen/ti el ata(}uo. 
El inlré|)ido comaiidanlc Dorrego con una paite d(» 
su cuei po se lanró soího la iz(|uier<la enemiií;a, i aun- 
que se le rccbazu, auxiliado ojiorluiiamenle voh i() al 
alaque> i el ala izquierda de Tristan se replegó en 
confusión a la ciudad: a poco hisso lo mismo el cen- 
tro. La derecha resistió tenazmente, ganando la fal- 
da del monte San Bernardo, a donde ocurrió ta re- 
serva de Belgrano i completó la victoria. 

£1 mismo dia se ajustó una capitulación: 
según ella debia salir el ej'icito real con los hono- 
res de la guerra i tambor batiente: debían canjearse 
los priíionoios, i no volver a tomar las arma ; los fpie 
las entregaban al vencedor. Una guarnición realista, 
que bnbia (¡uedado en Jujui, a pt sar de estar coin- 
preiulida en la capitulación, so leliró al Alio-Perú, 
llevando las armas, muu¡cioiie.> i bauajes. 

l'ua cruz puesla en el mismo sitio en que 
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so sopuMaioii los cadávoros, os el único moniiinnnlo 
que recuerda una de las mas gluiiosas jornadas 
de la guerra de la independencia; en la cruz se pu- 
so esta sencilla i íilosófica inscripción, ''aquí yacen los 
vencedores i vencidos el 20 de febrero de 1813jd. 

La cspedicion de Tristan prueba la ninguna 
jtcricia militar de Goyenecbe que cometió el error de 
dejar un espacio do ^30 leguas enlre su cuartel je- 
ncral i la división de vanguardia, que no pudo ser 
auxliada oportunamenle. No fué ménos íírave e! des- 
acierto (\f Tristan, hationdose en Salta ánles de re- 
forzarse con Ai)> liatallones, un escuadrón i seis pie- 
zas de artiUeiia. (¡uc iban en su auxilio. 

Insfruidu Goyeneche de la denota de Ins- 
tan, enipicudio de Potosí a Oruro una retirada unii 
semejante a la fuga, cuando todavía contaba con 
4,000 hombres que podían cubrir las [)rovincias al 
Sud de Potosí, mientras el ejcrcílo recibiese nuevos 
refuerzos que reparasen sus descalabros. 

£1 canje estipulado en la capitulación de Tris- 
tan quedó sin efecto, porque Goyenecbe no quiso 
darle cumplimiento, mandando fusilar a todos los pri- 
sioneros. Mucbos jefes i oficiales, capitulados en Sal- 
ta, volvieron a tomar nuevamente las armas, contra- 
viniendo a lo estipulado. Para ésta escandalosa vio- 
lación de la fe prometida, se alciíó (pie Tristan no 
estaba autorizado ¡¡ara celebrar niniiun convenio. Los 
Lvireleros de Goyeneche llevaron el descaro hasta ase- 
gurar, {pie no solo era lícito, sino necesario, fallar 
a las promesas hechas a los enemigos del trono, ¡ 
que los sacerdotes mismos debían \iolar el sijilo de 
la cüJiíesion, i demiuciar a los insurjenlcs. 

Los patriotas cobraron nuevo brío con la 
aproximación del ejército arjentino, (pie con los auxi- 
lios de Ghiclias i Tarija llegó a tener 5,000 honnbres. 
El severo Belgrano sometió sus tropas a una ngtiro* 



Digitized by Google 



— to- 
sa discipliiui, porque (jueria que se olvídase la con- 
ducta licenciosa del (jéioito Ue Castellí; nombró {ta- 
ra los cargos piiblícoH a [)crsonas de acreditada lionra- 
áez: tanto pui- política como por convicción, se mos- 
tró fiel observador do las prácticas relijiosas^ i .pi*o- 
curó poner órden en los negocios púliticos. Ks(a pru- 
dente i acertada conduela Te i;ianjeó el aféelo jene- 
ral, i acrecentó el número de los partidarios de la inde- 
pendencia. 

Goycncclie, ya sna fio?- linüaiso quebrantada 
su salud, ya por (|ue Altascai no le pic^^tnsc \m so- 
conos (jue le lud)ia pedido, diniilic) oí inando del ejér- 
cito, i fué rceiuplazudo por el jeaeral Jcaquin de 
Ja Pezuela. 

lleclios los prcparalisüs convcnienlcs, mar- 
chó Bclgrano al Norte, siu mas desgracia que la de- 
rrota de Cárdenas, que con 2,400 montoneros deCo- 
chabamba, debía reforzar el ejército patriota. £1 co- 
ronel Castro, a (piien veremos ñgitrar en Vílcapujio, 
cayó de improviso sobre Cárdenas en Perere:]ue, cer- 
ca de Ancacato. 

Una partida española que recorría los altos 
de Esmoraca, campó cerca de ese pueblo. Se apaga- 
ron ya las lógalas, ¡ no había un solo centinela, por 
que se sabia fjue una montonera patiiola, luandada 
por Recaído estaba a S lei^uas. A favor do la os- 
curidad do la noche se iiUrodujo solo Recalde cu el 
cauipu enemigo: reconoció poi- la Ijarba i el -capote 
a Ruiz, jefe de la partida, i le dio de puñaladas: a los 
í^'iiiüs despertaron los soldados i acúiuclieroa a Re- 
caído, que después de herir a algunos, se clavó el 
puñal en el corazón. 

Beli^iauo se situó en Vilcapujio, i el jene- 
ral Pezuela salió de Condo con 3,400 hombres i 48 
piezas de campaña. Al ceri-ar la noche del 30 de 
setiembre (1813) aun no habla podido subir la arti- 
lleria a ta cumbre de las montañas inmediatas al cam- 
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po (le Vilcapiijio Kian las dos i nie(]ia do la ma- 
ñana del 1" do octiibro, cuando pI ojórcito real piin- 
c¡[)¡() a descender la laiga i pendienle cucsla <pie 
1,'iua al llano, a (li^ndc no pudo llorar ánles de! día, 
lo íjüc proporcionó a Belgrauo liempo para preparar- 
se al cond^ale. 

Asi que los patriotas descubiieron al ijérci- 
to i-eal, iacendiarOD las casas de la posta, i a favor 
del humo se corrieroD ácia sa izquierda, i)ara apo- 
yar las alas de su línea en los cerros i pantanos 
iamedíatos. La línea de Belgrano, piinc¡[)iando de la 
derecha, se componía de parte de la caballería, el 
batallón Cazadores, V i 2" batallón del n" 6, Bata- 
llón de castas, icjimienlo n° 8 i parte) de Dragones. 
£1 rejimiento n° 4* estaba de reserva: la artillería, 
según costumbre, distiibuida en toda la línea. Al 
descender n! llano formó Pezuela en batalla a la ví«- 
ta del eneniiijo, colocando los cuerpos do dororlia a 
izquierda, en este Orden; el batallón Caz;ulores, un es- 
cuadrón de cabal leria, el primer rojiniionio del Cuzco, 
compuesto de dos !);Uallonos, otros dus batallones del 2" 
rejimiento, batallón (xnuio i batallón Partidarios: a reta- 
guardia un batallón de reclutas, la artillería i el resto de 
la caballería. Reconocida la posición de Bolera no, for- 
mó Pezuela sus tropas en línea, i marchó en éste 
órdeu, gauando terreno por la derecha, hasta poner- 
se al frente del enemigo: colocó la artillería en los 
intervalos de cuerpo a cuerpo, i dejó de reserva un 
batallón de reclutas i alguna caballería. Marcbalui 
de frente el ejército español por un terreno llano, 
cuando sufrió un terrible repe/on de r;'ha!!crin. Do 
óstc modo poco recomendable hizo el ejénilo real 
cerca de media legua, hasta ponerse al alrauí e dc^ 
la ai*t¡lleria contraria, que por su mayo»- calibro em- 
pezó a ol'ender bin ser ofendida. Annipie algo mas 
lentameate, continuó Pezuela, su marcha, mientras 
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hdariM. tslo ullnno. que (luclu o;, os:„,e;eio L „ Á 
obligado a ceder el canioo en m..,l,n h1 ' ? 
horrible, descubriendo el íla'.co iz e do'',.7, ""^^o 

all, se doslinaba, pur.jue sus .i. v.entes ate "^^J 
habían huido desde el principio de l/aoc" ' a" 
avanzar el enemigo a fevor de la venia a m ^'i ,^ 
obienido sobre el cuerpo de PartíS (t^ . ■'^¡" 

'■I coronel LoiDbera i «I 9" . n ' ''•^''d» 

iMiuiKia, 1 ei z rejimienlo flauaueii i tha„ 

'l""o M, p,,c3»,o en dispewion, siguiéndole nmédtf, 
'"<^"lo el batallón del Centro qíe tanWfn t . L^' 
sostenido hasta enlónoes. Por fortóna pL 
el prñner reji.nlento. i Olañeta CoreThaSílon^V,'^'''' 

escolta del cuíiiajidun e en efe chDPimr. i ^ 

menee con Pedricl. ,,ne ar/olTa^on r / t'j j^'T' 
traria, cuando el re^io de la I,,,,.-. „-l, " , * 
totalmente batida. Pe^uct i e.uX'rLS"'*''''' 
dieron velozmente a contener la d'sne,^o« n?' """^ 
mo la reserro había huido ian.l,ién'^ sir i ,f ° 
uro, todos sus esfi««os habrian'venir tVlm 
les, Si (.astro no aparece pn tan ... 
Este jefe de valor aSdo i de u a 
•¡'¡.able, se presentó con su e^cuadZ 
del flanco deteeho de BeganT? ™cuchill6 
"..go en „,o,l,„ ,Ie su Afo.' Este Stnl. 'T" 
ventajas que continnaba reportando la Sil ' 
no a sostenLIa por la a.t'lleria ,,uc mandX «iT' 
«r . Muju-, . anihiaron < „,n|,lota,„¿„te la «^„f 
Virtiendo a lu,s vencedores en vencidos ^^' J^- 
.ndependienle, que constaba de 2,r;oo .^eraLt^'" 
«antes reclutas. pe.cUo cato.co pie^ de a^iíeí^l 
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la innyor le «lo sus nmiiicionos ¡ Iiíií^.i jes. íh» uu;i 
í otra pai!*' qncilnmii on ol campo í)0() mucilos j 
muchos Juas IumÍiIos. Paile del cjcMcilo ve¡jci<I(> se 
reliró camino de Potosí, i olía se dirijió a Mafiia. 

r^) cnidí) Pezucla de pcrsoííuir al onemitto, 
i permaneció en nuiccion (íuiuiile mes i medio on Con- 
de. Diaz Vélez, que reunió alguna íucrza en Potosí» 
regresó a Macha doade se hallaba Belgrano con par- 
te de los restos de sii ejército i una división de Cocha- 
bamba, mandada por el coronel Zeiaya. Luego (]ue 
Pezuela se movíó de Cmido con 4,000 hombres, qui- 
so Belgrano probar de nuevo la suerte de las armas, 
i elijió para el cómbale el campo de A3nma, creyen- 
do, que lo \entajoso de la posición contrapesase ía 
superioridad numérica del enemigo. Tres dias per- 
maneció !*e7.ucla en los altos de Ta(iu¡ri, a causa do 
un horroroso temporal, i desde ellos descubrió a los 
enemigos situados en los altozanos de Avuma (o Anti- 
ma) i tuvo ocasión de pshidiar la posición de l'ci- 
grano i de inedilar el mudo de inutilizarla. VA 14 
de noviembre Irajó Pezuela con sus tropas a la desfi- 
lada la áspera cuesta Blanca, a cuyo pie formó en 
coluniDas, sin que Belgrano hubiese aprovechado el 
/'^tiempo de que el ejército contrarío neeesílaba para 
hacer su descenso. Las columnas españolas se diri- 
jieron a una pequeña toma en que se apoyaba el flan- 
co derecho de los patriotas. Este movimiento [k i rec- 
tamente calculado, obligó a Belgrano a canil)iar* de 
frente. Posesionado Pezuela de la mencionada loma, 
formó en el llano inmediato en batalla, por el mis- 
mo órden que en Vilcapujio, a la derecha el liata- 
llon Cazadores, a la izquierda los dos del priujci ic- 
jimionto, el del Centro, los dos del segundo rcjíinicii- 
to i el de Parlidarios; el batallón de reclntas fué do 
nuevo <iesl¡iiado a la reserva. De cada uno de los 
Walloncs se separaron algunos Uombi es con el uom- 
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brc ¡guerrillas, que sostenidas por el halaílon de 
Parltdarios, ocuparon una a llura a la izquierda de 
la línea «spanola. Kntro tanlo el ejércilo real per- 
iiianecia on balalla i ('til)¡eilo con una loma inler- 
uiedía. Kl ejérrilo de lielgrano que constaba do 
unos 1,500 infantes i oO(F caballos, ocupaba un 
f«Mieno elevado, en esta forma; a la derecha el re- 
Jiiuienlo de Dragones, reducido a tros coinpañias, 
el batallón Cazadores, niui bajo, ol n G' reducido a • 
un soiu halallon, el u" 1", el batallón de Castas i 
la caballcria de Cochabatnba. La arlilleria española, 
algo avanzada de la línea, í que constaba de í 8 pie- 
zas, rompió un fuego vivísimo contestado por los pa- 
ti'iotas con algunos disparos que no ofendían al ene- 
migo, por el poco alcance de Io> cañones. Cansado 
fielgrano de sufrir inactivo el daño que le cau- 
saba la artíMeria española, perfectamente di rijida |)or 
ol coronel Mujia, marchó do fre]Ue con resolución, i 
a medio tiro de fusil rompió el tw^-^. Tomo al mis- 
ino tiempo las guerrillas españolas i el batallón de 
Partidarins descendiesen do la altura de la izí]niei'da» 
i acometiese:) por el flanco i retaguardia a la derecha 
de liclgiano, apoiias pudo este mantener jjor poco 
tiempo en órdcn su í^H iuaciun. Vacilante ya la línea 
patrióla, mandó su jete (|ue carinara la caballería, 
pero rechazada por la iutatilcria realista, tuvo que 
volver caras con pérdida. Entonces toda la línea es- 
pañola avanzó con impetuosidad, i puso en fuga al 
enemigo, que dejó en el campo 000 muertos, ma- 
yor número de heridos, 8 piezas de artillería i 1 ,S00 
fusiles. La victoria se dcbic) en gran parte a la pe- 
ricia del coronel Mujia, jefe de ia artillería. 

Llegado jielgrano con algunos dispersos a Po- 
tosí, de donde tuvo que salir precipitadamente por la 
aproximación de Oiañela (jue lo perseguía, intentó 
volar la casa de uioiicda. Sin dcscubi ir su designio, 

G 
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oiilciio a lo."i ljalniai»(ü> (jue por akuii i- liDias dt^fa- 
ran la poblarion, poro como no (juÍDie-i :i oliciK'ccr, 
Diaz.Velez que lial)¡a (jubilado en la villa despucs do 
la .salida de Hoiyiaiio, m;ui(!o que se llevara adolaii- 
(e el proyecto: para realizarlo so lialua puoíjlo ca la 
sala de la fielatura niuehos barriles de pólvora, pa- 
ra cuya inflamación debía dejarse una mecha de du- 
ración calculada, a ün de que la explosión se hicie- 
se después que los patriotas hubiesen dejado la ciu- 
dad. Como después do encender la mecha, no 
pareciesen las llaves de Ja piicria de la inonoda, fiit' 
preciso dejarla abierta, |>onióadose en marclia Díaz Vó- 
IC3E con los suyos. Por fortuiia un oíicial Auglada 
que estaba rn el secreto, ocultó las llaves, i (}uedán- 
ílose en la mniiodn, ;ípni:<» la media, lo que lo valió 
su colociicinii ('¡1 ei ejercito espiuiul. 

> (1(> sus vic'oiias acaso lial)ria podi- 
do Pozuela, \a que no esliiii^uir el esiiíiUu de in- 
dependencia, dar a Jo menos alguna regularidad a 
los nei^ocios públicos; pero k-jos de ello, las depre- 
daciones, los fusilamientos, los ultrajes de todo jéuc- 
ro fuei'on cada dia mas frecuentes. Im sangre abun- 
dantemente vertida separaba a los americanos i es- 
pañoles: en vez de ser posible la reconciliación, fermen- 
taba el odio pronto a manifestarse en la primera ocasión. 

Conociendu Pi ida quo las provincias bajas, 
independientes de hcclio i con un gobierno regular, 
tenían mas medios do acción que los guerrilleros del 
Alto Perú, ¡ que j)rc[)nraban nuevas tuerzas, ordcufi 
(pie Uaniirez ron njas do 3,000 linnd)ros las inva- 
diese a principios de 1814-, i el niisuiu Pczuda mar- 
chó por Mayo a reforzar la banííuaidia: ocujx) inutil- 
juente la citulad do Salla, i se xioen la impo>>ibil¡dad 
de intei narse mas en un pai^ conílaj^rado i dccididtj 
a Conservar a lodo ti anee su indejicndencia. 

Duiunle la espedícion a Salta sedeslacarou 
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algunas tucms tklojárcito real conira los caudiilf^N 
que loiiiaii roniMovidos varios piniftx (];*| AIId Perú, 
(jjhtia ol (oioiirl Arenales (jiie, rotiiiíílo de Ayuma, 
linbia remudo en el Valleí^rnnde 1,000 lioiuhies, los 
mas de caltal!eri;i, niíirclió eon una crtluiniia el co- 
ronel 1). Joaquiü IJIaiifo. Saliidc al encuentro Aic- 
nales en San rcdiiííu i do Febrero d« 4811) i fué 
(iei roUidú lialiieudo sostenido un coiiibaie de li"es lioras. 
Después de otra acción luui reñida en la Aui;oslura, 
entró Blanco en Sanfa Cruz, i dejando allí una guar- 
uicion al mando de Udaeta, fiic en busca de Arena- 
les que se había reunido con Warnes. El 12 de Ma- 
yo tuvo lugar un sangriento comijatc en la Florida, 
donde murió Blanco i fueron derrotados los españoles, 
siendo mui pocos los que salvaron la vida. Tno de 
los prófugos vivameulc perseiíuido por Arenales le dió 
eon el puno un golpe tan jcnlil, que lo «lerrivó del 
caballo, i quitándole la es[)ada le lii/o calojce heri- 
das i lo dejó por muerto. Viendo Ldaeia coiiada su 
I el irada, i no ()udiendo hacer frente a Warnes, tuvo 
necesidad de leliiarse a C.biquitos. 

«í.a división del coronel 1). Sebastian Be- 
navente, situada en el partido de lomina liabia sos- 
tenido varias acciones gloriosas contra les caudillos 
Padilla, Umaña i otros, siendo las principales la de 
Poroabamba (49 de marzo) pueblo que fué reducido 
a cenizas; la de Tarvita (1 1 de abril) resplandeciendo 
mas que nunca el distinguido mérito de dicho jefe 
en ésta ocasión, en que su celo por la causa del Reí 
lo hizo superior a las graves calenturas púb'idas que 
padecian él i los tercios de su tropa, pues levan- 
tándose de la cama, suplió con su arrojo i valenlia 
la falta de fu^írzas fí>i( as ¡ la debilidad de su t Mboza; 
la do Molleiii ÍKi doabiil) en la cnie escarmentó tuer- 
icineiite a los it^boldos; la de (.'ampo redondo, sos- 
tenida ya por su segundo el Icniculc coronel D. Ma- 
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nuel Ponferrada que dcupó dignamente oí puesto de su 
postrado jefe; pero a pesar de estas ventajas liabía 
quedado tan débil aquella cotumna por efecto de di- 
chas enferraeda los, malos alimentos, coiiliauas priva- 
ciones i penalidades, que no se hallaba en estado de 
resistir a los rebeldes, i mucho menos de emplearse 
ea 5U persecución.» 

l as noiicias de la pénüda de Morlevideo i del 
levanlaiuieiilü casi jeneral del Alio Peni, oblii?aron a 
Pezuela a re£;rcsar a fíu cuartel jenci al do Suipaclia, 
donde supo (pie se habia insurreccionado el Cuzco. 
Juzgando Puiiiacahua desatendidos sus servicios, cre- 
yéndose en calidad de descendiente de los incas, con 
derecho a mandar el pais, siendo testigo de las de* 
masias de las autoridades del Cuzco, viendo que el 
espíi iiu de independencia decentaba la dominación es- 
pañola, i sabiendo que el virreinato de Lima habia 
quedado designa mecido, por liihí^r salido ima espedi- 
cion a (^lile, sublevó la ca|)ilal del imperio del Perú, 
i marchó a Areíjuipa a donde entró después de ven- 
cer a una división en la Apacheta (9 de Noviembre 
de 48U), 

Al mismo tiempo que Pumacahua se enca- 
minaba a Arequipa, salieron del Cuzco dos cspedi- 
ciones coulia lluamaniia i la Paz. Pinelo, uno do 
los tenientes de Pumacahua derrotó á dos compañías 
que guarnecían el Desaguadero, i con 400 hombres 
i 6 piezas de artillería, tomó la Paz después de al- 
guna resistencia (24 de Setiembre de 4 SH). «Ya í^ea 
casualmente o de intento se incendia la pólvora que 
habia en el cuartel en que eslabau presos algunos 
realistas. Estremécese !a ciudad; desplómase parle 
de aquel i do los inmediatos edificios; oprimen sus 
ruinas indistinlamenlc a los leales presos i a los re- 
beldes o[)resores: acudo el pueblo sorprendido i cu- 
rioso a la plaza, i una voz aleve, uua voz iuhuma- 
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un apellida dorroponlc. (raii iuu df los ronli.sins. V.Mo 
' i\u' el íi¡rilo do inuciic i la hora de los innivados. 
Iiiflatnada la multitud so arroja precipitada sobre las 
prisiones: cada uno como león irritado i furioso &c 
avalanza sobre su presa, la despedaza i la devora: 
de tantas inocentes víctimas ninguna se salva: todas 
perecen con mil muertes distintas a cual mas bár- 
baras i atroces.» Como Ramiiez se aproxímase a 
Oruro se retiró Piiu lo hacía ei Noi le. 

Juzgando el coronel D. Saliirnino (lastro (pío 
loniaria cuerpo la iiibiiirerrinn del Cuzco, liat() do 
sublevar o! ojércilo do Pezuela: routaba paia ello con 
el as< e:i(lieiito su esclarecido valor ejorria en el 
íuiiiíK» de soldados i con el compíoiiii>o de alij;u- 
nos oliiiales ainei icainis; |iero avisados oporlunanienle 
los jcres españoles, oprendieion a C^aslro, i en ciado 
lo mandaron pasar por las armas en Moraya. Asi 
murió el vencedor de Yilcapujio. 

Seguro de la Odelidad de sus tropas i de- 
seoso de es terminar las partidas que ocupaban las 
comarcas inmediatas al cuartel jeneral, organizó Ra- 
mírez tres divisiones: la primera fué destinada con- 
tra Zárate, Betanzos i Navarro (pie con doscienlos fu- 
sileros, algunos jinetes i considerable número de in- 
dios, hacían sus correrías por los inmediaciones de 
Potosí a espaldas del ejercito: salió la secunda contra 
Caniargo, Cahalloro i Vaca, ipio desde las alturas de 
Santa Klena teniaii cu alarma el partido d<' Ciuli; 
la tercera se diiijió contra Urdíninea i Vidaune, (pie 
ocupal)an a Cocliinoca, la Rinconada i las altuias de 
Taliíia. 

A fin de atajar en su pi incipio el levanta- 
miento del Cuzco, ordenó Pezuela que Ramírez fuese 
de Oruro á la ' Paz con 4 ,SI0O hombres i él se situó 
en Santiago de Cotagaita, para hacer frente^ encaso 
necesario, a Rondeau que mandaba el ejército de 
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Buenos Aires. Ptnelo sin desalentarse con los frecuen- - 
tes reveses de los patriotas liabia reunido después 
de su retirada, como 4,000 hombres, de ios que 500 
estaban armados de fusil i los demás llevaban lanzas, 
macanas i hondas* Avistado con Kninircz, so trabó^ 
el combate en Chacaltaya (2 de Noviembre) donde 
los indepenclioiites í'ueroii completamente deshechos. 
Ramírez mandó fusilar algunos prisioneros, impuso 
una fuerte contriliurion n la Paz, i continuó su mar- 
cha al líajo P(MÚ. Puníacahua i el comandaiile je- 
Tieral Angulo, aliandonando n Aroquijia, so liahian di- 
rijido al (Juzco, donde ujandaron pascar poi- las ai iiias 
a Picoaga i al intendente Moscoso; creyeron los (¡i- 
rectores de l'üiiia^^aliua (pie la ejecución de un cii- 
men impediría al jefe patriota volver sobre sus pasos, 
i le aconsejaron una medida sanguinaria i cruel. £1 
ejército de Hamirez descubrió (1 1 de Marzo de i 81 5) 
al de Pumacahua que en número de cerca de 20,000 
hombres armados los mas de niacanas i hondas i 
con 40 piezas de artillería de diferentes calibres, es- 
peraba al enemigo a pié firme en Humacliiri, a la 
otra banda del rio Lalli que fertiliza el valle de San- 
ta Rosa. T.os soldados de Ramírez pasan o! rincón 
el agua al pecho, a pesai' del bien imli idu fuego de 
la arfilleria. Una descarga a quemairoj a causa en 
las filas le Pumacaliua considerable desliozo: los pa- 
triotas se reúnen de niieso i oponen vigorosa resis- 
tencia; pero lodo cede a la disciplina i al valor. «Si 
de los giiegos i romanos, o franceses en los días de 
su esplendor se hubiera contado otro tanto, quijsá ha- 
brían muchos creido que solo en uno$ hombres como 
aquellos cabia tanta fortaleza i heroismo; pero el 
ejemplar de atravesar un no caudaloso con el fusil i 
la mochila a cuestas, una tropa fatigada i bajo el 
vivo fuego de sus oponentes, es un fenómeno que 
solo puede explicarse recurriendo al entusiasmo i al 
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|H)der de la disciplina míUlar.» 

Ka el mismo campo de bala lia fueron fu- 
silados el coronel Dianderas i un teniente coronel: la 
misma suerte cupD a Melgar, «jóven do veinte aiíos, qiio 
era el More del Perü: compuso canciones, o yaravis, de 
que pudiera engreírse el autor del Sallah Rokii: su corta 
carrea está acompañada de !a historia de un amor tan 
puro como dcsf!;rac¡ado: » una pasión no correspon- 
dida dio a su musa esa dulce frrsfeza que se apo- 
dera del alma de quien Ice sus sentidos V(msos: como 
Avelardo comí)onia la música do siis canciones que 
han inmoializado su nombre i el do su amante. Hoi 
mismo se cantan en el l*erú i lJoli\ ia las tiernas com- 
posiciones del vale de Arequipa. Pumacahua fué fusi- 
lado en Sicuaní (1 7 de Mayo) : en el Cuzco subieron 
al cadalso Angulo i sus dos hermanos, Béjar, Bese- 
rra i otros, i quedó pacificado el Bajo Perú. 

£1 fuego de la revolución^ apagado en aquo- 
* lia parte, vivía en el Alto Perú. El lucumano Mu- 
ñecas, cura del Cuzco, hombre do gran talento i de 
esmerada educación, se retiró después de la derrota 
de Pumacahua al partido de Larecaja. «Este es, dice 
un español, n piclla furia que [iroclamó a Arequi- 
pa, cuando iba conlia olla el ejército do Pumacaiuia, v 
diciendo, no escuchéis n vucslroa tiranos ni a ¡os des- 
natuvalizaclos^ 'que acoshnubrados a morder el freno de 
la esclaci(ud, os quieren persuadir que siyaia su ejem- 
plo: echaos sobre ellos, dcspedazádlos i haced que no 
quede ni aun memoria de tantos monstruos; este el 
asesino de los venerables párrocos de Italaque i Chu- 
ma, D. Marcos Palero i D. Manuel Rivera, sacrifi- 
cados ambos, después de haber cortado al primero 
los dedos de las manos.» Muñecas hacia frecuentes 
salidas de Larecsya, i tenia en constante inquietud a los 
españoles. 

Empezaba a hacerse célebre el caudillo Mu- 
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nucí Ascticio Padilla, natural de Muromoro. Conoció 
do por su o|>iuíon cu favor de la causa aiucricaiui, 
fué apresado cu Saiisc: apiovccliaudo uu uiouientu do 
desrnidf) de. sus ííuardias, niaU) de wnn puualada al 
bi)Uil)rc le ponía líiillos, loujó una caiabíjia, 

i empezó su \ida de aseuluras. Poco áules del des- 
calabro de Pumarahua, deriotíi en Piesto a dos cr>ni- 
pañías de (.olorados, (¡no fiiaudaba Corial. Picpaiii- 
base a sillar a ('-lHi(|ui.-aca, ciuindo ésla ciudad íué 
oporlunamcule auxiliada, por \o que el caudillo pa- 
triota permaneció en las cercanías, después de haber 
sostenido un cboijue contra Maruri. 

El coronel Martin Jáuregui batió en Ancucu- 
nima, Santa £íena i Quisiquera a los caudillos Ca- 
ballero, Vaca, Olivera i Camargo. Éste último derro- 
tó en Ciuti a una Cf>lunnia realista, i cavó bruscamen- 
le sobre o! ra (jue estaba en la Palca Grande; pero 
no le íué favorable la íorluua. Iodos los prisioneros, 
j entre ellos Caballero, l'ueion pn>ados [>or las anuas. 
La guerra tomaba cada día un a-[)oct(i mas horrible; 
pero las escenas de sauiire a nadie aíciuijiizaban. Cin- 
co anos ái' conjbalo i suplicios acuslundíraron a los 
habitantes del ¡.uu.^ a \cr ( on >erenidad las calami- 
dades de una lucha encarnizada: nadie teuda verter 
su sangre, i lodos deseaban denamar la de sus con- 
trarios. 

Kl caudillo Belanzos mató en Puna al go- 
bernador Zerineno, i reuniéndose con Navario, León 
i Homero, que tenían 600 hombros, empeñó una re- 
ñida acción con Rolando: seis horas de her(>icos es- 
fuerzos fueron inútiles, i los paliíolas sufrieron una 
completa denota, debida a la falta de armas de fue- 
^o. Irritarlo Belanzos contra el deBlino, reanimó el 
espíritu abatido de sus paicialcs, sobr(5 (piienes ejei- 
cia íiviwi ascendiente p<ir ser de la niÍNtna raza; au~ 
nicalu sus fuerza» habla 1,300 hombres, \ülvió por 
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el misino comino señalado lies días antes por los ca- 
dáveres de sus parliddiiüs, i acomclió nuevamente a 
Rolando^ aunque con tan mal éxito como la prime- 
ra vez: entre muertos i heridos dejó en el campo 
casi un tercio de sus ti-opas. 

Los caudiüos Urdi niñea, Falajiani i Vidaurre« 
Teocídos en el Mojinete i Esmoraca por Garcia, vol'* 
vieron a hacerle frente en Gochinoca, i corrieron la 
misma suerte que ántes. 

Se diiijia entre tanto ni Alto-Perú un 
nuevo ejército de liuenos-A\ res, mandado pnr Ron- 
deau. Vijil sorprendió en el puesto de! Tejar a una 
partida de observación del coronel patriota Martin 
Rodii^'ucz que cayó prisionero. Como óMe jefe hu- 
biese expresado que él i los suyos habían tomado las 
armas en el concepto de que Napoleón quería reinar 
en España, i como hubiese persuadido a Pezuela de 
ia posibilidad de un avenimiento con Rondeau, elje- 
neral español no tuvo reparo en encomendar la ne-. 
gocíacíon al mismo Rodríguez, que no tardó en pre- 
sentarse en el puesto del Marques, mandando una co^ 
lumna, compuesta del batallón Cazadores, los rejímien^ 
tos Granaderos a caballo i Dragones i GOO gauclios 
de Salta, capitaneados por Martin Gücmcs. Completa- 
mente descuidados ios 300 infante? osj)arioles que ocu- 
paban aquel punto, fueron asaltados f)oi Rodriguez. 
La victoria no era díGcil, pero la carniceria fué bár- 
bara i liorrorosa. 

A mérito de estos sucesos una juuLa de gue- 
rra resolvió la retirada de las tropas españoles a Oru- 
ro, i Pezuela que adoptó éste plan, se puso en mar- 
cha de Cota gaita por el Despoblado^ ordenando que 
se replegáran a aquella villa las guarniciones de Po- 
tosí, Chuquisaca i Cochabamba, a reunirse con Ramí- 
rez que regresaba victorioso del (^uzco. 

Al emprender su retirada la guarnición de 

U 
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PoU)sí, rué acometida en la misma villa, aunque con 
mal éxito por los caudillos Zarate, Navarro í Mena. 
Lanza invadió a Chayanla> Camargo apareció con 400 
hombi'es en San Pedro, i Arenales batió a Goiburo, 
gobernador de ('^ochabaniba. Quedaba, pues, franco 
el paso al ejóreilo de Buenos-Ayrcs. 

A su llcpada a Potosí decrete') HoiMloaii la 
confiscación (le los liienes de las personas (jue hablan 
ida con Peziiela a Oruro, i envic) de presidente a Cliu- 
(¡nisaca al coronel Hodriguez, que con cínico desca- 
ro rob(j el dinero i joyas que los vecinos hablan de- 
posilado en los monasici ios. 

Pezuela que habia contramarcliado a Cha- 
Ilapata después de recibir de refuerzo mil hombres 
de la Península, se trasladó a Sorasora: desde éste 
punto podía protejer a Oruro i Sicasica, amenazados 
por grandes reuniones de Indios, i cubría al mismo 
tiempo a la Paz i la línea del Desaguadero. 

Desde principios de mayo se ocupó Rondeau 
en Potosí en aumentar sus fuer/as, i a mediados de 
junio marchó a (-hayanta: ia lentitud de sus opera- 
ciones le fué demasiado limesla, pues dio lugar a (jue 
Pezuela recibiera de refuerzo los l)atalloiics falabcra i 
Castíü o Cliilütes, compuesto cada uno de GOO hombres. 

Con c! objeto de sorprender a la vanguar- 
dia realista, compuesta de los aguerridos batallones 
chicheños. Partidarios i Cazadores, i mandada por Ola- 
lleta que se hallaba en Ventaimedia, a cuatro j leguas 
de Sorasora, destacó Rondeau 4 ,000 hombres al man- 
do de Kodi igurz. Al amanecer el 20 de octubre (1815) 
sorprendió Rodriguez una avanzada de ^5 hombres, 
mandados por el capitán Valdez (el cricbie Barbaru- 
cho) los cuales fueron degollados todos. A los tii'os 
<|ue la avanzada pudo disparar, tomó la \anguardia las 
armas, ¡ Olañeta envió 40 cazadores a soslcnerln; po- 
ro tomando por el llano dieron de improviso con un 
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tio/.o cUí caballeria (juc los coree') i aeucliillí), inalando 
lioinbrts e liiriendo a lus 7 restantes. Olañcla 
iiiantló adelantar ol batallón Cazailorcs, (}uc sa vió en 
gran a[)uro, teniendo que Ibrmai- un cuadro, para de- 
fenderse, mientras ol de Partidarios í la caballeria des^ 
montada acudieron en su socori-o. Entonces se trabó 
un combate vivísimo, ¡ avanzando los realistas sohie 
el enemigo, lo pusieron en dispersión, cansándole la 
pérdida (Ic mas de cien hombres muertos, i tomándo* 
le 300 fusiles. 

Pczuela se movió inmcdialaniLMite sobre (^ha- 
yanta, i Kuiidcau habría tenifl > (|uo aceptar a pesar 
suyo una batalla desvenlajo>;i n cmpiLMiíler una reti- 
rada precipitada, a no ser una iicsada horrible que 
no solo inutilizó ios caminos, sino que hizo ])erecer 
la mayor parte de las bestias de carga de que dis- 
ponía Pezuela. Gomo este tuviese necesidad de ha- 
cer alto, pudo Rondeau marchar cómodamente a Co- 
chabamba con 6,000 hombres. Pezuela, que le se- 
guía con 4,000 infantes, 800 caballos i 23 cañones 
de a 4, llegó a los altos de Chacapaya, iine distan 
como dos leguas del punto en que Bijndeau tenia su 
campamento. El descenso de ésta corta distancia has- 
ta Viluma, costó al ejército español tres días de la- 
tica i de fuego continuo con (pie ol enemigo procu- 
ro esloiltarlo o¡)oniendo la mayor parle de sus fuer- 
zas de caballería c infantería, colocad/.s por partidas 
mas o menos numerosas en las infinita^ e.-=( al)ros¡(la- 
des del terreno. Reconocida por mui diíicil la ba- 
jada por la quebrada de Cliacapaya, determinó Pe- 
zuela trasladar el ejército a los altos do Viluma, si- 
tuados a la izquierda. Al amanecer el 28 de novieni- 
hre (481S) descubrió Pezuela dos reji míenlos ene- 
milcos apostados en el llano, í al pie de las lomas 
de Viluma otros cuerpos situados en las huertas. Pa- 
re desalojarlos i que el ejército pudiese bajar con al- 
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gan desembarazo a la boca de la quebrada de Cha- 
capaya, se levantó el campo tempron(^ ¡ se previno 
a las tropas lijeras, mandadas por Olonola, que atra- 
xo^findo el proruiidr) barranco que foni.in a la izquier- 
da, i^'anascri la angosta cuchilla opuesta, por ia que 
arrastrándose bíijaron liasta o! punto donde extendién- 
dose el terieno, pudicion ronqxT el fuei^o citulia el 
cuerpo encüiiiíu que mas se a[)rox¡níaba a la izquier- 
da española. Durante la marcha del grueso del ejér- 
cito, dos compañías del batallón Castro, i el Batallou 
del jeneral, con 8 piezas de artillería, ocuparon la 
altura que habian dejado las tropas lajeras. La ar^ 
tilleria hizo un fuego tan certero, que mui p.ronto 
se vió obligado a descender al llano un cuerpo de 
libertos, tomando el mismo partido otro batallón de 
la. izquierda, vígorozamente atacado por los cuerpos li- 
jeros. Seguidamente esos dos cuerpos patriotas se cu- 
brieron con las tapias do las huertas; pero fueron 
igualmente desalojados por la compañía de flanquea- 
dorcs i la primera del batallón Cazadores. Vm<~\ uÍ 
propio tienq)o las dos compañias de r.aslio con la 
primera brillada de artillería i el Eseuaüiun de la es- 
colla del jeaeial, descendieron de la mencionada al- 
tura, i tomando la boca de la quebrada de Chaca- 
paya, arrojaron a los enemigos de las huertas que ocu- 
|>aban^ Por manera que obligados «n todos los pun^ 
tos los patriotas a retirarse a su campo deSipesipe^ 
continuó el ejército real su marcha, i fué a campar 
«n la hacienda de Yiluma. 

Parte de la tarde del 28 se empleó en re- 
conocer fa posición del enemigo, para determinar con 
mas acierto e! ata pie del dia signtento, i tuvieron 
lugar algunas e>caramasas con la caballería enemiga 
qii'» 'íp adelantaba a estorbar esta operoelon. K:i vir- 
Hid del reboño 'iniie it ) practicado, quedó i'esuello de- 
fiaitivameale atacar ea líuea obiícuü la derecha del 
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eaoiuií^o, esümanilo menos venlnjoso i iií;\s siinizinni- 
lo iiíi aiiKjiio (le frente coiitia una posición laii vea* 
lajosa como la (¡110 ocupaba Rondeau en las lomas 
elevadas i aisladas del llano de Sípesipc. í.os dot 
ejércitos pasaron la noche en sus respectivos puestos^ 
«il uno frente del otro. 

' Entusiasmado el ejército real con las ven- 
tajas obtenidas el dia anterior decampó (29 de 
noviembre de 1815) para formar en batalla sobre la 
derecha de la posición del eneinif^n. Así que éste 
«oníiprendió la inlen^'ion de Peznela, abandonó su fuerle 
posición, i formó su linea en el llano al fíenle de la espa- 
ñola, apoyando su izquierda cu el punto en fjno ánles te- 
nia su derecha, adelaniauilo por el frente gruesas parti- 
das hasta las liuerta^^ del barranco del rio, i por la 
izquierda alp;nnos cuerpos de infantería i caballería has- 
ta el bosque del mismo rio, con un cañón i un obús 
que sostuvieron el fuego durante la marcha de las tro- 
pas españolas. Formada con celeridad la línea rea- 
lista, se puso en marcha: los enemigos al abríi^^o de las 
tapias de las huertas i apoyados en el bosque, rompieron 
el fuego; pero contestado con presteza, fueron aque- 
llos desalojados, i se replegaron sobre su linea. Ca^ 
al mismo tiempo la artillería española que pasó con 
mucho trabajo el rio de Sipcsipc, comenzó a dispa- 
rar sobre la enemiga que habia roto mucho antes 
su fuego. 

La luiea de Rondeau des[)ues que entraron 
en ella sus tropas avanzadas, recibió a la espafiola 
«on fuego sostenido de fusil i canon. Pero el ataípie 
ílel cjércilo real fué lau iiupetuoso, que los ludepcu- 
4I ¡entes empezaron a perder terreno en desórden. Auh- 
que a virtud de gi andes esfuerzos consiguiese Ron- 
•deau reunir algunos grupos i hacer con ellos resis- 
tencia, todo cedió al empuje de los batallones espa- 
cióles. La caballería patríotir mandada por IKecQchc* 
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i su soiriitulo 1). Matoo RtMdcja, trabajó con tosun pur 
sostener a su l);Ui(la iril'utiteiia, rorLiaudo sobre los 
flancos (lü ios españoles, dotcMulitlo el iz(|u¡ertlo por 
el batallón Cazadores, i por Partidarios el derecho: 
éstos batallones oportunamente auxiliados por los de 
reserva i el escuadrón de la guardia del jeneraU pu- 
sieron en fuga a la caballería de Rondeau i comple- 
taron la victoria. Entre muertos i heridos quedaron 
eii Vituma (o Yilahuma, aguas coloradas) mas de 1^500 
}if)nd;ros, no pasando de ciento los muertos de parte 
lie Pezuela. De los 800 prisioneros patriotas, los ne- 
gros fueron vendidos en la costa del Perú. Así pe- 
reció el tercer ejército de las [)rov¡ncias bajas, a don- 
de iiuyó Hondea u xon solos 400 hombres. 

No fué acertada la formación d(» q\w. se va- 
lió Pezuela para atacar: formar en batalla lucra de 
tiro del enemigo i marchar en éste orden haciendo 
fuego, no será maniobra que imileu los militares tác- 
ticos. Si contra esa línea desordenada por la marcha 
i el fuego, hubiese empleado. Rondeau una o dos co- 
lumnas bien dir^jidas, es mui probable que el resulta- 
do hubiera sido distinto. 

Después de la vii loi la marchó Ramirez a Chu- 
quisaca. Tacón a Potosí i Aguilera al Vallegrando. 
Pezuela quedó en Cochabamba algunos dias a poner 
orden eu los ncííocios de aijuclla [irovincia i despides 
.se dirijió a Colagaita: Olañeta que le pi ( t tMÜa snrprcu- 
diü en Salo una partida que habia dejado lloudeau. 

1.a dcsh uccion del ejército de Buenos-Ayres, 
la caída de Napoleón i consiguiente restablecimiento 
de Fernando 7 ' en oi trono de España, i en íin la lle- 
gada de tropas peninsulares a Lima, debían influir en 
los negocios de la América del Sud. Un ejército vic- 
torioso ocupaba las provincias situadas entre el Desagua- 
dero i La Quiaca, i amenazaba las provincias bajas. £1 
AKo-Perú subyugado por las fuerzas españolas no de- 
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jó sin cmljargo de hacer heroicos sacriñcios por con- 
quistar su independencia. 

D. Antonio María Alvarez sostuvo en Sania 
Klena, (kilpina i Tírahoyo repelidos ¡ (enierarios cho- 
qiKv-; í-nnlia Camal lío, liasta que, casi destruidos sus 
dos i)a!allones, tuvo que retirarse ai cuartel jeneral 
de Cotagaita (febrero 1816). • ' 

Padilla siempre a caballo, apareciendo tan 
pronto en un punto como en otro, preseiiláiulose de 
fronte al enemigo paia atacarlo por la csjJalda, des- 
pués de caminar grandes distancias con increíble ce- 
leridad, no daba respiro a los españoles. Con gran 
número de indios i algunos dispersos de Yiluma, aco- 
metió a Chuquisaca (11 de febrero de 1816); pero el 
coronel La llera que mandaba el batallón Centro^ lo 
reciiazó causándole mucha pérdida, i obligándolo a re- 
tirarse a Tomina: los prisioneros fueron enviados por 
tandas al cadalzo. Reforzado í.a llcia con el batallón 
del jencial, salió en persecución <le Padilla i lo ba- 
tió nuevaaienlc en la Lap;una. (lomo a pesar de ir 
Padilla en red rada se niullipücabaii los cómbales, em- 
pezaron a escasear las municiones de La Hera: para 
proporcionárselas regresaba a Chuquisaca el batallón 
del jeneral ó Verdes que constaba de 800 plazas, cuan- 
do en Tarabuco fué acometido í pasado a degüello por 
mas de dos mil indios {i% de marzo de 1816) a 
quienes acaudillaban Ildefonzo Carrillo, Pedro Calisa- 
ya i Prudencio Miranda: solo un tambor de Órdenes 
salió con vida. El batallón Cí nlro después de resis- 
tir bizarramente por seis días los ataques de Padilla, 
tuvo que replegarse aceleradamente a Chuquisaca. En 
esta ciudad las dernostraciones del espíritu público se 
aumentaban a pioporcion ([ue eran mas rigurosas las 
mcditla^ que diciaba la auloi idad. Se cast¡gal)a como 
un grave delito que las niujeics se peinasen con c!jV>- 
po a la izquierda o llevasen vestido celeste- A j^íjísar 
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dbl celo i vijílancia de los españoles, Iog caudíftos pa- 
ifi iotas enlraljan a veces de noche en la ciudad i se 'm- 
formaban de lo que les convenia. 

famargo volvió a reunir a los indios de Cín- 
tí; contaba con el apoyo de T a Madrid a (juien Ron- 
deau l abia dado la ( oiuií-ion de rccojer dispersos de los 
de Vihinia e insurreccionar el })ai>:. Un des!aennr:;nlo del 
primer rejiiiiiento peisii^uió con tanta aciixichid a í.a 
Madrid que le obligó a replegarse con pérciida acia Ta- 
rija. Noticioso (Jlañeta de que La Madiid se disponia 
.a marchar a Jujui, cuartel jeneral de Rondeau, desta- 
có una columna que lo batió con nueva pérdida de 
Üombrcs i armas. 

Camargo qué después de sus derrotas se soste* 
nia en el partido de Cinli, fué traicionado por uno 
de los suyos i sorprendido en Arpaja (3 de al^ríl de 
181G) por el batallón Castro i el escuadren de la 
Guardia, mandados por Centeno. Murieron en el com- 
Ijale mas de 800 indios que se lanzaron a arrebatar 
las bayonetas a sus enemigos. Decíase que buscaban 
una muerte segura por que su caudillo les había per- 
suadido que al cabo de raui pocos días resíicilariaii 
en Buenos-Ayrcs. £1 airazo de los indios no era tal 
que pudiesen dar ascenso a semeante patraña; i el 
flecho se esplica por la exasperación que produce eF 
exceso de la opresión i por el denuedo que en todas 
Izarles mostró la raza indíjena, durante la guerra de 
la independencia. Camargo fué degollado por el mis- 
mo Centeno. Viüarrubia i los demás prisioneros fue- 
ron fusilados: las cabezas de Camargo i Villa rrubi» 
fueron presentadas a Pezuela en Cotagaita. La mis- 
ma suerte (|ue a los prisioneros de Arpayn cupo a 
líojas, vencido eo larija mr Olaüela (3 de abril de 
1810;. 

Recibida en Potosí !a noticia del desastro- 
so fiii de los Verdes, marcho Tacón a Chuquisac» 
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con ufuj (^)!ii;!i:ia. ¡ desde ésla ciudad anareiUó utM 
espediüiüii contra Padilla. A íin do ucuUar su mo- 
vimieiik), mandó prender uias do 200 vecinos que fue- 
ron CH^níinados a Potosí i Oruro. Kn vez do hatir al 
enemigo, como pudo hacerlo en Vamparaez, redujo a 
cemzas los pueblos de aquel partido. I.as llamas de- 
voraron a muchas personas enfermas o dea\anzada (^lad. 
lacón regresó a Chuquisaca, car:íado de los l>¿eneb 
qua arrebató aun a personas inofensivas; cahezas de 
mujeres i niños, clavadas en las bayonetas, fueron lo^ 
troleos (|uc el feroz Maroto ostentó a la vista de una 
ciudad consiornada. Las atrocidades de <Ssle ienero 
eran habituales en los jefes cspañoldii, que en sus ho- 
jas de servicio mencionaban el número de cabezas 
corladas a los ¡nsurjentos. De arpii provino que la 
revolución cundiese rápidamente. Centenares de hom- 
bres se reunían a la vozMel primero que los ilama- 
«a a venerar espantosas imquidarles. 

i\o era solo Padilla el que ajilaba el pais. 
iJe Uniro saho una coluiuna confia I, uiza a los va- 
lles de Ayopaya, dondo auic. habia sido dosbafaía- 
da otra que mandal>a el teniente coronel D. Manuel 
Uaniirez; habiendo dispersado Lanza sus tropas, con 
orden de reunirse oportunamente, no tenia la colum- 
na enemigos que combatir, i emprendía la contramar- 
cha, cuando Chinchilla, teniente de Lanza, la atacó de 
improviso on uno de los muchos desfiladeros de que 
e^(a cor tada la comaica, i le hizo perder mas de la 
mitad de y 00 hombres do que se componía. 

hn estas circunstancias salió de Cotaí>aita 
para Jjma el joncral Pczuola loción nom])rado virrei 
Ramírez"' '"^"^^ iulerino del ejército a 

Contra los sosiouodoros do la caijva amori- 
cana, en Urecaja, salió do la Paz d eMto,H>| ANolcira 
con 400 hombres, liulregado por los suvos el curu 

I 
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Muñecas, fué presentado a Pezüela que se hallaba eii- 
Víacha de tránsito a Lima. Aparentóse enviar presa 
a Muñecas al Callao^ i se le asesinó cerca del Desa^ 
guadcro, pretextando haber sido muerto por un tiro 
disparado casualmente. 

Vanos eran los esfuerzos de los españoles pa^ 
ra someter a T.anza en los valles de Ayopaya: lo que- 
brado del terreno que ocupaba este caudillo, hacia inú- 
iíW^ las operaciones de un fuerte ejército; i si eran 
pcijucuas las fuerzas que se dirijian contra él, leniaii 
que sucumbir hostilizadas por los habitantes do toda 
la comarca. Ademas, la vijilancia de los indios ¡m- 
|,K>6Íbililaba todii^ sorpresa: las hogueras que ponían 
cu la cumbre de los cerros, servían segua su nú-* 
mero, de avisos telegráficos. 

No habiendo tenido ningún resultado la es-' 
pedición de Tacón contra ladilla, i no dejando éste 
caudillo en sosiego a la 'guarnición de Chuquisaca, hizo el 
coronel La llera una salida, i en Tinteros logró sor- 
prender a Centeno, causando en su tropa una faorro^ 
rosa mortandad. Padilla que se hallaba poco distan- 
te, formó sus fuerzas que se componian de 150 fu- 
sileros, otros tantos caballos i 1,000 indios, i aco- 
metió a La Hera, que no cspeiaba tan repentino ata- 
que: después do un combate indeciso, se retiró La 
llera a Ciiuquisaca. 

En Canas-moso derrotó Lavin a los patrio- 
tas: los vencedores entraron en Tanja llevando a la 
cola de sus caballos las cabezas de los vencidos, co^ 
mo lo hicieran Atila i los hunos. 

Tacón que hizo una salida de Chuquisaca 
con dirección a Porco. derrotó en Tccoya a una par- 
tida de 300 indios de Betanzos, i no dió cuartel a nin^ 
í^mo do los rendidos. Cerciorado de que el grueso 
de lü3 enemigos se diríjia a Pilima, continuó su mar- 
cha yov los altos de Piicomayo: improvisamente fué 



Digitized by Google 



—71 — 

acoroelida su retaguardia por mas de 3,000 iiiOios, 
que si bien contaban solo con 80 fusiles útiles, die- 
ron una prucl)a de sn esclarecido valor. Volvieron 
al (lia siguiente a atacar a Taron ea la quebrada do 
Ja Calera, por doiulc lojílegaba a Clmijni-ara. 

Al niisiiio tiempo el cmoncl Vijil balio ou 
Viticlii a los caudillos Gonzalo/., (iardojío. Fuentes i 
Carreño, (juo perdieiou mas de 00 honibies muertos 
i 50 prisioneros. 

Entretanto vencia Lavin a los patriotas en ta 
Concepción, Pílaya, Orosas, Campanario i Cullambuyu. 
Pareciao desechas las partidas que ocupaban las ¡nme- 
díacioaes de Tanja, cuando el jefe español íué atacado 
en los campos de Yeseda, donde la fortuna le fué 
igualmente propicia. 

Redoblando Padilla su notoria actividad, vol- 
vió a aproximarse a Chuquisaca, pero hó derrotado 
(28 de mayo 1816) por el batallón Centro i el escua- 
drón de la Laguna. A poro rcíírcsó con mayores 
fuerzas, i puso la ciudad en horrible conflicto. Era 
tai la e-cnsez de víveios, que la autoridad luvo que se- 
ñalar la cantidad de pan que debia darse a cada 
familia: íiiavos enfermedades, resultado de la escasez 
empezaron a allijir la población. Para salvarla resol- 
vió el gobernador Vercolme hacer una salida, i con-* 
siguió arrollar a los sitiadores (20 de junio). 

Ricafort, enviado por Pezuela de Lima, des^ 
plegó su encono contra los habitantes de la Paz, a 
quienes quería castigar por los pasados disturbios: 
mandó decapitar a varias personas i exijió una con- 
tribucien de 700^000 pesos. ''No he de dejar en 
la Paz, decia, mas tesoros que lágrimas". 

Algunas partidas del ejército de Rondeau apa- 
recieron eu el estrenio Sud del Alio-Perú, por lo cual 
tomó Ramírez la resolución de invadir las provincias 
arjentínas. Pero todas sus operaciones se rednjeron a 
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íilj^uíias c>ca!aniuzas de la vanguardia, no emprííndién- 
iiítse sériaittciite la caiupafia sino a la llagada del je- 
Dcral D. Josc de la Serna, (|uc sustituyó a Ramírez. 

Antes de esta espcdícion que luego narrare- 
mos, se dirijió del Vallegraude el coronel D. Fran- 
cisco Javier Ai^uilera contra Padilla: esperábale éslé 
cerca del Villar. Empeñado el condiat(\ ( onlinuó ca- 
si sin cesar por espacio de d(»s dias. Al tercero se 
puso Padilla en retirada, dis¡)utando palmo a palmo 
el terreno, liasla (pie una hcda encmiíía lo nuitó cer- 
ca del Villai". Los nuioifos i heridos do una i otia 
parte pasaron de niil. mujiM de Padilla, W Jua- 
na Asurdui, (pie habia hecho [jrodijios de valor en 
varios encuentros, salió del cond>nte con dns heridas. 
Setenta i seis prisioneros murieron, fusilado» unos, lan- 
ceados otros, i los mas a palos. 

Poco después de éste suceso los acreditados 
capitanes D. Cárlos Medioaceli i D. Juan Baspiueiro, 
con dos compañías del batallón Chichas i los Húsa- 
res de Fernando 7", batieron (octubre) a los inthos de 
San Lucas i luego a otros nuevamente posesionados 
del cerro de Ñu(pii. Casi al mismo tiempo (14 de 
octubre) derrotó Lavin en Tarija a 500 jir.etcs i 700 
onfantes, causándoles la pérdida de mas de lOí) hombres, 
i Estando as? las cosas, lleiíó a C.ola.Líaila el 

batallón peninsidar, Jcrona, i con él 1). Josí' 'h' hi Ser- 
na noml)raflo jeinM ai en jefe, en lugar de Kaniirez (|ne 
marchó a Quilo, i'^n su Iránsíto desde Arica no lia- 
bia encontrado La Serna mas que ruinas; lastimado a 
la vista de campos abandonados i de pueblos devora- 
dos por las llamas, decretó el olvido de lo pasado, 
puso en libertad a los presos, llamó a los emigra-^ 
dos, calmó los odios, regularizó la guerra, i mereció 
por su noble conducta las bendiciones de los puelilos. 
Con l>a Serna llegaron al Alto-Perú, Valdez, Villalo- 
bos, Ferias, Carratalá i otros^ todos jefes ilustrado? 
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í (¡lio hilhiaii sosloiiido oii España la aui^n dt» la li- 
hetJud: fMi "^u cnlusiasíno [)or ella, fliriiiiílian ideas 
que |j<M ju(licaljaii a e>a iniííma España a (juica (Irlcii- 
dian di! hecho. Oui/.;i ludiría i'eorganizado La Sor- 
na el país, bi \i\6 Lí'0[)as (jU(^ fHcparaba lielgrano con- 
tra el Allo-Pen'i, i la espedu ioa de San Maiiin con- 
tra Chile, no liüi)ioran llamado su ateiicioa a lat^ pro- 
yíncías arjentinas. 

Seiscientos hombres al mando de Campcio, 
marques de Tojo, que babia abrazado la causa de la 
independencia, tomaron el pueblo de Ya vi, de donde 
se retiró Olañeta, en el concepto de que Belgrano que 
sustituyó a Rondeau, se aproximaba con (odas sus 
tropas. Coo noticias mas exaclas, regresó rápidamen- 
te Olañeta a Yavi, i sorprendió al marques. En la 
fuga cayeron prisioneros ;]"0 .hombres, ifu-luso Cam- 
pero i el caudillo Cava que fué pasado inmediatamen- 
te por las armas. Parle del i)a(all()u Partidarios sor- 
prendi(') en Tojo al escuadrón Dragones infernales i 
tomó 90 piisioueiüs. 

Oíros sucesos tenia u iugar a retaguardia del 
ejército real. Algunos hombres del batallón Chicha^ 
i de Húsares de Fernando 7% mandados por Medí- 
nacelí i García Camba, sorprendieron en Tirahoyo al 
cabecilla Cardóse. Entre tanto los caudillos Agustín 
Rabelo, Estévan Fernandez i Jacinto Cuelo hostigaban 
vivamente a las partidas españolas de las inmelia^ 
cioaes de Chu(piisa(;a. A favor de lo quebrado del 
terreno burlaban al enemigo o lo atacaban cuan- 
do lo esperaba menos. El 27 de noviembre (1816) 
hubo de ser sorprendido Warnes por la división de 
Aguilera que contaba IJlOO hombres. Warnes salió 
precipiladamcnte de Saiíia-(huz a medir en el Parí 
su valor con el del vencedor de Padilla. Eos infanltis 
tic una i iúiíi parlo litiLaioa a la bayoneta el com- 
I)ate, que duiii sieíe liora^: la caballería patriota, vcu- 
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cedora üe la cDetniga, se empeñó en perseguirla í no 

volvió sino por la tarde al campo de batalla, donde 
hahiondo derrotado la infantería realista a la de la 
patria, derrot(') igualmente a los jinetes. Habiendo 
caido Warnes apretado por su cal)aIIo, una bayoneta 
le atravesíj el pecho, i una bala la cabeza. La acción 
fué tan reñida, que de tres mil hombres de que cons- 
taban las fuerzas combatientes, solo doscientos entra- 
roa con Aguilera a Santa-Cruz, habiendo perecido ca- 
si todos los demás en la pelea o en la fnG:a. Agui- 
lera tan sanguinario como valienle, cualidades jque por 
lo común se escluyen, hizo sus estudios en uno de 
lüs colejios de Chuquisaca. Cuando estudiaba teolojia 
abrazó la profesión de las armas; era de regalar es- 
tatura, un poco obeso: los rasgo» de su fisonomía ex- 
presaban una voluntad^infiexible i pasiones profundas: 
sus ojos rasgados estaban inyectados de sangre; su 
barba era negra i mui poblada: usaba ordinariamen^ 
te lebita azul, pantalón blanco de punto, mui ajusta- 
do, bota granadera i sombrero redondo de paisano, 
con plumaje. Cuando necesitaba hombres para su es- 
colta,^ se dinjia a los establecimientos de enseñanza, 
exammaba a los aluauios mas crecidos, i desliiiaba 
^ ^í"® estal>nn bastante aprove- 
chados. Después de la victoria dül Pari mand(') po- 
ner en una picota la cabeza de Warnes, i se cebó 
en la sangre de sus compatriotas, haciendo fusilar 914 
individuos de ambos sexos. En cuatro meses sacri- 
ficó un número de víctimas igual en mitad al de las 
que el famoso tribunal revolucionario de Francia in- 
moló en diez i seis meses. La crueldad de Aguilera 
habría sido quizá escusable, si se hubiera limitado a 
los enemigos de la causa española, muchos de los 
cuales, como el famoso Tui, no eran sino unos ban- 
didos, mancbados con toda clase de crímenes; pero so 
estendió aun a personas que no tenían parte alguna 
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(3n la guerra: a^i es quo se vio arrancar al esposo 
de los brazos de la esposa, al niño del regaza de 
ia mddré, para entriSgarlos a una muerte cruel. La 
de Warnes» hombre de un ciarácter de hierro, í que 
había concebido la idea de sostener por sí solo la 
independencia de Santa^Gruz, restableció la autoridad 
española en Vallcgrande, Mojos i Chiquitos. ^k> Mer- 
cado, de condición inflexible i fanático por la causa 
de la independencia, se sostuvo en la Cordillera^ has- 
ta que desapareció la dominación española de Sud 
América < 

Libre de los principales caudillos, resolvió 
La Serna invadir las provincias arjenlinas, para don- 
de partió coü un ejército de 7,000 veteranos, cora- 
puesto en gran parte de los vencedores de Napoleón 
en id Península. La coli;mna de Marquicgui, desta- 
cada de Humahuaca a Oran, derrotó en áan Andrés 
a la del caudillo Ramírez, sucediendo otro tanto con 
la facción de Arias en Oran. Al dirijírse de éste 
punto a Jujui, el mismo Marquíegui arrolló en el Rio 
Negro a los gauchos del intrépido Benavides: después 
sostuvo otro combate obstinado en el Rio de las Pie- 
dras con el cabecilla Rojas: reforzado éste con 400 
gauchos de Gíicmes, volvió a atacar a Marquíegui, po*- 
niéndolc en la mas coinpromctida situación, cuando 
Olañeta llegó de Humahuaca en su auxilio. 

Cerca de Jujui, en San Pcdrillo, cayeron de 
improviso 400 caballos sobre los forrajeadores espa- 
ñoles, de los cuales murieron setenta, después de re- 
sistir iieróicaoiente, bajo las órdenes de Arregui. 

Por este tiempo volvieron. a perseguir los 
españoles a los indios de Santa Elena i Gulpina, cau^ 
sándoles mucha pérdida, pero sin poder vencer su 
obstinación. Acampando en las cumbres de los áspe- 
ros cerros de ia comarca, i sin mas provisiones que 
un poco de maiz tostado, aparecían en todas direc- 
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cíoncs, i cuiuulo los cspanoic- I») c-j^ei ;ilían nicm», 
sunlian roilar sobre ellos enormes ííuIíííis, anojadas 
por los indios q'ue se ocuUabaii en las breñas. Pa- 
recía que las montatlas por si l^atiaa a los españoles. 
Teniendo uno de los indios clavada al pecho la ba- 
yoneta, armada en el fusil, i no pudíendo por eso al- 
canzar con la macana al soldado español que lo ha- 
bía herido, se ¡üc linó violentamente sobre la bayone- 
ta que le pasó el cuerpo de parte a parte, i de un 
golpe hizo sallar el cráneo de su contrario. 

Adelanlanilo sus marchas el ejércifo ical a 
las y)!-o\ iiu ias arjenlina'^ , los Húsares de Fei naiulo 7" 
arrollaron en la Cajiilhi a 300 jineles enemigos, lo 
(pie no impidió que las trop.as esj«añolas rur'>on con- 
linuamciUe molestadas en su tiánsilo i durante su 
l>ermauencia e:i iujui^ para cuya dcícnsa se levaiilít- 
ron parapetos en las bocacalles. 

Noticioso el jcnoral español de que los gau- 
chos proyectaban un nuevo golpe de mano contra los 
forrajeadores, envió al coronel D. Jerónimo Valdez con 
una partida (pie batió a los enemigos en su misma 
emboscada. Al dia si-uiente de éste descalabro, 600 
gauchos atacaron todos los punios avanzados del cuar- 
tel jeneral; pero Valdez los dispersó en todas direo 
ciones. A los <^r><^ dins k ¡)iii( ' oii los gauchos el ata- 
que, aunque no cou mejor éxito. 

l'ua coiin.añia al niamií) de ('arratalá ^ni-^ 
prendió en Solpala a 300 pairiulas. d'^ los (pie no en- 
capó siuo sujete Coile, dos oticiales i eualro soldados. 

Vivamente hostilizado por los panchos l!e¿o 
La Serna a Salta, después que San Martin, superan- 
do mayores difícnltades que las que venció Bonapar- 
te en el San Bernardo, había trasmontado los Ande:». 
Así quedaba frustrado el proyecto de. La Serna, que 
era impedir la espcdicion de' los patriotas a Chile. 

l'na columna realista de 800 hombres, luau- 
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íJriila por el bravo Sauliiia se dii ijió al H^iado, con 
objeto (le pro¡K)rc¡onar víveres: [)ueáta cu grave con- 
íliclo por los gauchos, tuvo que retroceder al cuar- 
tel jeoeral, de-^pues de haber perdido a su jefe. Al 
pasar por el Rosario, se encontró la columna coa mil 
c:iballos de Güemes. Los Dragones de la Üníon que 
formaban la mejor parte de la poca caballería espa- 
ñola, fueron at rollados: Jerona formó rápidamente el 
cuadro, puso dentro los heii lo>, ¡ cu este órdon conti- 
nuó la marcha, rechazando los reiterados ataques de 
Giiomes, que no cesarou hasta que la columna llegó 
a Salta. 

La Serna que supo la derrota del jencrnl 
Marró del Pont i la ocupación de Chile por San Mar- 
tin, ordüiK) la retiin la al Alto-Pcni. La |)rimera no- 
che reunieron los eiiüinigos un i^ian número do ve- 
guas i las lanzaron en tropel sobre el canipamcnto 
español, al mismo tícnij») <|uc 400 gauchos haciau 
fuego en distintas direcciones; a pesar de la confu- 
sión^ no cedió el ejército español el campo, i los 
gauchos fueron rechazados coa pérdida de algunos 
hombres. 

Cuando los realistas camparon en el Volcan, 
prendieron los gauchos fuego a los pastos, secos por 
la estación, i solo a costa de grandísimo Iralíojo se 
salvaron de las llamas el parque i el hospital. 

nnranle e>la caiii¡>aria los encuentros se re- 
pelían sin cesar, i las liDstili.lades eran tales, que los 
gauchos, verdaderos celllall^o^^, ejiln/iban ann en las 
poblaciones, a los coalinelas osp;ui()i;-'.n i los arrastra- 
ban a la cincha do sus cal)alltKs. El ejército real, 
cortada su comunicación coa el Alto-Pcrü, no podia 
recibir los continjentes de dinero: falto de víveres, era 
preciso que se los proporcionase a viva fuerza^ vién- 
dose a veces en la necesidad de comer carne de 
borrico: el agua misma de los ríos sé le disputaba 

J 
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por el éücuiígo, para quica no era ua obstáculo Id 
enmarañado de los bosques, mientras «I soldado es-' 
pañol enredado en la lanza i el sable, no podía dar 
un paso sin peligro. La Serna perdió mas de i^OOO 
hombres, sin lia he r coniprometído una sola batalla. 
Mayor habría sido el desasti;e, sin el poderoso aaxi-* 
lio de Olañeta que con los infatigables i aguerridos 
batallones Partidarios i (^azadoies i el escuadrón Dra- 
gones americanos, prccabia al ejército de la tenaz hos- 
tilidad con que so le abrumaba. El jefe principal de 
los gauchos en esa campaña, era D. Martin Miguel 
de Güem«s. "Principió este por identiíicarse con los 
gauchos, adoptando su traje i afectando sus maneras. 
Poseía una elocuencia que hacia viva írapresíoQ en los 
¿gauchos, i a que podía llamarse la elocuencia de los 
fogones* Guando proclamba, hacía retirar a toda per- 
sona de educación, sin duda por que temía que se 
censurase lo grosero de su lenguaje. Este orador ca-- 
recia hasta cierto punto del órgano de la voz, pues 
era tan gangoso, que quien no estaba acostumbrado 
a su trato, recibía una sensación penosa, al verlo es- 
forzarse para hacerse entender: sin embargo su elo- 
cuencia tenia para los gauchos el mismo poder que 
la de Ü'Coimel para los irlandeses». 

La Madrid, destacado del cjórcito arjentino 
con 500 dragones i dos piezas de montaña, se habla 
dirijido por Oran a Tarija antes de que el cjórcito 
español regresara de Salta: cincuenta de sus solda- 
dos txxuarou casi íntegro en Tolomosa un escuadrón 
de cíen hombres (4 de mayo de 4817) mandado por 
D. Andrés Santa-Cruz, después presidente de Bolivía 
i protector de la Confederación Ferá-Bolivíana. Re- 
forzado La Madrid con mil jinetes que le presentaron 
D. Manuel U.riundo, O. José María Aviles i I). Eus- 
taquio Méndez, alias el Moto (manco) rindió la plaza 
de Tarija^ luego a luego se dirijió a Chuquisaca por 
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Cinti* i sorpiiMulií) on Pilroinnví» al ( omandantc D. Fian- 
risco J.o[)ez, de cuyo üadíoii no escapo un solo 
liombre, con la rara ciicunslancia de no halKíiso dis- 
parado un solo tiro.. SÍd que lo supieran los espa- 
ñoles, atravesó Madrid una distancia de mas de 
ciOD leguas, i se hallaba^ en el punto íodícádo por el 
cual debia pasar López: visado dste una división uni^ 
formada que no se asemejaba a las tropas colecticias 
de los caudillos patriotas, creyó que era la división 
de Os! ría, con la cuai debía reunii^e. La Madrid 
tuvo la advertencia de mandar que no se hiciera de- 
mostración alguna de desconfianza. El jefe realista 
que se adelantó con un ayudanlo, pioguntó si la di- 
visión era !a de Ostria: iial)iéndosele contestado afir- 
mativamente, se adelantó i)j;is i so ericontn') piisionc- 
ro. Al momento se le intíüio quo. se ¡e mataría si 
daba a concer a sus soldadois lo que liabia aconteci- 
do: acabaron estos de descender ia cuesta i no co- 
nocieron al miemígo sino después que estaban en su 
poder. La Madrid se puso inmediatamente en mar- 
cha, i a la medía noche ocupó el convento de la 
Recoleta de Cbuquisaca, sin que se supiese su llega- 
da hasta el dia siguiente. La Madrid juzgó indigno 
de su esclarecido valor tomar la plaza sin combatir, 
t la atacó después de anunciarse por medio de un 
cañonazo. Cómo encontrase una vigorosa resistencia, 
i sabiendo que se aproximaban fuerzas de Potosí, em- 
prendió la retirada a Tarabuco. D, Felipe Rivcro, se 
encontró de improviso una noche con l a >Indrid, a 
quien acometió denodadamente. Al amanecer conoció 
Rivero que las fuerzas de La Madrid eian .seis ve- 
ces superiores a las suyas, í so retiró a la cuesta de 
Carretas, donde se reunió con La Hera, i marchó so- 
bre el enemigo. Acababa de llegar La Madrid a So- 
pachul, cuando el batallón Centro que llevaba la van^ 
guardia, se arrojó sobre él casi de sorpresa i lo de- 
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rrolí) conipletametite (II do junio do 1817). Díslía- 
giií()se en la accíoQ I). Baldoiuero Espartero, después 
rejenlc de España. Trescientos niuoilo?, cica prisio- 
nei'OS i tres cnfiones fueron los trofeos de la victoria* 

Durante la espedicion de La Sorna a Salta, 
las partidas de Lanza enibeslian en sus nirinchcra- 
niiüulüs a hís Lííiai nicioncs de Oru o i Sica^sica. Mor- 
cado tenia en conUnua alarma a la de Sanla-t'.ruz. 
Fernandez halló on la Laj;n:ia a una coinpañia del 
batallón Centro. La Ucia que salió de Chuquisaca ea 
auxilio de esta, tuvo un encuentro en cl cerro de las 
Carretas: empeñada una sangrienta acción en Jas Gar- 
zas {Í9 de mai'zo de 1817) logró La Hera vencer a 
Prudencio i Rabelo. 

Libre de aiencioneis por el Sud et ejército* 
español, dedíc<) La Serna todos sus cuidados a ester- 
minar a los caudillos del Alto-Perú. £1 comandante 
Pedro Arraya, jinete como lo son' lodos los hijos de 
la provincia de Cíiiclias; acostumbrado como ellos a 
los trabajos del campo; c inclinado a las nventuí-as 
que tanto cuadran a la vida militar, había enipr/ado 
hacia muclio tiempo a ser hostil a los españoles; lle- 
vaba su audacia hasta cl punlu de introducirse fre- 
cuentemente con \ 00 caballos en lupiza, donde ha- 
bla 5Ü0 soldados españoles al mando de Ricafort. Vi\ 
día de Corpus salla la procesión escoltada por la tro- 
pa española, cuando Arraya cayó sobre ésta con 50 
hombres. Como los españoles tenían listas sus armas, 
empezaron a hacer descargas, i de un, batazo derri- 
baron a Arraya de su caballo; pero uno de los su- 
yos lo levantó, i poniéndolo por delante en la silla, 
lo llevó consigo a i^alope. 

Garai fué derixHado i muerto en Chocloca 
(agosto de 1817). Una partida de Chinchilla fué dis- 
jfcersada en Tapacaií, i otra de Lira en Qaillacoilo. 
Veles cayó . prisioiicio eu Mojocoya. Ka el misjuo 
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))Uí'l)lo íué sorjueiuiitlo Callejas íd¡ciemI)ro liS 17). Kii 
Casavindo cayeron prisioneros (eneio 1818) Ovando ¿ 
Torilolai, i on Tu(|u¡paya tuvo Quíoteros la misma 
suerte. En Tocos murió Rocha ea un encueatro (fe- 
brero 1818). Fueron derrotados, Tejada en Falsuri, 
Martínez en Acchilla, Agreda en Totorlcoi. í Araníbar 
en Colpa. Gazman fue cojido en Arque, i Molió cer- 
ca de la Laguna. Cepitas fué vencido cerca de Pa- 
racato, como lo fueron en otros puntos Sillo, Cefna, 
Pozo, Ilinojoza, Cueto i Mier. Igual suerte cupo al 
feroz Ciirifo, (pie en un cómbale en (pie fué vence- 
dor, abrió el pecho de un oficial enemigo i le be- 
bió la sangre. 

Sabiendo La Sema que Belgrano liabin re- 
trocedido del Tucuman a Córdova, i necesitando pio- 
veerse de ganado, envió de Humahuaca a Jujui (mar- 
zo 1818) una división a las ordenes de Valdez. A 
poco volvieron las tropas españolas a Chichas, después 
de haber tenido algunos lijeros encuentros con los 
gauchos. 

Seguían en tanto los desastres de los patrio- 
tas en el Alto -Perú. Cantcrac satíé de Tupíza 
para Tarija i deshizo a Castilla en Santa Lu- 
cia, mientras las partidas {)atriolas de Rojas y Sánchez 
eran vencidas en las Misiones. Sillo fue derrotado 
en Taracchi (agosto 1818). Miranda murió en un 
combate en Papaniaraijua ((lÍLÍcnibro 181 Si Olañe- 
ta deshizo en el ]?(M-ni'^jo a Peralta (pie nimio on 
el combate. Centeno, Coronel i Cueto fueron balidos (>n 
Alquile, Santistcvan i Mamani en Lcque: el activo 
Olaúeta derroto en Iruya a Pastor que muiió en la 
refriega. 

A pacificar los valles de Moza , salieron dos 
columnas de la división de Oruro, las cuales des- 
pués de cincuenta dias de marchas i contramarcha.s« 
sorpresas i encuentros, dieron por resultado la muer- 
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le (le los (los hermanos Coniferas, liodiiguez, Ramos, 
Herboso, Gómez i Anlesana, perdiendo ios ¡)atii()tas 
muchos hombi es i dos cañones. Cliorol(|iie rotlenclo 
en la Rmconada por una paitida española, intentó a 
fuerza de valor abrirse paso por medio del encuiiijo 
í cayó prisionero (diciembre de 1819) 

Habiendo conseguido pacificar gran parte del 
territorio, renunció La Sema su puesto, quizá porque 
como se decía, el virrei Pezuela desaprobaba su con- 
ducta moderada i circunspecta. El hábil jeneral Can- 
terac se encargcS del mando del ejército, hasta que 
llegara de Quito el jeneral Ramírez, i díscíplioó las 
tropas de manera que nada tenían que envidiar a los 
ejércitos de Europa. í.legado Ramírez a Tupiza, hizo 
una espedícion a Jujui, que no tuvo mejor éxito que 
las anteriores. 

Casi todo el Alfo-Perií se hallaba tranquilo. 
La constitución del año i 2 jurada en setiembre de 
1820, parecía presajiar dias mas serenos. Ya sea que 
los^ derecbos que ofrecía la lei fundamental de la Es- 
paña bala^sen a los patriotas, o ya que se creye^ 
se necesario esperar el desenlace de los sucesos del 
Perú, invadido por San Martin, es lo cierto que en 
casi todas las provincias del Alto-Perú habían cesa- 
do las hostilidades. Solo Lanza en Ayopaya i Mer- 
cado en Sauces mantenían el fuego de la independen-* 
cia. Como el peligro era mas inminente al otro la- 
do del Desaguadero, por órden del Virrei marcharon 
a Arequipa Ramírez í Ganterac, llevando seis batallo- 
nes i ciucü escuadrones. 

juzgando Olañeta sacar partido de las desa- 
veiiencias de las provincias de Salla, Tucuman i San- 
tiago del Estero, condujo desde Tupiza sus fuerzas a 
Ji^ui. El batallón chichciiu Uaion a las órdenes de 
Barbarucbo, atravesó montañas que se tenían por ínac-^ 
cesibles, i logró sorprender a Gttemez que no tenia 
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f^ti Saiia mas que stt escolta, [)or haber situado sus 
tropas eti el camino del Perú, de dondé lo divertía 
Oiañeta. Era tal la aspereza de los lugares por don- 
de marchó Barbarucho> que avisado Güemez de que 
se habíaa visto algunos soldados en la cumbre de 
una montaña que se le designó, no quiso dar crédi- 
to a la notiria. Kii alta noche ocupó el batallón la 
plaza, guardando uii órdcti i un silencio tan profun- 
do, como pudiera hacerlo un solo hombre en una aven- ' 
tura nocturna. Oyendo Guemcs en la [)laza una des- 
carga, montó a caballo i se encaminó al lugar de don- 
de partieron los (iros: atravesado por una bala, huyó 
a un büsíjue i murió a los pocos dias (1824); su muer- 
te impidió la pronta organización de las tropas que 
se reunían en Salta* A mérito de una atrevida t 
bien combinada operación consiguió Oiañeta deshacer- 
se de un enemigo temible, i volvió a Tupiza» 

Si habla cesado la acción de los guerrille- 
ros del Alto-Perú, se había extendido la acción de las 
ideas revolucionarias. La prensa de Buenos-Ayres i Li-» 
ma hacia viva impresión en los ánimos. Ya no era sola 
la independencia el pensamiento dominante, sino so 
quería también el establecimiento de gobiernos regulares. 
Crecia la revolución en las ideas: los espíritus se con- 
vencian mas i mas de la necesidad de la independen- 
cia, como condición de mejora. Por medio de las publica- 
ciones periódicas llegó a ser convencimiento lo que an- 
tes no era mas que instinto en la jeneralidad de las 
poblaciones. Los escritores procuraban dar a sus pro- 
ducciones todas las dotes capaces de subyugar la in- 
tetijencia i el corazón. Los escritos satíricos que 
para el pueblo valen mas que una demostracionj eran 
los que mas impresión hacían en los ánimos. Mien- 
tras las personas de Juicio discutian los derechos del 
hombrOj la conveniencia de separar la América do 
la España i otras cuestiones de igual gravedad, el 
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jaioljlo ponía fMi ridtrulu a las autoridadtíSy i los dic- 
tes pasaban (Je boca en boca. 

l:íi iiK'ilio de la cahua en que se lialla- 
La el |)aiíj, sublevó el coronel I). Casimiro Hoyos la 
guarnición de Potosí, compuesta de iiOÜ iionibres, i 
proclauu) la independencia (P do enero I8á2). Muí 
luego marcharon contra el las tropas de Chuquisa- 
ca, Oruro i la Paz. Después de uo líjero eocuen- 
tro con las primeras, se eotregó conBadanieQto Hoyos a 
Maroto que las mandaba, i fué pasado por las armas 
con algunos de sus compañeros. La fortuna sonreía igual- 
mente a los españoles en e) Peni. VA jeneral Can- 
tetac alcanzó en lea una espléndida victoria. Dese- 
cha Ui división de D. Dominiío Tristan que hacia 
tiempo lial)ia tomado partido con los independien- 
tes, marchó f). Jerónimo Valdez a dirijír personal- 
mente las opci aeiones contra el fatnoso Lanza. Ha- 
biendo reutíido Viddez las guarniciones de Oruro i ia 
Paz, se encaaiinó en busca del enemigo que se retiró 
a los valles de Ayopaya. Los encuentros se repitieron 
IVecuenlenjente, sin otro resultado que haber fatigado 
ai teiiaz Valdez, que después de una campaña suma- 
mente penosa, tuvo que dejar a Lanza en sus antiguas 
e inexpugnables posiciones, i regre.só a vencer a Al- 
varado en Torata. A poco de éste suceso» dispensó 
Olañeta en lio un escuadrón que allí se instruia. 

Acrecentada la insurrección del Perú con la 
llegada de tropas colombianas, preparó con la mayor 
actividad el presidente Riva-Agiioro una espedicíon 
al Sud. Por orden suya D. Andrés Santa-t^riiz i 1). 
Agustín Garnarra, j)asados al ejército de la patria, 
zarparon del Callao con 0,000 hombres destinados 
a las provincias de Oruro i la Paz, con el fin de 
l)aializai" la marcha del ejército español sol)rc Lima, 
ocupada por los independientes. l\üece que aíjuello.s 
jefes, que debían esperar en Quífca la reunión ele 
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S^OOO chilenos i 3,000 colombianos quisieron alcan- 
zar solos el honor de la vicloiia, i que con esa mi- 
ra apresuraron su marcha. Al tlesemharcar dijo Santa- 
Cruz a sus soldados, «cuatro meses de trabajos i cons- 
tancia os darán la 'campaña> os harán dignos de la 
gratitud de vuestros paisanos ^ parieates i amigos i de 
la admiración de todo el continente que tiene la vis- 
ta fija en los libertadores del Sud.» Treinta i ocho 
dias después de su desembarco en Aríca> camparon los 
patriotas en el Desaguadero donde dividió Santa-Cnus 
sus fuerzas en dos cuerpos, destinados a obrar separa- 
damente. De esa fatal división se orijinaron todas las 
desgracias de la campaña. El primer cuerpo a las 
órdenes de Santa-Cruz se síinó entre el Desap;ua- 
dero i la Paz, i el segundo a las de Gamarra se dirijió 
a Ofuro. El infatigable jeneral I), Jerónimo Valdes 
salió de Chancai, pueblo inmediato a Lima; llegó a Sicua- 
ni donde recibió órdenes de La Serna, ya Virrei del 
Perú: en Puno tomó la división Carratalá que cons- 
taba de 1800 hombres i algunas piezas volantes, 
reconoció el Desaguadero, donde se hallaba Santa- Cruz, 
i retrocedió a Chuacliuani, cerca de Zepita. Santa- 
Cruz repasó el Desaguadero con 4 batallones, 2 es- 
cuadrones i 2 piezas de artillería, atacó bizarramente 
a Yaldes en sus posiciones, i le tomó 240 prisio- 
neros (25 de Agosto 1823). Valdes se replegó a Po- 
mata, i con la actividad que le era característica, 
reunió sus dispersos i reorganizó su división, la cual 
a los pocos dias se incorporó con la del Virrei La 
Serna que habia salido de Sicuani: las dos divisiones 
ascendían a 4,800 hombres. Santa-Cruz tuvo que 
retrogradar a Oruro a reunirse con Gamarra. El Vi- 
rrei que halló cortado el puente del Desaguadero, 
vadeó el rio por Calacoto, 40 leguas al Ü. del ca- 
mino leal, i se incorporó en Sorasora con Olañeta, 
que después de su i egreso de lio, se habia rcliiado 
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tltí Oruiu a! api oximarse Gamarra a ú6ix ciudati. Ali- 
mentado el ejércilo ical con los 1,500 lioiubres de 
Olaíjcla, volvió deciuniitiucale el Virrci cu busca del 
eaeniigo. Sauta-Gruz emprendió la retirada, con la 
esperanza de encontrar la división colombiana, mandada 
por Sucre, cuya cooperación había rehusado poco án- 
tes. Los realistas le siguieron sin pérdida de tiempo: 
Santa-Crnz habría podido hacerles frente; pero por 
equivocación había tomado la artílleria diferenfe ca- 
mino. Un terror pánico se apoderó de los patriotas 
que no pensaron mas que en la fuga. De los 7,000 
hombre? a que subió el ejercito de Santa-Cruz con 
los moatonero? de Lanza, no !le.L;ai-on a la Costa sino 
liabicíido íiucdado en poder del enemigo 1 oOO 
prisioneros, otros lautos fusiles i o piezas de artillería. 

El triunfo de la causa americana se habría 
acelerado, si Santa-Cruz i Cainarra hubieran espera- 
do en Quilca las tropas coloinbiauas, chilenas i pe- 
ruanas, que debían reunirse en aquel punto al mando 
de Sucre, Pinto i Arenales, i que con la división de 
Santa-Cruz debían ascender a ^ 4,000 hombres. Sucre 
que entró en Arequipa después que Santa-Cruz babia 
marchado al Alto Peró^ tuvo que sostener en las ca- 
lles de aquella ciudad un sangriento combate, vien*" 
dose precisado a embarcarse en Islai; Pinto que se 
víó aislado, luvo necesidad de retirarse después de de- 
gollar sus caballos^ para que no los tomara Canterac 
qucsedirijia áeia la Costa con un ejérrito considerable. 

Mientras el Virrci volvía al Perú persiguien- 
do a Santa-Cruz, marchaba Olahcta en busca de Lan- 
za que le salió al encuentro en el Alzuri. El com- 
bate se liabó a la bayoneta, i siu einbari^o d(í hai)er 
peleado con obslinacioi infernal, fueron derrotados los 
patriotas (IG de Ocíuiire 1823). Lanza se retiró a los valles 
deAyopaya, con los [)ocos suyos que salvaron la vida* 
retirada de Santa-Cruz, igual en sus efectos a la 
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mas completa derrola, la salida do los Colombia-» 
nos i chilenos de la Costn del Perú i el descalabro 
de Laaza^ dejaroa en poder de los españoles el vasto 

tnrrílorio que se extiende de Lima a í.aquiaca. FI 
total de las fuerzas realistas ascendía en e?a época a 
18,000 hombres, bieu dUcipüiiados i engreídos cou sus 
triunfos. 

rtespiios de la victoria do ^Izurí, regresó 
Olañeta a Tapiza, donde recil)io un oíicio de la Re- 
jencia o Junta de Urjel, en que ¿e le prcNCiii,» tpie 
restableciera el rójimen absoluto i se opusiera a las 
miras del Yirrei, que, según se decia, trataba de sus* 
traer a la dominacioo española el territorio compren* 
dído entre Tumbes i Tupiza, para formar un imperio 
independiente. La circunstancia de haber sido eleva- 
do La Serna a la autoridad de virrei por un motiu 
militar que destituyó a Pezuela, pudo haber dado ea 
la Ckirte algún colorido de verdad a tas aserciones 
de sus acusadores. Autorizado Olafiela, como lo esta- 
ba, por la Rejencia para dar al través con los planes 
verdaderos o supuestos del Vitrei, sal>iendo que Fer- 
nando VII habla recobrado el trono, "uo habiendo 
sido nunca afecto, sej^uti decia, a esos sistemas re- 
presentativos que sieuipre lian conducido a los pueblos 
a un espantoso abismo de eríuienes ¡ desventuras», 
sin embargo de haber celebrado antes» con sumo re- 
gocijo las nuevas instituciones constitucionales,» resol- 
vió mandar las provincias del Alto Perú, sin some- 
|erse a otra autoridad que la del Rei: su primer 
paso fué intimar a La Hera, gobernador de Potosí, que 
entregára la guarnición de la plaza. La Hera trató 
de resistir; pero los batallones Cliichas i Union, cor 
que Olañeta marchó de Tupiza a Potosí, forzaron las 
trincheras i escalaron la casa do moneda, donde es- 
taba La Hcrn; tuvo éste qno ceder i obtuvo pasa- 
porte para el Perú, igual intimacioa so hizo al pro- 
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siMenle Marolo, que dijaiulo a ChiKjuisaca para dirí- 
jirse a Oiuio, fué abandonado en el liánsilo por los 
mas de sus soldados, inmediataineulo declaró Olañe- 
ta abrogada la coastitucioo. 

£1 Vírrei, a quien no se ocullaba cuán gra-* 
ve era la oscicion de Olañeta, hizo marchar de Are* 
quipa a Valdes cop una división a someter al disi- 
dente, o a nigociar un avenimiento. Después de una 
entrevista a que Valdes invíió a Olañota, í que tuvo 
lugar en Tarapaya, se cefebro un convenio (9 de Mar- 
zo de 1824), por el que se dojó a Olaneta el mando 
de las provincias del Alto Perú, sin o!ra> condiciones 
que suministrar a La Serna un auxilio men?;unl de 
10,000 pesos i enviarle algunas tropas para reforzar 
el ejército del Norte. Este convenio do eterno oprch- 
Lna para el Virrei, fu6 arrancado por Olañeta, que no 
contaba sino con dos batallones i dos escuadrones, 
cuando La Serna tenia 48,000 hombres, número su- 
perior en mucho al de todos sus enemigos* Cono- 
ciendo el Vírrei las miras de Olañeta, i queriendo pre- 
venir todo motivo de desaveneneíat ordenó la aboli- 
ción del réjimen constitucional (H de Marzo de 48^24) 
aun ántes de saber el convenio de Tarapaya. Pero 
como Olañeta conociese que con esta condescendencia 
no se proponia el Virrei otra cosa que darse tiempo, 
negó abierlamcnte su obediencia, alegando que la auto- 
ridad del Virrei no era lejítima, pues que Fernando 
Vil había declarado sin ningún valor todo lo qui' se 
había liecho durante la vijencia do la consliUicton. 
Los princi fíales instigadores de Olaneta, i que con mas 
ahinco exiiaron las desavenencias de los jefes españo- 
les, fueron D. Casimiro Olañeta, sobrino del jcncral, 
D. Manuel María Urcullu i D. Leandro Uzin. En una 
carta al L bertador decia D. Casimiro Olañeta, «es ne- 
cesario que el jérmen deis discordia sea productivo.» 

A fin de no dejar el Alto-Perú, emprendió 
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VaUIez, después del convenio de Tarapaya, una espe- 
dícton a Ayopaya contra Lanza, que cayó prisionero 
ea Ja Palca. Reforzado Yaldez con el 2* batallón del 
Real Alejandro i el rejímiento Granaderos a caballo, 
volvió con 5,000 hombres sobre Olañela, a quien por 
urden del Vlrrei intimó que se sometiera a un con* 
sejo de guerra, o fuera a £spaña a justificar su con- 
ducta. Seguro Olañela, por la movilidad de sus 
tropas, do fatigar a Valdez con marchas i conlraniar- 
chas, sin r>nnliirar una batalla decisiva, diseminó sus 
escasas fuerzas en todas direcciones. Valdcj: enuó de 
Chuquisaca a Potosí ¿00 hombres ai mando de Ca- 
rralalá, i marchó personalmente a atacar a Barbaru- 
cho, como lo hizo, en Tarabuquiilo. Trecientos cin- 
cucnla hombres del batallón Union rechazaron en cam- 
po raso las repelidas cargas de 800 caballos (12 de 
julio de 1824): reunidos éstos c6n la infánteria de 
Yaldoz, tomó Barbarucho una posición ventajosa ¡ con- 
tuvo a todo el ejército enemigo fuerte de 4,000 com- 
batientes. De una i otra parte murieron como 500 hom- 
bres. £ntrada la noche, encendió fogatas el Barba- 
ruchOt para engañar a Valdez: marchando sin «enda 
algunas leguas i tomando después el camino real, fué 
a reunirse con Olañeta en LibüílM. 

K! roronel Arraya que iiabia toiu.ido parti- 
do con los españoles, salió de Puna con (iO Drago- 
nes, llegó a Potosí en la madrugada dd 14 dejuJio, 
i arrebató de su lecho a Carratalá, sin que la resis- 
loncia de Ja guarnición pudiese impedir éste Acto de 
arrojo. 

Entre Unto marchaba Valdez por un <íami- 
no escabrosísimo a Tarija, donde se le pasó Un es- 
cuadrón de Olañeta: encaminóse después á( ia Santa 
Victoria, i cerca del abra de Queta se avistó cou el 
enemigo. Olañela dividió su tropa en tres columnas, 
i protejido por la oscuridad de la noche, dirijtó la 
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una con Marquicgui a Sania Victoria, (scullando los 
equipajes; la otra con tíarbaruclio niaichu camino de 
Potosí contra Carratalá, que logrando fui^ar se habia 
puesto a la cabeza de un fuerte destaca nien lo; i el 
mismo Olauela cuu la tercera, se encaminó a Tari- 
ja, poniéndose en un dia a leguas del enemigo. 

Valdez que perseguía a Marquicgui, lo tomó 
prisionero i se apoderó del convoi el 5 de agosto 
('1824). El mismo dia tomó Olañeta en Taríja el es- 
cuadrón que se le habia defeccionado, con mas 60 
soldados enemigos. Por una rara coincidencia ese mis- 
mo dia el coronel López, partidario de Olañeta, to- 
mó en la Laguna el escuadrón de Rivas< i Barba- 
rucho con 250 hombies del batallón Union sorpren- 
dió a las nueve de la noche en Salo a 700 hom- 
bros de Carratalá a (jiiien tomó prisionero. Valdez 
se replegó ácin Potosí, para ponerse en comunicación 
con el Virrei: Barhai ucho lo esperó en Tazón, i lle- 
vó Ja mejor parle del combate, por no haber podido 
desplegar las fuerzas enemigas en un terreno estre- 
cho "(13 de agosto 1324). Variando do dirección, de- 
jó Valdez a su derecha el camino real, pero Bar- 
barucho, forzando la marcha, le salló a vanguardia, i 
lo acometió nuevamente en Cotagaltílla, causándole mu- 
cho daño el batallón Urbanos de Cotagaita (H de 
agosto). Faltando Barbarucho a las instrucciones de 
Olañeta, reducidas a picar la retaguardia de Valdez, 
con un batallón, i llevado de su denuedo, volvió a 
atacar al enemigo en la Lava (17 de agosto). *'E1 
combate fué de los mas reñidos: íimhos jefes pelea- 
ron con la mavor obstinación i furor: ambos acredi- 
taron su bien merecida fama de vaUentes. Barbaru- 
cho cayó en poder de Valdez que debió la victoria 
a la superioridad de sus fuerzas». 

Desde (pie ^aldez al retirarse entró en la 
piovincia de Chichas, los paisanos lo hostilizaron de 
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tal manera, que no le dejaix)n pasar una sola noche, 

sin que estuviese sobre las armas. Cuan rio menos se 
pensaba, ¡ en parajes en que parecía que no había 
Tin solo habitante, se presentaban partidas, (¡ue apro- 
vecliando el conocimiento del terreno, atacaban al 
enemigo. 

A la noticia dó la victoria de Junin, obte- 
nida por el Libertador, dejó Valdez el Alto-Perú, i 
después de perder mas de 2,000 hombres, condujo 
los restos de su ejército a Ayacucho, donde uña suer* 
te adversa esperalÑt a las. armas españolas. 

Olañeta ocup5 sucesivamente las provincias 
de Oniro i la Paz, i aun invadió la subdelegacion 
de Tarapacá i parte de la provincia de Puno: su ob- 
jeto era apoderarse del puerto de Arica, lo que ha*' 
bría causado mucho daño a los independientes. 

Las armas libertadoras progresaban rápida- 
mente en el Perú: poco después de la victoria de 
Junin, vino la de Ayacucho, que aíianzó la indepen- 
dencia de Hispano- América. A consecuencia de 
éste descalabro de los españoles, una jun(a de 
oficiales militares i civiles, de acuerdo con la Real 
Audiencia del Cuzco, nombró virrei del Perú a 
I). Pió Tristan, que se hallaba en Arequipa. Las 
tropas españolas que todavía guarnecían algunos pun- 
tos del Perú, ayudadas por Olañeta, habrían prolon^ 
gado la guerra; pero no habrían evitado el buen éxi^ 
to de la causa americana que llegó a ser una nece* 
sidad. tal vez con ésta convicción entró Tristan en 
avenimiento con Sucre, a quien se sometió. Olañe- 
ta recibió en Cochabamba la noticia de la derrota de 
Ayacucho, i se puso en comunicación con Bolívar, ha- 
ciéndole ontiover la posibilidad de un arreglo; pero 
después se obstinó en continuar una guerra inútil. 
Barbaruclm, (ine estaba nías avanzado acia el Norte, 
mcibiü orden de adelantarse hasta Puno. En Cocha* 
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haiiiba el teniente coronel D. José líTarlinez suhlev(> 
tiit escuadrón, con él toiuó el batallón de Fernanda 
7% i poniémlose bajo las órdenes del j^ncral Sucre, se 
dirijíó al Sud coatra Olañeta. Llamado por este, re- 
gresó Barbarueho desde cerca de Puno. El cornaa* 
dante O. Francisca F^opez^ se sublevó coa su escua« 
dron en Cbuquísaca. Empezaba a desmayar la fide- 
lidad que por lo cdmun no acompaña sino a los fuertes*- 

El leoeial D. José Antonio de Sucre, que 
había pasado ya el Desaguadero con las tropas de (Co- 
lombia, encontró ocupada la Paz por í^nnza, declaró 
(jup drjaba al pais en posesión de sus derechos, i de- 
cielü (9 fie febrero 1823) que se reuniese en Oruro 
una asamblea para fijar el destino del Alto-Perú. 

Oiañeta, que regresó de la Paz a Potosí, re- 
tirándose del Jene/al Sucre que lo seguía, supo que 
Ürdininea se hallaba cu Tupiza con una división del 
ejército de Arenales. A mérito de un acuerdo de sus 
subalternos que le protestaron fidelidad, dejó Olañela 
la ciudad de Potosí* Pero el coromei Medinaceli que 
formaba la vaaguardíav se declaró por la independen- 
cia. El 2 de abril a las tres de la tarde, se encon- 
tró Olañeta en Tumusla a la cabeza de 700 hom- 
hreSs con Medinaceli que capitaneaba 300 chicheños^ 
í se trabó un combate que duró hasta las siete de 
la noche. Olañeta fue mortalmenle horido, í murió al 
día siguiente. El resultado de esto rhoque fue el 
anonadamiento del ejército qne por niuclios añns se 
había cubierto de gloría, i la completa independencia 
del Alto-Perü. En toda la América del Sud, no que- 
daba en poder de los cspfWoles mas que la isla de 
Chtloé.. El espíiítu piogiesista de la América venció 
al espíritu estacionario, si no retrógrado de la Espa- 
ña« i danio fin a una dominación establecida por tres 
siglos, prodigo una de las mas grandes transfbrmacio' 
lies de los tiempos modernos. 
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— Do- 
nemos dejadu do rofcrir una ¡iifiuklad de 
enrnonlros, que por su poca iiiiporlaiicia, uo podían 
teiiür cabida la historia. Baste decir, que no hai 
eii el Allo-l*oru, ciudad, aldea, l)os(jue ni nionlaiui 
en que la sangre americana no haya corrido mezcla- 
da con la saní^re española. De mas do cien caudi- 
llos que se levantaron, solo dos tomaron partido con 
los españoles, i solo nueve sobrevivieron a la gue- 
rra de la independencia: todos los demás perecíeroo, 
unos en el patíbulo, í otros en el campo de batalla. 
Los mas tuvieron el noble pensamiento de libertar su 
patria, i sostuvieron su causa a costa de herótcos sa- 
crificios: retirados a los bosques o a las breñas, des^ 
pues de sus frecuentes derrotas, i sufriendo la intem- 
perie^ la desnude^., el hannbre i las privaciones de 
todo jcnero, veíaseics caer con nuevo arrojo sobre el 
enemiuo. verdad de la liisloria exijo sinenibargo 
decii', que hubo olios caudillos (juc sin mas desig- 
nio fpie su engrandecimiento personal, se entregaron 
a lodo linaje de crímenes, i merecieron el nombre 
de bandidos. 

En la rc\ülucíon del Alto-Peni no se pre- 
sentan esas grandes figuras históricas que descuellan 
en los ^tos de otras naciones; es porque habiendo 
sido democrática esa revolución > es tambieu democrá* 
tica su historia* Como la acción era del pueblo, no^ 
aparece otra cosa que el pueblo, empeñado en reco- 
brar los derechos de la humanidad. El nombre de 
mil i mil víctimas consagradas al sostenimiento de 
la mas sania de las causas, permanece sepultado en 
el olvido. La lucha fué larc:a, obstinada, sangrien- 
ta; pero el resultado correspondió a la magnitud del 
sacrUicio. De la saníjKí jiioriisamente derramada na- 
ció la independencia, hn ta contienda no liahia una 
casta en rivalidad con otras; no haljia una sociedad 
interesada en domeñar o destruir otra sociedad; no 

L 
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tiabia mas que principios opuestos, i debía de vencdr' 
él que luvíese de su parte la razoa. Los americaDOSi 
herederos de la sangre de los españoles^ heredaron 
también su constancia i su valor heróico: eran, pues, \aÁ 
españoles de América los qué 4lei{ados a la edad de 
la emancipación^ vencían a sus padres. La raza es- 
pañola del Nuevo Mundo no quería ser dominada por 
la raza española del Antiguo. Una gran porción del 
la población indíjena del Alto-Perú tomó parle en la 
contienda; pero eran los hijos de los españoles ios 
que la difijinn. 

I'ara la independencia bastaba la acción, el 
beclio. Píí''íí 'íi libertad son necesarias las iristitucio- 
nes, las costuiiibies prorundamente arraigadas en el 
pueblo, las luces derramadas con profusión. La ii- 
I)ertad es como el oro que no se encuentra sino des- 
pués de penosos trabájos practicados en un arenal. 
Si las secciones hispano-amerícanas no han conseguí-' 
do la libertad, su independencia es a 16 menos un 
paso dado ácía aquel noble fin. 

Con la independencia de Bolivia, última 
escena del drama de la revolución americana, se ha 
abierto al mundo una gran perspectiva. La Améri- 
del Sud ha ofrecido sus ri(juczas al comercio del 
globo; ha presentado a las especulaciones de la cien- 
cia sus montañas inmensas, sus bosques seculares, sus 
rios caudalosos, su cielo siem[)re hermoso. Una na- 
turaleza vírjen i los infinitos medios de bienestar de 
que la América puede aprovecharse un dia, son el 
presajio de que en su seno se desarrollará una ci- 
vilización la! como la promete la perfectibilidad hu- 
maba . La iei del progreso está escrita por el dedo 
de Dios en la inlelijencia i el Corazón del hombre. 
La America tendrá todavía que pasar largos años dé 
afán i padecimiento, í no debe creerse esenta de las;, 
Aligas que cuesta cada uno de los pasos que la» nar 
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cioncs dan cu el camino do! profíieso; poro (lor re." 
íiiolo íjuo sea el término, ella se acerca a sn desli- 
110. Menester es (juc los liomlues a ((uienes Dios lid 
dado aignna influencia en los neííocios de ésta |)or- 
cíon de la Iiuinauidad, trabajen por acelerar la leQ* 
lízacíoD del destino del Nuevo Mundo. 
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CAPÍTULO 3* 

ASAMni.K.V NACIONAL. COMiRESU CONSTI i l YKME. 
GOBIERNO DEL JENEnAL SVCRE. 

La Asanil)lca que no pudo reuuii^e en Oi ii- 
ro, porque la ocupación ele Chuquisaca i Potosí por 
Olañeta, i la lusasiou de Santa-Cruz por tropas bra- 
sileras, embarazaron las elecciones, se reunió en Ciiu- 
quisaca el 24 de junio de I8SS. Durante sus se- 
siones recibió un decreto en que el Congreso de 
Buenos -Ay res declaraba ^^que aunque las provincias 
del Alto-Peni habían pertenecido al virreinato de Bue- 
nos-Ayres, era la voluntad del Congreso que queda- 
sen en plena libertad, para disponer de su suerte». 
Esta declaración, conforme con otra que en el mis- 
mo sentido, hizo el gobierno arjentino, era del todo 
innecesaria, puesto qne el Alto-Perú, por sus propios 
esfuel•zo'^ hal)ia adquirido la libertad de disponer do 
su suerte como mejor le pareciera. Ademas, "'la 
conducta de los arjenliiios en este nep:ocio, tiene vi- 
sos de sobrado interesada, a pesar de su aparente des- 
prendimiento, pues (pie al paso que el Congreso cons- 
tituyente de Buenoá-Ayres protestaba dejar a las pro- 
vincias del Alto-Perú en completa libertad^ mandaba 
un ejército para invitarlas a que le enviasen sus re- 
presentantes». 

Casi junto con el decreto de Buenos-Ayros 
se recibió otro del Libertador, dado en Arequipa^ dis- 
poniendo que las determinaciones de la Asamblea fue- 
sen sancionadas por el Congreso Peruano (jue debia 
reunirse en 1820, i que el territorio del Alto-Perú 
quedase cntrcí tanto dependiente del í^obierno de Li- 
ma. Sí la declaiaeion del Congreso Arjentino era 
inneee^iaria, el decrclo del Libertador era un avance. 
El Alio-Perú no coostituia parte del virreinato de Li- 
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ma, ni fué libertado por Jos colombianos^ que desde 
que pasaron el Desaguadero no qiieniaroa uq solo 
cartucho. Ni como jefe del Perú, ni como jenera) 
de Colombia tenia Bolívar derecho de disponer de 
un pais, cuyos hijos habían conquistado la indepen- 
dencia sin auxilio de poder cshano. A pesar del de- 
creto del Libertador, la Asamblea dcrlar(j que el Al- 
to-Perú se erijía en estado independiente de todas 
las naciones del Anticuo i Nuevo Mundo (10 de agos- 
to de 4 825), i Boli\ a r reconoció esa declaración. La 
división de los estados americanos, después de su eman- 
cipación, es un hecho fundado en la naturaleza del 
territorio amerícaDo, cuyas partes se diferencian poi- 
accidentes notables. Los estados de la Europa mo- 
derna son el agi egado de Jos fragmentos de anti-^ 
goas socMades: la fuerza ha extendido allí mas o 
ménos violentamente e) territorio: en América, don- 
de no ha habido mas de dos conquistas, la de los 
incas i la de los españoles, la segregación era con- 
siguiente al aniquilamiento de la fuerza que estable- 
ció una unidad artificial. De manera que entre las 
sociedades europeas i americanas hai una diferencia 
esencial: allí la compresión ha formado los pnolilos; 
aqui los ha formado la libertad, que promoverá con 
el tiempo el sistema federal, i mudará la faz de la 
América española. La posibilidad de llegar a ese ro- 
sullado no es hoi mas que una conjetura. Pero Ja 
independencia era una necesidad sentida en toda la 
América. £1 Alto-Perú quería deber su destino a sí 
propio, i la Asamblea insistió en la leí por la cual 
habia declarado la emancipación del pais. Sin em^ 
bargo, por deferencia a Bolívar, nombró una comi- 
sión que obtuviera su asentimiento i le presentara la 
lei, por la cual le nombraba Presidente de la na- 
ción, mientras permaneciese en el territorio del AI- 
U>'Perá, a que se dió el nombre de Mepública BoH- 
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var. El IJbcrtatlor aceptó en la Paz la |>ie»ideiicia« 
i pidii) (jue la Asamljlea, antes de disolverse, nombrase 
(le su seno, como nurnhi'ó, una dipuíacion pcrnianen- 
le de cinco individuos paia acordar con eila las me- 
didas de administración. 

£d lá leí mencionada, concedió ía Ásambleá 
éi premio dé un milloñ dé pesos a los vencedores de 
Junin i Ayacucho: al efeclp aütorizó al libertador! 
para negociar un empréstitOi hipotecando las réntas 
de la nación, con las qué se satisfizo el compromi- 
so. £1 Libértddor i el jeneral Sucre mérecieron los 
honores de que eran dignos sus servicios a la Amé- 
rica. La Asamblea decretó también, que en caso de 
ausentarse el Libertador, el jeneral SuCre, previo pér- 
niiso del gobierno de (>>lonibia, se encardaría del 
mando de la Uepúblicá» quedando Con él 2,000 hom- 
bres del ejército colombiano. 

La Asamblea se disolvió, aplazando para eí 
2S de mayo de 1826 la reunión de un Congreso 
Constituyente, i pidiendo al Libertador una constitu- 
ción que la Asamblea no habia hecho mas que bos- 
quejar. Los dos grandes actos de lá Asalbbleá son, 
la declaración de la independencia i el éstábletsimien- 
to del gobierno popular representativo: ámbds fueron 
la satisfacción de necesidades vívaniente sentidas. La 
dominación de la España era un obstáculo a la rea- 
lización del porvenir de la América^ i era meüester 
superarlo. En Cuanto al gobierno popular^ era el úni- 
co posible en un pais^ falto de todos los elementos 
que constituyen la monarquía, i preparado a aquella 
forma de gobierno por las instituciones mí^iíias que 
habia recibido de la Metrópoli. La independencia i el 
gobierno j)0[)ular, como que se fundan en los intere- 
ses de la sociedad boliviana, no han padecido alte- 
iacion alguna en medio de las vicisitudes de las de* 
hias ins(iiucíones'« 
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Anlcs (le disolverse la Asamblea lleii(3 á (Ihii- 
qoisaca el Libertador. Este coloso de la revolución 
Ilispano-Americana, a quien unos. ie|)utan por un dios 
i otros por un demonio, narif) en (Inrarns (*l 21 dfí 
julio de 1783 do una familia demasiado rica: lecibió 
la mas esmeradla educación, i en sus vi:? jo-- por Eu- 
ropa aumentó el cauíial de sus conocimientos; habla- 
ba i escribía clepranfemcnle el castellano, el italiano, 
el francés, el ¡n,^lc> i el alemán, ''lileiicnite, lijc- 
ro, dolado de una asombrosa movilidad en la acción 
i en el pensamiento, encubría como Cesar, bajo e.xte- 
ríoriclades amables i al parecer insustanciales, un al- 
ma de fuego, enerjtca i constante, profunda i atre-- 
vida inlelijcncia, la intrepidez activa i emprendedora 
del tribuno, el valor sereno del soldado. Un insUn" 
to invencible le hacia mirar con horror las anarquías « 
])opnlai'es. Para él no bahía dicha posible, síno en 
el órden, i para conseguirlo, mas quería un menos- 
cabo de la Mberfad, que un pnliprroso excedo do olla. 
A la prnerra (h extoriiiinio que hacían los españoles 
i-espondió con los dos terribles decretos de 8 i 15 
de julio de 1813». Vio sin espanto la saneare, cuan- 
do fué necesario veiterla por la indoi)cndencia. Kl . 
tratado (jue (cIoIjk) cua alp;unos ¡ífibioi iKts pai"a la 
reunión do un congreso en Panamá, produjo una alar- 
ma jeneral. Se creyó que los gobiernos se coliga- 
ban en daño de los pueblos, i se lemid sohre todo 
que Bolívar estableciese su dominación en el Continen- 
te. Quizá el mando deslumhró por un momento a! 
Libertador; pero es de creer que en su alma eleva- 
da, la gloria se sobrepusiese a la andjicion, i juzga- 
mos sinceras sus palabras cuando dijo: ''¿me creéis 
tan insoiv-ato quo aspire a descender? ¿Ño sabéis 
rpio el dictado de Libertador os mas sublime que 
ci trono'^ » 

Liio (lu los mas impoiianlc^, decretos (|uc 
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Bolívar (lio ea ('liinjuisaca, Uiá c;l do la al>olicion del 
ffihufo. í']! flcnei', que dcjaho í's!o Í!}}pi!0!-;i(> debía 
lleiiaise ron uua moderada contrii)i!C¡r)n, re¡íailií1a en- 
tro toflos lo> bolivianos. Por dcsfírac¡;>; aquella me- 
dida, análoga a oíra que las C(3rle3 (befaron on 1811 , 
hü quedado luidla lioi sin eíeeU), pcrmaiiecii ndo los 
indios eu el cslado en que los puso la coaquisla. 

A fin do Q6tablcccr escuelas, colcjios, hospita- 
les i hospicios, creó Bolívar los fondos llamados de 
beneficencia^ que so componían de los rendimientos 
de la obra pia de Paría, de las fincas porteneciéh- 
(es a las comunidades de indios, de las capellanías 
de los jesuítas^ i de otras varias fundaciones. Creó 
en Chuquisaca i la Paz tribunales do apelación, de- 
biendo llevarse del uno al otro los jecursos de sú- 
plica i de nulidad, lo (pie constituyéndolos en supe- 
riores i subalternos a su vez, ocasionaba i,'ravcs in- 
convenientes. Fijó la edad do 30 aiu^s paVa la pro- 
fesión de los reüjíosos, i (le '23 paia la do las monjas. 

Por de 1820 jiariio lu,li\ar a l.ima, 

donde dcbia cníroi^ai üI Cuiii^ieso el mando discrcciu- 
nal que le habiü conliado el Perú. Por disposicioii 
do la Asamblea se encargci provisionalmente del go- 
bierno do Bolivia el Gran Mariscal Sucre. No podia 
por cierto hacei*se un nombramiento mas acertado. 
*^Sücre que había sellado el triunfo de Ayacucho con 
la jenerosidad do un va lien le i con la humanidad do 
un héroe», poseía el arrojo del soldado, la pericia 
del joncral í el tino del hombre de estado. En me- 
dio de la ignorancia casi jcneral de America, habia 
ad(|uirido luces que no eran comunes ni aun en Eu- 
ropa. ' Justo i desinlcresaíJo en el Uíando, afable en 
el trato i de maneras insinnaü'eá, nadie mejor que 
él sabia conciliar el alt-clo a mi persona i el re.'^pc- 
to a >>u aiitüi iciaJ: humano i joueroso, era inflexible 
cuando ci deber lo reqiiLiia; lai»aiioso sin i¿ual, ac- 

LL 
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lívu e incansa])!e, fué uno de los mas hábiles ¡ ator- 
tunaflos capiLanes de la ÍLidependencia americana, í 
uno de los mas célebres de éste siglo, i cuya íaiiia 
durará mientras duren en la memoria de los hombres 
los triunfos gloriosos de Pichincha i Ayacucho». Sen^ 
sibie 1 clemeute, con razoa pudo decir ea uno de sus 
discursos a las Cámaras^ *'nÍDgun huér&uo, ninguna 
viuda jime por mi causa: he levantado del cadalso 
mil victimas condenadas por la lei». Bsyo su gobier- 
no se crearon colejios en los departamentos que no 
los tenían, enseñándose materias ántes desconocidas 
en el país; se erijíeron casas de educación para ñi- 
flas; se arreglaron los hospitales; i se puso mano en 
todas las reformas. Al tino i acti\a solicitud de Su- 
cre se deben las instituciones iii;is n aportantes que hoi 
existen eu Bolivia: sus beneficios fueron sin embargo 
desconocidos por algunos malos i)olivianos, i el mejor 
mandatario tuvo enemigos gratuitos. Un oúcial Matos, 
aprovechando la circunstancia de no haber nunca guar- 
dia en el palacio, se introdujo una noche en una pie- 
za contigua al dormitorio del jeneral, con objeto de 
asesinarlo. Probada lá tentativa, un consejo de gue- 
rra condenó a Matos al último suplicio; pero Sucre, 
siempie jeneioso, salvó la vida al mismo que quería 
arrebatarle la suya. 

El 2o de mavo de 1 826 se reunió la Asam- 
blea Deliberante: sus d¡¡)utados mostraron un saber que 
parecía increíble, atonta la larga opresión de que salía el 
pais. La iiacío!! vio con asombro oradores dii^nos de la 
tribuna ñant í -;! e iiiiílesa. Hallábase entre los ami- 
gos del nnnislcrio el D. R. Casimiro Olañeta, cuyos 
discursos merecen vívii en la memoria de sus compa- 
triotas. Otro de los oradores del gobierno era el mi- 
nistro Dou Facundo Infante, de nación español: dota- 
do de varía instiniccion, amigo de las luces del pueblo^ 
conocedor de los principios del sistema representativOf 
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experto en la práctica de los negocios públicos, pres- 
tó al pais importantes servicios* Era el jefe de la opo- 
sición, cspecialiiicnte en lo que tocaba a los intereses 
del clero, el canónigo Orihuela: bombre de fácil locu- 
ción, poseyendo mas conocimientos que los que deman- 
daba su minislerio, haciendo valer en favor de sus opi- 
niones la historia, temeroso del peligro que las altera- 
ciones súbitas traen consigo, no quería sino las mo- 
dificaciones lentas i graduales: su jíalabra era un di- 
que en que se estrellaba el torrente revolucionario. 

Las sesiones de! Congreso derramal>an tan- 
ta luz, que la opuiiou de la capital, declarada con- 
tra el proyecto de secularización de los relijiosos de 
uno i otro sexo, acabó por serle favoral>le, al cabo 
de diez dias de debate, poniéndose en pie al tiem* 
po de la votación todos los individuos de la barra, 
para mostrar su aprobación. ¡Ejemplo memorable, 
aunque no único, del poder de la razón? El dipu- 
tado Olaüetfi propuso la libertad de cultos, la abo- 
lición del diezmo i del fuero eclesiástico, la organi- 
zación del ejército bajo un nuevo sistema: quería re- 
formas para las cuales aun no estaba bastante pre- 
parado el pais. 

La AsamMca no había liorlm -iuo delinear 
Ja constitución: quedaba por consig^uieiiLe (juc determi- 
nar la natuialoza i extensión do los poderes públicos, 
señaláir los doreclios i obligaciones de los ciudadanos, * 
en fin, constituir el j)ais. Fue este el principal en- 
cargo del Congreso Constituyente, que discutió i apro- 
bó casi ea su totalidad el proyecto de constitución, 
redactado por Bolívar, lie aqui las principales dis- 
posiciones de la leí fundamental, aprobada por el Con- 
greso; gobierno popular, representa tí voj újo la for- ' 
ma de unidad; el poder público compuesto del elec-r 
toraL lejislativo, ejecutivo i judicial; el cuerpo lejisla- 
tivo, dividido en cámara de tribunos^ dé senadores 
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i do censores; el poílcj' cjooulivo ojfMciílo por un pre- 
ísiíku'l^i vil-ilicio, un \ ito-jno.'ijdoiitíí i Ires ministros ile 
estado; ü1 poder jtulicíal confiudo a la Corle Supre- 
ma, las cortes superiores i los ju/gados de letras, ha- 
biendo (res instanciaB. 

17 no de los punios en que el Congreso so 
apartó del proyecto del f ilu^i iador, fué la adopción de 
la rolíjion católica, apostólica, romana, con exclusión 
de todo otro callo público, rcconociouü > no obstante 
ol principio do rpio no hai poder humano sobre las 
conciencias. Holivar omitlí) liablar de icÜjion, porque 
flOí^un ('1. "no puede el estado rejir la conciencia de 
los sLd)diio>,. ni dar el premio o el casiigo, porque 
Dios es el único juez». 

A mas del cí'idiíro !iiadnriion(ai, dio el (ion- 
. gr<?so varia>i leyes seciimlai ia^, lal ític !a de seculari- 
zación de relijiosos i iiioajas. No debe soí pi^cndei' (jue 
cairo tólas no pasen hasta hoi de tres las cpic hun 
abandonado el claustro, lo que manifiesta que la opi- 
nión es mas poderosa que la leí. La del crédi(-> \n'i- 
bltco es otra de las que dictó el Congreso, poniendo 
en circulación por vía de empréstito u operación de 
iíambio, billetes sohie el crédito de la n at l uí, hasia 
la suma de tres millones de {)esos, con el inlcj'CS del 
í^eis por ciento a%ial, quedando liipolocadas al pago 
.del capital e intereses las rentas del estado. 

Por. otra Ici extinguieron las niunicipnli- 
dlidrs, institución esencialinciite dotíi'tcrálica, ¡ tanto 
mas necesaria en los í^oijieiiios centiaies, cuanto qw. 
esas coi'poracionos, circun<ícii'as a síi verdadeio obje- 
lü, son las úüi* as fjue vn alguna manera pueden lia- 
eer en los ^ohicinos uniuuios lo (pie los i;ol;iernos 
particulares u locales en el sistema federal i vo. Pero 
las municipalidades doBolívia, exajci'ando los principios 
de libertad, se arrogaron atribuciones (pie no los dalia la 
leí, lo cual hacia otnbarazosa la administractou pública. 
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a \o> pfuiííraíii». roroiiúcio la donda ('-n;)nola nn(<'- 
i'ioi ni z't ílo pinyo do 1809, oMiníiui») lo^ juio'- do 
heredad i ios ofuíios vendible^, con raii;o ilo iudoin- 
iw'zar a los ¡nlcrcsados con biüclos del ctLMÜto publi- 
co, ¡ mandó la venia de los bienes cclcaiaslicos, cu- 
yo precio subió a mas de 30.000,000 de pesos. 

Durante tas sesiones del Congreso se hizo 
la elección de prosidonlc de la República, i casi por 
unanimidad i esuUó electo el jcneral Sucre, que en va- 
no renunció la anUiridad: las instancias de las per- 
sonas nías notables (h] país i las carias apremiantes 
do! ! iboi iadoi-, lo o])l¡garon a aceptar el puesto. 1-1 
lui^nio (Inn.'^rGSo aülorí/ó a Sucre, para que no obs- 
fnn(o lo dispuesto por la constitución, proveyese los 
'Miijiloos sacantes, sin csj)crar las projmcstas de los 
cukjiüs electoialcs. I,os individuos (jue no obtuvie- 
ron empleos, i es|ieciabnon(e los enií.^rados (pie se 
creían con dejecbo a ocu|)arlos, acusaron al ('oní^rc- 
so de haber violado ia constitución, i cni¡iozaron a 
tramar contra Sucic inicuas niaquinacioacs que uias 
tarde tuvieron funesto resultado. 

DísuoUo el Congreso después de seis meses 
de sesiones, empezó el gobierno a reglamentar las le- 
yes: creó una contaduría jeneral que a plazos cuto- 
|)lidos pagase los intereses del crédito público: au- 
torizado por el Congreso para negociar un emprésti- 
to de dos millones, redujo estn suma a la mitad, a 
Cm de bacei niénos gravoso el peso que so imponía 
a la nación: las tcsoierías daban \alcs de cien peso"? 
por sesenta (¡ue lecíbian, lo (jue di j d)n a los Icne- 
doios In utilidad del cuarenta por cionlo. í"!on estos 
\alos s!' pairaba la o" j)ai'te del f)recio de lu.-^ bit-nos 
nacionales, satisfaciendo las (fíiÜs cuatro quintas />artcs 
en billetes del crédito [)(iiificü. 

Como uü se bubic¿e realizado el empréstito 



ce- 
de un iiullon para el premio de los vcncedoi'es de 
Junin i Ayacucíio, se dieron letras mililarcs que so 
vendieron a mui buen precio, o se deslinaron sin 
pérdida^ a la compra de bienes nacionales. 

Bajo la influencia de Sucre se celebró con 
el Perú un tratado de. límites (34 de diciembre 4826) 
por el que la línea divisoria de Botivia i el Perú se 
colocaba en el cabo de Sama: a costa de S millones 
de pesos aumentaba Bolivia su territorio, i adcjuiria 
puertos en el Pacíñco. Pero el jenerai Santa-Cruz 
que mandaba el Perú, i que sin traicionar su pur - 
to podía hacer un gran servicio a Bolivia, su patria, 
rechazó el tratado, i dejó subsistentes las dificultades 
con que se hace el comercio por Cobija, puerto se- 
parado de las principales poblaciones de Bolivia por 
el gran desierto de Atacama. 

El gobierno dirijió todos sus conatos a Ja 
instrucción pública que hizo l á pidos progresos, a pe- 
sar de los defectos del regiaiiionto a que estaba su- 
jeta. Los premios que se daban a los jóvenes^ eran 
un poderoso estímulo, como era una garantía de mo- 
ralidad la vijtlancia que el gobierno ejercía sobreto- 
dos los establecimientos de enseñanza. Los cuantio- 
sos fondos destinados a tan importante objeto^ fueron 
manejados con toda pureza. 

No ignoraba el presidente Sucre las ti amas que a 
pesar do ahinco por la prosperidad de Bolivia, se 
urdían ( imh a él; pero incapaz de una violencia, se 
contentó con anunciar que renunriaria su carpo, i a 
fin de que no se dudase de su desprendimiento, 
mandó retirar a la Paz las tropas colond)¡aaas, para 
que oportunamente se trasladasen a su pais. 

**Un teniente de cal)alleria de nombre Ma- 
tute sublevó en CocHabamlja el 1 4 de noviembre de 
1826 parte de los granaderos de Colombia, atravesó 
la tierra de Bolivia i se refujió en la do Buenos-A y- 
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tés^ en circunstancias de liallarsé muí desunidas i en 
guerra las provincias de aquella confederación sin re- 
Conocer autoridad alguna jeneral, ni observar olro or- 
den que el que a sí mismas querían imponerse. Situado 
Mátuté en SaUa í bien sógandado poi" siis gianade- 
i'os^ tomó activa parte en las disensionei civiles^ i 
sin guía ni freno en tierra estrana i desunida, no hu- 
bo linaje de excesos a que no se propására, llenan « 
do de estrago i confusión el país que hospitalaria- 
mente le acojíerá. Bien merecido pa^o empero, si 
es cierto, como ío ase<2íur() Sucre oticialmentó a Co- 
lonibia, que el jeneral Arenales, gobernador de Salta, 
habia sido el promotor de la deserción de Matute. 
Posf)iics de íiioz meses de ajilaciones, correrías i crí- 
menes, cansados de sufrirle los mismos a quienes ser- 
via de instrumento para llevar a cabo las miras de 
una política siniuslia, fué reducido a piision i sin for- 
ma de juicio en sumaria i violenta manera fusilado 
el 44 de setiembre en las cercanias de Salta por dis- 
ÍX)sicion del mismo que lo concitára a su funesto es- 
travio. Dispersados luego los granaderos, considerable- 
mente disminuidos para entónces, desarmados í he- 
chos el ludibrio de todos los partidos solicitaron ser 
acojidos por Bolivia, a lo cual accedió Sucre jene- 
rosamente, con tal que se presentáran a sus jefes 
para ser empleados según las órdenes del gobierno 
de Colombia». 

''Kslos desordenes i la insurrección de la 3* 
división en Lima aQrmaron mas i mas a Sucre en la 
idea de devolver a Colombia todas las tropas auxi- 
liares; pensamiento que mucho ánles le había sujeri- 
do el deseo de dar al Perú i a Bolivia inequívocas 

{>ruebas de las miras pacíficas de su gobierno i a 
os pueblos de la República un testimonio de la se- 
guridad que le inspiraban sus propios procederes. En ' 
ello se ocupaba activamente preparando transportes i 
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dinero cuamlo un nwevo moliii concito tío p»>r las in- 
trigas del Perú i dúiji I [nn- ol joneral Agustín Ga- 
inarra (¡ue ¡«c liallaba con tropas en las fronteras do 
Bolivia, vino a amargar nuevamente su corazón i a 
dar principio a U)< trastornos que después mulllpl!- 
cadaijjciUo i ¿iii i cspiro turbaron el sosiego de la ín- 
cipioute i desí^iaciaila Ropúhlica». 

''|]n la ii!a(huí!;a<la del ^5 do dieiemljic el 
])atn!lon Vollíjeros, una parle del do líof^olá i del rc- 
jimícnlo de (iranndcro^ de (IuIodí ia se pusieron ch 
armas eu la ciudad de ia Paz de .Vyaeiicho capila- 
íicadüS por algunos sárjenlos: lodíijerou a prisión a 
los jcr.crales Urdiiiinea, Fii^'uciedo i K<M-naD(lez, a sus 
jeles i olicitilcs, -al prcfeelo del depai lamento, i for- 
juíkIüs luego en la pla¿a principal vitorearon al Pe- 
rú i al jeneral Santa -Cruz. Aclo continuo se apode* 
raron de 8,000 pesos que babia en las arcas públi- 
cas, i como cxijicsen del prefecto en un término an- 
gustiado 00,000 mas, se le ocurrió a ésto el buen 
pensamiento de oficccrles 20,000, si para solicitarlos 
se lo {lonia en libertad junio con los jefes i oficba- 
les que se hallaban aircstados. Por medio de este 
arlid i por inllujo del capitán Valero que aparentó 
lomar paitido cotí los rebeldes, cofuiídcron estos en 
la })ro[)(>sici()ii i o! dinero rccojido cu! re los vecinos 
pudientes ie^ íiu' relijiusaiiieulo ciilre.^adu. No era 
empero el áainiu del prefecto i los jefes emplear la 
adipiirida solluta ea l)uscar solo el dinero ofrecido a 
aquellos bombreSf sino ([uo cumpliendo en lo posible 
sus deberes enviaran órdenes premiosas a varios cuer- 
pos de tropa que se hallaron en las inmediaciones 
para que sin perder momento i apíircjados para com- 
baiit nuMcliasen con cuanta celeridad pudiesen a ini- 
pt dir que los rebeldes se encaminaran al otrt> lado- 
<lel Desaguadero a guarecerse en tierra dci Perú. Por 
lurluna aptollos cucipos ü;>laban ya provcuido:> i un 
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marcha por el nviso que les dio en hora lempraoa í 
oporluna ol tcnícnlc coronel Arébalo, í[uc logró esca- 
parse tic manos de los sublevados cuando iban a pren- 
derlo. Difícil empresa con todo Inibin ra sido oponer- 
se al paso de estos con unas fuerzas si no inferiores, 
iguales en número sí ol ¡iKiudito arrojo del coronel 
Brawn no liiií)iera logrado separar del partido de los 
amotinados a los (irauaderos a caballo de (piienes era 
jefe, i si a su ejemplo no los hubiera abandonado 
también la arlilleria. — Ya fuese que Brawn estuviese 
seguro del influjo que tenia en sus soldados, o que 
su natural bravura le cegára en tan apuradas i aflic- 
tivas circunstancias^ es el hecho que puesto a caba- 
llo i haciéndose seguir por algunos granaderos a quie- 
nes encontró en la calle se dirijió a la plaza, donde 
formados i listos para marchar se hallaban los amo- 
tinados, Al llegar solicitó por el jefe del motín, i 
habiéndosele mostrado se Innzó so})re él disparándo^ 
lo iHi pj-ítoíetazo. Fuese precipitación de Brawn o bue- 
na suerte de aquel traidor, no fué acertado el tiro, 
pero aprovechando el denodado guenero el pasmo 
que produjo su atrevida acción gritó a ios granade- 
ros mandándoles que le siguiesen, i aquellos soldados 
arrebatados poi" el ascendiente de una voz que 
tantas veces escucharou en el canq)o de batalla, 
obedecieron sin vacilar a su antiguo i valeroso jefe. 
Reuniólos i organizóles Brawn en un lugar de Ia$ 
inmediaciones, i como entonces se pusiesen en mar- 
cha los facciosos, reforzado ya con algunos infantes 
que se habían separado de ellos, los siguió sin ata- 
carlos de cerca, hasta que llégado que hubo el je- 
neral Urdininea con el batallón 2" de Bolivia i a po- 
co un escuadrón desmontado de Húsares do Colombia, 
se emprendió a las siete de la noche una vigorosa ' 
persecución. Ya a pie firme, ya en retirada se de- 
fendieron valientemente los íujilivos. Disminuidos cm- 

M 
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pero por la faliga, abandonados por hi arlilleria i aco- 
sados sin descanso por Brawn i por ios jefes i ofi- 
ciales que so habían agi cgado, inlenlaron refujíarse a 
las diez de la noche en la capilla de San Roque de 
Ocoroito, en cuyo aclo fueron cargados, alanceados i 
rendidos. El sarje nto José Guerra (alias Grados), cau- 
dillo principal de la insurrección se liabia adelanta- 
do mucho para (¡ue pudiesen alcanzarle, i sano i sal- 
vo con parte del dinero se hallaba en Pomata lerii- 
torio del Perú el dia 26. Por sus comunicaciones al 
jeneral Onniarra pai (ic¡(>andole el nioviiuienlo i pidiéu- 
dole auxilios de tropa, i por las de algunas autori- 
dades peruanas sobre facilitar a los insui rectos el pa- 
so del Desaguadero, se vino en conocimiento de la 
parle que tuviuioa en el alentado del 25 de diciem- 
bre. Él pueblo de la Paz no se injirió ca ésta odiosa 
traición, por el contrario animándose sus vecinos no- 
tables luego qu& se«^vieron libres de la fuerza^ reco- 
jieron i custodiaron algunos dispersos i rezagados i 
contribuyeron asi grandemente a mantener el órden 
en la población. El batallón Voltíjoros fué borrada 
de la lista militar de Colombia, a la que en justi- 
cia no debia pei tenecoi- desde que conspiró contra ei 
reposo i la libertad de los pueblos, vendiendo sus 
armas i su jef*^ a i agíalos i pérfidos extranjeros». 

Viendo Sucre frustrarlo su deseo de devol- 
ver a Colombia ei resto de las tropas auxiliares ñu- 
tes de la elección de diputados para el Congre.^u Cons- 
tituyente, por los inconvenientes que opuso la falta de 
dinero para el pago de sus ajuslamientos i traspor- 
tes, i queriendo a toda costa reunir la Representa- 
ción nacional, en cuyas manos ansiaba resignar la au- 
toridad suprema, convocóla por decreto de 31 de di- 
ciembre para el próximo mayo i a pretesto de ha- 
cer una visita por el territorio de los departamentos 
del Norte de la República, so alejó de la capital con- 
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liando a los ministros el desempeño de la adniinis- 
Iracion ojccutíva. Rasgo de delicadeza (]uc |>riiel)a has- 
ta qué punto deseaba el magnánimo Sucre alejar la 
mas leve sospecha de que las elecciones se hiciesen 
bajo ci influjo de la autoridad, ¡ victoriosa respues- 
ta al Congieso constiluyenle del Perú, que por de- 
creto de 1" de octubre de 1827, icconociondo la so- 
boranin de Bolivia difería toda relación <l¡pl(ímá(¡ca con 
osla Hcpublica liasla que *'osltiv¡c.sc libre de toda ¡n- 
torveiuMoü aunada cxlranjora i con un ijjobierno na- 
cional i piupio. Veráse en lo sucesivo cuál era et 
verdadero os{>íritu de esta sin\ulada deseonlianza del 
Perú, a que prestaba lan poco fundaruenlo la condue- 
la IVauca i leal del Gran Mariscal de Ayaciicho)). 

Hallábase reunido hacia algún tieiupo en Pu- 
no UQ ejército peruano a las órdenes do Gamarra, 
con el objeto de velar los movimientos de las tropas 
auxiliares do Colombia en Bolivia i acechar los de Su- 
cre a quien se obstinaban en presentar como instru^ 
Diento de Bolívar i con órdenes de este para inva- 
dir el territorio del Perú. Idea que de mala fé se 
esparcía, a que no daba lugar la conducta franca de 
Sucre, el cual en una conferencia tenida ( on < «amarra 
en el Desaguadero la desmintió con dalos oüciales i 
renovó sus protestas do dejar el mando dn Bol ¡vía i 
regrcsai- a su patria en el Icrniino qtie él mismo vo- 
luntariamente había ohccido. Manifeslulc en aquella 
ocasión que pafte de las tropas auxiliares colombia- 
nas estaban en marcha para embarcarse de vuelta a 
sus hogares en el puerto peruano de Arica, í que el 
no haberlo hecho ánles consistía, ya en la oposición 
del Perú a franquearles el paso por su territorio, ya 
en la falta de trasportes, i le recordó (ioalmente que 
el Congreso do Bolivia ante el cual dimitía la presi- 
dencia estaba convocado, i sus elecciones se hacían a 
la sazón, legal i libremente on toda la República. 
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Kslas vislas de <iue (jainai ra ciparcnlu (piedar niiii sa- 
lisfecho dieron por rosulladí^ el re( ípioco compioinc- 
tiiuiento do retirar de la frontera lúa I ropas de una i 
otra nación; promesa (|ue cumplida lie 1 fuente por Su- 
ero, aseguró los proyectos del peruano, dirijidos solo 
a revolver i sojuzgar ésta tierra. En efecio no desa- 
lentado por el mal éxiio que tuvo a fines del año 
anterior la insarreccio» militar de las tropas auxilia- 
res en la Paz, creyó ser tiempo de i-enovar una 
tentativa igual a aquella a que tan villana i traido- 
ramente se prostaron los soldados ya corrompidos de 
Colonihia en ocasión de hallarse solo un resto insigni* 
ficante de ellas en Bolivia, i cuando el primer ma- 
jistrado de la República se confíaba mas que nunca 
en la hidalguía i en la amistad de sus vecinos. Es- 
cojiósc el aílwrear del 18 de abril (1828) para man- 
char los fastos americanos con un nuevo criiuíMi ují- 
ütar, i éste so perpetró en Chu(püsaca por unos po- 
cos soldados (jue íoruiaban la guarnición, los cuales 
dirijidos por dos saijentos i alumnos paisanos, depu- 
sieron a sus oíiciales i se alzaiua contra el gobierno. 
Sabedor del suceso el presidente, a las seis i media 
de la mañana se dirijió acompañado de solas seis per- 
s6nas al sitio del raotin. No poco se intimidaron i 
sobrecojieron al verle los sublevados, i como el de- 
nodado caudillo b observase se abalanzó sobro ellos 
con su pequeña comitiva pugnando por restablecer el 
órden« En aquel momento perdiendo la fila i muer- 
to el centinela por Escalona, ayudante de campo, qui*- 
sieron de prisa i desbaratadamente abandonar el cuar- 
leí: en esto un tal Cainzo, arjentino, mandó hacer 
íue^ío, i el presidcuto recibió a (jueinaropa un bala- 
zo en el brazo deieclio, siendo también hciido Es- 
calona». Asustadí> el cal)allo del jeneral con la des- 
carga, se diiijiíj al escape al palacio, sin que fuese 
posible coutenerlu. Arrestado el Grau Mariscal en 
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tma cn^a |)ai linilai , d vecindario que no lomó parte 
vñ (íl alerUíiclo, le |)ro(l¡gó todo liiiíijc de cuidados, 
i a su esmerada solicitud debió el vencedor de Aya- 
<'iiclio el no ser asesinado por ali^iinos furiosos, iieu- 
nidafí las corporacionrs por la lainlc, para d<ílil)erar 
iicf rea de lo que Cf^iivendria liacer en tan ci ítica si- 
tuación, manifestó Doa (lasimiro Olaneta los trrandes 
liieaeá que el jcnerai Sucre liahia hecliu a Jiuli\ia; 
pero espuso también, que estando el veucodor de Aya - 
cacho ligado con estrechos vínculos al Libertador a 
quien en el Perú, lo mismo que en las densas sec- 
aciones de Sud-America, se acusal)a de ambicien , la 
presidencia do Sucr<e, mirado como ájente de Bolí-* 
var, daría motivo a una invasión de parte del Perú . 
A la ardiente alocución de Olañeta, siguió la suble- 
vación de una parle del pueblo. 

El acontecimiento del 18 de abril provino 
fie causas que no so lian apreciado dcbidamííníe, í 
que es necesario esj)uner. En el gobieiiio del jeno- 
ral Sucre, se veia el landamcnío sobre el que debía 
de«;cansar el trono, a (jue, según se decía, aspiraba 
el Lihci tador. Bolívar cuya eloria llenaba la Améri- 
ca, era doinasiado líi andc f)aí a no llenarla de temor. 
i>a conótiLucion (jue dio a iioliviu i que por fueiza 
liizo aceptar en Colombia, alarmó a todas las seccio- 
nes del Sud. . No se comprendió que el hombre que 
habia desencadenado las pasiones en servicio de la li- 
bertad, temeroso de la anarquía que su jeoio le mos- 
traba en el porvenir^ quería comprimirlas, sacriñcan- 
do la libertad misma al orden que en su concepto^ 
ora la primera necesidad de las sociedades. Acusó- 
sele de querer restablecer la monarquía, i se le atri- 
buyó una auibieion tan desmedida, como habia sido 
glande sti entusiasmo |)or la libci lad. í.a piensa de 
BiHM]f)s-Ayre> alacó furiosamente la política del Libor- 
Lador. lül je icrul Erji^ire, para dc^rrocar el gobierno 
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de Chile, alegó entre otros motives el hallarse de acuer- 
do con Bolívar el presidente O'hiíííííns. El coronel 
Biistanicnle sublevó en Litna una división colombia- 
na i ecliü por tierra la autoridad establecida }ii>i el 
Libertador. En la misma Colombia la prenda >e ma- 
nifestó opuesta a la ambición supuesta o verdadera 
del Libertador. Bolivia no podía preservarse del es- 
píritu que ajilaba a las demás Repúblicas, i temió co- 
mo ellas, el poder inmenso de Bolívar* A mas de 
estas causas otras varias produjeron el descontento. 
La constitucíoQ habia hecho vitalicio e inviolable al 
presidente/ lo que con razón se miró como contrario 
a los principios democráticos. En el ministro Infan- 
te se vió al español que en las Cortes mostró deci- 
dida repugnancia a ia independencia americana. Los 
' prefectos, con raras excepciones, eran todos extran- 
jeros. Acusóse también a Sucre de impiedad, malig- 
na i falsa imputacioii en la que los abusos interesados 
del clero^ se confundían con la relijion. 

Llegado que hubo la triste nueva del iS 
de abril a Potosí, salió de aquella ciudad el jeneral 
López con una compañía de infanlería, i llegó el 22 
a Chuquisaca. En esto se dcsvandaron los mas de 
los insurrectos^ seducidos por algnnos vecinos; los po- 
cos que quedaron fueron vencidos después de .una 
corta resistencia. Costó esta función la vida al coro- 
nel Yalaguer i al ¡lustre jeneral Lanza^ el Don Pe- 
layo de Bolivia, que por catorce años sostuvo en las 
breñas de Ayopaya la independencia de su patria: 
ambos acreditaron con su muerte su adiiosion al go- 
bierno« El jeneral López que [)orsiguió a los prófu- 
gos, mandó lanzear en la frontera de Chuípiísaca a al- 
gunos de los cabecillas: ese jénero de muerto, se con- 
sideró, no sÍQ razón, como un acto de crueldad iu- 
Jusliücablc. 

Sabido apenas por Uamarru el motin de 



L lyui^-üd by Google 



thuquisaca depuso la máscara de mudcf^cion con quo 
'hasta tMitonccs se cubriera, anunciando oficialmente 
su resolución de internarse con tropas en Bolivia pa- 
ra ponetse^ según se explicaba, cnfre la victima i los 
sacrificadores^ i libertar el pais de las lacciones i de 
la anarquia. A poco haciendo valer ridículos protestos, 
obiT) doscaradameiUe i cotí violencia; pues pisando 
\a el ajeno terrilorio dirijió proclamas al pueb/o, a 
ías tropas de Uolivia i a las colombianas que aun 
quedaban en su suelo, iovitáadolas a la rebelíoQ para 
derrocar el mismo gobierno que al principio apa- 
rentó defender. £1 jeneral D, Agustín Gamarra, 
dice una nota oficial del ministerio de relaciones ex- 
tranjeras de Bolivia al de Colombia, a la cabeza de 
un ejército de 3,000 hombres, ha penetrado en el te- 
rritorio de la República Tal alevosía es inaudita, 

sí se considera que la agresión se ha perpetrado lue- 
go que SG erobarcaron para su patria las tropas au- 
xiliares, cuando o! vencedor de Ayacncho estaba en la 
imposihilidail de obrar por la herida que recibió en 
el brazo derecho.... No ha liabido previa declaración 
de guerra, ni aun esplicaciones. 

El coi-onel Pedro Blanco, que estando al ser- 
vicio del Rci había uierccido por su valor en una de 
las batallas del Perú, la honrosa distinción desque el 
jenerijf Valdez le regalára su espada, sublevé sure- 
jimiento Cazadores a caballo en Chichas (47 mayo 1828) 
de acuerdo con Gamarra, que se hallaba ya en el 
territorio de Bolivia. 

El ejército boliviano no constaba sino de Sl,700 
hombres, inclusos los escuadrones i* una compañía 
de infantería de Colombia: mandábalo el jeneral D. 
José María Peroz do TJrdininea, honüjre de talento, i 
soldado de esclarecido valor, que haljia hecho toda? 
las campañas de los ejércitos arjenlinos contra los es- 
pañoles. Una junta do guerra, reunida en Oruro por 
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Uidininea^ resolvió (jue una paiiíj de I;is (ropas se 
destacase contra oí jel'o diíihlcnlo, inoiliíki íiuc ahan- 
íJbnaha todo el Norte de la Ropúlilira al enemigo, 
i concitaba la guerra cíníI. Ganiaira se silu'» r'iilr(;. 
tanto en Caracollo, (¡ue está a siete leiíuns dt; 
donde su hallaba Uidininea. A jicsnr de la su[)e- 
lioridad numérica de t^a ejército, no (|uiso el invasor 
activar sus operaciones, porque esperaba del)er a ¡a 
íolriga, ventajas que ancoso no habría conseguido c» 
ef campo de batatla. 

Como uo padíese el * cjórcílo IMiTiano, f'or 
8tt escaso número^ luchar con el peruano en baf&lla 
campal, el jeneral Galindo, el coronel' Brawn i oírcfs 
joiesr pi opusieron a Urdininea que se dispusiera una 
sorpresa.' Era el objeto tomar o dispersar la calia- 
Jlada peruana, (pie se hallaba en Ancouyo, i presen- 
tar batalla al encnn'go después do Fuiborlo rpiifado un 
meJio do acción que le hacia superior en fas liaim- 
ras d(i Ta comarca. Cnii el ííu propuesto, se puso 
Brawü en mai-clia una noche con óOO caballos; pe- 
ro el enemigo opoiUiuaMienlc avisado, había levanta- 
do el campo. El diestro de la partida sorprendedo- 
ra equivocé la ruta, i Bitiwn so encontró repentina- 
mente con la vanguardia del ejercito peruano, que mar- . 
chaba sobm Faria. Brawn no vaciló en atacar con 
solas 4 mitades a ía (ropa avanzada de Gamarra, que 
fluyendo desalada puso en confusión todo el ejército. 
Fué tal el pavor, que algunos soldados de caballe- 
ría, juzgando estar derrotados, no pararon basta Ta- 
pacarí. Habría quizá terminado la campaña, si como 
lo quería l^iawn, hubiese marchado con él una eoiu- 
puúia de iníantería. 

Vuelto del susto continuo el c^ércHo perua- 
no su mai'cha a Paria, donde poi" orden de Urdini- 
nea nO (jucmaron las cajas de 1 ,500 armas de fue- 
^0, ^iie debían ser conducidas a CochaViamba» 
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DoscubriüííC que algunos jefes bolivianos maii- 
{nniaii con (jaíuai ra traidora ¡nlelijeiicia, i uno do ellos, 
ol (cniíMíte coronel .\íontencgio fti(' pasado por las ar- 
ina<. Sin cndjaríJ^o, el jeneral o¡i j(»le dispersó el ejér- 
riio, pues bajo prcit^MD de nliservar los nioviiiiienlos 
del o¡iei¡i¡i;n, mando (pie ocupara los llanos de Oru- 
10 la cabailcria (-nlombiaua^ i de^lact) v\ resln do su.> 
tropas contra íilanco; "medida sospcciiosa, que si \njv 
una parle abandonó la luayor porción del territorio, 
ai eneniiíío, por otra consumaba la guerra civil». 

Posesionado Gamaria de Oruro, trató de sor- 
prender en Sorasora a ia caballeria; pero la víjilan- 
cía de Brawn burló ese proyecto i no cayeron en po^ 
der del enemigo sino tres individuos» incluso Urdí- 
niñea, a quien al cabo do pocos días se puso en 
libertad. 

Forzado Brawn a retirarse a la Paz con la caballe- 
ría que no podía causar ningún cuidado al peruano, en- 
vió Gamarra a Cocliabamba una división al mando de 
Ccrdeña, i dejando una guarnición en Oruro, marchó 
ácia Potosí con el resto del ejército. Ocupados tíos 
departaujentns- por las tropas iavasoras, i careciendo 
el pais de medios de defensa, el jcncral Sucre, {]ue 
dcsfuies de entregar provisoriamenlií el gobierno al 
Consejo de miuistios, se hallaba medicinándose en Nuc- 
clio, se empeñó para que se abrieian nuevas negocia- 
ciones con Gamarra, pues las proposiciones hechas 
ánles por éste en Átitat no habían sido admitidas por 
el coronel Anselmo íja Riva-i teniente coronel José 
Ballivian, comisionados por Urdininea. Reuniéronse en 
Piquiza los plenipotenciarios de Bolivia, joneral Yelasco 
i D. Miguel Maria de Aguirre, con los del Perü, Don 
Juan Agustín Lira i D. Juan liautista Arguodas, i es- 
tipularon (ol 6 de julio de 4828) ''que en un estre- 
cho plazo evacuarían el territorio de la República los 
naturales de Colombia i joncralmculc todos los oxtran* 

N 
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jci'os quü exislicscn oii el cjtíi'cilo, exceptuando solo 
a los olicialcs isiilwllGruos casados en ol |>ais, los cua- 
les ])Oíl¡aii (juodai'se, si dcjahnii 'oí sci'vicio do las ar- 
fiias; (Iciiia reunirse sin tardanza d oní^ffcso, ron el 
objclü de iccíbii' el mensaje i adniilir la renuncia del 
jcueral Sucre, de nonihrai un iroluerno |irovis¡í)ua!, 
do conNocar una Asamblea (¡ue re\isa^e i niodiíicase 
la cousliluciuü tlel estado, i án(os tjue todo, de clc- 
jir el nuevo presidente de la Kepública, i de lijar el 
(lía en (¡ue el ejéicito peruano debía evacuar el le- 
iTÍtorio do Bolivia». Este Congreso debía cojuponei- 
sc, no de los diputados ^recientemente* elcjídos por el 
puebloj sino de los que formaron el Congreso Cons- 
títuyoule, cuyos poderes hablan ya caducado. Entre 
tanto el produelo de las rentas de los deparlamentos 
de Oruro i la Paz quedaba en Ijeneficio de las tro- 
pas peruanas, comprometiéndose la Uepública a no en- 
trar en relaciones dijilomáticas con ol Brasil, mientras 
aquel imperio se hallase ea p;ucrra con las provincias 
de! Rio do \-\ Plata. Talos ftioroa las principales es- 
tipulaciones de nquol ajn>^te vergonzoso, on (pío los 
unos abusaron inieuaiiienle de la íniM/.a, i en que los 
otros, rindiéndose >in combatir, c(jn( ( di(M'on aun mas 
de atpioilo a que liubiera podido loi/ársolcs, des[Hies 
de una den ola completa e in eparable. L'rdiiiinea, 
que en calidad de presidente del Consejo de minis- 
tros, ratificó éste ignominioso tratado, efecto '*dc una 
campaña cnvuella entro la cobardía, la traición i la 
perfidia, i en la que a pesar de las desgracias, los 
restos del ejercito se conservaron sin mancha, i los 
pueblos pronunciados constantemente por la indcpoa- 
cia. Kse tiatado ahorro sangre, poro también humi- 
lló a Bolivia, i cubrió de oprobio a los que la redu- 
jeron a acei)tarl()». El jencral. Urdininoa, a quien se- 
gún un documento que el jeneral Sucre dccia exis- 
tir en su |>odcr, babia invitado el gobierno del Perú 
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|>íirn ffiic» íiisnrrorrionai n ronlra ol di» !^)li\ ia, <lí<» 
por HiiitiMts (le <iu conducta In opinión del pais, pio- 
íinii( i;ii];i a favor de lo.< poruaíío?-, el odio a la do- 
MiinaciíMi roiúiii!ii;iiia, i ol deseo de? poner obstáculos 
a la aiiibici'-Hi <¡l'1 Kiljcrtadoi». 

Estaban asi las cosas cuando Blanco se 
nproximó a Chuquísaca, hizo prender al Gran Maris- 
cal en Ñuccho, i se sometió a las órdenes de Gama- 
rra. Puesto Sucre ea libertad, i viendo (pie el Coñ- 
íKTOso convocado con arreglo a las cstipuiacíones de 
Piquíza no podía instalarse en tiempo oportuno, puso 
en manos de algunos do sus miembros ya présenles 
en Cliuquísaca, tres pliegos, que contenían su renuncia 
do la suprema majistratura, la or^ani/acion del go- 
bierno i las propuestas que le locaba hacer para lá 
vico-presidencia de la Repúl)Iica: inmediata mente des- 
pués se cncaniin(') a su patria. 

Con an'oplo a lo e-^tipeJado, vu xez del Con- 
greso consliinc'ioiial. se reunió el Coii^litusentr en ('.]\u- 
fpu'saca, a donde Jiiardió GatiKirrn con [>arle do í^us 
tropas. Los mas de los diputado» se juostraron dig- 
nos de su elevad ' puesto, i a |)resenc¡a de los in- 
vasores i de la numerosa oficialiilad que ocupaba la 
barra, levantaron la voz en defensa de los fueros 
de la nación, villanamente vendida por algunos da los 
que babia armado |)ara su defensa. El diputado que 
mas se distinguió por su enerjia i por su elocuente 
discurso en aquel acto patriótico, fué Don Miguel 
María Aguirre. 

El jcnoral Vclasco nue talvez a pesor suyo 
babia susciito el tratado de Piquiza, íuó el ípie mas 
enardcci(') el palriolisnio de los bolivianos. El ejecu- 
tivo rccib¡(') (irdcn dd (Congreso, para exijir el pron- 
to retiro de los invasores o empezar la iruerra. F.s- 
la lesolucion que en a(|uellas eirciuislaut ias parecia 
mas bien la explocion del pairioíisnio cpie una me- 
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dida TcalízablA; no fué con todo qiiiriK^iica. A pe- 
sar de la cscaccz del • erario i do que varios hombres . 
notables inanlenian ciimÍDales tratos con Gamarra, 
empezó la nación a tomar una actitud amenazante, i 

Jos invasores apresuraron su salida. 

Ordenada la convocatoria de la Asamblea Con- 
vencional, i iiontbrado vice-presideolc de la Repúbli- 
ca el jeneral Velasco que se encargó del mando mlcn- 
Iras viniera de Oúlc el jeneral Sania-(jnz, nombra- 
do presidente provisorio, se disolvió el Congreso 
Consiiluvenle. 

A tiempo que las tropas poma ñas dejaban 
el territorio de Bolivia, dejiuso el coioiiol I). Hamon 
Loaiza al prefecto de la Paz, dio al dcparlauicnlü la 
denominación de Alto-Perú, i creando un gobierno 
particular ca que revivía el sistema colonial, puso en 
peligro la unidad de la nación. Créese que por su- 
jestiones de Gamarra, se {)ro])on¡a agregar la Paz al 
Perú. £1 vice-presidente se dirijió a aquella ciudad, 
í para evitar los males que amenazaban a la Repú- 
blica, se vió en la necesidad de lisonjear a Loaiza, 
ascendiéndolo a jeneral de brigada. Tal era en aquel 
tiempo la debilidad del gobierno. 

A poco se rcnnií't In .Asamblea Convencional: 
componíase en parte de hombres quo calificando de 
ilominacion extranjera el gobierno del jc^M-al Sucio, 
babian favorcciflo la invasión |)eriiana. En el seno 
de la Asandilca bahía lam])ien ambiciosos (pie ¡ion- 
sando medrar al favor de un nuc\o orden de osas, 
se empeñaron en crear otro gobierno provisirir.al. lia- 
jo la influencia de tales hombres nombró la A.saniblea 
|)rcs¡dcnlc al jeneral I). Pedro Blanco i vice-prcsi- 
denle a Loaiza. Los partidaiios del nuevo gobierno 
llevaron la audacia i la impudencia hasta pi oponer un 
premio para los quo habían tomado parte en el su- 
ceso del 48 de abril. Una autoridad críjirla con el 
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jnpoyo (h los que habían llamado contra la patria la 
invasión exlranjora, no podía merecer la ii'pix)1)acion 
nacional; a.si es que no (ardo en nianifcstarsc el des- 
( oiücnfo público. Los coronólos Annaza, . Ballivian^ 
^'ol•a i algunos otros militafes, exilados por un son- 
líuiicnlo (le patriotismo i ({ueriendo redimir a liolixía 
del l)aldon de ser niandada por el mismo que había 
pcuíiiiiíl'i (juo la luniiillara Gainarrn, rcsohinron des- 
tituir al nuevo presidente, i a éste íin asalUiron una 
mañana la casa de i5(»l)icrtH), se apudei aron de illan- 
co i lo condujeron preso al convento de U Recolela. 
A consecuencia de ésto suceso ad juiiió c¡ran piepon- 
deiancia en la Asandjlea el juirlido opucslo a Blanco, 
i nombró vicc-prcsidcnle a Velasco (]uc delua gober- 
nar la Üepáblica hasta que llegara Santa-Cruz. £1 
jeneral Velasco, siempre patriota i deseoso de evitar 
la anarquía, volvió a aceptar el mando, sin que lo 
intloMdáran las diñciles circunstancias en que se ba- 
Uaba el país. La facción traidora, fuerte todavía por 
Ja uníforiDidad de miras í la unidad de acción, quiso 
restablecer a Blanco en la autoridad, i sus represen- 
tantes en la Asamblea obraron en ésie sentido, diii- 
jidos por í). Ani-íclo Padilla, Aiina/.a i los suyos, (pie 
eín[)cznl)aa a temer la re;i('( ioi!, lesüKieron .'-iictilicar 
a Híanco: para ello dislVazaron de paií^auns a algu- 
nos soldados (jue liicicron lurúo a la Recoleta. Kt 
olíjelo de csia grosera trama era hacer creer (|ue el 
pueblo queria libeitür a Blanco, a quien se le bizo 
dar dos tiros con los centinelas: luclialja el desven- 
turado con la muerte, cuando el coronel Vera lo acri^ 
bill6 a estocadas i puso lin a sus días. En alta no- 
che fiié arrojado el cadáver a un barranco^ fuera de 
la Recoleta. A los diez i sois días de haberse encar- 
gado do la autoridad, expió el infoi lunado BJanco (31 
de diciembre de iS%^) el delito de babor servido a 
los enemigos de su patria. Una expiación no meaos 
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tonihie ospeiíiba ni coronel Vnnnzii, (jiio si Inon qui- 
so ai princiju'o lihorlar de la ¡DÍrniiia a Hnlivin, oy<) 
(lesprjes los consejo? del (eino?-, i acabó por un cobar- 
de as(;s¡nalo. Corno era «iiahiral. Iraló Ariuaza ne dis- 
culparse, i en un liiimilii -t«í dijo, ''una dosprncia tíni- 
ca lia suci'tüdo de ioulUi.s (K i eaííihianiionlo, la nnicr- 
to del jcneral IJIanco; desgracia (juo estaba uuii fue- 
ra de mis ideas, i cuyo rccucido dilacera mí cora- 
zón. Sabia yo ía ninguna opinión de qoe gozaba el 
jcneral Blanco en los pueblos i las tro[)as, para (jue 
pudiese querer su muerle. Así fué que el día mis- 
mo de su 'deposición, espedí las óideucs para condu- 
cirlo fuera del pais: impidiólo un cuipcño fuerte que 
se interpuso do parte suya. Esto dio niúrjen a que 
fres o cualro insensatos, lan insensibles como impru- 
dentes, ocasionasen su trájico fin, acometiendo una em- 
presa dcscal^eHada, |ior medio de unos enanlos infe- 
lices a (juiiMics al eli-clo eiiihi iagaron. J{1 jeneral Blan- 
co desceiidif) de la pi esidencia, porque liabia sido ele- 
vado a ella contra las leyes i contra la opinión je- 
ncral, i tandjien porque los provéelos forniados por 
los diiuclores de su política, ciiiocian a la nación ma- 
les infinitos; pero a pesar de su cuida, yo no dejé 
de respetarlo como a uu jefe^ i do estimarlo como a 
un compañero de armas. Puedo asegurar, (]uc su dos- 
venturada muerte lia sido puramente casual i ocasio- 
nada por ias locuras de los mismos que se decían sus 
amigos». 

La muei to de Blanco no arredr<') a sus par- 
tidarios. Cuando Armaza se presentó a la Asamblea 
a dar cuenta de su conducía, algunos nnendw(>s de 
esa corporación, llenos de terror, le ofrci ieron asic»n- 
to entre los diputados; pero Padilla le neuo ese ho- 
lior, íutimáudolü ^'que el soldado hablara de la ba> 
rra». 

Las sesiones de la Alambica cían cada dia 
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Yi\m fi'in[<(v-tu<.-as, i amenazaban IhiixIii- el pais en la 
iuiar(|ii¡a. A pcsai" do (jiic el dcjiartamenlo de Poto-* 
sí protesló contra la elección de sus diputados, cali- 
ficándola de ilegal, los partidarios de Blanco se mos- 
traban cada día mas audaces i mas decididos a Ue-^ 
var adelante su mira de dominar la Asamblea. Ei 
bando opuesto los acusaba de haher establecido un go - 
bierno para cuya creación no estaban autorizados, i 
pedia la disolución de la Asamblea, cosa que sus con- 
trarios no querían consentir, prestándose a lo mas, al 
receso del cuerpo lejíslaiivo, que dcbia reunirse nue- 
vamente. Eu un maniüesto firmado por los conven- 
cionales Fermín ¡ Josn María Kízaguirrc, Rafael Gar- 
cía, José Vílleiía?, liallii/ar Alqui/a, Martin Cardón, 
l'iaiicísco Maria Pinedo, Francisco Kui¿ Sorzaiio, Ma- 
riano Pradel, Justo Ibafu'z, Pablo lie\ia i Vaca, Lo- 
renzo Julián Oitiz, Indalecio Calderón i José Antonio 
Aguilera, se decía (U> los partidarios de Blanco, *'liom- 
brc despioviblüs do talento í uiciito, bormígas en su 
patria, se lanzaban en las plazas a declamar contra 
majistrados, militares i ciudadanos, quo ofrecen sus 
fatigas i su sangro a la República. De éste modo 
los que debían ser acusados so habían convertido en 
acusadores; comenzaban a ser formidables; tenían in- 
tel^encías secretas con los que colocaron en los pri- 
meros destinos; i a no ser por el 31 de diciembre, 
lodos, unos en pos de oli-os, habríamos sido víctimas 
del despotismo quo se habría entronizado, i de la feroz 
anarquía, su consiguiente necesario». 

*'Por evitar tan grandiosos males, por que los 
campos i plazas de Bolivía no <can teñidos en san- 
gre, por conservar esa ¡ndependem ia í[uo tanto nos 
cuenta, por disfrutar do una justa libertad, i, para de- 
cirlo de una vez, poi .,üc; no perezca la paliia (juo- 
rida de nuestro corazón, os que liemos protestado da 
la lejilimidad de la denominada Asamblea i su aulori- 
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liad fuiiíi coiíliíinai sus sesiones. J,a liulnhí!) de In 
C?tecc:¡i)¡) (lü do sus dijxilaííos; o su reclaiufí 

por los ptieHos; la del ííohierno pitnisorio (píe los* 
luismos dieron; los alcnlados, los escándalos (puí pa- 
ta ello comclícron; la violación do las leyes por el pii- 
mer cuerpo (pie debo dar Ljoiii()lo; la facción de- 
mostrada basta la evidencia con las reunioROs clandcs- 
tioaSt con los hechos públicos i con los docuincntos 
que prueban las intrigas i ti id tajos (pie de acuerdo 
se hícieim {uua nombrar diputados i elejír el últi- 
mo provisorio; la injusticia i descaro de las rcsoiu- 
cií)ncs de la sala; la indecencia con que se íian com- 
porlntlo inuchfís de sus índividutis, c! íiitiroo conven - 
cimicnio de que, sin potencia para el bien, no pue- 
do causar sino fn;des a la República i de (pie cji su 
obse juio iHj es posible so reúna la virtud con el vi- 
cio, son en rcsúuicn las justas causales i poderosos 
motivos, (pie nos han obliijado a clamar por su diso- 
lución, por el rcslableciniicnto de las cosas al esta- 
do en que las dejó el Constituyente, cu su reunión 
extraordindriaf i a separarnos finalmente de una sala 
donde no se oyca razones 1 solo reina el espirita de 
partido ». 

*'No sin amarino dolor hemos entrado en es- 
ie dctal, penetrando ios misterios del complot i des- 
cendiendo siempre de abismo en abismo, para pre- 
Síalar a los verdaderos malvados como son, dentro 

de sus hediondos antros En tan pciiósa rfrrrera, no 
heniíjs sido conducidos por encono, jioi- ven^i'aiiza ni 
por desearles nial; solo sí (>or el amor del l»ien pn- 
iilico i poríjue, en nuestro concepto, lodo pnli.itivo cu 
las circunstancias es demasiado [terjudicial. Tan 
j<js de aj)etecer su proscriprion o ruina, dc.^eariaioíjs 
(|ue tuviesen las virtudes i tálenlos necesaiios, (pie 
amascíD menos su propio inlcres, paia couíiaries la 
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salvación de esa misma patria que con lodos sus es- 
fuerzos han (juo!i(lo destruir)). 

'*Hajo ta influeocia poderosa i Uránica de ca- 
los ^perversos, ha sesionado la Asamblea, en que jus- 
taineiUe deben dÍ3tin,2:uirsc tres clases; la suya, la que 
se Ies oponía, i cl resto compupslo do hombres débi- 
les o poco pitívisores. Del patriotismo i honradez de 
los últimos, no dobcMiios quojanios, solo sí de su im- 
becilidad o aiiigun cúlculü. Muchos departamentos no 
han sido alucinados por los íacciosos pero otros pue- 
den estarlo, i os preciso deseniíafiarlos. Que sepan 
todos, qué especie de hombies .son aquellos; que co- 
nozcan sus planes sanguinarios, sus miras destructo- 
i^; que ningún boliviano, de hoi en adelante, igno- 
re que esos hombres, mitad ligies i mitad leopardos, 
no respiran mas que sangre, carniceria i muerte. Sa- 
bemos bien, que algunos por disminuir la vergüen- 
za de su pusilanimidad, se harán ilusión sobre el es- 
tado de la Asan]!)Iea, i disputai*án nuestros asertos. 
¡Ojalá íuesemos tan felices que estuviésemos engaña- 
dos. Pero despreciamos a los que se pagan de pa- 
labias, no de obras, i buscan siempre su provecho, 
iil republicano es el hombre justo, i la República, el 
remado de la justicia. Si cambiamos esta dofinicion, 
seremos menos sabios (pie el asno de la fábula. ¿Pen- 
sarán acaso, que mudar de señor sea libertad? Si 
el reinado de las leyes, la felicidad de la mayoría del 
pueblo boliviano no es el lia único de los esfuerzos 
políticos; si a todo esto se sustituye el deseo de do- 
mmar , nada hemos ganado, ni con el triunfo de Aya- 
cucho ni con el ponderado 48. En lugar del Rei de 
España o del presidente vitalicio^ tendríamos por je- 
fes a los desorganizadores de la República, sin otra 
diferencia que el despotismo de los últimos seria mas 
espantoso. Aun un poco de tiempo, i la nación vol- 
^ei'á de su sorpresa, si alguna pequeñísima parte ha 
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estado engatiada. El mérito será honrado, í vueslras 
esperanzas, enemigos del orden, desaparecerán para 
siempre». 

La Asamblea, que por sus turbulencias, me- 
reció el nombre de Convulsiónala se disolvió de hecho: 
sus actos fueron declarados nulos por el jeneral Ve- 
lasco, que reponiendo las cosas al estado en que las 
dcj() el Congroso Conslítuyente, llamó al jeneral Saa^ 
la-Cruz. 

El coinaiulaule de Cazadores, Luis Castro, 
que se había puesto a las órdenes de Blanco, no 
quiso Süuielcisc al nuevo rójimeii ni enliecar sn ba- 
tallón al coronel Anglada, i salió de la Paz coa 7üO 
hombres, en dirección a Chuquísaca; pero como en 
la Ventilla hubiese recibido noticias de lo que pasa- 
ba en la capital, varió de dirección con ánimo de ir 
al Perú. £1 jeneral D. Francisco López, acompaña- 
do de Anglada, un oficial Aparicio i once hombres de 
tropa, se puso en seguimiento de Castro: las conti- 
nuas apariciones del jeneral hicieron lenta la marcha 
del balallon, i dieron por resultado la defección de 
los soldados, que volvieron al orden. El mismo jene- 
ral López cvoyó (]o<cu\mv en la Paz una conspiración 
tramada, en su couct'pto, por los ajentes de Gama- 
rra, i sin datos siifu ientes, mandó pasar por las ar- 
mas a un [icruano i ai doctor Villegas, vocal de la 
corte de la Paz. 

Queriendo aprovechar el estado de desorden 
ea que se hallaba la Kepública i engañado por el fal- 
so rumor de que debian desembarcar en la costa del 
Perú tropas procedentes de la Península, apellidó 
Aguilera en el Yailegrande, la causa de Fernando 7*. 
Luego que la noticia llegó a Santa-Cruz, salió de aque- 
lla ciudad el coronel D. Anselmo IVivas, i venció a 
Aguilera que no había podido rounir sino nuú pocos 
hombres; vendido Aguilera por su criado, fue sorpreu- 
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dido i posado ínmedialameate por las arimas. Tal fué 
la trájica muerte del véncedor de Padilla i Warues. 
Temió Rifas' que Velasco perdonara la vida a Agui- 
lera i apresuró la ejecución: quiso asi vengar la muer* 
te de un hermano suyo que entregado años untes por 
Aguilera al jeneral Olañeta, habia sido fusilado en 
Yotala. 




9 

i 
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, CAPÍTULO 4*. 

GOBIEUNO DE SANTA -CRUZ. CO.NFEüEEACIOX. REáTAURAClOX. 

Llegó Saiila-Ct uz a Bolivia, i en vez de pres- 
tar el juramento de lei ante el v¡ce-[)resi(loiile Velas- 
co que se hallaba en Cliiiquisaca, lo prestó aule la 
autoridad departamental de la Paz, resultando de aquí 
que hasta que Velasco eutregó el mando, tuvo la na- 
ción dos gobiernos. 

Oíó Santa -Cruz un decreto de amnistía, pro- 
hibiendo toda delación respecto de los pasados extra- 
víos. A ésta disposición que ponia freno a las ven- 
c;anzas, siguió otro decreto, por el que la sedición, 
aun de conato, merecia la pena de muerte. El des- 
cubrimiento de una conspiración se consideraba como 
uua acción digna do picrnio. 

Al paso que Santa-Cruz se pro[>onia ahogar 
la anarquía que hubo dc>{)odazado la República, que- 
ría también robustecer la autoridad, apartando todas 
las trabas legales; asi (¡uc abrogó la constitución, i 
díó una especie de Ici ínndamental, eu que declara- 
ba que conservaría la relijion católica i defendería la 
independencia nacional, observando en la administra- 
ción del estado los principios «del sistemiai popular re- 
presentativo. Atribuyóse al mismo tiempo |p facul- 
tad .de modificar las leyes. Los empleos dados por 
el gobierno se reputaban por conferidos en propiedad. 
Así, no solo se invistió Santa-Cruz de un poder om- 
iHiuodo, sino se creó adeptos, halagados con la es- 
peranza de conservar sus destinos. Sin embargo, lo 
opinión no reclamó contra éstas usuipaciones. La 
nación hnbia sido tan trabiíjadn por los disturbios, que 
en cambio de la paz se re:?ignó a aceptar el des- 
potismo. Ademas, tuvo Santa-Cruz la habilidad de 
dejar entender que se lestablcceria el imperio de las 
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Jeyes luego que se Imbiesc afianzadu la quietud púhl¡í?a. 

Uno de ios piimeros cuidados del niandala- 
río de Bolivia, fué el auincnto i orguMizacion del ejrr- 
cilo, que se puso bajo i.l uiaiido de jefes extranje- 
ros, cuya coaveaieucía consisle por lo común en ser- 
vir ciegamente, cuidando mas del ínteres de una per- 
sona que del de un pais que les es estraño. El man- 
do de Bolivia no satisfacía la ambición de Santa-Cruz 
que se proponía dominar el Perú. 

Aunque se había conseguido restablecer el 
orden, i reparar^ por medio de un gobierno vigoroso, 
los males que ocasionó la anarquía, no era bastante sólida 
la paz con el Perú. El jeneral Gamarra, que habia usur- 
pado la autoridad del Perú, situó sus tropas en el 
departaniGiito de Puno, con el doble fin de sustraer- 
las a la seducción de sus enemigos i de oponerse a 
las miras de Santa-Cruz, que en consonancia con los 
miembros de la lojia de Tilicaca, trataba de formar 
de Bolivia i el Perú una sola nación que él debía 
mandar. Este proyecto \ eiiia de mui atrás, pues sien- 
do Santa-Cruz presidente del consejo de gobierno del 
Peró^ envió a Bolivia un ministro que negociase la 
unión de ambas Repúblicas. Consultado por el jene- 
ral Sucre el Congreso Constituyente, célebre por su 
patriotismo, aprobó la confederación, con la calidad 
de que Colombia formára parte de la asociación. Im- 
portando esa condición una negativa, quedaron por 
entónces sin efecto los planes de Santa-^ruz. 

Después que éste jeneral se encargó del man- 
do de Bolivia, inició Gamarra un tratado que no fué 
admitido, por(¡ue con él un se proponía el gobierno 
peruano otra cosa que la ruina del comercio de Bo- 
livia. Gamarra propuso después, que se celebrara una 
alianza ofensiva; quo un arbitro determinara la suma 
que Bolivia habia de pagar a Colombia (a (fuicn na- 
da debia) por los gastos de la guerra de ia mdcpeu- 
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ttencia; i que Bolivia dioac al Pei ú el distrito de Co- 
pacabana, en cambio de los .lutlo^ desiertos do Ta- 
rapacá. Santa-Cruz que nccoslLaba tiempo para desen- 
volver sus [>lanes de intervención ea el Perú, i te- 
mia que el jeneral aijentino Quiroga íovadiese la Re- 
pública bajo pretexto de recobrar^ el departameato de 
Tanja a que la Confederacioo Aijentína decía tener 
derecho, consintió en qne se entabíáran nuevas nego- 
ciaciones. Reuniéronse en Arequipa D. Casimiro 01a- 
ñeta por Bolivia i D* Manuel Ferreíros por el Perú. 
Negándose abiertamente el ministro boliviano a acep- 
tar la alianza entre las dos Repúblicas, propuso otra 
entre Colombia, el Perú, Bolivia, CInln i la Confede- 
ración Arjentina, como medio de atidiiznr la indepen- 
dencia do los estados sud-americanos. Desechó Fe- 
rreii-os ésta propuesta, f)orque desharnfaba ios proyec- 
tos de Gamarra (jue por medio de la alianza Perú- 
Boliviana, (jueria intimidar a Colombia, con quien 
taba desavenido el Perú. Fundábase la repulsa del 
ministro peruano en que estando Colombia i la Re- 
pública Aijenlina despedazadas por la anarquía, i no 
podiendo por eso hacer cosa alguna por la indepen- 
dencia americana, solo Bolivia, el Perú i Chile harían 
sacrificios para llenar aquel fin. £1 ministro bolivia- 
no que insistió en su propuesta, fud despedido áspe- 
ramente, i Santa-Craz se preparó a la guerra. Es- 
taban a punto de romperse las hostilidades^ cuando 
Chile interpuso sU mediación i los gobiernos bolivia- 
no i peruano, por medio de sus ministros D. Miguel 
Maria de Aí^niire ¡ D. Pedro Antonio de La Torre, 
celebraron en Tiquina (25 de agosto de 1831) un con- 
venio preliminar en que se acordó la dimimicion del 
ejéroiío de ambos oslados i la celebiac¡')n de. un tra- 
tado deíinilivo de paz i conjcrcio, que después se ajus- 
tó en Chuíjuisaca. 

Anudadas la?? relaciones de ambos paisc.-^, ¿6 



kjuiocd by Google 



ocupó SaiUa-Ciuz, ron Iniidablc rclo, on el aircL'lo 
(le ii>s ix'iíooios interiiiios. Sonalaiido (as alriljuciunes 
de los [Hcícctos i goborijadores ¡ cuidando di» quo 
no saliesen de la esfera do su acción, cvlio ¿^laves 
abusos: declaró Trauco el puerto de Cobija, hasta en- 
tonces muí poco frecuealado, e hizo en la hacienda ati- 
nados arreglos que produjeron ahorros considerables. 
Una comisión nombrada por el gobierno tradujo pó- 
simamenfe i alteró absurdamente el código civil Na- 
poleón: en lo criminal, adoptó'la comisión el proyec- 
to do Galatraba, dlpmada a las Córtr í s panelas. Otra 
comisión formó el código de procedimientos, que mas 
tarde se puso en vijencia. VA enjuiciamiento no se 
reiíla{)a ánlos sino por el Cuadernillo, cniiipünrion en 
que el ductor Guíierrez, relator de la antigua Audien- 
cia, habia resumido las disposiciones que se hallal);iii 
esparcidas en leyes inrouox;).--. Por (k'locluosos que 
sean los trabajos lejislati\üs de aquella época, Santa 
Cruz hizo un gran servicio a su patria, establecicudo 
uniformidad en la lejislacion i facilitando su conoci- 
miento. Entre todas las Repúblicas Uispano-Amerí- 
canas, Solivia fué la primera qne se dió leyes propias. 

£1 Congreso de 4831, reunido asoloelefec- 
io de examinar los actos del gobieroo, se declaró 
constituyente, porque quería poner término a la dic- 
tadura, i dió la constitución de aquel año, nombran- 
do sin embargo presidente propietario a Santa-Cruz 
i vice-presidente al jeneral Velasco. - 

A pesar de que por la constitución de 1831 
tenia o! Erohierno el dc])er de conservar la iiHlcpen- 
dencia nacional, el (Congreso de ISíjá dio a Santa- 
Cruz una nueva autorización quo alai'iuí') al ijfabiuele 
de Lima, cuyos temores no duiaiun mucho ticm- 
po, f)f)rquc el jefe do Bolivia supo persuadir que a 
j>esai de las facullade.>> que se le daban, no enq)lca- 
!'ía la tuerza sino en caso de ueccsidad. Se raoytra- 
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))a modcfado, para úispirar coafianza a Bolivía i al 
Perú. 

El niismo Congreso do 483^ aprobó el tra« 
(m(1o üe Chuquísaca, sumamente desventajoso para Bo- 
iivia, a posar de su aparente reciprocidad. Según Uno 

de sus ai tículos, *'1üs efectos extranjeros que se im- 
portasen al Pom por los puertos do Solivia, o por los 
del Peni a lioliv ¡a, debían [)a.i;ar, en las fronteras de 
la nación en ijue se consumiesen, a ío fnns el trein- 
ta p(jr cicnloú. Siendo absolutamonle inipo^ible hacer 
inteinacionc> al Pciii [)(»r (lobija, nnenhas (jnc eran 
consiiierables las (¡(U) se liacian en Uolivia por Arica, 
es evidente que la igualdad de derechos, no era mas 
que nomioal. Santa-t^ruz, que ejerció su ascendien- 
te en el Congreso, se proponía halagar al Perú^ pa^ 
ra llenar sus ulteriores miras. 

El mismo Congreso Inició las reformas do 
ia constitución, que debían hacerse en la próxima 
lejislatara, i autorizó al gobierno para trasladar de 
un punto a otro a los empleados (h 1 poder judicial, 
Jo que haciendo insci:ura su posición, destruía la in- 
dependencia di 1 I- poderes públicos. Kn la nusma 
lejisintura so di.scuiió un proyecto de le¡, que detcr- 
Tninaba ia rcsj)onsahil¡dad de los niajislradf)S (h la 
t^orlo Suprema: npiobado en las cámaras, se le opu- 
so o! veto, por inlluencia del ministio lí. Mariano En- 
rique (>alvo, que en la discusión liabia sido vencido 
por I). Andrés Mar ¡a T(^ri ico i algunos otros diputa- 
dos; asi queda i on ii i esponsables los majistrados de 
la mas elevada categoría judicial. 

La noche ánles de que el congreso cerrám 
sus sesiones, diríjió el gobierno a las cámaras una 
comunicación reservada, haciendo presente que colo< 
cada liolivía entre el Perú i las provincias arjen ti ñas, 
^*so hallaba en medio de la anarquía, i que en tal 
estado, tenia que considerar tres casos muí naturales 



í de mucha importancia. £1 1^ era aquel en que un 
jenío feliz i emprendedor, apoderándose del mando en 
cualquiera de los estados vecinos, intentase conquis- 
tai" ¡ subyugar a BoUvia: el 2' era el conlajio revo- 
lucionario que debía temerse, estando liolivia unida 
tan inmediatamente a países anarquizados; t el 3*^ el 
caso en que alguna de las naciones vecinas, cansa- 
da do los horrores de la anarquía, implorase la [iro- 
tecriun (lo Holivía». Aparentando temor Sanla-Cru/. la 
pérdida do la nacionalidad, i conociondo que el sen- 
liniienlo de independencia cía en Uolivia el mas de- 
clarado, e\iló con la astucia i lial)ilidad que le 
eran propias, el patríolisnio de la nación, i el con- 
greso dictó (6 de noviembre 1833) la síguíeale leí; 
^^se autoriza al poder cjeculivo para tomar todas cuan- 
tas medidas crea convenientes a Qn de pi*ecaver los 
contajios del desorden i defender la República de to- 
da clase de agresiones, manteniendo siempre en la po- 
lítica internacional la superioridad que nos dá el es- 
lado de órden i paz ([ue íelizmente disfrula la Repú- 
blica». Esta disposición no fac uliaba al gobierno pa- 
ra eslablecer la Confederación Perú-tíolíviana: no obs- 
tante, cuando convino a sus miras, se sirvió Santa-Cruz 
de la vaguedad do esa leí. 

Los ;iL'i)nlrc:iiiioiili)s (tol Pci ii, [¡reparados en 
gran parle por ol jeaoial SanUi-l'rnz, parecian venir 
a realizar lus ¡)r()\o('fos aml)!ci'>st>s del joío de Soli- 
via. Siil)le\ ad;) (^amarra, aunque con nuil óxilo, con- 
lia el presidenle Orbegoso, la ConvcHciou peruana do 
1834, solicitó la intervención armada de Bolivia para 
poner término a la guerra civil que aflijia a aquella 
nación. Santa -Cruz, que se creia autorizado por el 
Congreso de 4833 para seguir la política que mejor 
le conviniera, puso en moviente su ejército; pero un 
suceso raro vino a impedir la realización de sus pro- 
yectos. Prontos a llegar a las manos los partidos en 
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que estaba dividido el Perú, se abrazaron en Maquín- 
huuyo, i Saiila-Cruz víó desvanecerse por entúnces su 
esperanza de intervención en los negocios de aquel 
¡>ais, i reunió el Congreso de 1834. 

La reforma mas notable í¡ik < ; Tí tiiiíi cí^o hi- 
zo en la consüUicion, fué la reunión bienal del cuer- 
po iejísialívo, en vez de anual: dcbia no olistante, 
reunirse el (^onprreso de 1833, para hacer el e.-rru- 
tinro dü la elección de presidente i vice-pro>¡(]ei;íe do 
la líepública. J.a misriia Irjípinliira dicló la leí <ie res- 
I)Ousabilidad de los niajislrados tic la Corí ' Sii])! ciiia, 
aprolni el C(kligo penal reformado por una coiiiir-ion, i 
dió los cíhIÍíjos mercantil i de minería. Dispuso |>or 
ima iei, (jue al volar los cleclores para presidento 
i vice-presidenle do la República, diesen en público 
su sufrajio, firmando la veleta on quo lo hubiesen 
expi'esado. Coartada asi la libertad del voto secreto, 
ora de esperar que la elección de presidente recaye^ 
se, como recayó, en Santa-Ciuz, siendo nombrado vi- 
ce-presidente el D. D. Mariano finríqu(^ Calvo. 

No lisonjeó |)oco al mandatario de BoUvia, 
(pie Luis Felipe, rei do los franceses, le enviase un 
enoai-ífado de negocios, con quien se ajti^^ló un tra- 
tado de amistad i conierrio, por no haber sido apro- 
bado el (|ue ánies tieiríjciu en Taris el niinisti o de Uo- 
livia I). (lasiiniio Olaiu'ía. Fn el de IS'ij- se estipu- 
ló la laa.s [JCilccla reciprocidad; pero no podia ella 
ser mas (pie nonunal, {)uesto que no la ha¡ verdadera 
írino entre naciones licúales en industria i poder. 

Turbado nuevamente el reposo del Perú, por 
haberse snblevado en el Callao el activo i audaz je- 
neral Salaverri, creyó Santa-Cruz llegado el' caso de 
poner en planta su proyecto favorito do confederación, 
i al efecto ajustó con Gamarra, asilado en Bolivia, 
un conver.io scciclo, según el cual debían confede- 
rarse Bolivia i el Perú, debiendo ante todo oponer- 
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se Gamarra a los pi'o\ ocios de Salaverrí. Desde Lain<> 
po escribía Gamarra pidiendo auxilios que no le otor- 
gó Santa-Cruz, porque tenia probabilidad de entender- 
se con la autoridad iejítíma del Pcríi. Puesto Gama- 
rra a la cabeza de sus partidarios del Cuzco, manifes- 
tó que no pensaba cumplir sus coniproniisos. Santa 
Cruz que tampoco tenia ánimo do llenar los suyos, 
accedió a las demandas de Orbegoso, presidente del 
Perú, i se celebró en la Paz el tratado de 4 5 de 
junio (ic 1833, Por eso tiata(]o el i:ol)!ei-no de Boli- 
via (Icbia enviar inmediatamente ai Perú un ejí^rcito 
capaz do restablecer el ói den alkM-ado en aquella Re- 
piiblicu. Kl ejéreilo dcbia llevar una caja militar que 
pudiese cubrir sus ¿gastos, a lo meaos por tres meses. 
Kn caso ile ponerse el jeocial Sanla-Cruz a la cabe- 
za del ejéreilo boliviano, le correspondia también el 
mando de las tropas del Perú. Se comprometía el 
Perú a pagar todos los gastos del ejército boliviano 
desde que se moviese de sus cantones. Siendo la 
organización política del Perú uno de los objetos esen- 
ciales de la intervención, el presidente provisorio de 
aquella República inmediatamente que se le diese avi • 
so de haber pisado las tropas bolivianas el territorio 
peruano, debia convocar una asamblea de los depar- 
tamentos del Siid, con el fin de fijar las l)asc?: de 
su suerte fi4uia. Kl gobierno de Bolivia garantizaba 
el cumplimiento del decreto de convocatoi ia i délas le- 
soluciones de la asamblea. Conseguida la paciüca- 
cion del Norte, dcbia el prcpídente provisoi io del Pe- 
rii convocai- oiia a>aiiiblea que lijase ios deslinos do 
aquellos dcpartanícnlos. 

A 11 les de dar el primer paso, i sin embargo 
de no tener ánimo de desistir de su proyecto de in- 
te rN'cncion, consultó Santa-Cruz al Consejo de Estado i 
a la Corte Suprema que nada tenia que ver en el 
negocio: como era de esperar, esas dos corporacío* 
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aes dicroa su asenliiuicntü. Preparóse SaiUa Crjiz a 
la caini^afia, «parque rola en v\ Perú la cadonn do 
ia subordinación, desquiciados los cimientos del órdeii, 
inciertos los Inindires sobre la suerte (juc les aijuar- 
(laba, i ahiei la una carrera sin iíiuiles a la amljicion 
i a ios partidos, no solo pcligi'aha la sociedad (juc 
servia de escena a tauíaños iníbilunios, sino (iue eii- 
snncliiuulose de dia en dia la esfera del ujaL amena- 
z;ilia iiuniaenleiuentc la seguí idad, el reposo i el ré- 
jiuien legal de los pueblos vecinos.» No olvidó Sanla- 
Cruz invocar en favor de su proyeclo los nombres 
de Navarino i Amborcs i la declaración de Whiie 
Hall, i pasó el Desaguadero a la cabeza de 5,000 
hombres, que guiados por el májico poder de la gloría, 
iban a prodigar su valor i su sangre en servicio de 
la ambición de su jefe. 

En Puno recibió Santa-Cruz la carta autógra- 
fa, en que Orbegoso le transmitía las facultades ex- 
traordinarias de que se hallaba investido: allí mismo 
fleclaró Santa-Cruz (10 de julio) «que la potencia 
mediadora se compronielia a procurar la leunion 
• do las asambleas convocadas por el presidcalc del 
Perú, a sostenei" sus deliberaciones i a entrar en la 
confederación, si las asand>lcas se declaraban por la 
composición de dos estados independientes confedera- 
dos entre sí i con Uolivia». Asi, la suerte de Bo- 
livia dependía de las deliberaciones de las asambleas 
peruanas, i Santa-Cruz entraba en convenios para los 
cuales no lo había facultado su patria. 

Reunido extraordinariamente en la Paz, por or- 
den de Santa-Cruz, el congreso de 183^ (16 de julio) 
lo dirijió desde Puno el jcneral en jefo del ejército 
ua mensaje en que lo decía» que la discordia, no 
salisfecba con ajilar ol territorio peruano, babia lan- 
zado fuera de él sus boi ribles miradas, i (pie la ¡n- 
dopoadeacia de Bolívia so hallaba amenazada». Insi- 
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miaba Siinla-Ciu/, la \í\oí\ dt* que la coiíUmÍl roción era 
de uijenle nece.-idail, i ixjüc.^aíja, «que ésta ini- 
porlaiUe organización llegaba a realizai-se, sa complo- 
taría udb de las combinaciones mas felizes cu prove- 
cho i seguridad de las dos repúblicas i en lionor del 
continente americano.» Aparentando el congreso ate- 
rrorizarse con ios horribles miradas de la discordia^ 
i dando a la autorización de 1833 una extensión 
que no tenia, colinó los votos tío Santa-Cruz, apro- 
bando el tratado celebrado con Oibegoso i la decla- 
rneion de 10 de julio. ;Pi!do ese cnuL'resn constitu- 
cional, asumiendo las faculladcF de roiisüiuyente, al- 
terar la forma de gobierno tic Bolivia, i aprobar el es- 
tableciüiieulo de la conlederacion? Ksc ji)i>mo con- 
greso mandó el escnitiiiiú dolos sufrajios, de que re- 
sulto electo Sanla-Cruz para (ttru cuatrienio, i dispu- 
so que el presidente prestara juramento ante el ejér- 
cito, debiendo ratificarlo ante la representación na- 
cional, lo que nunca se verificó. 

Entre tanto los deparlamentos peruanos de Aya- 
cucho, ei Cuzco, Puno i parle del de Arexjuipa, de- 
clarándose independientes, nombraron presidente del 
SutI del Perú a Ga marra que luego a luego formó un 
ejército de 4,000 hombies, para oponerlo primero a 
Santa-Cruz i des{)ues a Salaverri, a (¡uien, según su 
costumbre, trataba de enfrailar con falsas promesas. 
Reunidos en v\ Cuzco por |iarío fianiana 1). Juan 
José Salcedo, i [)or parle de SaUneiri 1). Felipe Par- 
tió, se convino en (jue (íainarra, reconociendo a Sa- 
laverri por jefe del Pciíi, prjndiia a sus órdenes el 
ejército i los deparlaiin ¡líos dol Sud. Para precaver 
los peligros que podia ocasionar la aproximación de 
Santa-Cruz, no debia bacerse público el convenio sino 
cuando Salaverri llegase a la villa de Andahuaílas. 

Reforzado el ejército boliviano en Lampa con 
una división peruana que se componía de dos bala- 
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au- 
llónos, lia escuadrón i una brigada de arliüei ia. mar- 
clió Santa-(^ruz en busca do Gainarra, que deseaba 
dni" una l)alalla, sin ospciar la llcízada de Salaverri. 
Lueíío que Santa-Í^ruz ocupó el punió de Suliumayn^ 
dojV) (inrnarra sus posiciones, i tomó las alturas de 
Uoucan. A la aproxiiuaciun de la vanmiardia do 
Santa-Cruz, mandada por fíaüivian, abandonó Gaina- 
rra las alturas de Roncan, i tomó otra posición toda- 
via mas \ünlajosa, en Yanacocha (Lago negro): ocu- 
pábanla cuatro batalloues^ coa cuatro piezas de arti- 
lleria, i un lejimiento de cabailería a retaguardia: la 
derecha se apoyaba en un cerro escarpado, coronado 
de algunos millares de indios, que tenían por armas 
honSlas i palos: la izquierda se apoyaba en unos eres- 
tones elevados, cuya circunferencia estaba ocupada por 
dos batallones. El jeueral Brawn recibió órden de ata- 
car éste punto con la vanguardia (t 3 de agosto de 
1835). Los cazadores, alas (')n Iones de BalHviau, aco- 
metieron la izquierda del encniii^o: una compañia de 
Ayacurlio i otra de Arequipa, maiuladas por ^ío^an, 
atacaron la derecha. I''l escuadrón déla esculla apo- 
yaba estos alaipios, aunque poco vigorosamente a cau- 
sa de«lo mui quol)iado del terreno. Como (laiiiarra 
reíorzase su izcpiieida con (ios cuerpos de ¡níiinlcria, 
marcharon contra ellos los ixilallones V T i 4' de 
Bolivia, quedando de reserva los dos batallones del 
Perú. Desalojados en poco mas de una hora los ene- 
migos, se emprendió desde aquel punto un ataque 
combinado contra todo el ^'crcito de Gamarra, que 
ocupaba el abra de Yanacocha. llora í medía de un 
ataque vigoroso bast } na desalojarlo do ese punto 
i ponerlo en desordenada fuga. Un escuadrón de la 
guardm, que no pudo tomar parte en la acción, per- 
siguió a dos escuadrones que se reí ira i on en orden, 
i |o> disporsó a las* 5 leguas del campo de halalla. 
Aluricrou de una i otra parlo mas de 000 lioiubioá. 
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Dospiics de la ví clona do YanacdoTia, \ús ve- 
cinos de Tacna declararon por una acta, (]ue qucrian 
pcrrteneccr a la asociación boliviana; pero Sanla-Crift, 
que no se cünformaba con mandar a Bolivia, ni aun 
engrandecida con el déparlamenlo de Tacna, sino que 
extendía su ambición a Bolivía i ct Perú, prohibió 
por un decreto las nianiresiaciones de la clase de • 
aquella que acababa de hacerse, i sacrificó a sus mi- 
ras personales un proyecto cuya realización tío orn 
rnt(')nrcs difícil, i que iiak'ía producido inmensas ven- 
tajas para BoÜvia. 

Al decreto en que Salaverri declaró la guerra a 
iMUGTte al ejíM cito unido, respondió Santa-Cruz, qu£! la 
liaría por su pa-rlc con arrei¡;lo a los.í)rincipios adoptados 
por las unciones cultas; j)ei'o exceptuó de la protec- 
ción de esos principios a ios jefes i gaceteros del ene- 
migo, i ofi-eció 1Q,(rOO pesos por la cabeza de Sa« 
laverrí, lo cual no aprueban por cierto los prinicipios 
reconocidos por los pueblos cultos. 

En el Cuzco díó Santa-Cruz (agosto de 4835) 
nn decreto do amnistía a los delincuentes políticos, 
exceptuando ''a los cabezas, jefes í promotores de la 
resistencia armada a las operaciones del egércilo», i 
otro definiendo los delitas de rebelidn i sedición, i 
señalando las penas con que debían ser castigados* 
Declaró así mismo nulos los actos administrativos de 
Gamarra i Salavciri. 

Mientras la vanmiardia del ejército unido 
rnaichaba ácia Arcíiiiipa para iciircsar al Cuzco, por 
ía aproxiinacion de vSi»ía\erri, desünó éste sus l>ii- 
<pies a la ocupación de; la Costa. Algunos de ellos 
dirijidos a Cobija con cerca de 400 hombres do des- 
eiubai co, al mamdo- de Quiroga, lograron tomar aquel 
puerto, poiipie su guarnición de 80 hambres no pa^ 
<fo resistir a fuerzas superiores* Sin embargo pcleá 
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nljslíiindanionic, muriendo cii el couibalc su jofc el co- 
ronel D. Gaspar Aiaiiinyo. 

Trc-scienlos lionibrcs do la división Qutros» 
dcslinada a la ro^la do /jctpnpa dcMioUiioii cii Anaii- 
la (7 de noN iciiibií! '183i>) a una fucr/a mandada por 
Lcr/undi, dj la (¡uc no cscai)aiou sino ios jeící» i 20 
hoiubreü de tropa. 

Mientras esto pasaba en el Pt^rn, el vice- 
presidcnlo de Rolivia, D. D. Mariano 1'jiiíi|ii(í ('alvo, 
investido de racullades extraor(]maI■ia^, íijo en la l'az la 
residencia del gobierno, paia auxiliar con mas prou- 
litud a Sanía-Cruz, i viendo conipronietído el honor 
de la República, a{)rcsló armas, caballos, dinero i cuan- 
to era necesario para la continuación de la guerra. 
La guardia nacional, capaz de convertirse en ejerci- 
to do línea, constaba de mas de 10,000 hombres. 

Saiaverii (pie se liabia internado en Ayacu- 
cíio, titisponioado la Cordillera , i que no contaba si- 
no con sus tropas de tierra, oslaba en la necesidad 
de comprometer una l>atalla do>vniilajr)'.;i. Situado el 
ejército unido en Ninal)aird)a, intento Salas erri con ex- 
traordinaria audacia forzar el paso con una columna, 
pero no logró su objeto. KI ejército unido^ tomando 
la otcüsiva, pasó el caudaloso Panj[)as, a iin de in- 
(erjjonersc catre el enemii:o i la Costa. Pero Salave- 
rri ¿c habla retirado precipiiadamenle |iaia embarcar- 
se cu lea, dejando en Vischongo, al mando de Po- 
rras una división, <pie capitulando en Cangallo, se en- 
ti^gó al jeneral Moran. 

Este mismo jefe tomó poco después (SI de 
enero 4830) la plaza del Callao, suceso que puso t<>- 
do el iNorte del Perú bajo la dominación do Santa-* 
Cruz. 

Doaembai'cado Suluvcrri en la Planchada, 
para continuar sus operaciones, deslacé conlra Quiros 
una columna al niaudu do Vi vaneo; pero avisado de 

Q 
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que el eiieiiiiuo loma luorzas suppi loi c-. tciurzó ía 
(le Vivanco, i so puso a la cabeza de <íüu huiubícs 
í}iio fueron (ion otados on el Graniadr»!, (20 de enero 
lH',]Cy) lo í(U(i obligó a Salavciii a relíiarsc a su caui- 
jK> de Cliallapaíufia, cíjca de Arequipa. 

A la aproximacioQ do Salaverrí a Arequipa, 
Saala-Cniz coa los batallones V i 6" do Bolivia 
emprendió do Puno su marcha ácia aquella ciudad, 
atravesando la Cordillera cubierta de nievo. Salave- 
rrí ocupó el Norte de la población, i trató do demo- 
lOr un puente. El pueblo de Arequipa, reforzado por 
algunos cazadores de la columna de vanguardia, im- 
pidió ésta oi>eracion tirolcaodo al enemigo. 

Desde el 31 de enero hasta la noche del 3 
de febrero se sostuvo constanteuienle ol combato si- 
bre el [)uente i casi sobre toda la cxlension dol (lili- 
lí, que corresponde a la loujitud de la ciudad. Kl 
Jofíró el ejército unido •vadear el rio por T¡ai)aya, i 
una compañía dol escuadrón Guias dispersó una par- 
tida enemiga. El jeneral Miller fué a ocupar los pue- 
blos de Tambo, Isla i i Vítor, para cortar las coum- 
nicaciones de Salavcrri con sus buques, i evitar la 
salvación do sus restos en caso de una derrota. 
Salaverrí so puso en retirada con dirección a Islai, i 
se colocó a la banda opuesta del Uchumayo^ cuyo 
puente estaba sostenido por todo el ejercito, fuerte de 
mas de 3000 hondees que ocupaban posiciones muí' 
ventajosas. El distinguido jeneral Ballivian, que con- 
ducía la vanguardia, so empeñó con ardor excesivo 
en forzar el [mente i las posiciones enemigas. Fl ba- 
tallón de la Guardia tomó el puente i la V balería 
colocada en é!, [¡ero tuvo que jctrocodor dcs[)ues. 
Kn este combate eu que el solo ])atalloü do la (iiin!'- 
dia i 20 llanqueadores lucbnron co:i(ia t xlo ol cjér- 
rilo enemigo, ostenlaiua lu.s militaros ác lioh'via. 
scguQ la expresión de Salavcrri, el iujo do uu 
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valor extraordinario. El jcneral Anglada rocíhio 
orden de pas<ir el río con los batallónos 6*^ i Zepi- 
ta por un puente de palo. El enemigo no supo apro- 
vechar lo impnidcnlc de esta resolución. 1^ lar- 
ga distancia a que se hallaba el puente, i el terre- 
no suriiamente c?( arpado, relardai'Dn la operación, í 
Anglada no piulo llegar a las posiciones de Salaverri 
sino a las 2 de la mañana. Eslos obstáculos le obli- 
garon a dejar la mitad de la columna, i a hacer una 
maniobra, cuyo rcsulíndo t'uó la dispersión dedosoom- 
pañias avanzadas del enemigo. Convencido el jefe del 
ejército unido, de qtic estos a[;iquos sostenidos du- 
rante 22 lloras de un fuego aclivo, no j)odnan dar 
nn resultado decisivo, resolvió levantar el campo i 
contramarchar algunas leguas, para atiacr a los ene- 
niigos fuera de sus atrincheramientos. '■'Vn jeneral 
háblil habría sacado ventaja de ésta uue\.i ialta, flan- 
queando al ejército unido. Pero la impericia de Sa- 
laverri correspondió a la de Santa-Cruz», i habiéndose 
logrado que los enemigos pasaran a Congata, el 
ejército unido Ies salió al encuentro, situándose en 
Huasacachi: volvieron ambos ejércitos a ponerse a la 
vista, i. tuvieron lagar algunos pequeños encuentros de 
las avanzadas. La mañana del 7 desembocó el ene- 
migo por la quebrada de Tingo i marchaba precipi- 
tadamente por el campo de Socaba ya, en dirección 
a los altos de Paucarpala, donde podía tomar una 
fuerte posición. **Mas avisado esta vez, resolvió San- 
ta-Cruz sorprender en su movimiento a Salaverri que 
desfilaba de flanco. Fl ejV'i-cito unido hizo una legua 
de un camino esícabi'oso cu 40 minutos, i ocunó las 
posiciones a donde se dirijia el enemigo. 1.a reta- 
guardia i la artillería de Salaverri estaban niui dis- 
tantes, i era preciso impedir cpie se reunieian a la 
vanguardia. Salaven-i se dispuso a recibir el ataque en 
una altura en que logró colocar O batallones, prece- 
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(Vn]ú< fio una cs])('>a linón íIí^ (iiadorof? a (juiouos 
\iii»;ui iros o.srnaíli unos do oíilialIcMia lijora i oUos 
Iros (le cn!azorí>s. Kl ojórcilo unirlo no loinpió el 
fuego sino después do acercarse a 50 pasos. Dos de 
las columnas cncinigas ¡nlcntaron flanquear la izquicr- 
da de Santa-Cruz; pero el jencral tíallivian con el ba- 
tallón de la Guardia los atacó a la l)ayoncla* ^^£1 
ejército unido habla vencido en toda la "ostensión de 
la linca, cuando tres escuadrones de la ca])a!leria ene- 
miga conipuesta en gran parlo de los .gloriosos res- 
tos de los vencedores de Junin, lo hicioí-on reíroco- 
dor en desi^idon. La dorrola habría sido ¡ncvilablo, 
si oí l)atallon G" que ?e hallaba do resorva, ¡ cuya 
dirección Iouk) Sanla-í^nrz, no liubiese conlcnido el 
ímpolu do la caballeria eneiiiii;a, i dado Itiíínr a los 
lancoros l'oüxia mandados por Hrawn para aso,mi- 
rar la \ ¡rl(i! ¡a. (layoi'on en poder del Aoncodor 220 
individuos oiilrc Jrros i olicialos inclu>o Salaverri, 1500 
soldados, y eslandailes i toda la arlilleiia. Kl ejér- 
cito unido perdió 2i2 lioinbres; 

Juzgado Salaverri en Arequipa por un con* 
sejo de jefes, todos peruanos, fuó pasado por las ar- 
mas juntamente con el jeneral Juan Pablo Fernandíni 
i los jefes Camilo Carrillo, Manuel Valdivia, Juan Cár- 
denas, Gregorio del Solar, Miguel Rivas, Manuel Mo- 
ya ¡ Julián Picoagfl. Digno de mejor sucrie, fué Sa- 
!a\(>rri víctima de la ambición ajena, sin haber po- 
dido satisfacer la piopia. 

l!nt regado el Perú a merced del vencedor, 
j ounió Sanla-tlruz en Sicuani, por autorización do Or- 
hegozo, la Asamblea del Sud, compuesta de 21 di [Hi- 
tados. Sanla-Cruz Ifs dijo en su mensaje, *'por el 
tratado celehiado entre los gobiernos del f*erú i de 
Bnlivia en \:\ do jumo (ISo.ll estáis informados do 
los deberes íjue recípíoranionle (^ontrajcion, de los 
objetos de mi misión, i del de vue^lra reunión en 
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e^te lirsar. Ambo.^ £;ob¡ri'nr>s i vo Iok hemos llcnadti 
MI lii parle esonciai; i es tiempo do c|uo óstii Asani- 
hloa j ta de Iluauru, que del>c reunirse luego, cum- 
plan ol suyoi>. La Asamblea declaró (47 de marzo 
4830) *'<|iio los (l'^parlamentos de Arequipa, Ayacii- 
cho, ej Cuzco i Puno se consliiuiuQ ea uu esludo li- 
bre c independieiito, bajt) la denominación de Estado 
Sud-Peniaiio; (|U(> ese cslado se comproiuelia a cc- 
lehiar ron (^1 si» forinasc en el Norte i con 

l»í)livin, víiKMilos (]:! t't'(l.'¡;i( ¡í)n, divas bases se acor- 
daiian por un cou.i;reM> de ¡)lf'ii¡¡K)(enc¡arios; i (pie cfHi- 
liaba a Sati(a-Cru/ toda la suma del poder público». 
I.a niisina A^and)lea decretó (22 de marzo) ''(pjc una 
comisión dieiü lu> í^i acias a liolivia i su f^ob¡erno^)or 
los poder osos i eficaces esfuerzos con (pie habían con- 
tribuido a ta pacilicacion del Peni;») i aprobó el tra- 
tado de 15 de junio de 1S35. El direelor de 
a^imblca fué el 0* D. Andrés Mana Tarrico, secre- 
tario jeneral de Sania- Cruz. 

Luego (pie Sunla-Cruz hubo puesto (3rden en 
los negocios del Si id del Perú, se dirijió a la Paz, 
con ol objeto de dar por si luismo sus inslruccio- 
n(»s al více-prcsidenle Calvo, i de pedir al ij^obierno 
de liolivia auloiizacion para aceplar el pro (ce forado 
del eslado sud-jn'i nano, (pío yn liabia adiuilido. Kl 
vice-presidente coikimIíó la autorización, man i fes fatulo 
rl prsar que causaría al gobierno la separación de 
Santa-Cruz. 

Kl g(d)¡crno de 15i)lÍNÍa ordeno la reunión de 
un congreso e\tra<n diiiario cu Tapacarí, j>i!cl)lecill(» 
casi desierto. Parece que con la falla de |)ublicida(l 
(fueria ol gobierno lil)ertar a los diputados do la vergüeña 
za de los aclos que ¡ha a cxijirles. 

El vice-|)res¡dontc Calvo pidió en su men*> 
saje> ^S|U0 el Congreso aulorizase al gohici'no para 
nombrar plenipotenciarios que con los designados por 
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el Sud i el Norte del Perú, formalizasen i arregla- 
sen el pacto federal», i preseoló un [xoyccto de do> 
creto de premios al ejército, * ^educado en la escuela 
del honor por un jodÍo a quien obedecía la fortuna, 
i cuyas divisas eran el valor i la prudencia». 

El Congreso, compuesto de los mismos dipu- 
tados reunidos en la Paz, fué do])lemcntc infame: por 
iei de 18 de junio de 183G aprol)ó todos los actos 
del gobierno i del jencral Santa-Cruz, a í|iilcn auto- 
rizó para ol establecimiento de la Confederación, non 
la calidad do que las bases sobre las cuales se for- 
mase ci mie\ o sistema político, so somelerian a la le- 
jislatura de ^1837, para que según ellas se hiciera la 
refdhna de la constitución. 

El mismo Congreso obsequió a Sania- Cruz las 
haciendas de Chincha i Anquioma, radicándolas en su 
familia. La adulación no olvidó al Dr. Calvo, a quien 
el Congreso dio una medalla de brillantes, que 
costó mas de 4 0,000 pesos; hizólo también jeneral de 
división, sin que jamas hubiese servido siquiera en la 
guardia nacional, i el vice-presidento tuvo la poca cor- 
dura de aceptar un puesto, que no estando en con- 
sonancia con sus antecedentes, no podia • menos que 
hacerle porder en la opinión. £1 Congreso dió tam- 
bién un sobresueldo de mil pesos anuales al ]). I). 
Andrés María Térrico, secretario jencral do Santa-Cruz. 

El Protector dol Estado Sud-Peruano adelan- 
taba sus planes; liacia redactar un código de proce- 
dimientos, i disponía que los códÍ£?os civil i \mn\\ de 
Bolivia rijiesen en el nuevo estado, a (¡iiicn yn no 
le convenia la kíjislacion peruana, ''conipui sla de las 
leyes de los longííhardos, de los godos, de los reyes 
de España i de las decretales do los pontífices». 

La reunión de la Asamblea del Norte se ve- 
rificó con 22 diputados, en la villa de Huaura. En 
el camino de la baja adluaciou fué aquel congre- 
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so mucho mas lejos que los de Sicuaní í Tapacarí: 
decixitó ta creación del Estado Nor-Peruano, que de- 
bta confederarse con el Estado del Sud, i con Boli- 
via; conGrió el gobierno a Santa-Cruz, con el titulo 
de Supremo prolector, autorizándole para nombrar al 
que había de sucederle después de su muerte; or- 
denó que se le erijiera una estatua en Lima, que 
se le obsequiara una espada de brillantes i que a 
su esposa se le hiciera un presente do 100,000 pe- 
sos. Este último obsequio «ra de tan baja ralea, 
que Santa-Cruz lo rehusó. No olvidó la Asamblea de 
Huaura, lo mismo que la de Sicuani, dar gracias a 
la heióica Bolívia i a su valiente ejército por los 
servicios dispensados al Perú. 

Inmediatamente diríjió Santa-Cruz una ciicu- 
lar a los individuos del cuerpo diplomático de Lima, 
anunciándoles la creación de ma asociación federal en- 
tre Bolivia i los dos estados del Perú, i diciéndoles, 
que aunque todavía no se habia erijido el gobierno 
federal, queria el Protector instruir a los gobiernos 
amigos del sistema que se proponía seguíi*. Dirijió 
tam1)ien otra circular a los gobiernos de América, ha- 
ciéndoles saber las causas que produjeron la interven- 
ción de Holivia en el Perú, anunciándoles oí niicfo 
sistema (juc por el voto de las asambleas ele Sicua- 
n¡ i iluaura dehia ponerse en planta, i expresando 
"que los estados sud-amcM icanos, lejos de tener mo- 
tivo- tic inquiclud por la ci eacion de un cuerpo po- 
iiiigo, en cuya estructuia iban a combinarse los de- 
rechos sociales coa la eslabiliiUul del poder i la encr- 
jia de su acción, debían mirarlo como una garantía 
de órden, como un dique opuesto al torrente de la 
anarquía». 

El 28 de octubre de 1836 decretó Sanla- 
Cruz en Lima el establecimiento de la Confederación 
Perú-Boliviana f compuesta de Bolivia i los dos e$tado.<; 



Digitized by Google 



del Perú. Kl Congreso do |>lcui|)Otoncúir¡of, oncirgii- 
♦io de tijar las Ikisos do la (^IorIimIoi acioii,. dobia com- 
píuicrso do tres indrviduos poi- cada uno do los 
Eglados, i rouiiiixí 011 Tacna el 24 do enero do 1837. 

ti núsiiio (lia "28 so |)n)n>idtíaion como fc- 
vcí» del Esladü Noi- peruano, I«js ci'ídií^os cixil i pe- 
nal do Boli^ia i ol c()dii;() dtí procediinionlos judicia- 
les, mandado íodiulni pni Sanla-Ciuz. 

A |K)C() >c insialo la lejion de lionor, es- 
pecio do arislocracia, en (pie Saiila-Ctu/. (piciia Uü- 
vez cicar una clase nobiliaria (pie apoyase sus miras 
\ilf(MÍorr^. \m (>|ynion viú con tal desvio esa insli- 
uicio i, (pie muchos lejíonarios no se alrcvieron a usar 

sus placas. . , , 

Baslanle desenvuoUa oslaba ya el {tiQn de 
Sanla-Cru/. para no |>ix)ducír la alarma do los esta- 
dos vecinos. En efecto, la República do ('.liile, te- 
miendo la preponderancia do la Confederación i juz- 
gando que piidriaii menoscabarse sus intereses comer- 
ciales, resolvió contiariar los proyectos de Santa-Cruz: 
bien oronlo so le presentó la ocasión do mosíiarso 
hostil' al Protector. Kl jcjieial Freiré, emi^Mado de Clii- 
lo en el Perú, regie»aba a su patria, cuando lu(i 
aprehendido en Cliilot:'; i como se le supusií^se ajen- 
te (te Santa-Ciuz, zarp<'> do Val()a!a¡so el Aijuilcs con 
dirección al Callao, donde por una luin perfidia se 
apoderó de tres bu(]UCvS peruanos, que fueron condu- 
cidos a Yalparaiso. Este suceso hizo que se esi)ulsa- 
se del Poní al encai.^ado de negocios de Chile. . 

Alteradas, como estaban, las relaciones de 
Chile con líolivia i el Perú, procuro Santa -Cruz res-- 
tablecerlas, i para ello nombró ministro |>len i potencia- 
rio a D. basiniim Olañola. B í^obierno chileno ox i - 
jió tpic diese una satisfacción honrosa por la es- 
pulsión do su ministro; (pie se reconociese la ittdc- 
peudcucia de Bolivia i el tcuador, como ubsululaiucu- 
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te necesaria a la segaiidad de Cliik-; i que se le iu- 
denitiízasen los daños causados por Freiré en su ex- 
pedición a (>lj¡Ioé. No |)udiendo Sanla-íjuz aceptar 
éslas bases, coiisignic) (¡un el Kcuador cpic lr:d>ia si- 
do invitado por rjiile a una ¡ilianzn, periiuiiieciesc 
iieuliíil; pi'io m» pudo impedir la alianza de la (^on- 
f(Ml(Macio!i Aijenlina, cuyo jetV», el jCnnal I). Juan 
Manuel Kosas, dccreló la cesación de las lelaciones 
comerciales de utpiella Kepública con líolivia. Con 
éste motivo fue pieciso guarnecer Tarija i la provin- 
cia de Chichas. 

Por ésle tiempo, cualix» hermanos, los Carri- 
llos, malaron en Santa-Cruz al prefecto D. Anselmo 
La Riva. Quísose dar a ese asesinato un carácter 
político; pero lo que paitice cierto es, que el oro mo- 
vió ei brazo de los matadores, i que cllf>s no fueron 
sino el instinimeoto de ajenas pasiones. Aprohendida^s 
los Carrillos, se les pasó por las armas. Fsa ejecu- 
ción era uno de los eslabones de una cadena de san- 
gic. Un licrmauo dn La Hiva. onlic^Mtlo por Agui- 
lera a Olañela, tu • lusilado en Yolala; La Hiva fu- 
siló a Aü^uilera, i lué mueri*) p(sr los Cariilios; la san- 
gre de estos salisfizo a la juslicia. 

Los prepaiatis.» liostiics de la Ucpublica Ar- 
jenliaa obligaron a Saiila-í^iuz a dejar el Perú, de 
donde so dirijió a la Paz: allí decrcló un nuevo des- 
cuento del suelda de los empleados. No era posible 
de otro modo cubrir los gastos del ejército. A 
su regreso al Perú llevó consigo Santa-Cruz a los ple- 
nipotenciarios de Bolivia, arzobispo D. José Maria Mea- 
dízábal, D. Miguel Maria Aguirre i D. Pedro Builra- 
go, que reunidos con los del Perú en Tacna, acor- 
daron (r de mayo de <837) el Pacto de confedera- 
ción. Según él, T^oUvia ocupaba un rango subalter- 
no: [)!ics los dos l^'^lados del Perú, iilentiíicados por 
los estrechos vinculas que los ligaban, lemán en el 
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íludable 4111' bus iii e.cseá ¿)ic\alec¡csea sobic lus du 
Bolivia. 

Ptiblicado e! pació en ésia República, el vi- 
ce- presiden Ic D. D. Mariano Km iquo Calvo, abogado 
de gran rcj)ii(acion, i a quien por su carácter pací- 
fico e incapaz de i;ispírar recelo, babia elejido San- 
tá-Cni2 para que lo l epresentase durante su ausencia, 
empezó a conocer las dificultades del plan del Pro- 
lecíor. A pesar de la (jiden ea contrario, dada por San- 
la-Cruz, reunió (^ai .o las cámaras thí 1 837, i aunque 
en su mensaje liahlaba el vice-j)ic>idonle de la obli- 
gación que IJolivia lialjta coniraid > de confederarse 
ron el Perú, manií V-'nlia pi isadanicnle su desaproba- 
ción del pacto, repudiando asi una obra en que tu- 
vo gran paile. Soiiielido al exainen de las cámaras 
el pacto, se e..ipeiit) una acalorada discusión. Por 
una contrailiecion csdaña, el Doctor Huitrago, uno de 
los que redactaron ol pacto, fué el que mas fuerte- 
mente se opuso a la aprobación. El Señor TorricOt 
ardiente sostenedor de la Confederación, empleó en 
vano su argumentación vigorosa: vencido por sus ad- 
versarios tuvo que declarar a nonilire del congreso, 
que jamas se consideraría el pació. No influyó poco 
en ésta deliberación la opinio-i 1^ la capital, decla- 
rada contra la Confederación, hu la sesión siguien- 
te presentó el Señor Torrico el proyecto de repulsa 
del i>acto, en el cual, en vez de, no se considerará 
jamas^ se habia pueslu, ¡w sp considerará j or uitora: 
ésta superchería de mala calidad no sin i » sino de 
irritar a los diputados, i el pacto fué dotinilivauiün- 
te rechazado, hl Cuni;i(Si), «¡iie exainiaó escrupulo- 
samente las leyes (|ue habían íai ".illado a Santa-Ca n/, 
para establecer la Coufcderacion, de^cüblio tjue se ha- 
bía falsifícado uno de los artículos de la conslitucion 
del 31. Consistía la falsificación en .conceder al go^ 



ÍMCino. en f'¡i('iiíislaiu"¡as citi pcHgro, raiitll.ules niaá 
iiníplia:^ las que le cuncodia el «¡irlícuio apiolja- 

do por el coní;¡!í'SO. 

Como a pesar del pa(ií(>(¡ci) proceder del 
congieso det 37, llevaba adelante Sanlab-Criiz sus pro- 
yectos, des[ml¡ó el gobierno de Chile a) encargado 
de negocios de Bolivia, expresando que la incorpora- 
ción de Bolivia i el Perii, beclia J)ajo formas vanas 
<|ue li.iliíim sido prostituidas para dar un color dele- 
jilimitlad a todos los iisiirpadores, amenazaba la se- 
guridad do Chile i ia de las demos Repúblicas sud- 
americanas, i (¡uc la esppdicioii del jeneral Freiro, 
conipncsta de biKjucs de guerra |)Oi'uaiios, armada i 
tripula(]a en puertos del Perú, había tenido por ob- 
jeto encender la guerra rivil en (^liile. 

El gobierno de Bueiios-Av res al declarar la 
guerra (19 de mayo da 1837) a Santa-Cruz i sus síís- 
tenedorcs, fundó su resolución en que el gobierno de 
Bolivia había seguido respecto del de la Confedera- 
ción una política íncldiosa, i en que *^la intervención 
de Santa-Cruz p«ra cambiar el órdeii político del Pe- 
rú, era un abuso criminal contra Ja libertad e inde- 
pendencia do los estados americanos». £1 Prolector 
í Calvo contestaron acremente a los gobiernos chile- 
no i arjcnlino, haciéndoles fuertes acriminaciones. 

La muerte de Portales, ministro de Chile, atri- 
buida talvez sin fundamento a las iiiaqiií naciónos de 
Santa-Cruz, lójos de retardar los aprestos militaies de 
aquella República, s¡rvi() para nrolorarlos, i la escua- 
dra clulona, al ruando <!o Blanco ijicaiada, zai jjó de 
Valparaíso con dirección a las costas del Peni. L'n 
mes de jjeííüaiieücia (Jel ojércilo cliilenu en Areipiipa 
bastó pa'-a (pie las (ropas de Santa-Cmz, (pie so ha- 
iial)a!i di.-:t:niiiiai!as a grandes distancias, so apjoxima- 
sen a aquella ciudad, i forzasen al enemigo a aee(>- 
tar la j)az, único medio que le quodalja para no su- 



runibir bajo la superioridad del ejércllo unido. Kl 
do Chile, mal 'pagado, desnudo, sin medios de mo- 
vilidad, diezmado por las enfcrnicdadcs endémicas de 
la Cosía, habría sido derrotado ¡nfaiiblemenle, o ha- 
bría tenido qyc pasar por las hoicas caudinas, si 
Sanla-Cruz no le hubiese peniiilido embarcarse. Cre- 
yó el Protector, que agradecido el gobierno de Chile 
a aquel arlo de jencrosidad, dejaria de npcnorse al 
establei iiiii(niIo dr la Confedei ación, i con esa espe- 
ranza íirnió el halado j)rL'l¡iiiiiiar de Paiiearpata (17 
de noviembre do 1837). Las principales esl¡j)n!acio- 
nes del IruUulo fueion, la devolución de los hiKjues 
peruanos que el gobierno de Chile lelenia en su po- 
der, el renibarco de las tropas chilenas; el ofreci- 
mienlo del gobierno protectoral do pagar al de Chi> 
le un millón i medio de pesos que le adeudaba el 
del Perú, i el reconocimiento dei principio de no in- 
teiTcncion. Creyóse que para éste tratado había ga- 
nado Sanla-Cruz con dádivas a 1). Antonio José de 
Irisarri, direetíjr de la espedicion chilena. Es lo cier- 
to que todas las probabilidades de un buen exijo es- 
,taban de parte de Santa-Cruz, que se manifestó har- 
to jeneroso, renunciando a una victoria seiriira. 

El vic(^-|)ieí>i(l(Mit(^ Calvo hacia cnlictanto no- 
tables alleracioncs en el rc'jimcn de la Hepública: 
ere() consejos departamentales i piovinciales, a seme- 
janza de los eal)ildos españoles, i levivió los prolec- 
lores de iiu-üds. 

En eslas circunstancias el ¡níalixíable Santa 
Cruz voló nuevamente a Solivia con .objeto de ani- 
mar a sus partidarios, i atemorizar a sus enemigos. 
A su llegada a la Paz puso en vijencia la leí mar- 
cial, proyecto que presentado en la legislatura. de 4831, 
quedó sin sanción. En sus alocuciones empleaba pa- 
labras (hiias contra los opositores a la Confedeiticíoji), 
i manifeslaba que nada le haría desistir do su proyecto. 
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El congresQ que en 4837 adquíno por su 
palrioUsmo im título >i la gratitud nacionul, se reu- 
nió cxtraordinariaincntc en Cbchabamha, i aprobando 
(30 (le mayo de 1838) ol pacto de Confederación que 
él mismo habia rechazado, arrojó al fango su coro- 
na cívica: sus miembros atemorizados con la presen- 
cia (le Santa-Cruz, con la pri^^iou de D. Ililaiíon Fer- 
lum lcz, i do. los diputados I). Manuel Mniia Urcullu i D. 
IMaiiuel Molina, (pie por su oposii-ion al [)nrto, s(» 
bian señalado en el anterior congreso, cedieron debil- 
menle al influjo de Sania -Cruz, i njerecieron el nom- 
bre de canalla deliberniilc con rpic se ¡os aptllido. 
l^sc congreso (an bajamenlc scivil o tan vilaienle co- 
barde romo los senados do Tiberio, no se avergon- 
zó de recurrir a la mentira, ¡ dijo a su amo, '*Bo- 
livia, autora del pro\ecto do Confederación^ ligada, ya 
por las autorizaciones dadas, ya por pactos expresos, 
no podrá retroceder, í nunca habría faltado a com- 
promisos tan sagrados. La lejísiatura de 1837 so pre- 
paraba a examinar el p&cto federal, celebrado en 
Tacna, ruando recibió vuestro mensaje, en el qae con 
el fuerte ínteres que os da vuestro distinguido amor 
a la palíia, pediajs se difiriese (»stc cxárnon, para tan 
luego como pudieseis dar cunnin personalnionto de en- 
cargo tan delicado. El congi'cso al'^adio \ae>ti"as ra- 
zones, suspendió sus sesiones, dejauiio las ( (í-as en 
el estado cpie tenian antes de su reunión, i os ron- 
fnió las facultades extraoidinarias de (]uc habéis he- 
cho, en todas ocasiones, el uso mas moderado, i to- 
mádolas siempre en l)cneíic¡o de los pueblos i en pro- 
vecho del último de los ciudadanos». La falsa aser- 
ción del congreso se fundaba en la falsificación del 
acia, en que, en vez de, ''^ol pacto no se aonsidera- 
rá jamas», so puso, ^^no se considerará |x>r ahora». 

Halagado Sanla-Cruz con la aprobación del 
congreso i con lo$ triunfos de Humabuaca, Iruya (1 1 
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de jiiniü de 1838) i Moiileneirro (24 do juuiu) ijue c\ 
ejército del Sud, mandado por biawn, alcanzó <ohm 
los arjentinos, volvió al Perú, creyendo dejar asts 
gurado su porvenir en Bol! vía. Entretanto el vice- 
presidente Calvo decretaba la consolidación del domi- 
nio directo en las ventas enfiteuticas, lo que fué de 
gran utilidad a las periconas allegadas al gobierno, que 
adquíriejoti valiosas propiedades: al mismo tiempo po- 
nía en planta el Iiii-tituto nacional i las sociedades li- 
terarias, que una leí de 1827 mandó establecer. Les 
innovaciones hedías por f/alvo, ¡joniendo la instnic- 
cion pública baju la dirección de aquellas corporacio- 
nes, fueron un Nordaderu cáos. 

Conio lueso manilieslo el empeño de Santa 
Cruz de llevar a cabo la Contederaciuu, creció la re- 
sistencia (ie Bolivia, i se |)repararon las vias (h? he- 
cho, medio de que las naciuncs hacen Uíj para ala- 
jar la violencia de los gobiernos que desprecian la opi- 
nión. Al mismo tiempo se preparaba contra Santa -Cruz 
otra tempestad en el Perú. £1 jcneral Oibegoso, que 
desempeñaba en Trujillo el cargo de presidente del 
Estado Nor-Peruano, ya sea por el papef subalterno 
a que estaba reducido, en calidad de teniente de San- 
ta-Cruz, o ya deseando restablecer la integridad del 
Perú, cosa que parecia hacedera por la repugnancia 
que Bolivia había mostrado a la Confederación, decla- 
ró que el Perú se separaba del sistema político a 
cuyo establee i aiículo contribuyó eücazmenlc el mis- 
mo Orbegoso. 

A poco (le la (lefeccion de éste jeneral, a 
quien siguieron mas de r),0(i() liond)res del ejercito 
do la Cíjafcderacion, desenibaicaion en Ancón nuevas 
tropas de Chile, mandadas por Buincs i (iaiiiana. En 
vano trató Orbegoso de contener la agresión, por me- 
dio de notas diplomáticas: obligado a combatir en Ja 
portada de Guía, su derrota abrió a fos chilenos fas 
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jmertas de Lima. Gamart*a tomó en el acto el títu- 
lo de presidente del Perú i embazó a hacer apres- 
tos bélicos, tánto contra el ejército de lá Confedera^ 
clon, como contra I). José cíe la Riva- Agüero, que por 
delegaci )!! Sania-d u/. ejercía la autoridad en una 
parte del £stado I^or-Pe ruano. 

Luego (juo el ojórcíio chileno ocupó el de* 
paríainonlo de la Libertad, donde so reforzó conside- 
rableinenle, eniprnndi<) SaiiUi-Cruz la caniiiafia, fun- 
dando en la ralidiui de su- tropas, la esperanza de 
la victoria tpio lo fuó favorable en el |)rinier encuen- 
tro en IJuin, donde dcrrot(') a una gran {¡arte del 
ejército chileno, (pie habría sido completamente dostro- 
zada, si Sanla-i^iuz la manda perseguir. Lejos de 
eso, regresó el Protector a Caiaz, i después buscó al 
enemigo en Yunga i, dotado fué derrotado el 20 de 
enero de 1839. Muí graves cargos pueden hacérse- 
le por esta jornada. No solo abandonó su ventajosa 
posición, flanqueada de una parto por una montaña 
inaccesible, i de otra por el caudaloso Santa, sino que 
dejando a una gran distancia i fuera de combate su 
reserva, envió sus batallones de \anguardia uno tras 
otro a ocupar el cerro del Pan de azúcar i luchar 
contra todo el ejercito enemigo. '■'■VA jenetnl, ha (h- 
cho Napoleón, (jue hace obrar separadamenlo a riici- 
jiOS que no lienon entre sí ninguna comunicación, cu 
frente de un «^jórcifo que tiene un centro común i cu- 
yas conuiíiic.iciuiJL.- son fáciles, procede de una ma- 
nera contraria a lodos los buenos princi[)ios». 

Xo fueron menores las faltas que cometió 
Santa-Cruz durante la campafiá. El ejército de la Con- 
federación entró en Lima el 9 de noviembre de 1838, 
i el de Chile que se hallaba a poca distancia, enw- 
prendió una penosa retirada ácia el Norte: en vez do 
perseguirlo permaneció Santa-Cruz, en inacción mes 
i medio. Duiiintc esto tiempo aumentó Búlnes su 
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(j.MX'ilo con mn^ do 2,000 peruoiios, al pas.i í|uo eí 
(le Sanla-Cruz disniinitvó en I,ri00 a causa de las ea- 
ferrncdade.-. í)oj<) lafnl)ion ci I*iolcctor de auaieiilar 
sus fuerzas con el ejéicilo del Sud, (pie o[)ortuuaaien- 
te pudo ponerse en movimíenlo. A eslos desaciertos 
debieron los chilenos la víclorta de Yiingaí. Hecho 
prisionero en ella el jcneral boliviano Armaza, fué 
muerto en alta noche por un oficial colombiano, Co- 
henje^ i un soldado, que le ciñeroa la coibata. Esto 
desgraciado suceso trae a la memoria el íin desastra* 
do del jeneraí Blanco. 

Después de la derrota se dlrijí(5 preci()itada- 
nioníe Sanla-f'niz a x\requipa doiidí» recibió la noti- 
cia do hahei^e [iiicsio IJolivia en arn)as conhn ó\, i 
se eujbarcó paia (iiiavaquil, no sin riesgo de peidor 
Ja vida en Arequipa, levantada cuntía el Prolccíor. 
Sin los sucosos do Holivia, Iiahiia podido Sanla-(ji¡z 
dar una nueva balalia, pues aun le quedaban mas 
de 5,000 hombres cu el Sud. Kl ejército chileno 
habría tenido que marchar al Cuzco en la penosa es- 
tación de aguas, dejando en el Callao a Moran que 
lo habría hostilizado por retaguardia. 

La insurrección de Bolívia, que tuvo lugar 
ántes de habeise sabido el contraste do Yungai, fué 
preparada por los jenerales Velasco en el Sud i Ba- 
llivian en el Xoile. El primero, qué se hallaba en 
Mojo mandando el batallón 5° t el escuadrón Guías, 
proclamó el í) de febrero restaurada la independen- 
cia de Uolivia. Mui eficaz inó la cooperación de la 
provincia de Chir!ia«, de la que Volateo dijo en su 
discurso al congi eso, * 'fallaría a un deber sagrado, 
si no os hablase do la heníica Chichas, donde el pa- 
friolisino de sus hijos, sieiupif^ jiroiUo^ a di>iin^nir- 
se, me Iníudó cuerpos de inraulei ia i cab.dleiia, pa- 
ra reforaar el cjiírcilo. Cualquier rasgo de la muñí- 
licencia nacional, eu obse([uío de osla provincia, no 
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haría sino re oni! e wat" las virluílcí» cívicas (|tio cou 
tanto asplciulor Iji illan. eiílro sus nioradoies». La Kes- 
tauracion no coslt) una sola iíola dr' sniiiíi'o, aíian- 

zü la nnci iMaliilad ¡ana, r lii/.o tiiniiiar el priací- 
pió [)ro; láma lo [iov la América, ca ia guerra tic la 
iiidepeuüeiH ia. 

Al «lejai el Perú, dió Saiila-(]iu/, dos decre- 
tos; deipii:;;» liase por el piiniero, de la auloridad 
prolecloral, i dia^ilia por el olto el mando de lioli- 
via: como se vé, aí|uellos decrclo¿> oiau ya íniioce- 
sarios pues el desliuo había decreiado áutcs la caí- 
da de la Confederación i de San la -Cruz* 

Las pasiones conteitiporáncas pintaron a San^ 
ia-Critz con los mas negros coloi'es; hasta se llegó a 
negar sn elevada capacidad, sin advertir que los liom^ 
1)1 es vulgares jamas pueden adjpiirir el podcrio (pie 
tuvo Santa-Cru2. Las especulaciones comerciales de 
Santa-Cruü, ajenas del primer raajistrado de una na- 
ción, i los olisequias que recilna, le f)resenlaron co- 
mo un hünil)rc codicioso, creíase (¡ue ambicionaba el 
mando, no por el mando mismo, sino por el dinero. Rece- 
loso i suspicaz, emple(') espíns pairados por el tesoro 
na( íonal, i violo ia corre=-pundencia pid)lica. Con bas- 
lanío tálenlo para la infriiía, supo hiicer que todas 
sus miras fuesen apiubadis por los coui^rosüs; j)ero 
auncpie libre de toda respou>ai)¡lidad legal, no lo es- 
la de la res[)oní?abilidad moral, ni puede aparecer pu- ' 
ro ante la historia: su administración en el Perú ha 
sido la mejor de aquel país: él regularizó la haciesi- 
da pública, estoibú las dilapidaciones, que se liabian 
convertido en costumbre, atendió a la mejora mate- 
rial de los pueblos, i bajo su autoridad se respeta- 
ron todos los derechos d i liombie i del ciudadano* 
Al paso que con la Conlederacion sa!i>rac¡a su ambi- 
ción, hacia inmenso bien ai Perú, libertándolo de los 
horrores de la anarquia. £n cuanto a ]3oliv¡a, ésta 

S 
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nación lo dehió nr.u'iias mejoras eii la ínslniccion pií-* 
hlíca i cii la aJtiiinistracion de justicia. tíoUvía fue 
catre las soccionos iuncrícanas, la primera que se dio 
[oyes propíii-;. Baj<i el gobierno de Saula-Crnz, exten- 
dió la iiacioj SU3 relaciones cxlcriores, i fue conocida 
eii Kuiopa. Poi iii ' !ií) de la conUuiuria jeneral, se 
puso de niaiiíliesto ia inversión de los caudales pú- 
blicos: a la orínonM'a con que se gastaban las rea- 
las, so (loliio el ((lio baslaran para satisfacer todas las 
necesidades de la iinrion. Nno<li*(is rjéiciins llc^aron 
en triunfo la bandera liicolor dt <(le MonleiiOirio a ÍA- 
nia. (^on lodo, liai (pie hacer un iíiave carino a Sau- 
ta-Crjiz, i eí (pie no bi/o poi su patria lodo loque 
pudo hacer eoji su iitran lalenlo. Mu ve/- de iiernia- 
nar el orden i la libertad, hizo mucho |)üi aquel i 
nada [)or t'>ía. I)e>buid)rado poi- la ambición^ enq)ren- 
díü una ohia que no pudo sostener. La alteración 
de la moneda en 4830, ese expediente inmoral que 
ocasionó fuei tes reclamaciones de parle del Perú, es 
una de las acusaciones que pesan sobre Saula-Cruz. 
Después de cinco aüos de profunda paz inlerna í de 
oíros cinco de ludia con las naciones vecinas ¿que 
lin (¡uedado para el pais? Los nombres de Iruya, 
Monlenegro, Vanacoclia, Uchumayo i Socabaya. La 
gloria de nuestras armas no podia compensar la pér- 
dida de nuestra nacifjnalidad. líolivía, cpjc conoció 
que no sf»Iíi se prodii^aba inútilmente la san;:re de sus 
liijo^, sino (juc se (¡ueria somcleiia a ia condición de 
Una ¡II ()\ ¡iicia poniaiia, se lexanlo en masa conlru el 
nuevo golíieiiio (lue <e trataba de imponurlc. 

Kl itriiiicr acto del jeiíeral Velasco, jele del 
£j;obiei no leslaiu adi)i . \\\r ('\tingnii- el consejo de es- 
tado, ''poiípie sus aU ibiu iones estaban reducidas a 
eohuneslar las usiupacioues del poder». Si ésla me^ 
dfda fué conveniente, no lo Itió, o fué por. lo menos 
mal acordada ln felicitación que el gobierno de Boli-' 
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—i sa- 
via (l¡ii|¡/) ;\\ (le rhilf» j)f)r la sicloiia (»• Viiiiirai. la 
í?aiiiiicí allí M'i lilla, aiHKiuí^ jior iiita mala caii^a, (Ma 
Panij;io l><j|i\ iai;a, i ík» (K"l)ia (*l iioliioriiu iMiliviarií) 
aplaudir un (K ^aMio «le <iuc Iiumom \ lí limas .sus siib- 
ílitos: la pulíiica- juinas c>cu.saiá el a,íj;iaviu licclu) ul 
deber. 

El Congreso de (a restauración, reiiiiido ct 
43 de junio, se declaró conslilitycnto: su piíuicr ac- 
to fud confirmar en Velasco el nonibrainionlo de pre- 
sidente provisorio. Como no liuliíesc hecho el nom- 
bramiento de vice-prcsidonte, sin embargo de que tres 
depailameiilos hablan designado para este caigo al 
jcneral Ballivian, suspendió éste su >iaje a Francia, 
a donde debía ir en clase de encargado de negocios, 
i, ya sea por creerse desairado, o ya \n)v ambición, 
se invisiió del mando supremo, (7 de julio) fferlarán- 
do.-io en abierta opo>icion al gobieitio. I-.I presidiMi- 
le del congreso I). I>. Maiiaiio Símijuío, ojador lidui- 
báslico, tjue trabajaba cuidado-ámenle sus diseuisos 
on el silencio del iiabiiicle, llamo a l>nllivían en una alo- 
cncion, César do podre i barro: xana exaliacivíU, desmen- 
tida después por la simiision mas absoluta. VA (longtc-o 
declaró rebelde a Hallivian, i lo puso fuera (lela Ici. Co- 
mo ej jencral Velasco dobia ponerse a la cabeza do las 
tropas que quedaron fieles, se encargó del gobierno el Dr. 
Serrano. £1 jenera^ Balltvian salió de la Paz paia Co- 
chabamba .con tres batallones i im rejiniicnlot era su 
objeto batir al jeneral Medinaceli, que mandaba dos 
escuadrones i los batallones 5', Lejion i Potosí. An is- 
tároDse las dos divisiones cerca de Sícaya: llegada la 
noche, levantó Mediuaceli el campo, i aparentando 
ponerse en retirada, dobló una asfiei-a serranía, para 
inarcliai- por la (pielnada de Tapacarí a (lócbabamiia, 
a donde por camiiin opueslo paiecia dirijir'ie H.illivian: 
¡ndícjibalo asi, el haÍM-r en\ iad(í anlicipadauicnk» a la 
ciudad una parlida de obscrvacioa que al luuudu del 
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coioiicl Ni»i(¡>() li i_i;<r>eii. M' -¡(u<) c*n \í\ (ihiiiilia de 
N'íMiiiiia. Ml'iIíiuu'cIí c^Íoi/.uüIo su nuurlia, i crcNcii- 
^U) sorpioMílcM a l^ailíviaii, se cncaininó al niisiiio pun- 
to, i a las cinco de la iiuutaDa uaa cnitimna del íi" 
surprciidio a lrij;i)\cn, con iiuicilc de a!;;iin().s de su¡s 
soUlado<i i diéporstoii de los demás. IniDcdialaiuenle 
ocupó Mcilitiacolí el puulo de Mirallorcs. Al día si* 
guíenle apareció la fuerxa de Ballivian en la llanu- 
ra contigua a Ja colina de Sn. Seba^liim. Irigóyen. 
traidor a Velasco, traicionó landúon a Ballivian, i pues- 
to a la cabeza de la cabalteria, atravesó la ciudad, i 
»e puso a las «Vrdenes do .Medinaceli. En el aclo con- 
traniarchó Ballivian a Sipesipo, i de allí ()ropuso la 
fMiUega de su división, pero ósla se desbandó, i -el 
jeaerat fuj^o al Perú. 

Pendrad ) c! (loniiroso de c -r» o-^pirilu de reac- 
ción de (juc c-lau >icni|uü animados lo-^ ¡iiicl)l(»s (iire 
salen del despoiisniu, <Íict(í tma conslitucion suma- 
mente lil)eral, (pie Irabandri 1 i acción del tíobierno, le 
quitaba la tuerza necesana a Li ctjuservacion del ór- 
(lea: dio asi mismo algunas leyes, lalvez violentas, que 
solo el oslado del país podía justificar, i abrogó oirás 
prcxistentes, dando a las nuevas un efecto retroacti- 
vo. Pero es de advertir que aquellas fueron decla- 
radas nulas, por la transgresión de las formas que 
debían observarse al dictarlas. Verdad es que las 
yes en la acepción rigorosa de esta palabra, no pue- 
den hacoi* que no baya existido lo que ha existido, 
pero este principio inconcuso no puede aplicarse sino 
a las levo- constitucionales, i de niní^nna manera a las 
(|ue «^^e dan violando la constitución, i que ni aun me- 
recca el íioiubre dtj tales. Sea lo que fuere, si las 
leyes dicladas por el C.oniíreso Constituyente fueron un 
error, no las manclu) niimuna mira perso!U\l, i tuvie- 
ron su oiíjen en el mas puro patriotismo. Una par- 
le del Co'iiíKvso se couqionia do individuos, que ha- 
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llaniJ<>fM» la ív\h oilail d<» las ihi:*¡i):jfts, íic* inoviaa 
\iM' Hi .olivos nnii fliibrojílos tl(»l C|j;o¡sjiio. 

Krt el riiisin.) ertní?i'csí> so íUsciiiió acalora- 
(lafMtínle tíl |>ii)yocU> do someter a Sanla-iiruz a uii 
juicio nacional. Quei'ian algunos dipuiados ()uo se 
juü^ase solo a Sanla-Cm/ i sus dmíiísUos: opinalKin 
oíros que tío dobla escluirsi; ix ningUQo los ({uo 
se coas¡(lci al)an coma sus cómplices. Sci;mi unos, «?1 
juicio no rlo!)ia rotuprendor olios actos (pie los pos- 
teriores al coiigroo del 37. pues los aateriorivs luí- 
bian sifl i npjohados por lo'^ í ;>i)p;e;:os. Scí^uti oíros, 
(^1 jiticiit dehia ahrazai íoiIils los aclos d^^ Sanla-('ruíc, 
íIí'mIc (Pie se habia eacaiuado del luando de la Hc- 
|)iiblu a, di'biciido pesar la juslicia nacioü<il aiu) sul)re 
los ('oni;re-;os, pues (pie auloii/ai.do a SaiUa-Cniz 
para alU3¡ar la (oruia de gol)ierno coa <;1 estableci- 
i»íciilo de la Confederación, habiau violado la leí lun- 
danienlal; siendo poi coasigiiíeule aaücon» liUii^ionalos 
siLs deliberaeíones. Los diputados moderados cieiau 
que para el juiráo se deWa Icoer por regla la cous- 
liUicíoa del 3i, según la cual era necesario que la 
acusación se biciose por la cámaia de represcilai.- 
les, para (pie el senado j)rocedicst; al juzgamiento, i 
ajegaban ípie habiendo caído a piclia constitución, i 
no eslando el congreso del 39 dividido en cámaras, 
no ora la rcpresenlacion nacional c ¡iniidonle para 
llamar a cuenta a Santa-Cruz: decían también (pje 
no había una lei (juc ieí;la>e el piocediniiento de un 
juicio nacional. Resj)oadianK's los evaludos, que el 
c^)níj¡reso del 39, estando por su carácter de consli- 
luvénte, investido d<; la plcuiln*] de la so l)orania na- 
cional, podia juz-ar aun sin tlividirse en* cámaras; 
(pie las formas del j>rücedimjenlo, u o tocando en ma- 
nera alguna a la líaturalcza del delito, no agravando 
ni dismirujycado las ponas señaladas por las leyes, ^ 
no siendo s¡iio los medios de ciiconlr.ar la verdad de 
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los liedlos. Oía iiidTeronlo olabli oei la> áults o des- 
pués de coiiielido el delito: en ii[)oyo de sus aseicií)- 
nes citaban la li¡.->luria, i deciati (jiic la In¿;lalcria iiu 
tenia codii^o de proccdimienlos para juzgar a Carlos 
4", ni lo tonta la Convención Francesa para juzgar 
a Luís XVI. La verdad es, que el congreso del 39 
echando por tierra la coaslitucíon del 34, destruyó el 
tribunal encargado de juzgar al ptimer mandatario 
i)e la República. Declararse competente babiia sido 
dar una lei que él mismo debía ejecutar: habría sido 
hacerse lejislador i juez a un mismo tiempo. Ku 
cuanto a las formas, es menester que preexistan al 
delito, porque este mismo no es lal sino según la' 
manera con que se califica el hecho. 

No era posible ademas, señalar la parle 
de culpabilidad que corrcspondia a Sanla-Cruz, a los 
ministros, a los congreíos i aun a la nación que los 
toleró. Solo durante la lucha es menos odiosa la satis- 
íacciou del agravio. Dospucs de la \ ¡doria, el olvido 
es UQ deber impuesto |)or la polílica. 

A pesar ilc nu ser diputado, no tuvo jxjca 
parte en el proyecto de juicio nacional el Dr. D. Ca- 
simiro Olañela, ministro de la Confederación, que, se* 
guu decia, deseaba un juicio para justificar su con<^ 
duela. Parece mas piobable, que })iomov¡eudo la 
anarquía en el Congreso i en el país, se proponía 
satisfacer su ambición personal: muéstralo asi el em- 
peño con que sus amigos le buscaron votos para la 
presidencia de la República. 

Puesta ya eq vijeticia la constitución, pidió 
el gobiernq que se modificara en la parle (pie excluía 
de los empleos a los diputados; cxitóse la codicia o 
la ambición de algunos de estos, i se hizo la modi- 
licacion. 

TA eobieino del Perú, (pie había solicitado 
la inierícncion armada de Bolivia aparento icjmiur 
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Csle aclo 1)01 una ofensa, i ct de Bolivia se vio en 
la necesidad de hacer aprestos bi'iícos, para poner a 
raya las prelencioncs de un v(>( ¡no luibulcnlo i aru- 
bícloso ¡ coiisiante cnciiiii;o de la Hcpública. Pusié- 
ronse sobro las anuas í),000 boii)bres b'nea, sin 
conlar la guardia nacional» rpic se hallaba bion dis- 
ciplinada. Kl pueblo (|uc para fonsorvar su sobera- 
nía habla echado por lierra oí -i>ieina de la Confe- 
deración, se levaaló como un solo lionibre ¡ ara sos- 
tener sus derechos. Los empicados cedieion volun(a- 
riumenlo al tesoro la n»ilad (le sus sueldos. Olañeta 

f>ublíc6 vaiíos folletos, en que probó la injusticia de 
os procedimientos del Perú, i contribuyó a mantener 
vivo el entusiasmo popular. 

Por una moderación digna de aplauso, i 
(queriendo emplear todos los medios' de conciliación, 
ánles de hacer u^ o de las armas, onvii) Vclasco al Pe- 
rú un encarp^ado do negó* i , i on el CuzcOi se ajus- 
tó un tratado (14 agosto 4839) por el (¡ue se obli- 
gaba Bolivia a satisfacer solemneincnle al Perú por 
las ofensas lioclias n ^t? independencia ¡ libertad en 
la inforvencion de H.i.) i actos posIfMÍoros: coinpro- 
níetia>e a hacer al Perú una indemnizaron justa por 
los grases perjuicios que le había causado; se pac- 
taba el o-ial>lo( ii!)i( iiio de una aduana común en 
Arica, oljligaiulüsc el gobierno boliviano a declarar 
sin electo cualesquiera resoluciones que eslusiescneii 
oposición con los intereses [de la aduana, i a no 
dictar otras que perjudicasen su f) regreso. 

No podia Bolivia perjudicar al puerto de 
Cobija ni renunciar su independencia mercantil, i mti- 
cho menos podía pasar por la humillación de re- 
parar agravios que no había inferido ni de dar ia- 
demni>;acioncs por una intervención inslantcinenlc 
solicitada por el Perú en sus conthcios. Kl gobierno 
rechazó, pues, uu tratado en que se cxijia mas de 
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ilí (¡uc poilia o\ijir>(.' a un pueblo Cüiii|U¡skulü. A fíc- 
iiia>, oí ministro boliviano liabia faliajo osea mía tosa - 
mculc a sus ítisli nccioncs. I.o (}(ic acdlHÍ ele ínHigriar u 
Boiívia, fue el Iciii^iinji; ncciainenic aiTOjj;ante de queso 
ssírvió la coiiiisiou del Congreso perrtano tTc Uuaiicayo 
al infonuar acerca ticl Iralado. 

<]ouio la (lo^apa^ iriou de ÍUdivia era cl leinai 
cío ios gacefcros (ificíaks de! Perú, i como cada (fiase 
íiacía mas íitanilicsia la hostilidad del gobierno dio 
a(|iicl pais, |M)r cuya ókIím) erai\ aprendidos como ene- 
iiiííEOS los CiUncicianlcs boli\ ia!í<»s, >e tiivislió cl i;ü- 
bicrno de las racidlades i\i\v. le s(Miaiaba la coiislilii- 
cion (decreto de ¿(i de iebi tMO do Í8i ()) ¿ de foda^ 
las (Jemas (¡uc fuesen neceaunas. Kl 21 de abiil ^ü 
proliibi(') Itida comuniraeion con el Perú: los boliv ia- 
i'H)s (|ue se dirijiesen a aipiel pais, debían sci- consi- 
derado-- rnino liaidorcs, rcpiilán(iu>e jjor espías a los 
pc.ruai;o> (¡uc se iulernasen en jíolivia. Ordenóse al 
ministro p¡cni¡)üteuciario, quc suspondíentlo la nego- 
ciación pidiese su retiro: hízolo así el Sr. Gulícrrcz^ 
invitado dcspuc3S el í^obierno boliviaao a anudar sus rela- 
ciones con ci Perú, nonibr(3 núnístro plenípolencíarío a 
D. lUlarioQ Fernandez, que ajustó el tratado preltini' 
nar de í^iina (10 de abril do 18U)). Las principa- 
res estipulaciones de a((ncllralado fueron, que cl go- 
bierno boliviano ie¡>robaba tos actos del año 3G í 
se compronielia a la dtívoincíon de i.-.s barideias i 
pii>iou(íros peruanos, debiendo eí i^ern hacei' otro 
tanto res|>cclo de lo.> jefes, oficiales i sítidados holi- 
\ianos, (pie se bailasen en su territorio; (p;e gi)- 
bfcinodela Nueva (iraiiadn deeictiria las cuestiones 
que .se .vU>citas(M» con inilix idc fa inlervencion boli- 
\i,inM de 18^5'), (pn'daiid ) enlie tanto \ijenle el an- 
t¡i;uo halado «le. ('onicreio, (pie (^1 gobierno dt^ boli- 
via pái^aiia la cuarta parle de los iiaslos impendidos 
]!ür Chile en la guerra de la Conlcdci ación, íiempic 
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que el gobierno de la Nueva G ranada no declarase 
la tercia parle, como lo pretendía el Perú. El je- 
neral Velasco se apresuró a ratificar un tratado por 
el que el pueblo boliviano, a mas de convertirse de 
acreedor en deudor, repudiaba la gloria de sus ar- 
mas, i reconocía como un crimen su intervención en 
el Perú, solicitada pot el gobierno de aquel país. Cier- 
to es que la revolución de 1839 reprobaba la Con- 
fodoracion; pero la calda de esc sislenia, no desli- 
gaba al gobierno del Perú de sus obl¡i;aciones. f 
ya que hubo poca cordura de parle de Bolivia en 
intervenir, i de parte del Perú en bolicilar la inter- 
vención, esa falla coniun no debia ser mas gravosa 
a uü estado que a otro. Si el Pciú contrajo con 
Chile compromisos pecunarios, para libertarse de la 
Confederación, Bolivia hizo también fuertes eroga- 
ciones para acudir al llamamiento del Perú, i salvar 
a esa nación de la anarquía. 

Es de advertir que Gamarra, que reclamaba 
los daños de la intervención, fué el primero que pro- 
hijó el pensamiento de establecer la Confederación 
perú-boliviana. De un acta redactada en Arica, (16 
de mayo de 1831) apaF'Ccc que el comisionado de 
Gajiiarra, ü. Bernardo Hscudero, propuso a los comi- 
sionados de Nieto, Camilo Carrillo i Manuel Ros «la 
•federación de Bolivia con el Peni, dividido en dos 
estados, debiendo ser Sanla-Cruz el jefe de ia Con- 
federación.» 

Sin embargo de lo desventajoso de un tra- 
tado que no era exijído ni por la justicia ni por la 
necesidad, el gobierno de Bolivia empezó a darle el 
mas exacto cumplimiento, i devolvió sin tardanza los 
prisioneros i las banderas. No asi el gobierno del 
Perú, que bajo diversos pretextos, i a pesar de las 
reclamaciones del inspector boliviano, coronel Agreda, 
se mo&tró poco dispuesto a llenar sus ofrecimientos. 

T 
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\'A\ cuatíío n los negocios iuteiii>ic:5, pareciau íoiuar 
Uií curso |UíCilico, 

Reunido el cmigreso constitucional de 4840 i 
hecho el escrutinio de los sufrajios, resultó nombrado 
presidente de la Refiúblíca el jeneral Velasco. Creíase 
añanzadá la restauración i firmes las garantías que 
con ella se habian conquistado; pero muí luego em^ 
pezaron a scntjr.se las síntomas del desorden. El Dr, 
Calvo, que por ta revolución había bajado de la vice- 
presidencia, i do cuyo juzgamiento se había tratado 
en el Congrcí<o coiisiiluyente, esci ibió un folíelo lilu- 
Indo, «Mi proscripción ¡ mi dcfonsn», toijiniido por le- 
ma csta^í ¡)alal)rns de (loiidorcct, cscoje me dijerorf 
enlre ser opresor o victima. Yo abracé la desgracia 
i Ivs dije el crimen. VÁ objeto apárenle del folleto, 
era üemoblia!' ipie el coní^reso no tenia dereclio do 
juzgar a Calvo; [>ero en realidad no era a«jnel es- 
crito mas (pie un l)rnlole arrojado contra el tjobicrnOy 
cuvas faltas se insinuaban con destreza. 

£i congreso apro])ó el tratado celebrado con 
la Inglaterra sobre la prohibición del tráfico de es- 
clavos: aprobó asi mismo el tratado de comercio que 
el gobierno ingles ajustó con el de la Confederación 
perú-boliviana. Aunípie esta habia desaparecido^ qui- 
50 ( ! congreso de Bolivia evitar disenciones, i prevé-- 
nír las intrigas de Santa-Cruz. 

Al considerar el tratado de paz celebrado 
en Lima (10 de abril) en el cual desaprobaba el go- 
bierno de la restauración los actos ejecutados por 
Santa-Cruz <'l año .'Jo, no pudo dc^ar de conocerse, 
que c?a de>apiobacion importaba la iloüiimidad de la 
intervención boliviana i la renuncia dtd derecho que 
Rolivin lenia para cobrar los gaslos de la paciüca- 
cioM del Pei'ii. Los ooniresos d(>, líolivia, libres o 
r:oacla(ii>N, liabian íacuiladi» al u()l)ierno [)aia la inter- 
\-cncion solicitada vivamente por el Perú, i los ' de- 



Techos úft Bolivia tk'acian de uu li alado ¿oleóme, lil 
i^ongroso no retumciar derechos lej'iliinanicnta 

adquiridos, ni pasar por una vergonzosa relraclacion: 
asi es (juo ordenó que el gobierno negociara la mo- 
diticacKin de alf:im<.s ;ir(íriile< del ti aludo de Lima, 
a cuvo efceU) ^e nund;iü niinislio [dcuipotcnciario al 
Dr. D. JeíKiuiíi de Agnirre. 

llalláLa^o al paiecLT alunizado el guhieiiio, 
cuando llegó a la capital el jeneral eeualoiiano José 
Antonio Pallares, i a nombre de su gobierno solicitó 
la rcslitucíon de los bienes i honores de Sanla-Cniz, 
como también que se encargase a ésle una mísipu 
CQ Europa: su verdadero objeto era entenderse con 
los partidarios de San(a-Cru%, i promover el desorden. 
Descubiertas las intrigas de Pallares, se le hizo salir 
del pais, sin que entrase en las ciudades de Cocha* 
bamba ¡ la Paz, donde eran numerosos los j)ai (¡da- 
ríos del Kxprotccfor. 1). Ildefonso Villamil solicitó la de- 
volución de los mismos bienes, i las cámaras la de- 
cretaron con la calidad de que Santa-Cruz respon- 
diese a los cargos que contra éi podiau resultar cu 
adelante. 

Como las maquinaciones (jue se emplearon 
no produjesen ningiui resultado, se foniK) el piuyecto 
de acusar a! gobierno ante, la cámara de lepresen- 
tantes: ésta idea fué acojida por los amigos de Santa- 
Cruz, i la acusación se loJacló en casa del ex-vice- 
presidente Calvo. Ya sea que se intimidasen los dis- 
putados que tenían parte en aquel proyecto, o ya sea, 
como es cierto, que la acusación fuese infundada» el 
diputado D. Manuel Pareja que la pres<?ntó, quedó sin 
apoyo' alguno en la cámara, donde sufrió una triste 
derrota. 

Retirabiise Pareja una noche a su casa, cuan- 
do fué acometido i malti alado por un hombie. £1 
ofendido imputó el hecho al gobierno, i aseguró que 
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el agresor era un oficial del ejercito, pero ésle acre- 
ditó no haber salido del cuartel: juzgóse con roas 
fundamento que el ofensor era un estudiante que se 
creyó agraviado por haber hablado el acusador de la 
mala educación de la juventud. 

Propúsose el gobierno recorrer los departa- 
mentos, i con este fin so dirijió a Potosí, donde re- 
cibió la noticia de haberse insurreccionado on Oruro 
el batallón Lejion. Debían tomar parte en el movi- 
miento los batallones Rifles í Voltíjeros, i proclamar 
presidente de la República al jeneral Intiliviau, po- 
niéndose a la cabeza del ejército el coronel Sagárna- 
ga. El sárjenlo mayor Juau José Pérez, iniciado en 
el plan, i temeroso de que lo descubriera el capitán 
Suares, se anticipó a denunciar los manejos de sus 
cómplices. Sin embargo, los sárjenlos Pecho, Melga- 1 
rejo í algunos otros anticiparon el movimiento e inten- 
taron tomar la fortaleza ^con tres compañías, que fue- 
ron rechazadas por la. artillería, mandada por el je- 
neral Lara. £1 motin no tuvo otro resultado que la 
muerte de algunos individuos, i el saqueo del tesoro 
público i de las casas de algunos vecinos. Descubrió- 
se que el proyecto de los conjurados era dar nnicrle 
al presidente de la República, a su paso por Poopó. 
Un consejo de guerra condenó al último suplicio a 
Pérez i al captan Espinosa, a quienes el gobiorno 
conmutó la pena de muerte en la de confinaniituto 
en Mojos. Entre tanto fué quintado el batallón Lejion: 
medida que contrastaba singularmente, con ia debili- 
dad que el jeneral Velasco mostró respecto de los au- 
tores del motín. 

Esa debilidad alentó a los enemigos del go- 
bierno, i los ajenies de Santa-Cruz, entre los cuales 
se hallaban muchos de los vencidos en Yungaí, i a 
quieiíes habia agraviado Velasco, felicitando al gobier- 
no de Chile, comenzaron a obrar activatncnte en el 
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dofínilamonto de la Paz; pero el oiúcn 8c €ulí^ervó 
¡HH la aclividad del jeneinl Modinaccii, a (|inen cnva- 
nose hicieron lisonjeros ülVcciniienlos para que ü aicionara 
su deber. A pesar de su grave enferuicdad, descu- 
brió Mediaaccii un provecto de conspiración de que 
era autor principal el doctor Fermin £izaguirre, ínli- 
mo amigo do Santa-Cruz. Desbaratado aquel plan, i 
presos sus autores en Oruro, se puso inmediatamen- 
te en planta otro proyecto. Envano escribió Gama- 
rra a Velasco que el coronel Agreda habia reci- 
bido instrucciones de Santa-Cruz, i que mui luego 
debía insurreccionarse el ejército. Asi como el exce- 
so del temor suele precipitar la caida do los gobier- 
nos, asi el de la restauración debió la suva a un exce- 
so de coníiaiiza. El jeneral Velasco, hombre de bue- 
na íé e i lien paz de perfidia, juzgaba por sus senti- 
mientos lus de sus SCI Nidores, i no sabia prevenir el 
mal. Concorlároüse en Cochabamba el teniente coro- 
nel Güiiia, edecán del presidente i el comandante 
Gandarillas, jeíe del batallón 5°. Una compañia de 
este cuerpo se apojderó la noche del 40 de junio 
(1840) de la persona del presidente, a . quien se puso 
i)reso en un cuartel. Goitia sedujo los cuerpos de 
caballería, díó aviso del movimiento a Agreda, que 
so hallaba en Sucre, i puso a su disposición la fuer- 
za armada. Los ministros de la Corte Suprema, Du- 
lon i Cabrei a, destocados i con el mayor respeto, pasearon 
en la capital el ret]:ato de Santa-Cruz: en lodos los de- 
parlamentos fueron depuestas* las aulorida-dcs de la rcs- 
tauiacion, i comenzó la rcjetieracion o el gobierno de 
los ajentcs dül jeneral Santa-Cruz. Agreda se invistió 
del mando de la Ropublifa hasta que Santa-Cruz regre- 
sara de Quilo. El jeneral Velasco, que iba desterra- 
do a la República Arjonlina, se encontró en el cami- 
no con Calvo, a quien Agreda del)ia entiegar la au- 
toridad hasta la llegada de Santa- Ciuz.. El jeueial 



Vclasco^ militar valíeule coino el qiue mas, i ciudada- 
no honrado, patriota i amigo de la liherlad, era fnuí 
apropósilo pnt a rcjir el pais vi\ un estado normal, ofi 
que el mejor medio de gobierno es el respeto a la 
ie¡; pero carecía de la re.^olucioa necesaria para dar 
cima a los candiios polílieos. Temiendo siempre que 
la opinión tachara de \ioleala su conducta, i vaci- 
lando siempre i especio del partido que debia toniar, 
no podia obtener mas que resullados incompletos. 

La restauración cayó, pues, porque su repre- 
senlanlc, el jeneral Yelasco, no supo des{)legar toda la 
onerjia ({ue era necesaria para dar remate a una de 
las revoluciones mas populares de Bolivía*. Sin em- 
Jmrgo, los partidarios de Santa-Cruz se engañaron, cre- 
yendo que el mismo hombre contra c(uien la nación 
se habia levantado en masa en i 839, pudiera ser el 
continuador de la restauración, o contrariar ideas i sen- 
timientos fuertemente arraigados en el pueblo. Asi 
es que la rejeneiacion no fué sino la transición a un 
nuevo órden de cosas. Holivia esperaba que se le 
presentase un caudillo .jue comprendiera mejor (jue 
Velasco los intereses de la nación. El jcucral Balli- 
vian, que a mas del título de restaurador, tenia en 
sus hechos de armas un título de gloria, Uaiuó la 
atención de toda la República. 

£1 jeneral Gamarra, enemigo implacable de 
Santa-Cruz, i temeroso de que las tramas de su ad* 
versarlo volvieran a promover desórdenes en el Perú» 
aproximó su ejército al Desaguadero, i halagó las es* 
peranzas de Ballivían que con el fin de obtener la 
presidencia de Bolivia, redobló su conocida actividad. 
Potosí proclamó a Rallivian jefe supremo de la He- 
pábtica: otro tanto hizo Sucre, encargando provisional- 
mente el mando al D. 1) Mariano Serrano. Sílmiíc- 
ron el movimiento los departamentos de San(a-(lruz 
í Tarija. Kl jeneral Yciasco, que en Jujui rccilúó la 
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ííoticia tlfi estos üiicoso^, trate) de inlioilucírse en So- 
livia; pero el jenerat La Valle a quien (lalvo habia 
ofrecido 4,000 hombres, i le habiei dado aliriinas imi- 
nicioncs para hacer la gueria al jeneral liosas, so- 
bornador de Buenos-Aires, a trueque de que impidie- 
ra la salida de Velasco del territorío aijentioo, traló^ 
aunque envaooi de cumplir su compromiso. Yelasco 
se dírijió rápidamente a Ta rija, donde reunió 1200 hom* 
breSf la mayor parte de caballería. Agreda entre^ 
tanto se encaminó a Potosí; a su aproximación se d¡s~ 
persaron las tropas que allí se hahian reunido; igual 
suerte corrió una columna de 300 hombres^ que 
aquella ciudad conducía el doctor Serrano. 

Cítiso se pnrarp:(') en Potosí del mando de 
la República, i se diiijió a la Paz. A poco de su 
llegada, se levantó la ciudad de Cochabamba, i la noche 
del 16 de setiembre (ISí O) un £?ru¡io atacó el cuarlcl por 
tres veces, pero fué rechazado, no sin perdida de al- 
gunos individuos, (^alvo, (jiic vio arreciar la tormen- 
ta, acordó con su secretario jeneral el doctor Torri- 
co abrir una negociación con Gamana, protestándo- 
le que el gobierno de Bolívia* no trataría de resta- 
blecer la Confederación Perú^Boliviana; el comisiona-' 
do de Calvo, que lo fué el mismo doctor Torrico, i 
que no pudo ajustar convenio alguno, se dir^ió al 
jeneral Ballivian con el objeto de impedir la invasión pe- 
ruana. Entre tanto el batallón Quinto que era elár* 
bitro de la suerte de Bolivia aclamó á Ballivian en Liga: 
siguiéronle los demás cuerpos del ejército, a cuya cabe^ 
zase puso el nuevo jefe. Aíjreda, i Goitia^ que ignoraban 
los manejos de Calvo, i Torrico, fueron condenados a 
muerte por un consejo de guerra. BalhManque los 
líi/.o juzgar como a autores de un motín militar, 
cuand<í él mismo habia debido en gran paite, a otro 
motin su elevación a la t)residencia, les conmutó la 
pena on la de cslrañamiento. 
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Mientras oslo pasaba en el Norle, la cnpi- 
tal fie la República volvía a manifestar su oiitiisias- 
ino por el jefe de la restauración. Gran parte de 
los habitantes se reunieron en la liecoleta, (23 de se- 
tiembre) i atacaroQ el cuartel^ quedando vencedures, 
después de alguna resistencia. 

Et jeneral Velasco, que eo sd marcha ácia 
el ioteriorj recibió las actas que nombraban presiden^ 
te a BaUivían, i supo que Gamarra amenazaba a la 
República, puso sus tropas a disposición de ía nue- 
va autoridad. Sin tan jeneroso i patriótico dcdpren<> 
dimiento, la guerra civil habría ofrecido ventajas a Ga- 
marra que se bailaba próximo a invadir a Bolivia. 
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CAPÍTULO S*. 
GOBIBRKO DE BALUVIAN. 

Luego que los protectorales hubieron derro- 
cado el trobierno del jeiieral Yelasco, arrancó Gama- 
rra del Conircju de cstiido del Perú una autoi ¡zacion, 
para intervenir en los negocios do H()li\ia, a fin de 
iüij)e(lir que Santa-(]rnz intentase nuevamente estable- 
cer la Confederación, i sin pérdida de tiempo, preparo 
un fuerte ejército. Hallábase en Puno cuando supo que 
el partido protectoral había caído, i aue el ejército bo- 
liviano había proclamado presidente 1i Ballivian, que 
también estaba en Puno. Sin embargo de haber des- 
aparecido los motivos de la intervención, apresuró Ga- 
marra sus marchas, pues su ánimo era no desistir 
del empeño de invadir a Boiivia. Puesto BaUívíana 
la cabeza del ejército, escribió a Gamarra, que so- 
metido el partido protectoral, ora ya innecesario que 
las tropas peruanas ^^c introdujeran ími Bolix ia. Kl je- 
neral peruano contestó de Ancoiainics, que la eleva- 
ción de Ballivian al mando, no era mas que un efu- 
jio de los protectorales, para evitar el peligro, i que 
el ejército del Perú no podía regresar sino después 
de obtener seguridades para su patria. 

Desoídas las sinceras proposiciones de BalU- 
vían, pai»a un avenimiento, se replegó el ejército bo- 
liviano de Pucaraní a Sicasíca, a fin de esperar los 
auxilios que debían llegarle. 

Apenas se supo que los batallones del Perú 
habían pisado el territorio do Bolvia, cuando los par- 
tidos ea que estaba dividida la República, dieron so- 
lemnes pruel>as do patriotismo, sacrificando al inte-, 
res nacional las pasiones de bandería, casi siempre 
incompatibles con la jenerosidad. Los i-cslauradorcfi 
voiati cu BaUiviau al representante de su cauiia, los 
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rejeneradores al jencral de la Coufeileracion, i lodotf 
al guerrero ()ug iba a salvar la patria. Solo en la 
capital de la República se resolvió llamar a Velasco, 
para repeler la ¡llv^^¡()n. Aunque el antiguo presi- 
dente res[)elando el nombramiento do Balliviao, i re-» 
conociendo su autoiidad» diese aviso de que so reti- 
raba a Yavi, territorio arjenlino, la plebe de la ca- 
pital, que no preveía que la división interior oiirrn va- 
ria el peliirio la a£(ies¡on extranjera, trató de lle- 
var adelante su propohiu», asaltó el cuartel, i disper- 
só una pequeña pailida de tropa de línea. 

Sabedor do c'slc suceso el jcneral Urdiiiinca 
envió de Potosí ^ Suric un ciierj>o de caballcria i 
algunos infantes. El jcueral Carrasco que los manda- 
ba, apareció en los suburvlos de la capital: a su vis- 
ta, los alborotadores tocaron la campana de alarma 
de la catedral, i se prepararon a la resistencia. Pa^ 
ra hacerles saber que iba de paz, les mandó Carras- 
co un parlamentario i dos soldados, de los cuales el 
uno fué muerto por el populacho: por esto i porque 
empezaba el saqueo de algunos almacenes, lanzó Ca- 
rrasco la caballería sobi*e los ajitadores, de los que 
murieron no pocos. 

Apaciguada la capital , no se pensó mas que 
c:\ rocliazai- una invasit)n, apoyada en frivolos pre- 
lexlos, i desnuda hasta de las fornias qne reconoce el 
deroclio internacional. Atribuíase a Gamarra la mira 
do hiuuillar a la Kepública, i ialvc/. la de conquis- 
lai la. l'>l recuerdo de la invasión del año 28 aumen- 
tó la indigíiacioii pública. 

Cuando Gamarra, para estar mas a la mira 
del enemigo se retiró a Viacha, la plebe de la Paz, 
irritada por las vejaciones que sufria la población, ata- 
có a los soldados (¡ue custodiaban el hospital, dando 
muerte a algunos. | 

Al retirarse el ejército de Pucaraní a Sica- 
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sica, lecibíú Ballivian noticias de que el batallo» pe- 
ruano Lejioii, habia salido de la Paz. lü jeaeral boli- 
viano dió orden al coronel Herrera de que marcha- 
ra inmediatamente de Topoco con cuatro compañías 
del batallón i una mitad de Coraceros, a tomar 
la retaguardia de esa fuerza, cortarle la retirada, i 
batirla según la oportunidad: en caso de ser muí su- 
periores en número las fuerzas contrarias, debían dis- 
persarse las compañías, para reunirse en el punto que 
se les ^señalase. £1 coronel Herrera supo en Anna- 
chuma que la fuerza enenniga, compuesta de siete 
compañías de cazadores í un csciiadroii, ocupaba el 
1^ pueblo de Mccapaca, a donde se diiijit) a marchas 
forzadas, i aunque logró sorprender al escuadrón, tu- 
vo tiempo el jeneral San Román para colocar su in- 
fantería en las alturas de Aguircato, que no son ac- 
cesibles sino por cstiechas sendas, por donde los sol- 
dados del no podiaa pasar sino en desfilada, lo 
que hacia el fuego de los cazadores sumamente cer- 
tero. A pesar de lo inexpugnable de la posición ene- 
miga, el 5"* se batió hasta concluir sus municiones, 
habiendo durado el combate dos horas i cuarto. En- 
trada la noche, los oficiales i soldados tomaron dife- 
rentes, caminos, i sin otra falta que la de los muer- 
tos í prisioneros^ se reunieron en Calamarca, a don- 
de había retrogradado el ejército boliviano, refoizado 
con algunos cuerpos de nacionales, i los escuadrones 
Guias, Corazeros i Dragones. 

Continuando su marcha sobre Yiacha, pue- 
blo ocupado por Gamarra, liizo alto en Yñupampa, í 
Ballivian lo dispuso al combato, eíi tres líneas refor- 
zadas por la arlilleria que debía cubrir los claros ea 
caso preciso: los flancos se apoyaban en dos escua- 
drones de Coraceros. En este órden volvió a em- 
prender la marcha, hasta hacer alio a una legua del 
campo contrarío. El enemigo presentó toda su caba- 
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Hería eo coluoinas paralelas sobre su flanco izquier- 
lio, apoyando su derecha en la colina de Santa Bár- 
bara, donde habia colocado su artillería. Ballivian 
supo que el batallón Puno, dejando la Paz, marcha- 
ba a incorporarse con el ejército peruano* Se pre- 
sentaba al parecer la oportunidad de cortar ese cuer^ 
po> i el qércilo boliviano, conservando su formación* 
estrechando las distancias, i cubierto su flanco izquier- 
do por una línea de tiradoiTS que ocultase su fuer- 
za, marchó de flanco, coa el objeto ánles indipado, i 
de hacer fronte al cncníigo, si salía do sus posicio- 
nes.. VA primer escuadrón Corazeros síltuíó el uíüví- 
iniento, cubiiendu el flanco izquierdo i despreciando % 
el fuego (17 de noviembre) de una compañía de li- 
radoréa a caballo que G.iiiiarra desplegó en guerrilla, 
aparentando con un movimiento de la mayor parte 
de sus fuerzas, que cotnprometeria la batalla. Pero 
habiendo logrado la reunión del batallón Puno, con- 
tramarchó el ejército peruano a Vincha, i el nuestro 
continuó su marcha a Ingaví. £ste campo es una ex- 
tensa llanura, que termina en el cerro de las Leta- 
nías. Un ciénago qne so extiende hasta Víacha, ase- 
guraba nuestra derecha: algunas compañías de caza> 
dores cubrían el frente i la izquierda. Al amanecer 
el 18, saludó el ejército peruano al do Bolivia con 
an cañonazo que fué contestado con otro. A las nup- 
ve de la mañana emprendió el enemigo un movimieuía 
por el flanco derecho, apoys^ndolo en el cerro de las 
Lelanias. El ejército bulís iano ejecutó un rápido cam- 
bio de frente. Apoyada la derecha de la linca en 
el paulauo, su íonuaciüu era de derecha a izquier- 
da, ia siguiente; batollones 10, 12, 6* i 8': cuatro 
escuadrones i seis piezas de artillería ocupaban los 
claros de las columnas: los escuadrones de Coraze- 
ros, í los batallones 5% 7* i d'' formaban la reserva. 
El enemigo CDJtinuó su movimiento con intento de 
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eavolver nuestra ¡/.(juicida. El i'jiMi ilu LdIíxíuüí) cje- 
(Miló un nuevo cambio tic fíenle, relirando la izíjuicr- 
(lu, i sirviendo de eje a la derecha, siempre apoyada 
en el f>antano. Por resultado de éste movimiento que- 
dó cubierta la izquierda con la casa de hacienda de 
Ingaví, tras* de la cual se situó el batallón S": cua- 
tro piezas de arlíllena» colocadas a la izquierda de 
la casa, i dos sobre el flanco derecho de la línea, 
reforzaban las alas. A tres cuartos de legua formó 
el enemigo su línea, eo columnas paralelas, i eo el 
mismo órdca que la nuestra: habia adelantado mu- 
cho su deiccha i formaba una línea oblicna. (-on el 
• objeto do toniíirla de flanco, i de que avanzase aun 
mas, mando Ballivian desplofrai- en ^iiei i illa la cnm- 
pañia de cazadores del 8", cubierLa por una mitad de 
ilúsares i un escuailioii de reserva, con orden de re- 
tirarse poco a pocu. Cuando aquel costado estaba a 
200 pasos, dijo Bqllivian a los cuerpos que tenia 
mas cerca, 'Mos enemigos que veis al frente, van 
a desaparecer como las nubes, cuando Jas bate el 
viente». El ataque a toda la línea fué tan violento, 
que las dos alas del enemigo fueron desechas. Tres 
escuadrones bolivianos que pusieron en fuga a toda 
la caballería peruana, situada a la izquierda del ene* 
migo, sobrepasaron la linón de Gamarra, i tomaron 
su artillería. Viendo Ballivian la tenaz resistencia del 
centro, que formaba cuadros, lanzó sus batallones de 
reserva, fjue completaron la victoria. El coronel Sa* 
ííárnaga mandaba nuestra ala derecha, Lara la caba- 
lleria, i Silva i Rivero el centro. El jeneralísimo Ga- 
marra murió en medio del fuego que mandaba sos- 
tener con despecho. El jeneral en jefe, Castilla, cayó 
prisionero: cuatro banderas, ocho piezas de artillería, 
todo el material del ejército^ 24 jefes, laO oüciales 
i 3,200 soldados prisioneros fueron los trofeos del 
triunfo. Murieron de ambos ejércitos cerca dei 800 
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hombres, i fueron hoiiilos 500. En el siliü en q\ut 
murió el implacable enemigo de Bolivia, se levantó 
una columna, consagrada a la memoria de los vence- 
dores. La historia, que recordará aquel glorioso triun- 
fo, recordará también que Gamarra, con barbaridad 
inaudita, colocó en la primera fila de sft ejército a 
muchos bolivianos inermes, de los que varios reci- 
bieron la muerte de manos de sus compatriotas. 

Aun cuando la foi tuna hubiera dado la vic- 
toria a los peruanos, no habrian logrado sojuzgar a 
Bolivia. T.as ideas modernas repugnan la conquista, 
i Gamarra adoptando la política de los tiempos anti- 
guos, se puso en contradicción con nuestra ('poca; por ♦ 
eso fué siempre vano su intento de subyugar a Bo- 
livia. Coa la victoria de Inga\ i dejó de ser un pro- 
blema la independencia de la República. 

Balliviuii encargó el gobierno a un consejo, 
i con el ejército pasó el Desaguadero. Sea que se- 
hubiese propuesto selo n^ociar la paz, o que, co- 
mo parece mas probable, hubiese encontrado dificul- 
tades para internarse mas en el territorio del Perú, es lo 
cierto, que mucho tiempo permaneció inútilmente en Pu- 
no, habiendo ocupado parte de nuestras fuerzas por po- 
cos días la ciudad de Moquehua. El teniente coro- 
nel D. Domingo Aparicio i el capitán D. Ventura Ma- 
chicado condujeron desde Puno hasta cerca de San- 
ta Rosa una compañia, compuesta de cien prisione- 
ros peruanos: vivamente liostilizados por los guerri- 
lleros del Perú, i batiéndose durante sfi retirada, re- 
gresaron al cuartel jcneral, sin que se les hubiese 
desertado un solo hombre, lo que les valió una hon- 
rosa mención en una órden jeneral. 

Aprovechando el aburrimiento del ejército, que estaba 
inactivo, empezaron a conspirar algunos jefes contra Ba- 
llivtan. Santa-Cruz, autor de esas tenebrosas maquinacio- 
nes, «fué denunciado por uno de sus Intimos amigos, que 
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enseñó a Baltivian una carta que el Ex-proleCtor le ha- 
bía dirijido de Guayaquil. Ballivian que codocíó lo 
peligroso de su situación^ se apresuró a entablar ne- 
gociaciones con el gobierno del Perú« i se celebró el 
tratado de paz de Puno (7 de junio de 1842)» ^*Las 
partes contratantes cedian recíprocamente cualesquier 
derechos que pudiesen tener a indemnizaciones por 
los males que se hubiesen hecho, renunciando toda 
clase de reclamaciones por í^ast os de guerra». El Sr. 
D. Hilarión Fernandi z poi Bolivia, i el Sr, Mariáte-»- 
gui por el Perú, ajustaron el tratado. 

A su regreso a Bolivia, mandó Ballivian dis- 
crecionalmente por mas de dos años; suprimió los 
tribunales de alzadas, establecidos por la constitucioa 
del 39, erijió en departamento el gobierno de Mojos, 
con el nombre de Seni, agregándole el distrito de 
Ápoiobamba; organizó un nuevo sistema de instruc- 
ción pública, convirtiendo en extemados los colejios, 
excepto los seminarios; nombró una comisión encara 
gada de redactar los códigos militares, que después 
fueron aprobados por la Convención do 1843; se de- 
dicó mui especialmente a la organización del ejérci- 
to, porque según decía, *Ma fuerza armada era el 
mas poderoso medio de gobierno». La preponderan- 
cia que dió a los militares, produjo una especie de 
estratocracia que mns tfirdc exacerbó a la narion. 

Nuevamente püe^tas en juego las mamobias 
de Sania- Cruz, para salisfacer su sed de mando, lle- 
gó Ballivian a descnbrirlas: trataban los conjurados 
do asesinar al presidente, i sustituirlo con Santa-Cruz. 
En peligro de perder su vida, la salvó el teniente co- 
ronel Águilar, revelando todo el plan, i fueron pasa- 
dos por las armas en Sucre los oficiales Herrera, 
Cardóse, Aramayo, Blanco i Cosío, i en Oruro, Gámes í 
el teniente coronel Fructuoso Peña, sobrino de Santa- 
Cruz. Ballivian llamó a^ Aramayo cuando iba ya al 
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ptitíhulo, i le ofreció ascensos í ana pensión para su 
familia, con tal que descubriese a sus cómplices: *^creí 
que V. E. me tratase como a un caballero: estamos 
perdiendo tiempo», contestó Aramayo, i dando la es* 
pakia a Ballivian, tomó un cigarro puro que había 
dejado encendido en la puerta, i con la mayor se- 
renidad fué al cadalso. A la ^ecucion siguió ia ex- 
patriación de varías personas notables. 

i.a representación nacíonnl, reunida el año i 3 
vnn el nombre de Convención^ aprobó todos los actos 
dis( l ociuuales do Ballivian, n í|nícn hizo capitán je- 
ncral, asignándole 30,000 ¡k'^os de sueldo: racuitüie 
al niisiiio tiempo, paia ti'asladar de una proNincia a 
otra a los jueces de primera instancia, lo cual puso 
a estos [funcionarios bajo la dependencia del gobier- 
no. La Convención creó un fondo de 3.000000 de 
pesos, para la reforma militar, pago de descuentos i 
cambio de. vales i vílletes, con d ínteres del seis 
por ciento, destinando a la amortización 210,000 pe- 
sos anuales, que jíraron con toda regularidad hasta 
que terminó el gobierno de Ballivian* 

La constitución dictada por la Convención 
decía I ó al presidente irresponsable por sus actos. Esa 
conslilucíon, calificada de ordenajiza mililar, no podía 
leerse, sciíun se decia en aquel tiempo, sino al hri- 
lio de la espada de Ingavi. ]a\ jnisma Convención 
autoi izo a Ballivian para defender la rcsfcuiracion den- 
tro i fuera de la República. Nació csla medida del 
coaociuiiento que so tenia de las maquinaciones de 
Saota-Cruz, a cuyos parlidanos daba demasiada influen- 
cia en la administración el gobierno direclorial de Li- 
ma, encargado al jeneral Yivanco. A la sombra de 
esa autorización quería Ballivian, aprovechando los 
disturbios del Perú, apoderarse de Arica. 

En estas circunstancias, irritado Santa-Cruz 
con el fusilamiento de Peña, tomó una resolución au- 
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daz, i dcjaiulo a Giiaya(|uil, se inlrodujo do incóí^ní- 
lo en el Sad del l*eni, coíi ánimo de pasai- a Boli- 
via; pero fue louiado por el jeiicral Castilla. A pe- 
sar de que ésta ocurrencia desbarataba los designios 
de SaQla-Cruz^ aparentó creer BalHvían que estaba 
amenazada la seguridad de la Repdfolíca, í declaró al 
país eD estado de sitio. Proponíase hacer sentir a los 
departamentos del Sud del Perú la necesidad qae tie^ 
nen del comercio boliviano, i precisarlos a agregarse 
a la República. Este proyeto a cuya realización se 
prestaban los habitantes del Sud del Perú, después 
de la batalla de Ingaví, ofrecia graves dificultades en 
el momento en (juc Bnllivian queria ponerlo por obra. 

Anudadas, aunque momcntaneamento, las re- 
laciones de Bolivia i el Peiú, i tiasladado Santa-Ciuz 
a Chile, el gobierno de esa ilepública convino con 
los del Perú i Bolivia en que el Kx-pro(ec(or iría a 
£uropa, donde debería permanecer seis años, encar- 
gándose el gobierno boliviano de darle G,üOÜ pesos 
anuales, i debiendo solicitar del congreso la devolu- 
ción de sus bienes. 

Comprendiendo Ballivian, cuán* importante se* 
''fia la realización del pensamiento de Bolívar de reu- 
nir un congreso americano, nombró plenipotenciario a 
D. Pedro José de Guerra, í lo envió a IJfiia, para 
qtie de allí entablase negociaciones con el objeto in- 
dicado. Invitados por el ministro boliviano los go- 
biernos del Brasil, Chile i Nueva Granada, dieron sus 
poderes a los Señores Cerqucira Lima, La Valle i 
jeneral Musqiiora. El jenoral Floics, presidente del 
Ecuador, contestó olicialmenlc que nombraría un mi- 
nistro. Ijis desavenencias que luego volvieron a sus- 
citarse entre Bolivia i el Perú, impidierou la reunión 
del congreso. Ballivian volvió a promoverla eficaza]ea- 
te, i al efecto envió de ministro a Lima a su tio D. 
José Ballivian que negoció con los ministros fel Perú, 

V 
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(Jiilc, fíl l'A:uiHli>r i Nueva (Iiaiimla un tratado que no 
llegó a lalilicarsc. Algunos iiohicrnos, i todos los es- 
critores de Auiéiica, sicaten lioi la necesidad de un 
congreso quo estrectio los vínculos de las repúblicas 
amcrico-híspanas< 

Vieodo Balüvían que no podía de pronto rea- 
lizar su mira de apoderarse de Arica, i convenci- 
do por otra paile de los embarazos a que estaba su- 
jeto el comercio que se hacia por Cobija^ trató de 
buscar vchírnlos mas cómodos que pusiesen a Boli- 
via en contacto cor» el Paraguai i las fértiles re- 
jioncs quf» bañan el Paraná, el Uruguai i el Plata» 
í dispuso la exploración del PÜcomayo. Por dos- 
gracia, éste útil piovecto que hasta hoi no se sal«j^ 
si puede o no ejecutarse, se frustró por la impericia 
do los comisionndos. 

Uoimido el congreso de 1844, dictó medi- 
das de gran inijíoi-laiiria; ordenó la venta de iiienes 
raizcs, pertenecientes a la hacienda, a la beneficencia, 
a la policía i a los hospitales: siendo rúslica la fin- 
ca, la mitad del precio se pagaba en vales del eré* 
dito público, i de la otra mitad, tres cuartas partes 
en documentos del descuento temporal, i una cuarta 
en dinero; siendo urbana, toda la segunda mitad 
se pagaba en documentos del descuento. A mas 
de poner en circulación el capital representado por 
las fíncas, la leí simplificó la recaudación de los 
fondos de iiistniccíon pública, a la cual pertocían en 
la rnayor parle las lincas vendidas. (Capitalizado a un 
seis por ciento d(í renla el monto de las ventas, fué 
casi ii;ual al valor total de las lincas, que cuando mas 
producían el dos i medio por ciento. 

Ilallivian tuvo la pioria de emprender la re- 
forma radical de la instruccioti pública que no liabia 
podido ser arreglada por las medidas parciales que 
dictaron los gobiernos anteriores* En lugar oportuno 
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espondremos el pístcnm so adoptó, i mcncionaro- 
IDOS SUS volilfíjns o !ncf)iivcnientes. 

(.1,111(1 's iiabiian sido los proí?rcsn? del pais, 
si Balliviau liul if^ra tenido en la ejecución de sus [iro- 
jectos una constancia igual al ardor con que los ini- 
ciaba. Sin embargo, en tres años de fjuietud no de- 
jaron de mejorar nniclios ramos de la adminisliacion; 
pero el poder del goljicrno creció también a costa de 
las libertades públicas. Ní podía ser de otro modo, 
puesto que det ejército se bizo el príacípal elemento 
de gobierno. 

Aprovecbando BalUvian el temor que inspi- 
ró a algunos gobiernos americanos la espedícíon del 
jeneral Flores, preparada en España contra el Ecua- 
dor, declaró ^^que estando igualmente amenazadas to- 
das las repúblicas americanas, tomaría, conformo a la 
constitución, las medidas quo juzgase convenientes». 
Proponíase realizar los dcs¡p;nios que habla con- 
cebido respecto del Perú, designios que el mismo San- 
ta-Cruz no pudo llevar a cabo, a pesar de (}iie con- 
taba con las simpatías de muchos peruanos distinguidos. 

Informado Castilla, presidente del Perú, de 
las miras de iiallivian; quizá descoso de manileslar 
su resentimiealü por haber sido ultrajado en Ingavi 
por el vencedor; conociendo el descontento de Bo- 
livla contra su mandatario, i bailando apoyo en las 
ambiciones bastardas de algunos bolivianos; no solo su- 
bió los derechos de las mercaderías destinadas al con- 
sumo del Perú, sino también los del comercio de tránsi- 
to, que Bolivia hacia por Arica. Era su objeto que 
los males consiguientes a la situación aflictiva en que 
ponía a Bolivia, se atribuyesen a su mandatario i 
acelerasen su caída, f-as medidas de Castilla dieron 
pábulo a la ambición de Ball¡\ ian, que nada deseaba 
tanto como un ronq)im¡ento con el Perú. Como re- 
torsión de los decretos del gobierno peruano, declaró 
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Ballivian la interdicción, (34 de marzo de i 847) i se 
preparé a la guerra. Para facilitar los recursos del 
ejército, creó una comisaria en que se reunieron los 
fondos de polirín. caminos i obras públicas: esos fon- 
dos destinados todos a la guerra, se invertían por 
solas las órdenes del ministerio, sin que los admi- 
nistradores de! tosuro tuviesen otra intervención que 
remitir los caudales a la comisaría. Ksfa medida, 
adoptada en circunstancias de connielo, se perpetuó 
en época posici ior, i dio luijai a escandalosas malver- 
saciones, convirtiéndose en un instrumento de opresión. 

llallá!)anse ya harto desavenidos los man- 
dataiiüs de Bolivia i el Perú, cuando descubrió Ba- 
llivian que Castilla por medio de un peruano, Pare- 
des, fraguaba una conspiración en Bolivia. £1 encar- 
gado de negocios del Perú, Astete, luego que se hu- 
bo informado del descubrimiento de las tramas de su 
gobierno, se apresuró a pedir su pasaporte, sin es- 
perar que se le enviase su carta de retiro, lo que 
hizo presumir su complicidad. 

Corta penetración es necesaria para conocer 
que no sin razón quería Ballivian vindicar los dere- 
chos de Bolivia, pérfidamente lastimados por un p;o- 
hierno que se degradó hasta el punto de emplear ar- 
liíicios que e! honor condena en el mas oscuro indi- 
viduo. I.OS preparativos de Ballivian para la guerra, 
dieron ocasión a sus enemigos para minar su poder: 
queriendo uuus [)rcsontarlo bajo mal punto de vista 
ante la oj)inion, decían que la guerra tenia por ob- 
jeto, no los intereses de Bolivia, sino el engrandeci- 
miento de su jefe; mas artificiosos otros, querían 
que Ballivian se alejara del país, para hacer mas se- 
gura su caida, i con tal intei^to aprobaban la guerra. 
En medio de la diverjcncia de pareceres, i a pesar 
de que D. Tamas Frías habia probado brillantemen- 
te la justicia de la causa de Bolivia, en la cuestión 
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swscilada con el Perú, quiso BalHvian que la ()j)inion 
se declarase por su órgano iegal, i convocó exliaor- 
dinariamontc la reprcsenlacinn nacionai: acertada me- 
dida, (jue en caso de guerra, baria que la nación no 
esquivase su ayuda al gobierno. 

f 1 coronel D. Manuel Isidoro Belzu, instí- 
^do por algunos diputados al congreso extraordina- 
rio que debía reunirse en la Paz, desobedeció una 
órden de Ballivian^ en cuyo carácter violento creia 
encontrar, como encontró, itn pretexto para iniciar una 
lucha a que estaba dispuesta la nación. Ballivian des- 
tituyó en el ac(o al coronel, i lo desfinó de solda- 
do ai halallon f»" que se bailaba cerca de la Paz. 
Púsose Belzu a la cabeza de ese cuerpo i del bata- 
llón 6", i los condujo a la ciudad, donde asaltó la ca- 
sa de Ballivian: no pudiendo forzar la puerta, trató 
de escalar una ventana, con ;imnio resuello de matar 
a Ballivian. El jeneral salló de la cama, i viendo 
rodeada de tropas su casa, pasó por el tejado a una 
contigua, de donde se trasladó a otra mas distante. 
Como la tropa conociese el objeto de Belzu, un 
soldado gritó, viva BalHmany grito con el que, se 
aterrorizó Belzu, i an ojando sus insignias, se puso «n 
fuga. El coronel Ballivian, hermano del presidente, 
que entró en la Paz con los batallones 1 0 i H , tuvo la je- 
nerosidad de favorecer la evasión de Belzu. En vano 
se allanaron varias ca?as: no fueron encontrados mas 
(jue dos oficialest a quienes Ballivian mandó pasar 
por las arnias. 

Bcuntdo el congreso extraordinaiio^ con el 
fin de señalar la conduela del gobierno respecto del 
Perú, aleunos diputados opinaron por la gueiia; pero 
la niuyoria, no queriendo empeorar la siUiaciun de la 
Kcpública, desechó aquel proyecto, i de resultas se 
reunieron en Arequipa los plcnipoleiiciarios de Bolí- 
via i d Perú. 
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Durante las negociaciones se jeneralizaba en 
Bolivia el descontento: decíase que Ballivían había 
clavado en la columna de Ingavi la cadena conque 
había aherrojado a sus compatriotas. Cierto es que 
acostumbrado al mando absoluto de los cuarteles^ se 
im{>acientaba con la mas pequeña resistencia; pero lo 
es también que amigo de la gloría, i temiendo el falto 
de la posteridad, sabia conteiier sus arranques i ce- 
der a las rcflecciones de sus ministros i de sus ami- 
gos. Do manera que la tiiarUez de su gobierno pro- 
venia sobre todo de la constitución, que ensanchando 
lufis de lo conveniente la autoridad, coarlaba las li- 
Leriades públicas. Clúchas, Cinti i Tarija dieron el 
grito de insurrección, invocaron la constitución del 
39, i llamaron al jeneral Yelasco, que se hallaba en 
la República Arjenlina, para que se pusiera a la ca- 
. beza del gobierno. Siguieron el movimiento la ciu- 
dad de Potosí, el departamento de Chuquisaca i la 
provincia de Misque. En 20 días se formd en el Sud 
un ejército de 3,000 hombres, mandados por el co- 
ronel Agreda. Si ñié grande la actividad de los in- 
surrectos, aun fué mayor la de Ballivian que con 
sus fuerzas marchó 130 leguas en 42 dias. A su 
llegada a Potosí, con el objeto de intimidar, hizo 
fusilar, sin figura de juicio, a tres individuos que el 
prefecto Pareja lo presentó como espías. F! coro- 
nel Narciso íriízóyen, que mandaba 300 liünil)rGs, fué 
sorprendido en la Laba por una columna de Ballivian, 
i fugó tan azorado, que no cuidó de dar aviso de 
su desastre a Agreda. A las 5 de la tarde del 7 
de noviembre (1847) ataco Ballivian de improviso 
en Yitichi a los insurrectos i los derrotó a pesar de 
su obstinada resistencia, causándoles mucha pérdi- 
da* Fuerzas colecticias i mol armadas, no pu- 
dieron resistir a un ejército perfectamente organizado. 
Distinta habría sido la suerte de Agreda, si sin com- 
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prometer un combate, se hii])iese retira i!o al Sud de 
Chichas o a Tarija. liallivian que por la fatífia de 
sus tropas, no hubiera podido seguir a los disidentes» 
los liabria dejado bastante tiempo para organizarse i 
era probable que entre tanto se conflagrase toda la 
Uepública. Era ésle el plan de! jeneral Velasco, que 
disgustado de no haberse .cumplido sus órdenes, i 
noticioso de ta derrota de Vitichi^ regresó de Cota-* 
gaita a la República Aijeatioa. 

Ballivían que a pesar de sü triunfo, conoció 
el estado del pais, quiso terminar a toda costa sus 
diferencias con el gobierno del Perá, i ordenó al mi* 
nistro Aguírre, ({ue pasara por todo lo qud se le exi-^ 
jiese, con tal de no comprometer el honor oftcio- 
nal. Celebróse en efecto un tratado, cuyas princi-* 
pales estipulaciones fueron las siguientes: BoUvia se 
obligaba a no poner en circulación moneda cuya leí 
no fuese de 10 dineros 2ü granos: las mercaderías 
ultramarinas, importadas a Bolivia por Arica, no f)a- 
gaban derechos dé tránsito, como no los pagaban ias 
mercaderias l)olivianas, exportadas por aquei puerto: 
las vacas, muías i caballos que de la Kcpúbiica ar- 
jenlina pasasen al Perú, no reconocían otro derecho que 
el de peaje: los productos de la industria boliviana, 
destinados al consumo del Perú, i recíprocamente los 
de la iadustria peruana, no pagaban derecho alguno. 
El tratado fué aprobado por el Congreso de 848. 

Sojuzgado el pais por la ñierza de las ba- 
yonetas, i arregladas jas relaciones exteriores, exijíd 
BalUvian que los individuos comprometidos en los dis- 
turbios anteriores se retractaran, declarando que ha- 
bían cedido a la violencia: dio a esta humHlante 
retractación el nombro de punlicacion. Como no hubo 
jenerosidad en el proceder del gobierno, no hubo 
sinceridad en el ofrecimiento do ios quo se some- 
ticrou a aquella humillación* 
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Kl coronel Belzu se introdujo en el lorrilorio \m 
)a frontera del Norte, con una poiiucña fuerza 
(juc reunió en el Pei'ú, con ánimo de apoderarse 
de algunas provincias dula Pa/. Aunque nialograda 
ésta tentativa por la derrota que Belzu sufrió en Hua- 
lina, fué la precursora del levantamieoto que a poco 
se ejecutó en toda la República. Comenzó a ajilar- 
se la plebe de la Paz, instigada por algunos protec- 
torales que le ofrecieron el saqueo de Ja ciudad. Te- 
merosos de ios excesos del populacho, se pusieron en 
armas los vecinos acomodados, i prestaron su apoyo 
a las autoridades. Mas el })atalIon 10 que mandaba 
el coronel llavclo, se declaro contra Ballivian (Í7 de 
diciembre 847.) En pocos dins s(> formó en el Nor- 
te un ejército de mas de 2,Ü0Ü linnihres, a cuya 
cabeza so puso Belzu. Conociendo Baliiviau que no 
podia conjurar la teñí pesiad, diniitió la autoridad 
en SucT»\, poniéndola en manos del jcneial Güila ríe, 
presideiiic del Consejo de estado; como se hubiese 
reservado Ballivian el uiaudo militar, hizo salir el 
ejército, con dirección a la Paz. Uno solo de sus 
engrcidos balaUones habría bastado para desbaratar 
las tropas colecticias de Bebsu; pero sea que Ba- 
lli\ian se hubiera arredrado con las noticias que to- 
dos losdias recibía de la conflagración jenerál en 
que se hallaba la República, sea que no quisiese de- 
rramar sangre boliviana, o que creyese que pro- 
movida la anarquía i disputándose Velasco, Guilai'te 
¡ Belzu el poderío, volvería lu nación a llamarlo al 
Cabo de poco tiempo, es el hecho que habiendo ob- 
tenido el nombramiento de encargado de neiíocios en 
Chile; entregó el ejército a Guilarte, i de Vilcapujio 
se dirijió por Cobija a Val(iaia¡so. Poco ánícs de 
su partida, i (piiza por sus instigaciones, se sulilovó 
(íl rejimienlo de coraceros, al nii-^ino tiempo que La- 
tlayc cjn la guarnición de t>ochubaml)u proclumaba 
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a Beku prcsiilonfe do la República. 

Luc.^o (jue Guilartc llegó a Sorarosa, liizo 

* fusilar dentro de una habitación a un oficial Doi^da^ 
por creerlo sospechoso, sin que hubiese el mas leve 
indiciOt i con imon se caliticó de asesinato aquel hecho. 
Alejado Bal II vían empezó la insuboi di nación del ejér- 
cito; i Guilarle tuvo que fugar al Perú. Belzu, que 
tenia miras ulteriores, lisenció las tropas de GMÜartc, 
í no conservó sino las qne él lial)ia reunido. Sin 
loncr inveslidura alguna ¡¡olíiica, decretó una amnistía, 
i rehusando la [)rei;¡ilenci;i fino pf)r medio de al- 
gunos jefes le ofreció oí ojim ciio, iiuiso mauifesiar un 
desprendimijento que m;is laide produjo su ofoclo. 
Luego envió a CnlaLMÍla una conii^ion, enea i pacía de 
felicitar a Velasco, a (iuien ca^^i todos los dcj)ai1amen- 
los habían aclamado presidente. Al mismo tiempo re- 
cibió a un comisionado de los ballivianistas de Cor 
ebdfoaiDba} que Je saludó «como al Valiente de los 
valientes, como al digno émulo de Lafiayelc i Páez»* 
£i batallón que se hallaba en Tupiza poco ántes 
de la llegada de Velasco, saqueó algunas casas, i se 
dispersó casi en su totalidad. Asi acabó el hrillanto 

• ejército de Ballívian. KI [vencedor de Ingavi, de- 
bió a la victoria sus títulos ai mando de Bolls ía; pe- 
ro si la gloria puede fundar un gobierno, solo la li- 
bertad, el respeto a los derechos de la sociedad í la 
prohiííad política piioden sostenerlo. í^díivian debió 
su calda a la volubilidad de su oarácler i a los abu- 
sos de sus favoritos. Creíase jcnoralmenlc ijue a la 
sombra de los laureles se forjaban las radoiias do la 
patria. Infames gaceteros le alribuyomn iiiala> (• •s • 
tiHubres privadas, (¡ue no son del domiiMo du la bi.^- 
toria, i le hicieron perder uno de lu.s mas firmes 
a|joyos de todo madatario, la opinión de su uíoralidad. 
No se puede concebir, cómo Ballívian que amaba la 
gloria militar, lia va p]x>stitutdo la noble profesiou de 
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las aiiii;]^, leoofnpcii.vaiitlo Ncrgoiizosos servicios con 
grados inilifarps, Drstnoralizado el cjV'k iio, la Iwjoza 
i las mas iiiícuas tiaicionos han sido el nicHio de lo- 
grar ascens))>: con esíjátidalo se lia vislo la Ue}>úbl¡ca 
plagada de jt.'fcs que no han hecho una campnña. 
Hsa desmoralización ha llegado a tal punió, que sin 
cxajeracion ha podido decirse de muchos de los mi- 
litares; «hombres ociosos^ quieren vivir del trabajo üe 
otro: hombres sin mujer propia, quieren arrebatar 
la ajena; hombres do fuerza, desconocen la razón». 

La dilapidación de los fondos públicos es otro 
de Jos cargos que han hecho a Ballivian, dunquc 
sin razón, sus enemigos. Es mas fundada la acusa- 
ciori de haber seguido una política vacilante: hombre 
sin principios fijos, tan pronto ponía en ejecución un 
proyecto, como lo aliandonaba. Algunos actos dé 
violencia afean tanibiou su conduela pública. Pero 
sean cuales lia van sido sus dcfcclus, bajo su gobier- 
no í^e iniciaron muchas obras públicas; se dio /a re - 
forma militar^ premio debido a los antiguos servidores 
de la patria; i se rcgulaiizó la instrucción pública. 
Bolivia le debe sobre lodo, el haberse puesto al nivel 
del Peni que ántes era un constante amago a la in- 
dependencia boliviana. Colocado BalUvian en el man- 
do, se dedicó con provecho a estudiar todos los ramos 
de la administración pública. Pórsus conocimientos 
en la ciencia de la guerra, era uno de los capitanes 
mas ilustres de América^ i su nombre fué el terror 
de los enen)iij;os de la República. Los hombres de 
letras de cualquier país que fuesen, le debieron deci- 
dida protección. 

El jeneral Velasco, que sucedió a Ballivian, 
procuró estrechar la^ lolaciones de Bolivia i el Pe- 
rú, i uno de sus primeros actos fue ordenar la demo- 
lición de la columna de Ingavi i la traslación de las 
cenizas de üamarra a Lima. 
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Xolablo fué en aqut l licnipo I;i medida quo 
el niinislio OlaiVMa dicló, m\iian(l() a los ciudadanos 
a (jue {lisculieran lodos los actos del £robi(»rf\o. La 
pretisa, quo casi siempre, no fué mas (juc una prosli- 
tiita, pagada por los gobiernos, para adormecerlos 
con sus halagos, fué entóneos ua tribuno tanto mas 
poderoso, cuanto que el pueblo no estaba acostumbra- 
do a oir su voz. Siendo un medio de desórden en las nc* 
cienes, cuyas ideas políticas no eslan bastante arrai- 
gadas, dio por ^resultado el desencadenamiento de las 
pasiones, tan funesto a los golúemos que empiezan a 
existir. Olañela, sin temer el peligro, liáhia con- 
citado la tormenta: el niitiistro de hactonda, Torrico, 
enípleó envanotoíío su délo para conjurai hi, Azin, minis- 
tro de instrucción pública se ^oponía susliluir a Velas- 
co coa Belzu, iiiinistro de la guerra, i éste que codi- 
ciaba la presidüiicia i disponía del ejército, esperaba que 
el Coüi^reso lo elevase a la primera majislralura. No 
era, pues, estraña la debilidad de un gíjbicrno com- 
puesto de elementos heterojéoeos, i en el cual la na- 
ción no veta mas que desóñlen. Creyó Velaseo re- 
mediar el mal, i dar fuerza a su autoridad, ejercién- 
dola díscrccionalmente; asi es' que dejó de poner en 
vijencia la constitución del 39, reclamada por toda la 
República. Como el dejarla en suspenso era falsear la 
revolución, se levantaron los partidos a combatir al 
gobierno. 

A pesar de los escandalosos choques de los 
ministros del interior i de la ü;iici ra, oeasionndos por 
el predominio que Belzu quería tener en el gobierno, 
para proparar su futuro engrandecimiento, no se atre- 
vió Volateo a cambiar el mim'slerio, ni a entrar enér- 
jicaniente en la lucha a que ora probocado: no to- 
mó sino scminicdidas (iiic se redujeron al destierro 
de algunas personas, lo que en vez de poner miedo 
a sus enemigos^ no sirvió sino para atentarlos. 
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I.U'i^ado ol tiompo de la olcrciun dv. dipu- 
fndos, quo so vei'ilicd <'o!í toda liborlad, trabajó Bel- 
7Ái empenosaiuenie para (luc lueian clcjidos sus par- 
tidarios, pero a penas consiguió que so le liioiera 
senador |)or Ortiro, lo quu {)inteba quo el gobierno 
contaba todavía coit numerosos parciales, i que aun 
era tiempo úo prevenir el mal. Nada hab ía con* 
venido tanto como ' llamar a Belzu al senado, donde 
habría sido completamente nulo, pero se dijo que 
como jofc superior que había sido del Norte, tenia 
que dar cuenta de sus actos a las cámaras, i se le 
dejó aumentar suf influencia en el ejercito. 

Mi Congreso que en sus primeras sesiones 
no quiso ocu[)íirse en el noinhfamicnto de presidente 
de la República, luego que conoció las intrigas tie 
llelzu, confii ió a Yolascb el mando de la nación; pe- 
ro no le dió los medios de sostenerlo, i no hizo mas 
que irritar la ambición de Belzu. Después procedió 
a la reforma de la constitución del 39, i supi ¡mió lo 
puramente iciílninentario. (lonservaiulo los principios 
tutelares del orden i de la libertad, consignó entro 
los derechos del hombre el de instrucción; limitó 
ias facultades extraordinarias; extendió el sufrajio di- 
recto a la elección de senadores» i aumentó el nú* 
mero de representantes. Aprobó, como dijimos ántes, 
el tiatado celebrado con el Perú. Como las merca- 
derías del Perú perjudicaban a la industriado Bolívia, 
suprimió ol Congreso los impuestos cón que estaban 
grabados los efectos similares bolivianos: aumentó 
también el precio do las pastas de plata, i concentró 
en el tesoro de cada deparlamento la recaudación, ad- 
minislíacion i distribución do las rentas del estado. 
íin ol ulliino año dol gobierno de líallivian la lista 
mililar liahia C(jiisumido 1,700,000 pesos. Debiendo 
<lisminuir en lo sucesivo los ingresos d(í la nación, 
cja ae^'esaiio, o que Bolivia cxisliera solo para ali- 
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ment<ir «i su ojórcilo, n que éste rWlujcra a im 
Dútiiero absolutamente necesario. 1^ represenlaeíou' 
nacional no vaciló entre estos dos extremóte, i ígó Ja 
iüorza pennanenlc on 1,200 honnbrcs do todas armas. 
La rebetioQ vino a defraudar Ins esperanzas de la na- 
ción, frustrando tan patrióticas i útiles reformas. Bel- 
'/AU que de antemano estaba en correspondencia con 
los joles que maiidahan los cuerpos de Oruro, Ies 
]i¡/.ü comprender,, (|ue no solo se qucria disminuir 
Jos sueldos niililaies, sino que: se tr;i!¿d)n do destruir 
el ojójeiío^ niaiiiteslí) luego al (loniíreso las carian 
que le escubierou Jotré i alíennos otros jefes, ]»arión- 
dole saber (¡ue el ejército Je hahia eoiilei ido Ja pre- 
sidencia, i &e ofreció a marchar a Oi iiro, con el fin, 
según decia,. de corlar la rebelión. Pero como el 
Congreso viese que su verdadero objeto era ponerse 
a la cabeza de las tropas, ordenó que ningún mi- 
nistro pudiese salir de la capital. El diputado Agus- 
tiQ Tapia^ mereció en aquella ocasión^ por lo patrió- 
tico de sus discursos, que se le señalara un asiento 
de p! eforencia. Mas de .300 hombres de la guardia 
nacional se presentaron armados a custodiar al Con- 
greso. Pero no supo el gobierno sacar ventaja de 
la buena disposicioa de ios ciudadanos, ni de la encr- 
jia de la representación nacional. A pesar de (pie 
Ja situación del pais indicaba claramenljc la medida 
que debia tomarse, la escusó Velasco, a cuyo eafaeicr 
repuüjnaba lu audacia, única que puede hacer líenle 
a un Lí,i'iin polÍ2:ro. Kste creció tanto mas, cuanto 
que los ball¡\ ianislas, infal nados con la idea de que 
seria efíineru el mando de líelzu i fácil el regreso 
de su caudillo, apoyaron elicazmente las pieleuciones 
de aquel. 

£1 hombre mas inHuyente del gabinete. Ola- 
fleta, se contentó con pronunciar un hermoso discur- 
so en ct congreso, cuando mas arreciaba la tempes* 



u kjui^cd by Google 



— 194— 

.t»d. Este personaje, liberal por carácter t por con- 
vencimiento, estalla siempre dispuesto a luchar en, fa- 
ver de la libertad, con toda la vehemencia de la pa* 

sion: era por lo mismo un terrible disolvente de los 
gol/iernos de restricciones. Colocado en el minisle- 
110, que ocupó muchas veces, quería dar a los actos 
del pueblo fa mas amplía libertad; í cuando la au- 
toridad del £;obrerno estaba amenazada, empleaba, pa- 
ra su defensa, la palabia en voz de la acción: de 
a(jui iiacia que mostraba lauta neglijencía al ejercer 
el poder, como ardor al atacarlo. Hoinhte dota- 
do do fogosa ímajf nación, tenia reprensibles inconse- 
caencius: poseyendo una poderosa elocuencia, no es 
estrano que tuviese una alma noble í elevada, porque 
Ja elocuencia no es, a lo menos en gran parte, mas 
que la expresión franca de las ideas, i el arranque de 
sentímíentoa en que no tiene parte el egoísmo. 

Mientras el gobierno permanecía inactivo, 
apresuraba Belzu la ejecución de sus planes, i una 
noche se encaminó a Oniro, no sin conocimiento de la 
autoridad, i dejo burlada la determinación del con- 
greso. ].a ciudad de la PÍiz se declaró por Belzu, 
expresando entre otros motivos, el haberse suprimido al- 
gunas contribuciones; claro es^plo de que las lla- 
madas actas populares no son muchas veces, la ex- 
presión del ínteres público, sino de las miras de una 
facción. Un rejimiento i un batallón atacaron en la 
ciudad al jener al Agreda, que a la cabeza de los jen- 
carmes i do dos piezas de artillería, se j)ortó heroi- 
camente: (12 de octubre I S l N) el éxito no correspon- 
dió a sus esfuerzoí», i ia [>laza quedó poi* los insu- 
freetos. 

AI mismo tiempo se sublevó la guarnición dé 
Códiabamba, capitaneada por el coronel Gonzalo Lan- 
2a. £1 batallón Carabineros, que marchaba de Su- 
ero a Fotosf^ se rdbeld también en Yétala, i a las 
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6rdenes del capitán Gasto Arguedas regreso a )a ca- 
pital. Trataron de hacerte frente en San Roque 400 
hombres de la guardia nacional; pero fueron desba- 
ratados, i el congreso quedó disuelto de hecho. El 
jcncial Velasco i el doctor José María Linares, quo 
-como presidente dol Senado,, se había encargado del 
mando de la Hepública, fufaron a Potosí. Entre tan- 
to, por un;t o: den caeial dictada en Oruro i autori- 
zada por Lai2uii¡í, jete de estado mayor, declaraba 
Belzu **gueria a muerte a la facción anarquista, reu- 
nida OQ la capitaU porque contrariando el querer de 
los puebles, i nó consultando mas que su propia vo^ 
luQtad i la de sus siempre aciagos oráculos> habia obra- 
do contra los mas grandes i vitales intereses de la 
República, aproximándola a la ruina por medio de la 
anarquia: '^declaraba también traidores a los jefes i 
oficiales^ que faltando al honor militar^ escandalosa- 
mente mancillado por la facción anarquista^ tomasen 
las armas en menfiiia de su profesión i no las abau^^ 
donasen en el téniuno de diez dias». 

El jeneral Torrelio, puesto a la cabeza del 
batallón Caiabineros, sal)iendo (|ue Velasco reunía al- 
guna fuerza en Potosí, salió precipitadamente do Su- 
cre, coa dirección a Oruro; pero habiendo recibido 
comunicaciones de Bcizu c instruido por ellas de que 
el primer rejimiento de Corazeros, mandado por el 
coronel Pedro Yrigóyen, debia defeccionarse, regresó 
sobre la capital. Acta la misma se encaminó Ve- 
lasco con el primer rejimiento de Corazeros, un ba- 
tallón de nacionales de Porco i algunos individuos de 
la guardia cívica de Sucre, (]ue se le reunieron en 
su marcha. Apenas hubo llegado Velasco a la capi- 
tal, cuando apareció el batallón Carabineros en los 
altos de Quirpinchaca, donde se trabó un combate, 
en que a pesar de su vigorosa resistencia, fueron ven^ 
cidos los rebeldes* 
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Como en la |»io\¡iR'¡a do Chayanla reuiijesc el co- 
ronel Esinoracdo Pclacz, una pcíjucña fuerza, talió d co- 
loru'l Ki\;uiünc¡ia Oe Sucre con 60 hombres/i en hi mar- 
cha so le reunieron 50 nacionales de Potosí; pero coma 
el haiallon Carabineros Vengador, formado por Jofré 
en Oruro, se había incorporado con las montoneras 
de Pelaez, tuvo Rivadeneira que retroceder acelerada- 
mente: alacado en flacha, i aíj;ola(las sus municiones, 
se vi¿ en la necesidad de ceder el campo. 

Poco ánles de este sucoso, salioion de Su- 
cre 120 hombres al mando de! jcneral Carrasco, con 
dirección a Misque, donde aer)iatí reunirse con una 
péíiueña columna, i ninirliar conira Cncliabaüd);i . L\ 
eoronei Lanza que había reunido (U)0 hombres en aque- 
lla ciudad, intento atacar a Carrasco; mas como és- 
te, burlando al enemigo, enlrabc en Cochabamba, dos- 
niiVs do vencer a una partida en la Angostura, con- 
tinuó Lanza su marcha a Sucre, donde o en Potosí 
debía reunirse con Belzu. Carrasco que tema orden 
de encaminarse a Oruro, luego que Belztt desocupase 
aquella ciudad, permaneció en Cochabanaba recibien- 
do obsequios con que se le adormeció, i perdió las 
ventajas que le habrían resultado de impedir la comuni- 
cación de Belzu con el xNorte. 

Lanza a su llegada a Sucre, acuartelo su 
tropa en el palacio i en la universidad, cuyo aichi- 
vo fué destruido casi del todo- dospuos de este acto 
de barbarie, que causó suma indignación, pasó Lan- 
za a Potosí, a reunirse con Uolzu. 

Velasco decampo do Puna a la cabeza de las 
tropas allegadizas í mal árma las de Porco, Cinli, Ta- 
riia i Chichas, quo formaban aa lolal de i, 500 in- 
fintes i 500 cabaUos i se diríjió a Sd)ingamayo, do 
donde contrama. cho acia la capital, juzgando que Ca- 
rrasco habia ()cu|»ado ya a Oruro. Por distinto cami- 
no lomó Belzu la misma dirección, llevando consigo- 
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l.oOO iníuuioá, dos escuadrones i ocho piezas de 
campaña. 

Lli^i: ) Velasco a Vanipai ch /. el a de diciein- 
hrc (1848). iiclzu [que lo seguía, empezó a las seis 
de la tarde a subir ia áspera cuesla de Compoco, cor- 
tada de precipicios. Velasco, que ocupaba la cumbre^ 
habría podido, con un solo cuerpo, derrotar al ene- 
migo en un paraje escabroso i estrecho, en que no 
podía desplegar sus batallones ni poner en juego su 
artillería ni su caballería. El jeneral Agreda se opu- 
so a que se atacara a Belzu en una posición desven- 
tajosísiaia, en que debia ser« tomado de flanco: por 
una culpable condescendencia f>erdio Velasco la oca- 
sión do obtener una victoria segura. Las dííicullades 
quü Bol/.u tuvo (|uc vencer, para ocupar el llano de 
Yamparaez fueron tales, que no consiguió montai- su 
artillería sino <\ las doce de la noche. La uianana 
del 6 una cuiuiona que habia salido de Sucre, se 
reunió con el ejército de Velasco, a pesar del íuego 
de la arlilleiia enemiga. iNo tiazó Belzu ningún plau 
de batalla, i se contentó con decir a sus tenientes, 
que cada cual hiciera lo que pudiese. Comprometi- 
da la acción, la infantería de Velasco arrolló a la 
contraría, i Befasu mismo se puso ya en fuga. Hizo- 
se avanzar la caballería, para completar la victoria; 
pero el escuadrón que mandaba el coronel Goitia, se 
vio detenido por unas zanjas qne no habían sido re- 
conocidas de antemano, pjitrctanto el coronel Pedro 
Irigóyen^ que manilaba otro escuadrón, recibió como 
a pasados a los jinelf^Ñ do Belzu, i en voz do lia- 
ccrloá entregar las armas, los coloco a retaguardia 
de su escuadrón, que fuo alovosamenlc acuchillado. 
B('licclia la infauLeiia de liel/.u, cargó i dcnoín a la 
de Velasco, que so hallaba en dcsórden. Mas de (res- 
cíenlas víctimas fueron sacrificadas en esta acciofi, con 
<iue se iaicio la guerra civil en Bolívía. El pattc 
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Téllez, .ielc de estado mayor de IJelzii, no da 
iJias que (io muertos i 100 licrido*;, de utia ¡ olía 
parte. Díjose que li igúyea estaba de acuerdo con Bel- 
zu, i que bU conducta proditoria le valió 6,000 pesos; 
pero este hecho no está averícruado. Los vencidos 
suelea casi siempre atribuir su desgracia a la traición. r 

Al anunciar su victoria, dijo Belzu, ^4a cri* 
minal pandilla que con ultraje de la santa moral, de 
los principios republicanos i de la voluntad bien pro- 
nunciada de todos los pueblos de Bolivia, formó un 
ejército í amenazo sumir la patria en interminable 
anarquía, lia sido derrotada para siempre en batalla 
campa! por el ejéiTito liljcrlador del Norte. La 'nu- 
be que pesaba sobre el liorizonto político, no asusta 
\a, i los patriotas verdaderos, los celosos defensores 
de Ja intcííi idad nacional, no tienen nada que temer 
<íc los esfuerzos impotentes i rudos de una oligarquía 
funesta » . 
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CAPITULO G*. 
GOBIERNO DE BBLZU 1 DECÓRDO\'A. 

Entregado el país a una turba (|iie iiabien- 
do alcanzado cí poder por la traición i la fuerza, i 
no pudiendo lograr el asenliniiento de la nación, 
necesitaba de la violencia para conservar la usurpa- 
ción nins escandalosa, einpezu Bcizu por di(Mai' me- 
didas de venaanza. (^onio a su onlind;) en íSiicie, 
no hubiese una sola pei sona iiolablo (juc saiitM a a re- 
cibirlo, fué la capital la que mas exiló «u sana: des- 
titUNü a los niajistrados de la coi to suprema i supe- 
rior, a los empleados del tribunal de valores i casi 
a todos los demás funcionarios. 

Los partidarios de la cansa nacional, que a 
consecuencia del desastre de Yauqjaráez, se asilaron 
en el territorio arjentino, donde mandaba el célebre 
Rosas, fueron vejados por las autoridades de Salta i 
Jujui. Parece que entre todos los tíranos haí una vi- 
* va simpatía o un seguro instinto qne los pono acor- 
des para perseguir a los defensores de la libertad. Uno 
de los primeros cuidados de Belzu fué revivir las 
contribuciones que el con£?reso había exiiníruído: el 
motivo cu que fundaba esta resolución el arjentino 
Juan Ramón Muñoz, secretario jcncral de líclzu, era 
*'que entre las medidas absurdas que habla abortado 
un congreso insensato que no supo corresponder a la 
confianza pública, ocui)aban prominente lugar los cál- 
culos liuauclales que descantillando considerablemente 
las rentas naturales de la nación, hablan arrastrado 
la hacienda pública al borde do una bancarrota». 

Laudable fué el decreto en que el gobierno de- 
claró posteriormente no reconocer proscrito alguno: esta 
medida que anunciaba alguna regularidad en el nuevo 
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orden do cosas, purccia disponer a la nación a no 
recordar el oríjcn del gobierno a que cs(al)a sonieUda. 

Digno de encomio fué también el decrelo 
que prohibía las publicaciones que atacasen la vida 
privada o ios antecedentes de los personajes que ha- 
bían figurado en la pasada administración. 

Queriendo el secretario de Bflzu que el go- 
bierno se granjeara la eslínoaclon pública, dio a luz 
un programa que contorna los principios que habían 
de servir de base a la administración: eso programa, 
que íirnió Belzii, era la copia fiel del que años ánles 
publicó Fructuoso Rivero, presidente del llfUGiiai. 

No solo procuró Belzu entrar en buenas le- 
laciones con el gobiiírno del Perú, sino rpie con men- 
gua de la dignidad nacional, se sometió a la políti- 
ca del gabinete de Lima, i apiobó el tratado cele- 
brado en Arequipa en .1847 i modificado en 1848: 
por él se dejó a discreción de un árbttro el resol- 
ver^ sí Solivia había de pagar o no parte de los gas- 
tos hechos por el Perú en la guerra de la indepen- 
dencia. Así volvía la Bepública al mismo estado en 
que se hallaba ántes del tratado de Puno, í el go- , 
bierno volvía a perder lo que hacía poco había ga- 
nado en la opinión. Sin embargo, bien pronto supo 
Belzu recobrar lo perdido» poniendo en vijencia ia 
constitución del 30, con lo que satisfizo la mas sen- 
tida necesidad de aquel tiempo. 

Tos parciales de Ballivian qne habían 
C()o[)erado ctica/.nicnto a la rairla de \'oIasco, ¡ 
logrado toda la couíianza de üeizu, juzgaron erra- 
damente (jue [)odr¡an destruir el nuevo gobieino, i 
con csle íin movición las cuarniciones de Oruro, la 
Paz, Cochabamba, Potosí, Tarija i Sania-Ciiiz, que 
aclamaron presidente al vencedor de Ingavi, a la sa- 
zón refujiado en Chile. £1 odio que Ballivian había 
exitado era muí vivo i muí reciente, para que los 
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j>iig])I(>.<; volvioiau a somolorso a un i^ijbiorno ronlra 
el cual se había Icvanlado la nación entera: asi es 
que el plan de tos balUvianislas encontró oljstáculos 
insuperables. Al salir de Oruro el coronel Rojas, (alias 
el Gamba) ({oe babía encabezado el motín, se suble- 
vó la tropa: después de haber sido atacada por el 
pueblo, mató al coronel García, i volvió a someter* 
se a Belzu. £n ia Paz et pueblo dispersó al bata- 
llón Carabineros, que se liabia movido, instii^ado por 
los jenerales Maiiano BalUvian i Juan José Pruden- 
cio. Eí saqueo de las casas pertenecientes a los adic- 
tos a Ballivian conlinuf» dos dins, (12 i -13 de marzo 
1849) aufoi-ízaílo poriiel/u, (|!ic estando do camino 
p.'iia Oruro, liabia relroaradado a méiiio de lo ocu- 
rrido vAi la Paz. En Coihahainba la ííuainicion, com- 
puesta de un i-cjimiento i los iinálidüs, m;\\ñ al co- 
ronel D. Juan LaíTayc que la babia sublevado: la |)le- 
be saqueó algunas casas i almacenes, i se enlreí»ó 
a excesos que el jeneral Gonzalo Lanza, jefe de la 
reacción, pudo, í no quiso evitar. 

Muí poco tuvo que hacer el gobierno para 
destruir en el Norte un motin paramento militar. 
Pero como aun estal>a conmovido el Sud, se invistió Belzu 
de facultades extraordinarias; pusoci! víjcnciala lei cjue de- 
claró traidor a Ballivian; i para acabar d» inlinriidar a sus 
enemigos, les presentó un espectáculo sangriento. El co-» 
roño! ('arlos Winsendon, proscrito del Ecuador, i ajen- 
te de Ballivian para entenderse con los partidaiios 
do é?{e jeneral, fué delatado por uno de sus coníi- 
dtjnlcs: lecien llorado a Bolivia, donde no tenia mu- 
chas lolacioijos, su muerte no podía ser mui senti- 
da; pero podia aterrar a los oaemigos de Bel/u: ora, 
pues, en conccpio del misino Belzu, una víctima có- 
moda: juzgado militarmente en la Paz, fué pasado 
por las armas. Se asegura que un sacerdote, ami- 
go i partidario de Belzu, manifestó mucho ínteres, en 
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confesar a Wínsendon, para arrancarle sus secretos, i 
poner en claro la conspiración de los ballivianistaii. 

En los pueblos del Silediodía, mas dislantcü 
ele la acción del gobierno, conlinuaba la Insurrección, 
aunque sus promovedores no obraban en consonancia, 
tina columna de 300 paisanos de Sucre, pagada por 
varios vecinos i algunas señoras, marchó contra el co- 
ronel Laguna, quo so hallaba en Yolala a la cabeza 
de una comj)añia de Flanqueadores ¡ |)arto del ba- 
tallón YarDjiaiáez. Laguna, que se reliró ácia Polo- 
sí, supo ei mal éxito denlos inolines del Norlo, i pre- 
teMaiuIo. que el haber aclaiiiado a Ballivian había 
provenidu del equivocado concepto de haber muerto 
Belzu en la Paz, volvió a reconocer la autoridad del 
gobierno. Como el jencral Rivero en Potosí, i el co- 
ronel Méndez (el moto) en Tarija, imitasen la conduc- 
ta de Laguua, no quedaban contra Belzu mas que el 
cercado do Ghuqutsaca i la provincia de Chichas, a 
donde tuvo que dirijirse la columna dé Sucre. Pú- 
sose a la cabeza, de ella en Cotagíta el jeneral Ve- 
Jasco, i marchó a Tarija. Desbaratadas las fuerzas de 
Méndez, que murió en el combate de Sania Bárbara^ 
a manos del coronel Roscndi, se apresuró Telloz a 
marchar al Sud con una división, a fin de l)alii- al 
jeneral Vclasco. Entretanto irrilado Belzu con la per- 
fidia de los balli\ iauístas, so dirijió a Cochabarnba, donde 
halagó a la plebe que liabia saqueado varias casas; al 
arrojarle una fuerte suma de dinero, dijo estas literales 
palabras; **cholos, mientras vosotros sois las víctimas 
del liaiübie i de la miseria, vuestros opresores, quo 
se llaman caballeros, i que explotan vuestro trabajo, 
viven en la opulencia. Sabed que todo lo que te- 
néis a la vista os pertence, por(}ue es el fruto de 
vuestras fatigas. La riqueza de los que se dicen no- 
bles, es un' robo que se os ha hecho» Apenas so 
puede creer que el Jefe de una nación, convertido en 
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enemigo de las ciases sociales que por sus bienes son 
la mejor garantía do! orden, haya llevado la inscn- 
sale/, hasta azuzar las pelii^roíííjs pasiones de la cana- 
lla, i arrojar en la sociedad la senulla de infinitos nía* 
les. No era Beizu el único que autorizaha los ata- 
í[ncs al derecho de propiedad. Solicitada la indeni- 
uiziUMon de algunos sa()ueos, se opuso a ella en las 
cámaras de I80O el ministro de hacienda» D. Rafael 
Buslillo, expresando que aquellos habían sido actos 
de la imparcial justicia del pueblo, i que por mas 
severamente que se qubiese calificarlos^ no merece- 
rían sino el nombre de errores políticos^ muí escu- 
sables por las circunslaocias. Ix>s diputados Lucas 
Mendoza de la Tapia i el doctor Castro levantaron 
la voz contra los principios descaradamente expresa- 
dos por Bustiilo. 

Temiendo Bclzu que la insin ipccion del Sud 
tomase incremento, marchó con una división hasta cer- 
ca de Ta rija. Como por un movimiento diestramen- 
te combinado le saliese Agreda a retaguardia con 200 
chicheños, tuvó Belzu que conlramarchar. No consi- 
guiendo Agreda rendir a Tellez que se amparó en la 
casa de moneda de Potosí, i no teniendo tiempo bas- 
tante para proporcionarse recursos en aquella ciudad, 
por la aproximación de Beiztt que le seguia, se en- 
camino ácia Gochabamba: a su tránsito por Sucre, se le 
incorporó una pciiueña columna de Misque, mandada 
por b. Pedro Zambrana. En Montecillos le salió al 
encuentro el coronel Laguna con un rejimíento de co- 
raceros i cuatrocientos infantes de Gochabamba (mayo 
30 del 49). Agreda^ qne no supo aprovechar las ven- 
lajas del terreno en Yamparáez, tampoco supo evitar 
lo desventajoso de su posición en Montecillos, i sus 
mal armados infantes, i\nc. ocupaban un cam{)o raso, 
en (|iie la caballeria enoiiiÍL;a obio con dcsaliOLro, fue- 
ron complelauienlc arrollados. Los vencederos asesi- 
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naron a Ziiiiilnana (lcs[)iuvs de [(Midiilo. No ()iiL'ífa- 
Ifnn CDiiira Ho\m mas íjuo las culutiiiias <le Suck» í 
(^iiiL'lias; pailíí tle la {)!Íiiiorn, que al manido del co- 
ronel José Maiia Suaiez se diiijia do Taiya a la j)ro- 
vincia de Tomiiia, se sublevó, hiriendo a su jefe: el 
resto fué desecho por Laguna con {u rdída de algunos 
hombres. Contra la columna de Chichas marchó de 
Polosí el jeneral Tellez, cuyos soldados^ no solo me* 
rodeaban a gran díslancia de su campamento, sino que 
a pi^sencia misma de su jefe se entregaban a todo li- 
naje de desórdenes,, i esto se llamaba,, *Hener contenta 
la tropa, para ganar- su adhesión i». 

Sin noticia di' o>fos sucesos sublevó el jene- 
ral i). Ensebio (iuilarle la guarnición de Cobija; pe- 
ro muí luogn hicieron una reacción dos saijentos: el 
jniicial, 011 compañía de dos individuos, hizo «na de- 
í-osperada rcsisU^ncia en la casa de gobierno (I I de 
junio del 49) i minio acribillado a balazos; ios sár- 
jenlos í'ueron premiados jenorosaniente. 

Lejos de señalai su triunl'o por la clemen- 
cia, empezó iiel/.u a saiisfacer su venganza. De lo- 
dos los departamenlos fueron extrañados o couGnados 
muchos individuos notables. Todas las autoridades, 
desde los alcaldes dé campo hasta los prefectos, es- 
taban investidas de facultades extraordinarias, i die- 
ron rienda suelta a las mas ruines pasiones. La 
adhesión al gobierno justificaba todos los excesos. 

En virtud del poder omníniodo que se atri- 
buyó el gobierno, fueron nombrados los roajístrados, 
'los oficiales de hacienda, los de gobierno i hasta los 
canónigos: el arzobispo de la Plata i el obispo de la 
Paz fuci'on propuestos al Romano Pontífice, sin inlcr- 
vonciea del Senado. 

Xo fueron do corta duración la<i domasias 
del gobioni'»; pciD sua ipie liclzu se huhiora caii^a- 
úíi lia 1 * arljitruiicdud, o (¿uu hubiese crcido aíiauzu- 
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da su aulor'uliul, (l¡(j uii nuoví) (Icciolo ainni.slút, 
(Ü (le oclu!)rn del 49) com la calidad de (\m ios de- 
lincuenlcs políticos [noslastni el juranieiUo de vivir so- 
Jiielidos a la conslitiicion i al gobierno,^ debiendo ser 
enviadoí; ul iieai los (|ue no llenasen éste requisito. 
Ordeno después la elección de diputados, que recayó 
exclusivanieiite en los individuos que le erao adictos: 
ni podia ser de viro modo, desde que no habiendo 
tomado parle el pueblo en la elección, los empleados 
fueron los únicos que dieron su voto, i ya se sabe 
por" quién votan los empleados. 

Tan a placer ejercía Belzu la autoridad, i 
tan aniilanada estaba la nación, que nadie se atrevía 
ni siquiera a censurar los actos del mandatario. Pe- 
ro poco a poco se alentó el pueblo, i el gobieriio 
que advirtió los síntomas del desmóntenlo, creó en to- 
das las capitales de departamento consejos de 2;uerra, 
''para conocer de los delitos contra el orden i ia se- 
guridad de la Repiiblica». 

Heuniose el congreso de 'I80O, compuesto 
en su mayor pai lc de hombres ineptos i desnudos de 
patiiotísmo, que con el descaro de la abyección su- 
pieron obtener empleos, a trueque de la^ mas baja 
servilidad. Aquella Icjislalura no sirvió sino de pro- 
bar que cada día era* mayor la infamia de los con- 
gresos. El presidente del senado dirijió bajas con£?ra- 
tulaciones a Belzu, a quien el congreso hizo presiden- 
te provisorio. A poco fué nombrado Belzu presiden- 
te constitucional, por solo el voto de sus partidarios» 
que emplearon la violencia. 

Entrega In el pais a merced do liondHcs sin 
conciencia, ávidos do riquezas i mando, i Icdtos de 
¡deas de í:;;obierno, llegó la llop'dili' a a un olailo de 
lameiil:d>ff postración.^ Sin cnil aii^o, poco a poco se 
propa.tío el odio a un ^Mjhiernn violento, i el día i|ue 
los amigos) de la libertad pudieron teucr a la mano 

Y 
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Ciiati'O fusiles, se In xaion coiilra sus opi cxtus. No 
ha¡, puesj (|iic culjun a Bolivia del laigo periodo de 
scividumhre (|iic .soí):o eíla ha posado: a ()e»ar de 
eslar reducida a la ¡.ii¿)Olcncia, hizo líeióicos Oofuer-' 
zos por la libertad. 

Creciendo ele piiDto la exasperación, el co- 
ronel retirado D. Agustín Morales se propuso salvar 
al país; para combinar un plan^ reonia en su casa al- 
gunas personas tildadas de enemigas de Belzu. Tuvo 
éste noticia de las t euniones, i aun se le dijo que se 
Ira taba de asesinarlo; [)ero los avisos a éste respecto 
eran tan vagos, que Belzu no les dio asenso. Pie- 
senló Moraíes al congreso un memorial en (\uo pedia 
la indemtiizacioii de 150.000 pesos que liahia perdi- 
do en el saqueo do ('nclud)ainba. Diseutiéronsc con 
éslc motivo diíeierile^ proyecios en laS cámaras, la 
de represenlanles (|uejia que se hiciese la iiidenini- 
zacioii con los bienes de los qne líabian causado los 
pasados Iraslornos, es decir, coiidc¿iaba iui[)licitanien- 
tc a Ballivian i íí:us partidarios: el senado quería que 
se indagase quiénes eran los saqueadores, para quo 
sobre ellos recayera la responsabilidad. Kste mas jus- 
to que el primero, pero también menos realizable, so 
* discutió con mucho calor: habiendo resultado ol em* 
patc, lo decidió con su voto el coronel Laguna, 
presidente del senado i favonio de Belzu, a quien 
debió su rápida elevación. Talvez la resolución del 
senado, en íi cual se creía ver la influencia de Bel- 
zu, fué lo (pie determinó a Morales a ejecutar su pro- 
yecto, concebido de antemano, l-^l bcrlio es que la 
tarde del dia en que sn ncu^ñ la petición do Mora- 
les, salió Belzu, como di; cosluud)i e, de pasco al Pi a - 
do: llevaba cu üu coinpauia a l^aguna i a un cdi;- 
can. Morales i su cuñado Boni!o i.opez estaban a 
caballo, desde las tres de la larde. Se cree (¡ue Ló- 
pez dió aviso a Morales de haber salido Belzu de la 
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casa (le goliienio: éslc (pie Iloíraha al anr.vo on qup 
leriuina el Praih), ^^c j)aió a li.ihiar coa Morales i 
apenas pioaunció algunas palabras, cuando el cslu- 
(iiante Juan Solomayor, que por órdeo de uno de los 
prefectos de Belzu había sido azotado en el semina- 
,rio de Sucre, preparó con la tnayor sangie fría una 
pistola: levantó Belzu el bastón, como para defender- 
se; parlió el tiro, i Helzu cayó por tierra (6 de se- 
tiembre del 50) herido en la cara. No se sabe si 
el mismo Sotomavor o Morales le dió otro balazo en 
la cabeza. La primera bala no causó mas que una 
lijera herida, i la segunda se onfoiilró achalada en 
el cráneo. íjioso (pie cayó Helzu, so pusieron en 
fuga Laguna i el edec;ui. SiiHÍnis, que estaba con 
Sotoinayor, quiso coilar la cabo/.a a Ik'Izii; jiero 
creyendo innecesario ésle aclo, lu evilú Morales, i se 
dirijió al ciiailel, gritando (pie liabia muerto el tira- 
no, i vivando a Ballivian, a Linares, a Velasco i al 
congreso del 48. Los jefes letirados Balsa i üena- 
vente trataron de apoderarse del cuartel, pero fueron 
rechazados por la tropa, que vuelta de su sorpresa, 
se puso sobre las armas. Mo>ales, que dirijíenduse a 
la plaza mayor, no oyó una sola voz que respondie- 
ra a la suya, se retiró pausadamen'e. Los jefes i 
oGciales de Belzu, (jue llenos terror pánico, se habían - 
ocultado durante el peligro, se nioslraro :i después 
inui activos en la persecución do Morales. Un arjen- 
lino López, que era el que de mas cerca le sesuia, 
retrocedió espantado, sin mas que haber vuelto Mo- 
rales la caiíi. Los nobles hijos de Sucre, humillados 
por un goliicrno brutal, no vieron en Belzu al 0{)rc- 
sor de 'a patria, sino ni lionihre revolcado en su san- 
gre, i le prodigaron los mas esmeradus socorros. 

Parece (pie Morales no obró por un setili- 
miento de venganza, [)ues su plan se concertó con 
mudia anticipación, i se habría llevado a calx), aun 
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5i¡a la nogciUva (l(>1 congrosoi poro so ignora sí 
habióse tenúlo un proyecto fie aniliíoion, o si hu- 
biese (|norido solo salvar la patria, por un medio 
criminal según unos, í santo según olios. Bclzu que 
se sobrepuso a las leyes, nn pudo liberlarse del plo- 
mo lanzado por la mano üe liombrcs (|ul; en la dcs> 
esporacion, creyeron soiNir- a la Iil)erlad, presentán- 
dole la ofrenda de saiiirre humana. 

En la sesión de! 7 varios íli¡)nladt)s, i en- 
tre ellos f.ap;una i Clavijo, vicario del ejércílo, pre- 
sentaron un proyecto en (pie se ponia fiuira de la lei 
a la mayor parle de !()> lialjilanles de la capital, co- 
mo a cómplices de Morales, sin embargo de que los 
hechos desmenlian éste concepto. De reforma en re- 
firma se redujo el proyecto a la creación de un con- 
sejo ejecutivo, compuesto de los ministros de estado, 
Rafael Bustillo, losé Gabriel Tollez, Tomas Baldivicso 
i AgusÜQ Tapia. Bustillo, hombre de talento i de bas- 
tante instrucción, tenia un carácter que se adaptaba a 
la dependencia: en una de sus memorias decía, *'el 
jefe del estado, imponiendo silencio a mi conciencia, 
sujetando mi juicio al suyo i mi voluntad a su pre- 
cepto, me llamó a que fuera su colaborador». A la 
flexibilidad de su carácter debió Ihistillo el no ser 
molestado en las lurbulencias cpic ajilaron el pais: so- 
lo en -IH.-iT salió do la Ropal)lica por poco tieuipo. Con la 
mayor sagacidad insinuaba sus ideas, i cuando 13el- 
ll(^íi;aba a creer (pie crau suyas, las expiesaba su 
ministro en decretos. 

Haldivieso, majislrado [)robu i lal)orioso, exal- 
tado por organización, i exasperado con los disgustos 
de una larga proscripción, a que talvez temía volver^ 
si caia el gobierno c que era miembro, prefería las 
medidas violentas» aunque no las justifícase la nece- 
sidad. 

Tcllez, ambicioso vulgar, que en su adhesión 



Digitized by Google 



n Bcizii, cvehu tener un líhilo para sucedorlc en el 
mando, pensó lialiersc anticipado el cunipliniienlo de 
sus miras: de un carócler mas enérjíco que sus coiii- 
pañeros, fácil lo fué dominarlos i preparar su cngrao- 
declmiento^ aunque esperando mas do los sucesos que 
de sus, propios actos: taivcz confiaba también cu la 
opinión (|ue se (cnia formada de su honradez, pues 
nunca lialiia llevado la mano al tesoro nacional. Ta- 
pia, íionibic ílo iiotoi ia ineptitud, sin podei hacer bien 
por sí, (l('jaljii liaciM- ;i)af. Tales eran ios homlii'es de 
que se conipoiiia el consejo ejeculivo. 

Plisados de toda ¿,'aran(ia los pocos (li|)iila- 
dos ((uo desaprobaban un sistema cuniiai io a los in- 
teie>es del país, i tleuidídos los demás a apoyar al 
consejo ejecutivo, au era el Congreso laas qujc un vano 
simulacro: a su presencia creó el gobierno comisio.iés 
mili lares permanentes, muí semejantes a las comisio- 
nes prebostales de Franisia, porque los malos gobier- 
nos nada saben mejor que imitar las medidas tiránl- 
cas. Las casas estaban a todas horas a disposición 
de las partidas de tropa, que^a pretexto de buscar 
a los asesinos^ cometían toda ciase de vejaciones. A 
nadie se permitía entrar ni salir de la población, cir- 
cunvalada por el ejército. Mostiáliase la tiranía os- 
tentando un apáralo horrible. 

Kl coronel Lai^una, que en cali<lníl fie pre- 
siMonle (leí senado doljia encargarse del iiulneino, en 
í-aso (le morir liel/.ii, fué la primera vicUnia del tre- 
mendo poder ílcl consejo ejeculivo. Kl coionel Villa- 
noel i el arjeiiliiio López manifeslaroa sospechas de 
que Kaiíuna fuese cóniplico de Morales. Kncarcelado 
Laguna, sin ni}ticia de la cámara a que perteneció, 
fué juzgado por una . comisión militar: no habiendo 
mérito para que se le condenase a muerto, perma- 
neció preso mientras se preparaban mejor los medita 
do perderlo. Juzgando Tclíez infalible lu muerte da 
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Belzu« i pensando apoderarse del gobierno por medio 
del ejércilo, resolvió sacrificar al inforliinado Laguna^ 
a quien una nueva comisión, nías complaciente que la 
primera, condenó al último suplicio: imputábasele co- 
mo un crimen, el haber saludado en el pasco a Be- 
nito López, quien, según la doelaracion singular del 
jencral I^za, hnbia hecho a Laguna vna seña signifi- 
cativa. Años después aseguró Morales que Laguna 
consj)¡raba contra Delzu, i que el jeneral Agreda que 
lo sabia, por hal)er visto una carta, habia delatado a 
Jjiguna. Si este hecho es cierto, lo es también que en 
el proceso no habia pruebas bastantes para la con- 
denación del presidente del senado. Bustillo, Baldivieso 
i Tapia» o mui deseosos de conservar su puesto, o 
niui cobardes para no oponierse a los designios sangui- 
narios de Tellez^ se hicieron cómplices de una gran ini- 
(piidad, confirmando una sentencia injusta Laguna fué 
rr^ignado i sereno al cadalso (17 de setiembre). Un 
( l íiiiiMi del gobierno derramó la sanprro de una vícti- 
ina desgraciada, en oí nii?mo sitio en que otio crimen 
doNimu') Ja sangre da lielzu. Aun cuando la ejecu- 
ción do Laguna hubiera sido legal, la sola elección 
del lugar la habiia hecho aparecer mas bien como 
un acto de venganza quede justicia. 

Pocos dias ánles de «ia muerte de laguna 
Alé apresado el senador Castaños: no eran infundadas 
las sospechas que contra él se concibieron; pero no 
era presidente del senado, i no habia interés en in- 
molarlo a las miras de Telíez. Algunos* dias ántes 
del 6, dió Castaños aviso de que en una casa se i'eu- 
nian varios enemigos del gobierno, i procuró que los 
sorprendiera Beizu misino; pero como oslo oii vez 
do dirijirsc personal monte al lup:ar indioadu, tratase 
do enviar a Baldivioso, ahoguío ('aslnfios, (jue los con- 
jui.iilos se habían traslalado a olía [larte, i que ya 
no sabia dónde se reunian: de aquí so dedujo que 
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daalaños quería llovur a Belzu a un $acrífício seguro.' 

Queriendo algunos diputados poner a raya 
al ponsejo ejeculivo, propu?ic?on la cosacloii de las fa- 
cultades exliaoidinaiins de que o>lal)a investido; pero 
ésía rcsulacion pati iólica, en vez de reuiediai el innl, 
no sirvió sino de in llar a Telle?, que envió úo^ cum- 
pa ñias al Congreso, con urden de hacer fueiro a ios 
diputados. Lanza que dcbia ejecutar éste violento 
mandato, se limitó a piender a los autores del pro- 
yecto, acometiendo para ello la sala de sesiones, don- 
de los diputados bícierou el mismo papel que el Con- 
ejo de los quinientos, cuando fué dísuelto por Bona- 
parte. Los representantes, pálidos, temblorosos, tra- 
taron de ocuKarsei o do salir en medio de la multitud, 
siix advertir que solo un gran arrojo puede conjurar 
ei peligro, i que s¡ no lo evita, deja a lo ménos la 
gloria de haberlo arrostrado. 

Apresados Vallo, Arzc, Buigoa^ Tapia, Hosas 
i el vicario Clavijo, se dejó pa<o trauco a todos tus 
demás diputados. Queiiemlo hiniarsc de los presos 
un oíieiaí, tuvo la bárbara ouui l eucia de decirlos, que 
se dispusiesen a dar un paseo por el Prado, lugar 
de las ejecuciones. Arze i Rosas oyeron estas palabras 
sin Inmutarse, i Valle coa la sonrisa en los labios; 
pero como alguno de los otros presos se accidentase, 
expresó un soldado que no había otra órden que la 
de prisión. 

Castaños declaró ante la comisión militar que 
Valle i Arze eran cikiqílices de Morales; pero estos 
probaron la falsedad de la imputación, i Castaños fué 
confinado al Beni, i do^^pucs aiiogado en ol Mamoré, no 
sin graves sospechas contia las nutoridados. Valle 
i Arze que acreditaron su inoeetu ia, i Rosas i Bur- 
goa a quienes no se juzgó, fiieruü >in embargo confi- 
nados a Mojos. Tapia (Luca^) tjue habia sido secre- 
tario jencral de Belzu, i que como presidente de la cá- 
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mala (lo rcprosiMilaiilos íío!»ia on (íclbclo «le í.apu- 
na, mandar la UcjuiUlica, íuc cuiídeiuulo a mncilc: la 
íot'lura (le la sentencia le causó lai m»|<ic.s¡on, (|U(j 
Iiiiljü tle peí ilor el juicio. Parece que Tcllez csUiIia 
dispaeslo a fusilar a todos aquellos a quienes la leí 
flamalia al mando de la Kepúblíca. ■ £1 «Gongresa pí*' 
díó al ejecutiva la conmutación de la |)ena, i la ob- 
tuvo no srn diíícuíladr el lenguaje que empleó fué el 
de un subalicrtio que expresa la súplica mas rendida: 
solo en gracia de sus sentimientos de humanidad^ pue^ 
de la liistorla poidonaiíe su humillación. 

Una mañana apareció) d pjéjriío circunva- 
lando la capital. Por un haiido |)icv¡no que en el 
término de 2i horas luesíia picsonlados los asesinos; 
los que no los delatasen debían ser palacios por las 
armas, hiuiedialamente comenzaiua las visitas doiui- 
ciliarías, ejecutadas coa la mayor dilijencia, bajo la 
aulorídad del prefecto Villamil que las Indicó. Ha* 
Hados algunos individuos a quienes se tenia por desa- 
fectos a Belzu, fueron apresados unos, i confinados 
otros. Tres días con sus noches rodeo una guardia 
la casa en que se creía que estaba Bcnilo López: 
cuando se le encontró en un escondite, dijo uno de los 
esbirros (Te Bel/u, ya cayó un pájaro, \ ofro añadií), 
pronto lo disecaremos. Ño taidó en rcal¡zni"se csle 
siniesiro agüero, ¡ l.opez íué con leiiado a mucrle por 
a piella seña significativa. A cincuenta pasos del ca- 
labozo en que se le leía la sciiteneia, (laii/aiüin al 
son de la música do un batallón, los candiales Jueces 
del sanguiuarío tribunal que lo condenó: eran estos 
José Miguel Ban*on, Salvador Peñaranda, Otón Jofrc, 
Isidoro Valencia, Lorenzo Montalvo, Pedro Zavalaga i 
Francisco Velasco. Reuniéronse las señoras mas no- 
tables a pedir la conmutación de la iiena: prometióles 
Tellez (pie habíaria con los demás ministras; pero lue- 
g ) ordenó a la guardia do palacio que les impidiera 
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la entrada: en vano permanecieron tocia la noche cu la 
l>laza mayor, i dirijíeron al gahicrno represenlactones 
suplicatorias. Ei desgraciado López, lleno de vida, 
en la edad de las ilusiones, vio tranquilo aproximarse 

sil íin: escribió sentidas cartas a su anciana madre 
¡ a su jovíMi ('<pí)^a, recibió ios auxilios de la relijion, 
i fué al paiilxiio, sin desnicnlir la reputación de 
valiente, fpi(3 IkiImü ndquii'ido en el cjércilo: la ma- 
dre consiy^uio con instanlcs suplicas ver el cadáver de 
su hijo i consagrarle sus lágrimas. Talvcz se hahria 
salvado López a no ser el ílcseo (jue los individuos 
dol consejo ejecutivo tenían de complacer a líelzu, que 
uü lantü restablecido, ordeno üi ejecución. Paiajus-. 
tíñcarla dijeron los gaceteros de Belzu, «((ue López 
liabia merecido distinciones de Balliviau, que se había 
educado en la escuela de éste monstruo^ i que por la 
adhesión consiguiente a estas cíicunstancias, debía te- 
ner precisamente malas inclinaciones contra todo go- 
bieruo que no fuese el de Bailivian». 

Por sujeslioues de las autoridades, en lo^as 
parles se redactaron actas que concedían al gobierno 
facultades ilimitadas, lo que importaba dejar en pié 
los consejos permanentes de guerra, i destruir todas 
las garantías sociales, dando a la tiranía el nombre 
de voluntad nacional. Por un cruel sarcasmo, f)onia 
el p^obierno en sus decretos, año segundo de la libertad^ 
libertad que era para e! pueblo menos (pie un nombro va- 
no: solo el gobierno lenia la lihcrlad do liaooi- ciianlo 
quisiese. Apiolada ia correspondencia ei)isti)lai-; delata- 
das las mas inocentes acciones, como i'iííuoiios, por 
un enjambre de cspias; introducida la dcscomianza aun 
en el seno de las familias; sembrada la desmorali- 
zación; levantada la mano de hierro do la tiranía, lle- 
gó la Itepública a esc grado de postración en que 
desapareciendo la dignidad del hombro, no ([ueda sino 

Z 
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el abatÍDiícoto del esclavo. BoJivía fué el ludibrio de 
la América. 

La severidad del gobierno se Humentó, cuan- 
do se supo que eii la Rinconada, territorio arjentinot 
habian aparecido Linares i Balliviao. £s de presumir 
que se encaminasen a aqnel punto, a mérito de es- 
tar instruidos, si no do que se trataba de matar a 
Belzu, a lo menos de que dehia haber un trastorno en 
la República. Por icclaraacion del consejo ejecutivo 
mandaron las autoridades arjentinas (¡ue Linares se 
alejara de la frontera, i que Ikülivian saliera del pais. 

Belzu reasumió el mando, i quedó burlada 
la ambición de Tellex que se empeñó en persuadir a 
su amo del celo con que lo habia servido* En me* 
dio de sus dolencias empezó Belzu a dictar medidas 
violentas. Sacerdotes respetables, majistrados probos, 
ciudadanos inofensivos, fueron con Quedos a lugares mor- 
tíferos. Varios miembros de las cortes suprema i su- 
perior, reunidos en el palacio un dia de ceremonia, 
fueron roiHl áridos de gran toga a la cárcel, i después 
a Santa-Cruz. Algunas señoras fueron arrancadas de 
sus casas: habiendo sido una do ellas condenada a 
miicríe, debió al empeño de personas influyentes el 
(|ue se le conmutara la pena. Estaba entronizada la 
barbárie, porque la barbarie está en los pueblos en 
que las mujeres no gozan de algunas preeminencias. 
Ni pararon aquí las demasías: oyendo los consejos del 
miedo, convirtió el gobierno en realidad las sospechas.* 
El recuerdo de acciones pasadas que se calificaban 
de dilitos, bastó para dar espantosa extensión a las 
persecuciones. Aun la queja exilaba la cólera de un 
gobierno rezeloso. Un decreto ordenó la expulsión 
de los arjontiiios unitarios asilados en Bolivia: con 
ésta medida no solo castigaba Belzu la simpatía que 
aquellos lioinlups tr>!íi;m por la causa nacional, sino 
que prcdist>omu el uuuiio del maudalario de Buenos 
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Airas pai'íi qu^' porsilíiiiera a loíí omiji;ra(K);; bolivianos. 

Aprendido como sospechoso el oficial relira- 
do Marinno Bazan, un corone! do Bcizu iiiandó flaje- 
larlo, creyendo arrancarle la confesión de los cómpli- 
ces de Morales: como éste acto de crueldad fuese 
ineficaz, ordeuó el coronel, que se le diese tojiuento, 
coiDprimiéDdole los dedos eo el tornillo pedrero de 
un fustU i aun tuvo la infame villanía de darle de 
bofetadas; pero nada pudo quebrantar el ánimo incon- 
trastable de Bazan, que sin hacer revelación alguna 
sufrió el último suplicio, con un valor igual a su 
firmeza en el tormento. No se mostré ménos firme 
un sárjenlo que a poco tiempo tuvo la misma suerte. 
A poco el prefecto de Potosí Yalda, mandó fusilar a 
Albestégui i a un sárjenlo. 

Keunida la convención nacional deSal, d¡c(('> 
la constitución de que liabiareinos en otro lugar: hizo 
también en la lejislacíon civil alijunas reformas de po- 
co momento: fueron mas importantes las rcfoi-mas 
que hizo en la hacienda, especialmente las relativas 
a la venta de bienes nacionales. Vivía aun la memo- 
ria de las humillaciones que sufríó el anterior con* 
greso, i la convención no quiso hacer sino lo que no 
desagradase al gobierno: bajo la influencia de aquel fa- 
tal recuerdo aprobó el destierro del jeneral Agreda, 
mandado por Belzu a presencia del cuerpo Icjislalivo. 

I>a convenrion nncvnmente reunida en Oruro, 
reprobó el concordato celebrado por el jeneral Santa- 
Cruz, encargado de iiei^ociosdc Holivia* en aquel convenio 
concedía el Papa al gobierno boliviano el patronato, 
derecho en cuya posesión se hallaban todos los gobier- 
nos americanos, i que teniendo por objeto, no el dog- 
ma, sino la disciplina eclesiástica, es inherente a la 
soberanía nacional. Pero aun cuando se hubiese que- 
rido dar otro orfjen a ese derecho, sabia el Congreso 
que Felipe 2* habia dicho en una de las leyes de la 
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Recopilación apor derecho i nnli^un cosltimhro i julios 
títulos i (íoncosionos íiposlólicas, somos ¡uUíoh de to- 
das las iglesias aiiiericanas»; conucta ol concoiilalo do 
't7o3; sabia que Julio 2" habia concedido a los reyes 
de España el palroDato, para que lo ejerciesen insoli- 
dum» Aun cuando nada valiese el derecho insepara- 
hle déla soberanía, en cuya virtud se hallaba el go- 
bierno español en posesión del patronato, para los 
gobiernos americanos, que- habían sucedido al español, 
eran válidas las antiguas concesiones aposi (Micas. No 
solo era, pues, innocesario hacer de nuevo las mismas 
concesiones, sino <¡iio re-triiijirlas, como lo hncia el 
Papa, era jiienoscabar dcieclios k\jilímamenle adquiridos: 
en efeclo, la Santa Sede se reservabn (m ol concórdalo 
la facultad de noiobiar los cuatro doaiies do la Repú- 
blica, lo que podia traer graves ¡nconvenienles que 
el Congreso supo evitar. 

Aunque parecía hallarse resignada a su suer* 
te la Repi'iblica, los ciudadanos que se dolían de verla 
humillada> no dejaban de obrar en el único sentido 
que les eia posible bacerlo: procuraban, auiKjue con 
mal resultado, seducir al ejército, (pie era de Bclzu i 
no de la patiia. El capitán Prudencio Lesama intentó 
moNcr en Sipesipe el T rojimíento de coraceros; pe;o 
tanto por el estado de cnibriairueT: on (pío se bailaba, 
como [)oi- no haber coiiccrlado ningún |)laii, no IIono 
a cabo MI intento. Sin tMiiljuii^o de (]uo. el licclio ora 
de su\o liaito in^ii^nilicaule, el coronel José Alaria 
Aclid ioand(i ejecutar en el acto a Lesama, sin 
haber tenido paia ello ninguna orden del gobierno. 
Belzu ofreció una órden jeneral dos asensos efec- 
tivos a los ofíciales que diesen parle de haber sido 
seducidos, i 6,000 pesos a la clase de tropa (18 de abril 
48S2): por fortuna no hubo ninguna delación; pero el te- 
mor acabó de alejar a los paisanos de los militares. 

£1 gobierno pareció pencar un momento en 
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los inicrosos del pais, «¡ tloi'laró libros para ol oonicr- 
v'm i navegación inercaiile áa tocias las naciones del 
i4Ío!)o (27 enero 53) las aguas de los ríos navegables, 
que fluyendo por el territorio de la nación, desembo- 
can en el Amazonas i el Paraguaío. 

• A poco expulsó Belzu a Parcflcs, encaigatlo 
de negocios del Peni i al vicecónsul Zevallos, dando 
por niolívo» que difundían rumores alarmantes (9 mar- 
zo 53) c iii(crf)iotaban siniestramente todos los pasos 
del e;d)Í!ipio l^olivíano». l^slo acto, acordado con 
raslilia tjU(! r inspiraba contra Eclieriiíjuc, j)resídente 
del Pciú, provocó medidas do retorsión de parle dei 
í^abinele de í.ima: tales fueron la imposición de un 
fuerte dcreí;lio a la moneda loblc boliviana, i la ocu- 
p!;icion ^ dei puei*to do Cobija, que fué entregado al je- 
neral Agreda. Belzu ofreció 6,000 pesos aí que pre- 
sentara la cabeza de cualquier boliviano qtie tomase 
parle con los enemigos., i decretó la interdicción, que 
duró diez i cho meses. Como pareciese inevitable un • 
rompimiento, ofreció Chile su mediación que fué acep- 
tada fjor Helzu, con la condición de que las fuerzas 
peruanas desocupasen a Cobuii. Entretanto se levan- 
tó la provincia de Chichas, llamada por Belzu la Ven- 
dL^e de Bolivia, i llamó a í.inares i Vcla^co, (pie s ■ 
liallal)an en la Kcpúl)lica arjentina. Por las rop(HÍtlas 
ordenes de Belzu j);i!a recojer el armuincalo no ha- 
bian quctlado sino algunos fusiles casi inútiles, i no 
fué posible armar mas de 30 infantes i 60 jinetes, que 
llevaban puñales por lanzas. £1 coronel Córdova, hi- 
jo político de Belzu, marclió aceleradamente a Chi- 
chas con el batallón Chorolque. A pesar de no tener 
los ínsin rrclos probabildad alguna de triunfo, tentaron 
en Mojo la suerte do las armas (iO de julio 853). FJ 
coronel José Alaria Cortés atacó con sus infantes. A 
pesar de fpio los caballos, pnr no estar fogueados, se 
cacubritabau al oir el traquido de las armas, liicierou 
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lo«i jinetes dos bizarras cargas: el coronel Tejerina que 
los iiiaudaba, i el cnrnnndanie José Mariano Villegas, 
naurieron sobre la linca enemiga. El ataque fué tan 
recio, que vanos oficiales i soldados del Chorolque se 
pusieron en fuga. Sin embaí go, Ja lucha de unos po- 
cos hombres mal armados, contra un batallón bien dis- 
ciplinado i provisto de abundantes municiones, tuvo el 
éxito que débía de tener: los chichenos lo sabían, pero 
combatiendo^ querían protestar contra un gobierno 
creado por la fuerza. 

Viendo Belzu que la posición de Echeoique, 
presidento del Perú, éra cada dia mas azarosa, tuvo 
el capricho de pasar el Desaguadero, (30 do octubre 
de 1853) anunciando, *^*que cansado de sufrir Jas in- 
jurian dej gobierno peruano, marchaba a descubrir el 
hoi izKiUe político del Perú, i deplorar en su corazón 
la ruina de iin pueblo digno de mejor suerte», lin 
Ja proclama que, (fespues de i)isar el territorio perua- 
no, diíijió al ejército, decia, '*^no venimos con inten- 
ción de ofender a nadie, sino en busca de un trán- 
sito para el santuario de Copacabana, 1 a dar un pa- 
seo militar, como valieofti». Después de una ausen- 
cia do quince días, *^de los que cuatro se emplearon 
en las devociones a que .se dedicaron iodos los in- 
dividuos de la espedicion», regresó Belzu, haciendo alar- 
de del valor de su cjjército, i no sin mengua del go- 
bierno del Perú. 

Pertenece a la historia de la insensatez ad- 
ministrativa la órdeii en que Belzu prevenía al pre- 
fecto del Beni, que durante la interdicción con el 
Perú, emplease la fuerza si fuese necesario, para que 
los comerciantes Uovasen a Cochabamba el algodón 
(que no existe) del Bení. Medidas casi iguales se dBc» 
.larpn, para que los cinte&os Uevaseo sus licores a ta 
Viaz. 

Uñares qiie después de Mojo^ se asild eo 
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el Perú, a|>arecíó en Acliacache coa álgunos hom* 
bres (enero del $4). Al mismo tiempo se levantó la 
ciudad de Santa -Cruz contra Belzu; pero esos moví- 
míenlos parciales, para cuya ejecución no se contaba 
con elcineotos bastantes, no sirvieron sino de probar 
la inutilidad de los esfuerzos que se hacían contra 
un gobierno apoyado en el ejcicito, i tanto mas bien 
servido por sus adictos, cuanto que se locupletabaa 
Cüü los fondos de la nación. 

Llegado al extremo el descontento del Pera 
contra su ' mandatario, inició la insurrección eljeneral 
D. Ramón Castilla, a quien en el acto auxilió Belzu 
con 3,500 fusiles, 62,000 tiros de bala, 6 piezas de 
artillería i 300 caballos. En una circular dirijtda a 
los gobiernos americanos expresó Belzu, *'que a mas 
de habérsele hecho una incitativa por Castilla, quería 
retoi cer a Echonique Uis mismas hostilidades que éste 
habia puesto en práctica contra el gobierno de Boli- 
via. Siendo mal recibida en el Perú la prestación de 
los auxilios de Helzu, se vio Castilla en un grave 
conflicto, i por ua acto de impudencia de que no hai 
ejemplo sino en América, negó el hecho, aseguran 
do que los artksulos de guerra que le fueron deBo* 
livia^ hablan sido comprados de Belzu por un fran- 
cés, i vendidos a Castilla. Es de creer que éste hu* 
biese {Migado los artículos que se le 'suministraron, í 
cuyo precio subía a cíen mil pesos; pero no consta 
que Belzu entregase esa cantidad ni otra al tesoro. 

Vióse con suma estrañeza una circular en 
que Belzu prerenia que el 25 de junio, (f^rji) pre- • 
cisamenle a las nueve de la noche se ocii[)asen to- 
dos los habitantes de la Repúlilica en la ibraiacion del 
censo: era su objeto, sei^un se dccia, aunque el he« 
cho no %slá averiguado, hacer salir de la Paz e[i atjue- 
11a noche un valioso contrabando de cascarilla, para 
lo cual era preciso dcyar escuetas las calles de aque^ 
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Uii fiucfad, i a (iii <Iü oculíar su <Ios¡i:iiio, {'xf(Hjfloí 
la mcüúia a lodas las |)ol>Iacioijeí> ile la llcpulilíca, 

Dcsli onaila la autoridad de Ixlicuiíjue orí lú 
Perú, i reconocida fjor llelzu la de (^a?>lílla, se linllaha eii 
paz ia Uepulíiíca, cuaüdo el jencral José Maria Aeha, su- 
blevó en Potosí dos reíjíuiienlos, íuc¿'o c¡ue Belzu balio do 
aquella ciudad (noviembre del 54) con dirección a la Paz. 
£q vez de marchar sobre los dos batallones do Bel- 
zu, que se hallaban absolulameulo fallos do muuicio- 
nes, se eiicaiiiínó Achá a- Cochal>anil)a, donde se le 
reunió una coíumnai compuesta de los jóvenes de las 
primeras familias. Fu Suiíuiarca, a las cinco leguas 
de aqviella ciudad, tuvo lui¡;ar un lijoro cnciu nlro cii- 
írc fuerzas de Acliá í el ínitallun (llioi oIíhhj, mau- 
dadü por Córdova. A pesai de (¡no el coiunel Car- 
los Villegas pidiese con instancia uno de ios escua- 
drones, para destrozar a Córdova, se noa^ó a ello ohs- 
tinadanienlc el jeaeial Acliáy i pjefirió dirijirse al Pe- 
rú» donde sus soldados, estando a punto de que ios 
desarmaran las autoridades peruanas, se sublevaron, i 
evitaodo una humillación, regresaron a su patria. Sí 
fué desatentada la conduela de Achá, no lo fué me- 
nos la de Córdova, que \ iondo tan decaido de jání- 
mo a su contrarío, no le sigui() por caminos frago^ 
sos, en que no podía obrar la caballería. ' Débil en 
extremo fué también eí proceder de Bolzu, que, des- 
pués do recíi)ir municiones del Norte, en vez de con- 
iranjaicliar liipidnmonte s()l)re Achá, hizo ochenta le- 
guas en veinte dia»: parece que su objeto era dejai" 
a C(jtdova i Achá ía resoíucion de la cuestión. Por 
ko lor de la literatura i de la milicia bulixiana, dc^-ea- 
riamos que peieciese el parte que dio CórdíJva del 
encuentro de Sutímarca. 

Instruido del movimiento de Achá^l coronel 
Cortés consiguió armar en Colaf;aita catorce hombres, con 
}os cuales marchó a Viticbt, donde esperaba reunir at- 
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giioos íiHÍles, paia üixulcmi'ío do Potosí. Salióle al 
paso culi cuarenta fia nqucaJures el coronel Suaiez, (juc 
iiiuii.) ea el eacuculro. Cortés retrogradó a Coln^ai- 
ta, tanto por habérsele acabado la poquísima pólxura 
que llevaba, cuanto p jique en auxilio del eaemigo 
avanzaban de Puna dos compañías de ílanqucadores. 

Reunido en Oruro un Congreso exlraordína- 
rio (febrero do le presentó Delzu su mensaje, 

acre invectiva contra todas las clases de la sociedad, 
sin excluir a la juventud ni a las mujeres. £a lu- 
cha conslanío con la opinión, i agoviado bajo el 
peso de diücultades sin cesar renacientes, renunció 
Belzu, quizá de buena fé, el mando de la Repúbli- 
ca. "Desmayada la fortaleza de mi alma, (hjo, con 
la larga i desigual ludia (lue con las facciones he 
sostenido, me declaro abrumado por la de^smoi alizacion, 
oprimido por la perfidia, vencido por la traición, i 
quiero dejar el timón del estado, (]ue no quiero, que 
no debo ya dirijír. Dejo el puesio por no manchar- 
me con la sangre de mis compatriotas, i lo dejo por 
roí sola voluntad, cuando aun debiera i pudiera re- 
tenerlo, si mi corazón fuei-a accesible a los vulga- 
res instintos de la airbicion». Hubo en efecto per- 
fidia en los partidarios de Belzu, si perfidia puede 
llamarse el abandono de un tirano; pero no ía hubo 
en el partido lojiliaiibta (¡un roniba(if'> síji (('>ar una 
autoridad basada en la usurpación, i ciivano aj)i(>fia- 
da por Ixistardos congresos. La nación que a pesar 
de su impotencia se abalanzaba a los batallones, eiu 
la que vencía a la tiranía. La abdicación habría rcT- 
conctliado a Belzu con la República; pero sus minis- 
tros que temían que su caída fuese la consecuencia 
de la dimisión, pintaron los peligros de los amigos 
del gobierno, i los^maics que amenazaban a la patria, 
si la abandooalxi el único hombre capaz de rejii la: és- 
te mismo fué el lenguaje do varios diputados: hubo 

Au 
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lág-t iiua?, |»i(»?f'sta5 do (idelitlad, deinosliaciones do mcn^ 
tidu ()alr¡uli'>iii'), i pn^ilivas iniias [icMSonales. So vio 
pues a Belzu relmcedor, i rc^ignais(3 con ia sobera- 
na dolibcraciüu üel Congreso que no adiuilíó la rc" 
nuncia. 

Vuelto üUa vez a la senda que ántes ha-^ 
bía seguido, decretó (10 de abril del 55) "que las 
erogacioDcs hechas por el tesoro, lo mísaio que loe 
perjuicios ocasíoaados a los parliculares, se indemni- 
zasen con los bienes de los perturbadores del órden 
público, quedando sin efecto las transacc Ioik^s que so* 
bre los expresados bienes se hubiesen hecho seis me- 
ses áotes de cometido el delito. 

Por una clásica injusticia mandó fusilar Bel- 
zu al tenient(^ rornn(H Giizman, a (|uion un consejo 
de gnen-a condeno a obias públicas por malversación 
de una cantidad de dineio porlencciciito a la comi- 
saria del ejército. Sií asoguialia en aquel tiempo, (jue 
Guzman habia sido óuiductor do fiuírtes sun)as envia- 
das al extraiijcio poi Belzu, i que este quiso con la 
muerte de aquel no dejar rastro de sus concusiones. 

No pudiendo vencer la resistencia de la opi- 
nión pública, resolvió Belzu dejar la autoridad. Iba 
a terminar el poder mas ominoso que jamas ha pe- 
sado sobre Bolivia. Irtltado el mandataiio con la in- 
cesante oposición del pueblo, enq)leó la violencia. La 
delación se estableció como' medio de gobierno. 
Aun en las aldeas babia espías pagados por el te- 
so?-o. La prciT^a oslaba reducida al tiisle mi- 
nisterio de encomiar los actos del gobierno, i llopó 
a decir, que la presencia de Belzu en una de las 
ciudades, babia Iraido !;is lluvias en un ano de seca.- 
Las pasiones del maudulano no tuvieron IVeao, i los 
excesos del individuo no se dejaron sentir menos que 
los del gobernanlo. Si hubieran sido ocultos, nos 
pararíamos al dintel del hogar doméstico, para no 
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descubrir sctrclus (juc por su naturaleza no pertene- 
cen a la lii.sloria; pero los excesos fueron a veces 
tan piibiicos, que los ajcntes de la policía empleamn 
la fuerza para satisfacer los caprichos impuros de 
Belzu. La nación veia, pues, con ji\bíio aproximar* 
se el término de sus padecimientos. 

Hecha la elección de piesidentc de la Re- 
pública, la mayoría de los sufrajíos designó al D. D. 
José Maria Linares; pero como Belzu (pieria fincar 
la autoridad en su familia, los ajenies del p^obierno 
ompíoaron, aqui la coacción mas descarada, i allí ios 
mus t(ji|tis artificios. No fnffamri liouíbres que con 
J>as(an(o habilidad favorecíoi oii las íiiíiií^ms, porque 
sabían que Belzu iio enlregaiia la auluiídad sino a 
su hijo político el jencral D. Joije .Ccirdova, que fué 
quien sucedió a Belzu. Si como alguien ha dicho, 
son buenos los gobiernos de que no se hace mención 
en la historia, el de Córdova sería bajo cierto res* 
pecto uno de lo^ mejores. Pero las naciones quie- 
ren deber al.i;un beneficio a sus conductores, i Boli- 
via no vió (!h Córdova mas que ineptitud. Kducado 
en los cunrfcles, dcédo sus mas tiernos años, no po- 
día teiioi' ni las luces ni las virtudes ncc('>aiias al 
jefe do una nación. Sin embarí^o, la docilidad de su 
cai'acler, p<)ilia haber cedido en lúen del pais, si sus mi- 
nistros bubioran sabido darle la iliieccíoa conveniente. 

No babia pasado un mes de la creación del 
nuevo gobierno, cuando el jeneral D. Gonzalo Lanza 
en Achacachi i el jeneral D. Celídonio Ávila en Ta- 
nja, aclamaron a Linares. A la sola noticia de es- 
tos movimientos que desaparecieron bien pronto, los 
tímidos diputados del 55 declararon en receso la 
Jejíslatura. £o nueve meses se sucedieron cinco se- 
diciones, prueba de que el gobierno no emanaba de 
la voluntad nacional. Ademas, muchos mililaies quo 
atiibuian la elevación de Córdova, no a sus escasos 
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SCI \ li ios, <\i\o a la circun-tani ia do ser liijo de Ik*i- 
zii, no í^c rosiíínaban a líbetlocu li*. 

líii 1857 se rounio ci Cuaízroso mas abyecto 
que jauias ha cxíslido. Solo Baplisla ¡ Galdo ievau- 
taroii la voz para acusar, al mlnisteria: hacíanle cargo do 
coDtítiuar la política de Bclzu; de haber hecho sol- 
dado a Vasriuez, contra lo dispuesto por las leyes; de 
haber apresado a Rivas poi* los arlículos que publi- 
caba en un periódico; de baber tolerado el asesinato 
de Carmona en Panduro, i «le que los asensos se da- 
ban en las orjías: acusá!)aseic también de malversa- 
ción de fundos públicos: en éste punto el ministro de 
liacietula fK Miguel María Aguirre supo jusUlicarsc 
coiijpletamenie. 

l,n> diputados Vaiicz, Quesada i Manuel Ca- 
ballero apoyaron con su voto la acusación. La comi- 
sión que dictaminó eu este negocio, hizo un mal ale- 
gato, revestido de las formas dei foro, i la mayoría 
de la cámara de representantes aparentó no ver ni 
asomo de violación de la leí fundamental. Nt podía 
ser de otro modo, puesto que el Congreso se compo- 
nía en su mayor fiarte, o de empleados, prontos siem- 
pre a complacer at gobierno, o de aspirantes, dispues- 
tos a vender su conciencia por un destino. 

(iuaiido menos se pc[i<^aha, se supo en Sucre 
que el esL-uadion de nrtilleria, encabezado por el te- 
niente coronel Vicente Peña, hal)ia de¡¡iies(o en Oruro ' 
(8 de setiembre del 57) al piimer jefe, i aclamado 
presidente de la Uepúblioa a i. mares, que habiendo 
venido de Chile, se hallaba oculto en la ciudad. Li- 
nares manifestó extraordinaria audacia, presentándose 
en el corazón de la República a luchar con un go- 
bierno apoyado en un ejército fíel i en numerosos par- 
tidarios, tanto mas decididos, cuanto que habían con- 
vertido en patrimonio suyo las rentas do la nación, 
cierto que Linares contaba con la opinión abierta- 
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mente declarada contra el heredero do Bel/.u; per» 
sus motlios de acción csiabau reducidos a la brigada 
do ariilloria, i era de creer que Cordova, haciendo 
una marcha rá[)idn, csonciid para el buen éxito de 
las operacioues militares, ahogara la revolución en su 
cuna. 

ÍAicgo (pie los diputados supieron el suceso 
de Oruro, ea vez de cooperar con eí gobierno a conju- 
rar la tempestad, no pcnsaioa sino en sacar ventajas 
Vcrsoaales: su avidez por ios empleos fué tal,, que en 
los momentos de ponerse m receso las cámaras, pre- 
sentaron un proyecto facultando al ejecutivo para nom- 
l)rar a ios majistrados de las cortes superiores, nona- 
branu'tínto que según la constitución, correspondia a 
una de las cámaras. De manera que daban al gobier- 
no la facultoil de violar la constitución. Por fortuna 
un discurso del diputado Francisco Bastillo, i las 
sofiulos de desnprobncion de la barra, alentada con 
Iü5 sucesos, inlluyeron en (jiie so diera por no pie- 
sentado el proyecto: eJ cinismo se vio precisado a te- 
ner lubor. 

En ocho días or2;aniz(> Linares en Oruro cua- 
ttocientos a quiiiiciilus lioníbies, i marchó a Cocha- 
bamba, llevando consigo armas i municiones: siguiéronle 
gran parte de los patriotas hijos de Oruro: en todo 
el tránsito se le presentaron voluntarios que engro- 
saron sus fitas. Después de haber malgastado Córdo- 
va algunos dias en Sucre, se presentó en las inmedia- 
ciones de Gochabamba con tres batallones i tres es- 
cuadrones, a que se agregó la canalla mas soez de 
los alrededores. A tiempo de atacar a la población, 
'^ij ) (^)rdova a la chusiiii, «hijos mios, es tiemj o 
. de salvar la palria. Necesito vuestros esfuerzos, i os 
promeío f>ara de-pucs de la victoria el mas amplio 
bolin do cuanlü liai en la ciudad. Desde alioi a os de- 
¿^laro dueños de vidas i haciendas; lodos los¿¡occsqm} 
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podáis proporcionaros, os pertenecen lejíti mámente. Matad 
sin piedad a los hombres de lebila. Circundad la po- 
blación, i no dejéis salir a nadie. Si iiioris on la de- 
niauda, vuestras familias i;uzarán de iiióntcpio. Kn 
ciiíuito a los cholos qu(^ salgan de las IrincliCias, des- 
nudadlos solamente, lo iiiisiuu (¡ue a las mujeres an- 
cianas: las jóvenes son vuestras». Bcizu njismo, en 
su frenesí, no pronunció palabras tan espantosas. La 
arenga de Górdova tenia et mérito de mover laspa- 
siones de una turba deprabada. El pueblo que le- 
vantó barricadas, se defendió heróicamente tres días. 
Habiendo sido inútil el ataque, el populacho preparaba 
teas para incendiar la ciudad: no sin mucho trabajo 
se le hizo desistir de su propósito, i Cordova se pu- 
so en retirada. Entro las víctimas hulx) dos jóvenes 
deíj;()l lados en sus casas. J •)< soldados ebrios i sin 
fiono, deshonraron a las mujeres, i cometierOQ críme- 
nes que no pertenecen a nuestra i'j)oca. 

Mientras t'úrdoNa j-erdia el tienjpo en inúti- 
les marchas i contramarchas, diezmando sus tropas 
con la fatiga, se conflagró toda la República, i las ar- 
mas de la revolución llevaron la mejor parte en todas 
las refriegas. Parece que maldecidos por el cielo no 
pudieron los soldados de Górdova alcanzar el mas pe- 
queño triunfo. Los paisanos deGinti, mandados por el go- 
bernador D. Mariano Cabero, ¡ armados casi todos de 
palos, vencieron en Yivicha al coronel Martínez eM4 
de octubre, fcl mismo día, una división orp^nnizada en 
el Norte i mandada por el joneral D. Grei^orio Vowy., 
derrotó en í.eqne al coionel Guachalla, que se hallaba 
a la cabeza del liatallou (ihorolque i de un escua- 
drón. Dos cañones, 200 fusiles i 150 prísit/ncros ca- 
yeron en poder del vencedor. Con una disision, com- > 
puesta de la Columna Republicana, el batallón Sucre 
i el escuadrón Flanqueadores venció el coronel Balza 
en Cuchihuasi (20 de octubre) al jeneral D. Manuel 
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Molina^ que perdió dos piezas de arüüeria i todos sus 
fusiles. 

Córibva luvo (^uc dejar ci pais: bajo su ad- 
iniiiisLiacioii se restableció la alcabala^ impuesto creado 
m España por Fernando líl en el siglo Xífí, i abolido 
en Bolivia hacía muchos años. Ai mismo iieüj{)o que 
se restrinjia la libertad de la prensa, declaraba el go- 
tHeroo «que adoptada por sistema publicar los anó- 
nimos que se le dírijiesen», con Ío que daba ámplia 
libertad a la calumnia. A pesar de los frecuentes dís^ 
turbios del pais, no quiso Córdova confirmar ninguna 
sentencia de muerto por delitos políticos. No le era 
característico el furor (jue manifestó en Cochabamba^ 
i. solo la sed del mando pudo hacer callar en au co- 
razou ios sentimientos de humanidad. 

Hai en la revolución do setiembre un hecho 
digno do notarse, por cuanto da idea de las elevadas 
cualidades de los hijos de Sucre. Preso el teniente 
coronel Campero por la delación de un oficial ^ i com^ 
prometida su vida, la plebe, sin contar mas que con 
su arrojo i con unas pocas escopetas, acometió a los 
jendarmes de Córdova, forti&cados en el cabildo. Pa- 
sada la noche en un combate, en que a las balas con- 
testaba con silbidos el pueblo, dqjó éste la plaza i 
se reunió en lo Recoleta, con ánimo de hacer un nuevo 
ataque. Las autoridades pusicMon en libertad a Cam- 
pero, i los sucrenses vici ou cuniplido su nobJe objeto 
i consiguieron un triunfo moral, cu el momento mismo 
en que eran rechazados por la fuerza. No se sabe 
qué aduiirar mas, si el valor i liumanidad de los lii- 
jos de Sucre, o su respeto a la propiedad; pues a 
pesar de que toda una noche estuvo la ciudad aban- 
donada a la multitud, no hubo uno solo de esos ' 
desórdeoes tan comunes en las ciudades tumultuadas. 

Como para poner en contraste los principios 
del nuevo órden de cosas con la conducta de Belzu 
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i Cónlova, se üíjícnUj la luayoi' iníMloiacioii. f,í ro- 
sullado (lü la rovolucion fiió el triunlo de la iika de 
Icjilimidad. I.os dos gol)ierrK)S anteriores no teninn 
Otro oiíjcn que la violeucía, i Bolivia quería uu go- 
Immo fundado en el voto nacional; por eso resistió a 
Bdku i Córdova, que no gobernaron moratinente el 
país ni un solo instante. Es verdad que ántes \mh> 
también gobiernos ilejítimos; pero el principio de la 
íejitimidad no se hallaba exicrulido, como después, a 
todas las clases de 1» sociedad; de a(]iií, el que de 
/as murmuraciones secretas i de las píoJe^fa-í tímidíis 
baya pasado el pueblo a las prnlcslas mas enórjicas de 
l;>s campos do l)atal!a. Así, la saii^zn* íeruiidiza un 
pr¡nc»[)io, ¡ del soiio de las calituidailes sah» una ider, 
que puede ser ( di i ira riada, petD (juc estaljlece su im- 
perio en el porvenir. La cansa vencida en Yampu- 
raez es la uiisma que vence cu seliembre, al cabo de 
9 años de esfuerzos: cuenta con los que la sirvieron 
desde el principio, i admascon los tránsfugas de la 
ttrania, que a lo menos en la hora del peligro aban- 
donaron sa antigua bandera. 

LínareSr en qtuen el pueblo veia al repine* 
seutante do su causa«r i que en 8o5 tuvo la moyorla 
de tos sufiajios para la presidencia, lejos de renun- 
ciar sus títulos, ios sostuvo con una constancia que 
no desmayó con Ies reveses. Purliora reputarse por 
ambición la tenacidad con que [)i'h'ui*ó derribar a l'ci- 
zu i Cói do\a: sea. Pei"0 su procodor (\slal)a on coa- 
sonancia con las ideas i las necesidades de la nación, 
i a eso acucido debió el haber llegado a obtener la 
autoiidad suprema. 

Acabamos de hacer la reseña de una ^po- 
ca de lamentables disturbios ¡ de opresión, en que 
el pais no ha tenido mas que Breves instantes de re- 
foso i libertad. La nación con sus extravios, i los 
gobiernos con sus excesos, han dcinosH*atlo que no 
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puc(]eu poncrso en^annonía el ói deii ¡ la libertad. En- 
tre las causas de nucsiio malestar hai algunas que 
vienca del ti.U'ma coloiual, i otras que h'ari nacido 
después de la independencia. Preciso es empeñarnos 
en extinguir las que mas directamente tienden a pro- 
ducir la anarquía i la opresión, allernaliva cruel, a 
que parecen condenadas las Repúblicas hispano-arae- 
ncanas. El espíritu militar i la empleomania son los 
males que mas dejan sentir su funesta influencia. El 
prunero desaparecería, si la milicia no fuese una ca- 
rrera abierta a la ociosidad, a la ineptitud ¡ a los 
vic!os. Si para la profesión de las armas se cxijíe- 
scn los conocimientos que constituyen la ciencia de la 
guerra, no peí tenecerian al ejercito sino los hombres 
dignos de llevar las insignias del honor, i de cuyas 
lejítmias aspiracioíics nada habría que temer. 

El ai].-ia do lograr empleos se extinguiría 
en gran parte, si los de cada distrito se provevesen 
por las municipalidades. Así, los gobiernos tendrían 
ménos instrumentos de tiranía, i los ambiciosos, en- 
contrando mayores obstáculos a sus aspiraciones, se- 
rian ménos tui búlenlos, siguiéndose de aquí la ma- 
yor csiabdidad de los gobiernos. ¿Para qué derribar 
un gobierno, cuando nada hai que esperar del que 
Viene después? Ln clr ccíon popular, a lo menos pa- 
ra a majistratura i la administración local, ofrece la 
probabilidad de ((ue los hombres que ocupen los des- 
tuios, sean lo que deben ser, es decir, capaces do 
realizar las instituciones, (jue si no se. convit'rten en 
mal, nada son cuaudo los hombres no les sirven de 
garantía. El carácter de los hombros públicos, tanto co- 
mo las luces del pueblo, es la prenda mas segura 
del respeto a las leyes. 

Séa cual fuere la verdad de las causas del 
malestar, que hemos designado, no se puede dudar, 
<iuc las sociedades liípano-americanas no estaban su- 

Bb 
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íiciüiitcmcDle pre()arailas para recibir las iusUtttcioncs 
üd sistema rc{)rcscnlalivo: compruébaiilo las ambicio'^ 
ties basiardas, d ogoismo, la constante conspiración 
del pueblo, las demasías de los gobiernos , el arrum- 
bamiento do los pi ¡iic¡[)¡os morales, la con fusión, i en 
fin, todas las calamidades que por largos años vienen 
pesando sobro la sociednd. 

Al asegurai- (|uo !a América cspafiola no es- 
tciba preparada al eslablcciiiiioulo tic las inslituciones 
del sislenia rcpiesenUilivo, no crGcinos contradecir el 
juicio cxprcsaílo en otra parte, i (jiio consiste en ase- 
verar (|iio la independencia de Ilispano-América fué 
un hecho necesario. Para su realización bastaba el 
sentimiento del mal, la necesidad dd reformar el go- 
biemo, i el conocimiento del derecho que cada so-^ 
ciedad tiene de rejíi'se a sí misma. Pero entre la 
necesidad de la independencia i el acierto do la di- 
rección de los negocios públicoSi hai inmensa diferen- 
cia. La América rompió los Idzos que la oprimian; 
pero no debe deducirse de. aquí que hubiese de se- 
guir después el rumbo mas convcnienle. Pueblos en 
que la instrucción no estaba bastante difundida, i que 
no lenian parle> o la teniaii mui escasa, en la direc- 
ción de los negocios públicos, no podian adquirir de 
improviso la capacidad necesaria para gobernarse. Rea- 
lizada la iiKlcj)cn(lcncia, empezaba para ellos ana se- 
rie de eventualidades. Minado el suelo en que se 
hundió el trono, la creación del gobierno popular era 
la consecuencia forzosa del nuevo estado en que so 
hallaba la America. A la caida del rei^ nadie tenia 
bastante ascendiente para sustituirlo: los nobles no le- 
nian, según el concepto publico, mas que un vano 
(íiulo: faltaba, en fin, todo lo que constituye !os go-» 
bicruüs que no son republicanos. Asi es que todos 
los eiudadano'í so croycroíi con dorcclio a tomar par- 
to en el gobierno, i la igualdad fué uuu de los ole-' 
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mantos constilulivos üe nucslra sociedad. Faltan sin 
embargo otros que solo el tiempo puodc suministrar, 
I.a desaparición completa cío las instituciones 
de lo pasado, i el planteamiento de otras nuevas, no 
pueden vcrilicarsc sino en medio do una lucfin tanto 
mas porfiada, cuanto se hallan oii pugna ideas e io^ 
tereses de dos época^^ diferentes. Kl í^raii remedio 
de los males (jue nos aquejan, lo inisíno que la gran 
esperaaza para el porvenir, consiste en aceptar fran- 
canicute i en toda su plenitud los principios del sis- 
tema represcutalivo, que hasta iioi no su han puesto 
en práctica mas que a medias. Las instituciones cam- 
biarían el estado socíaL i entónces sustituía la liber- 
tad a la Usencia, el óváen a la opresión. 

Graves, mui graves son los males que afti- 
jen a los estados americanos. Pero, gracias a Dios, 
los infortunios de los pueblos no pueden ser eternos. 
Si está en los designios de la Providencia que la li- 
bertad 00 se adquiera sino lú caro precio do rudos 
combates, no puede atribuirse a Dios la mira de con- 
denar a las naciones a interminables calamidades. La 
mano que lia levantado los Andes hasta las nubes, 
que ha abierto el cauce de nuestros inmensos rios, 
que ha deposilado en nuestro suelo los mas codicia- 
dos tesoros i ha derramado con profusión sus dones 
en América, levantará de su postración a las nacio- 
nes del Nuevo Continente, para enseñarlas al mundo 
poderosas í felices. 
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OAIMTl'l-O 7°, 
I.VSTRtTClOX . tlTEn ATURA . 

Muí (}sci\<í\ era la instrucción que lajuveu- 
Ui'l recibia bajo la dominación española.' Sin embar- 
co, no se (lcl)(' culpar a la España, que nos dió to- 
da la (juc podía dai'no'-\ El latin, coiiio nocosario 
al ¿ü('<m(Í(km'o, a la al)Oi,'a; ¡a i a la incdiciiia, úniras 
carreras aliiorlas a los aniCiicaaos, era lo (iiic nicjof 
se aprcnilia. Los estudios íilosóficos se rciiuciaii a la 
lojica i a la ética: se descuidaba complelaiiieiilc el 
análisis de la sensibilidad i de !á razón. La física 
no abrazaba mas que principios jcnorales: no se cono- 
cia ninguno de los instrumentos, sin cuyo auxilio no 
puede formarse idea cabal de los fenómenos. En cuan* 
to al derecho, no se buscaba su oríjcn en la natu- 
raleza humana: los estudios en éste punto se reducían 
a la Instiluta i al Dijesto. El dereclio canónico i la 
(eolojia escolástica, i)]ap;ada do cuestiones * ociosas o 
absurdas, comiilelaban la enseñanza. No se aprcndia 
nada de lo que tiene relación con la industria. La 
instrucción púl)lica no tenia otras fuentes que la uni- 
versidad 1 colcjios de Chuijuisaca, los seminarlos do 
la Paz i Cociia bamba i las escuelas establecidas cu 
las ciudades. 

Después do la independencia (omafon los 
estudios mas ensanche. El Libertador asignó a la ins- 
trucción lodos los bienes raizes, derechos i accio- 
nes (lr> las capellanías, las fi'ncas que pertenecían a 
la obra pía de Paria, a la caja de censos i a los 
monasterios (juc so suprimiesen, como también el di- 
nero (jUí* so e;!\iai)a a Est)aña para los ponsionados 
do r/olds para el (íolejio de nobles tío Madriíl 
1 par.i l.i iiiiivorsidad di Salamanca. Eljeneral Su- 
cre eslableciú los cok\jios seculares de Potosí, Cocha- 
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bamba, Oruro i la Paz; croó colejios (ie niñas en las 
capiuUes de departaiucnio, i eslablcció escuelas de pri- 
jiieras letras, en todos los cantones. 

El priojcr plan de enseñanza que tuvo el pais,* 
fué dado por el Congreso Constituyente: de él nacie* 
ron el instituto nacional i las sociedades literarias ^ que 
existieron hasta 4845. El reglamento de Sucre dió 
Instante extensión a los estudios: algunos defectos de 
que adolecía, se corríieron- -^br el celo del gobier- 
no, que contribuyó grandemente al adelantamiento de 
la juventud: la autoridad hizo lo que no podían ba- 
cer cl instituto ni las sociedades literarias, que no 
tGuian la dirección de la enseñanza. 

Bajo el gobierno de Santa-Cruz, las univer- 
sidades de Chuquisaca, Cocbabamba i la Paz, se su- 
jetaron a un nuevo estatuto que no produjo ningún Luen.'^ 
No fue mas conveniente, i quizá, fue perjudicial cl re- 
glamento de 1841 . Do la relajación de la disciplina ¡del 
poco inCeies que la autoridad tomaba por la instruc- 
ción, resultó que los escolares, mezclándose en los 
negocios políticos, se convirtiesen en una clase turbu- 
lenta, bien que siempre alistada bajo la bandera de 
la libertad. Perdida la sumisión e introducido el fa- 
vor en la colocación, de los profesores, llegó la ense- 
ñanza a un lastimoso estado. Las medidas f)aiciales 
que se dictaron, casi siempre sin ol debido lino, no 
pudieron remediar el mal. Fué, pues, necesaria una 
reforma radical i coinplela, i Hallivian la acouiclio: 
si ella no ha producido todas las ventajas que eran 
de es])crar, piovieno en parte de que los reglamen- 
tos se han desvirtuado en su aplicación. El ministro 
D. Tomas Frías, dividió la instrucción en primaria, 
secundaria, i supeiior: abrazaba la primera los cono- 
cimientos indispensables a todas las clases de la so^ 
ciedad; es&ba destinada la segunda a la adquisición 
d9 conocimientos mas elevados, i la tercera compren-* 
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(lia los estudios profesionales, párá los qué -servia dé 
preparación la instniccioa secundaría. El plan daba a 
las matdrias un encadenamiento natural, en que las 
ideas se l¡^al>an según el órden de su jeneracíon» Las 
pruebas que se exljian, eran las mas adcónadas^ pa- 
ra ticrcditar la idoneidad de los profesores i el apro- 
vechamiento de los escolares. 

So creyó que la símuUaneidad con que de- 
bían estudiarse ciertas materias, era un defecto del 
plan. Decíase, que habimido malcrías abstractas que 
e^ijian exclusiva dedicación, aua de parle de aquellas 
persona», cuya intelijcncia está bastante desarrollada, 
era todavía mas necesario no dividir la atención de 
los jóvenes. No se advertía, que lejos de concentrar 
por mucbo tiempo las facultades intelectuales en un 
solo punto^ se debe dejar en libertád su propensión 
a la variedad; Cosa que no tieiie inconveniente algu- 
tto^ en especial cuando son análogas las materias que 
fte estudian* o cuando una de elhks es de fácil com-' 
prensión. 

Mirósó también como incompatible con nuestro^ 
hábitos de pereza el establecimiento de los exter- 
nados. Verdad es que si en los internados era es- 
caso el adelaiihtinientOi a pesar de liallarsc constan- 
temente' los alumnos a la vista de sus superiores, se- 
ria aun mas lento, fallando la vijílancia. Pero pues- 
to que la decidía no podía dcsairaígarse en los in- 
ternados, era necesario, o dcjür al inteies mis di- 
caz de los padres de familia ol cuidado do extinguir 
ün hábito funesto, o no proporcionar la . instrucción 
elevada sino a los jóvenes que deseasen^^ adquirirla: 
era necesario por otra par l# encargar^ a los institu- 
tores la instrucción, i dcjai^ a los padresí la educa- 
ción, que no puede dai^e convenientemente sino en 
el seno de la familia. 

Otro caigo m^í* tuadado se hacia al siálcmi 
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íTü fiuo lial)!a!nf>-, i es (|ue no pomniTa 1;i liíieilad 
de la í'ii'-'enaiv/a pioresiutial . Sf es l¡l»re I;i priínaiia 
i sccuijtl.ti ia ¿por e-^lnM '( (m- la lulela l^staiío 

ca la píoie>iiMial, cuaiulo lo-, j(>\»:iios eslaii en una 
edad ca que se iialhm baslaulc tIebCuvucUas sus facul- 
tades? 

Pardeónos también poco acertada la protec- 
ción que el sistema de instrucción pública concede al 
estudio dü la medicina, de la tcolojia i del derecho. 
Los sacerdotes,, tos abogados i los médicos, que baí 
ea el país, son mas que suficicnies, i es inútil fa- 
vorecer profesiones que no son exijídas por las nece- 
sidades sociales. ;|)e qué servirían los abogados don- 
de no hubiese pleilos? 

!'l fien>po ¡ !n; proí^iesos de las ciencias 
líicieiüü en ios e^dulius mejoras (pie no pudieron 
consei^uir los estaliilos. Kn las ciencias fdosóficas, 
se seguía antes el empirismo supcrlicial, i ni) [loca^ 
veces absurda de Locke, i el sensualismo do Con- 
dillac, que caminando sobre las huellas del filósofo 
ingleSj transforma la sensación en alencIou> juicio, re- 
flexión etc., convirtiendo en actividad lu pasividad. 
Aun tuvo mas partidarios Dosttut de Tracy qúo 
lleva el sensualismo a sus mas absurdas consecuen- 
cias. Victor Cousin que propagó en Francia las doc- 
trinas alemanas, quizá sin comprenderlas lo baslanle, 
como lo han creído ali'unos escritores europeos, es el 
aulur que ahora está v:¡ m:\^ vor^n. 

\in l"ii<l;!c¡on, J<j!(Miiia- bciiliiain sir\ i.i (]o tex- 
to por la rl;iii(]ad de su e^lilo, el apaialo du sus aná- 
lisis i ia scíicille/. de su sislema, reducido a un so- 
lo principio, el de la utilidad. Después se vio que 
eóc principio era relativo, susceptible do diversas in- 
terprclaojones, i por consiguiente ar!)ttrarÍo: se conc- 
ci<) que la lejislacíon dobia fundarse en una base mas 
sólida, i so adf optaron las doctrinas de Ahcrcus. 
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Las últimas disposiciones relativas a la íos- 
truccion, se luiii (Helado por Linaros. I{| rnirlamcn- 
lo do concurso do los profcsori^"', supoiu! coiíociinioii- 
tos nmi sii[>cri()res a los que existen ciilrc no>otros; do 
aqui provino el haber sido nuLraloiio oso rci^laincnlu 
de,sdc que nació. No fueron mas acertados ios de- 
cielus poslerioies. 

Uaciendo un cálculo exajcrado, no pasan de 
8,000 los niños que reciben la instrucción primaría, sien- 
do la población de 2.S36,H6 almas. Los gastos de esa 
instrucción apenas ascienden a 50,000 pesos^ canti- 
dad mui exigua. 

Los reglamentos de instrucción sirven para 
medir el mérito de los gobienms i lo que c! pue- 
blo les del)o en este importante ramo; pero Ja villa 
intelectual de una nación no puede conocerse si[io por 
su literatura. Entendemos por ésta palabra^ no solo 
las producciones poéticas, que pertenecen propiauion- 
tc al (loininio de las buenas letras, sino también la 
expresión de todas kis ideas, que variando según la 
influencia de las épocas i de los grandes aconteci- 
mientos de la vida de las naciones^ toman una for- 
ma i un colorido especial. Gn el significado de la 
palabra literatura, comprendemos, pues, la filosofía, 
la historia, la crítica, la política, i por decirlo de 
una vez, tÍ3do el saber humano, excepto las ciencias 
exactas, c'iyas verdades, perteneciendo a todos los 
siglos, no varían cu su expresión, ni toman el tin- 
te, si asi podemos hablar, de una é|)oca ui de una 
uaciou. 

Kl sentimiento de la libertad es uno de los 
rasgos característicos de la literatura boliviana: para 
convencerse do ello bastaría abrir cualquiera de nucs- 
tros poetas. La libertad que hemos conquistado con 
las armas, í a la que creemos deber algún dia ín^ 

Ce 
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4 mensos beneficios, no puede di jai de inspirar a nues- 
tros vates. 

Las ilusiones de un pueblo, que en la aurora 
de la vida, tiene fija su vista en cl porvenir, dan (am- 
bicii a nuestra lileiatura un carácler propio ([ue la 
distingue de la de otros pueblos, que en su larga ca- 
rrera han visto p! ríesongaño bajo tndíis sns formn*í. 
Esto no impide, <ni(> cuMndo se hace abstiaci ion del 
dcslíno de la íoc¡(m1;hI, oI individuo e\i>rcse sus afec- 
tos personales. Niif^inis podas, quizá por efecto de 
la civilización, i dt I espíritu de análisis, tan jeneral 
en nuestra época, no personifican la naturaleza exte- 
rior, sino que cantan o mas bien lloran los dolores 
del corazón, el embalo de las pasiones, tanto mas ru- 
do, cuanto no estando el individuo aI)sorvido por Ja 
sociedad, vivo mas para sí, i tiene una conciencia 
mas profunda de lo que pasa en el fondo de su ser 
moral. 

Conociendo poco los mas de nuestros poe- 
tas a los clásicos, i teniendo u la la vista solo las 
producciones de la escuela román tica bancesa, no tie- 
nen esa templanza (¡ue refr ena los arranques cxajora- 
düs: [>or eso su entusiasmo laya a veces en delirio. 

Muchas coJiJ[)osicioncs do nuestros poetas tie- 
nen un tinte rclijioso: cu oüas aparecen la duda i la 
desesperación, lo que no debe causar estrañeza en una 
época de transición, eu que las ideas relijiosas, re- 
sultado de la dirección de nuestros actuales estudios, 
están en pugna con la incredulidad que cundió du- 
ranle la revolución. Algunas veces la duda no es 
mas que un adorno postizo, que en la languidez de 
la ex[)resion deja conocer que, para algunos de nues- 
tros poetas, no es sino una moda literaria. 

Nuestra liteiatura será del todo nacional, 
cuando en vez de iniilar, tonicnios por lema de nues- 
tras composiciones las tradiciones del pais, nuestra ac> 
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tualiílad i nuestras esperanzas: lo será luiubien cuan- 
do mejoremos ia lengua iiiísma que le sirve de in$- 

t ruínenlo, liucicndola mas lilosofica. ¿Por qué no se- 
pararnos (lo alííunos nioclos viciosos de liahlar, cuan- 
do con la conilicion del [írn^icso nos liemos scpaia- 
do do la I{>[)aria? No qniiMt' eslo decir que liaí;a- 
mos innovaciones que se aparten del jenio de la len- 
gua. 

Kl liallarsc en mantillas, nuestra poesía, no 
proviene de las convulsiones intestinas, como errada- 
mente lo han creído algunos. La bistoría alesligua 
que las producciones de mas valia han nacido del se- 
no do las. ajitaciones civiles. La inlclijencia humana 
nunca es mas luminosa que cuando la íntlaman las 
pasiones; despertado su vigor por la lucha» sus pro* 
duccioncíí so asemejan a la bella i fuerte musculatu - 
ra del atleta que liaco un j)odcro>o esfuerzo. Kl atra- 
so (le nuestra lileialiua cu toilos sus lanios, provie- 
ne de (|ue nuestros hombres de tálenlo, u ocupan los 
deslinos públicos, o colocados en las fdas do la opo- 
sición, luchan contra las demasías harto hecuenles de 
nuesti os gobiernos. En uno i otro caso, su vida mas 
política que literaria, es incompatible con el reco]í- 
miento que exijen los estudios serios. 

A mas do ésta causa jeneral* hai^ otras que 
influyen eñ el atraso de ciertos ramos de literatura. 
En cuanto al poema épico, os!i\ por lo menos en du- 
da que existan otros que la liíblia i ios poemas de 
Homero, La dificultad de producir un poema épico 
cu los tiempos modernos, nace quizá sobre todo, de 
(pie a proporción ([uo crece la civih/.acion, debe au- 
mentarse la magnitud del cuadro que la couiens;a, 
cuadro inmenso para el cua! no basta el jenio, por- 
que oí mundo muLlcrno en sus infinitas relaciones, es 
mas grande que el jenio mismo. ¿Cómo compicnder 
on una sola producción las ciencias físicas, ioteicc- 
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lualc>, muíalas i política^, las rolijioius, la? cosUim- 
bic^, ios intereses, i cnanto consiíiuyo ía vida de ius 
pueblos modernos, subordinándolo lodo a una sola 
acción? 

A la misma causa, aunque en menor gra^ 
do, delie alribuirso el no baberse cultivado la irajedía. 
Sin embargo, tenemos cu éste jénoro algunos ensa- 
yos. Kl primero es cl Odio i amor, cuyo nií^iimen- 
lo ha toinailo cl S. Félix Keycs Orliz de los Dramas 
Judiciales. El asunto ostá exornado do episodios in- 
lercsanlcs. Sin einbaifio, cl S. Ucyos lia dado a la 
|)ieza un cc/loridu que conviene mas a las costumbres 
de Boiivia que a las de Italia. 

Olro de esos ensayos es La Paz libertada: 
el arguinealo es la insurrección de la Paz cu 1809. 
Kl drama no carece de in\cnc¡on; pero por des- 
gracia, los caradores no eslan bien pintados: se ha 
folseado la historia; algunos lances son del torio iif- 
verosímiles, i el lenguaje es demasiado incorrecto. Es< 
las faltas son esousables,* sí se atiende que el S. Lora, 
autor del drama, es un jóven de diez i nueve años. 

Con respecto a la comedia bai (juc adver- 
tir, que no exislíeado en Bolivia grandes ciudades, 
tampoco existen esas grandes ridiculezes, que son Ins 
que insjiíiai al autor cómico. Otro tanto debe de> 
cirse de i a sátira. 

Tos hermosos cs(>ectácul(ís de nuestro suelo, 
i las singtilares costumlücs do nuestros í)Ucblos, se - 
f)reslan a la novela desciipliva i do carácter, que ba- 
jo una mano lialjil recibirian uu colorido local. Esto 
jencro ha sido sin embargo complolamcnle descuida- 
do, cuando una atenta observación i un gusto deli- 
cado, bastarían para copiar los cuadros que a cada 
momento se nos presentan. 

En el jénero lírico poseemos notables com- 
posiciones. Ajena de nuestro propósito seria la tarea 
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grala ile señalar las ))cllGzas, que abuncJan sobre to* 
lío en las composiciones orijinalos. £n las imitación 
ncs, la imajinacion de nuestros poetas se mueslia oi^ 
(linai ¡ámenle lánguida, i en vez' de la espontaneidad 
de la inspiración, se nota un penoso esfuerzo. En 
ffianto a los defectos de la forma, bas(e decir, que 
íilgiiiios son comunes a casi lodos nuestros poelas. 
Ivs tVeeuenlc la contracción de dos sílaUis en una, 
lo que proviene del poco coiiociinieiiLo (jue se líene 
de la ortolojia de nuestra Ioiilmui. No son pocos los 
ncolojismos que desliicen \üiias de nucijLras poesías. 
Pudieran también señalarse algunos arcaísmos. No re- 
probamos, cnando es oportuno I moderado^ el uso de 
palabras anticuadas; [>ero cuando es muí frecuente, da 
al estilo un aire de afectación. Los galicismos de 
significado i de construcción, son los vicios de que 
mas adolecen nuestras poesías. 

El S. D. José María Calvimontcs, perseguí- 
do por T^elzu, i muerto en la RepúMira Arjeníina, lia 
dejado varias poesías: entre las anacreónticas liai al- 
gunas que tienen toda la sencillez i gracia de las del 
jxieta griego que ha dado su nombre a éste jéncro 
da poesías. 

Las composiciones del S. D. Mariano Raraa- 
llo respiran sentimiento, i ti'eneil bellísimas imájenes. 
En algunas imitaciones de. La Martíne i Berengcr, 
ha sabido llevar el S. Ramallo la fidelidad al últi- 
mo punto, cosa sumamente difícil: sus composicio- 
nes epigramáticas tienen todas las cualidades que exi- 
je éste jcnoro, en que es tan fácil caer en la sutileza 
o la chocarrería. Tiene el S. Ramallo el mérito de 
hal)(>r sido uno de los p;imeros que ca nuestro país 
cultivaron la [loesia en un tiempo ca que lu ignoran- 
cia debdeñaba a los poelas. 

Kl S. Ricardo Bustanianíe, (\ho ha lecihido 
s\i educación en Europa, lia cantado a Bulivar, al die¿ 
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i seis de julio de 1809, a Coclial)amba, cuyos belfos 
pensilei^G ranada envidia na. Esta composición, Kt 
pensamiento eti el mar, tíl Himno a Bolívar i el Lau- 
rel fúnebre a BalUvian, puctlon rivalizar con los can- 
tos (le los mejores poetas. Habiendo decrefado el go- 
bierno boliviano, (jue se eiivinra una lápida a la tum- 
ba dol Libertador, inci erió el premio un e[)¡lario del 
S. Buslamantc^ a (piien se diu una medalla de oro. 

lA joven lianujl ("alvo tiene cualidades que 
pocas \eccs se icunen en un mismo individuo; tier- 
no cuando canta el amor, triste cuando contempla las 
miserias de la vida, enérjíco cuando lanza una inaU 
dicjon a los Uranos, elevado cuando le inspira la pa- 
tria, acierta a dar el tono conveniente a su asunto. 
Pocos saben, como él expresar esas^ por decirlo así, 
abstracciones del corazón, esas vagas aspiraciones que 
nos dan la conciencia de nuestra pequenez al mismo 
tieiii[)o (|iic el prcscnlimiento (k; nuestro futuro des- 
tino. Lleno de pensamientos orijinales, rara vez da 
ocasión de recordar ajenas composieiones. 

1). Néstor Galindo fue arrojado nmi joven de 
su patria, i escribió varias de sus poesías en el ex- 
tranjero: las mas de ellas son la senlida expresión 
de esa tristeza que dgovia el alma del que vive ausente 
de la tierra natal. En casi todas las poesías del S. 
Galindo hai algo de melancólico. Qnizá él poeta que 
-contempla el mundo con ojo filosófico, tenga el triste 
ivílejio de verlo al través de un fúnebre crespón. 
La mejor composición del S. Galindo es la que lle- 
va por tííulo, a Bolívar: en ella se ha mostrado el 
poeta digno de cantar al Héroe de América. El In- 
finito^ El mar. La Cruz i El cementerio son notables 
por la elevación del tono, la brillantez de las imá- 
jenes i la valentía de los pensamientos. Creemos in- 
justo al S. Uciié Moreno, que hablando de Galindo 
dice, ''(|Aic cu vez de corrcjirlo, es pieciso cuiarlo». 
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í.a señorita María Josefa Miijia revela en sus 
composiciones la ícn^^ihilitlad i cf (alentó delicado de 
las mujeres: cu sus poesías rcl¡ji(»--;is expresa la ter- 
nura i la resi.urnacion: su C'»:uj)osiciou La ciega, es 
tanto mas inlcicsante, niarilo cii ella deplora la 
señorita Mujia su propia de?gracia, una de las mayo- 
res de la vida. 

£1 joven Daniel Can) pos, rico de vena poe- 
lica, ha tomado por asunto de algunas de sus .poe- 
sías, las tradiciones de nuestro pais, lo que da a sus 
composiciones un colorido peculiar. 

£ntre las pocsias do D. Mariano Salas se 
distingue El crucifijo de La Martin, imitación mejor 
que la de Berriozabal. Las pocsias eróticas del S. 
Salas se recomicndMn por la delicadeza de los senti- 
mientos: el amor en ellas es tal como lo coucibcu . 
los poetas modciaos. 

Conocemos del joven Benjamín Blanco la poe- 
sía *'a Calacala,» Edén florido de cternal verdura^ i hii 
bellos cantos a María, con motivo do haber elevado 
Pío IX a la categoría de dogma la concepción de Ma- 
ría Santísima: conocemos también La venganza de una 
mu^er^ leyenda que versa sobre una tradición do Po* 
tosí. La candorosa Teresa sucumbe a la seducción 
de Leandro, joven libertino, que abandonando a su 
amante, se casa con otra mujer. Teresa inspira 
una pasión tan frenética como la del padre Frollo, a 
un sacerdote a quien concedo su amor, cu cambio 
del juramento que éste le hace de matara Leandro. 
El sacoidotn se arrepiente, hace penitencia i muere, 
i Teresa ([uoda sin venganza. La ciudad está aterra- 
da con la apaiicioQ de un fantasma que cq alta no- 
che recorra las calles solitarias. La autoridad 
ofrece un [>rcniío al que descubra el misterio do 
esa rara aparición. Don Diego, que sale perdidoso de 
una casa de juego, ve que el fantasma entra en la 
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i,i;lt*ia malií/.: sígnelo a su regre.io, lo ve e»ílí,it 
una casa i da parlo a la autoridad. VA iatila^ii ai 
era Teresa, que se habia vengado coiniomlo el co- 
tazoQ dci sacerdote. £1 tálenlo del poeta ha sabi- 
do d«rr Míos adornos, a éste seDeilto argumento. Mi - 
yor serúr ei mtei'es, sí el autor no se burlase de los 
fantasmas: era necesario c|uc la narración se ajusta- 
se a las preocupaciones del tiempo en que ocurrió el 
suceso. 

So conoce que el autor de la Jornada de 
Viacha tenia a la vista el Canfo a BuHvar (Jol céle- 
bre Olmedo. ífai on osa pieza ifnájcnes osada-; c;l co- 
tilo es olevadn, i corresponde pe: tV'fiamenIc a la nia¡4iu- 
tud del asuulu, ia viciüiia (¿uc aliauzó la iudep,ndcn- 
, cia de Bolivia. 

Expresa un intenso dolor la pocsia del jóven 
Benjamín Lens A mi Padre, No menos sentida i be- 
lla es la composición A la muerte de Doria, Los 
versos del 5. í^ens son fluidos^ i ciai'os sus concep- 
tos: no se notan esas transposiciones violentas que 
manifiestan el apura del poeta. 

£n £1 mendii^o de Ciipadin (probablemente 
anagrama o seudónimo) el sentimiento está endulzado 
con la esperanza do una vida ("Lilnia. El mendigo, i 
jiias (jue nadie el mendigo ciego, necesita de una 
<•! concia consoladora que compense en el ciólo lo fpio 
niega la lierra. Esta [)ioza [tiiede figurar a lado 
de la tan celebrada de un español de nuestros tiem- 
pos, que empieza, ceñido de harapos^ rugosa la frente, 
. Es hermosísima la composición del S. F^Fíx 
Reyes Ortíz A Catalina Elizaldei imajínacion vigorosa, 
«oHura en el versOr i estilo adecuado al aoranlo, son 
las cualidades de ésta poesía. El S. Ortiz ha sabido 
expresar esas dudas que atormentan a todo el que 
ifata de in(|uírir Ins misterios de la creación i ei des- 
líoo de la iiuuiaiiidad. lii pensamiento que quierer 
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sondear esos ini?f;íerit>s, liene mi tiiiU' sombrío i me- 
laiicoiicü, i C6 esü lo L|ite caracU^i/.a fu poc^ia dui S. 
Reyes. En La noche i ta auiencia, son tiernos los 
slfecU)6 i oportunas las ímájenes. 

£1 joven José Rosendo Gutiérrez Ka cantadoi, 
o mas bien ba llorado una de tas mayores desgracias 
que pueden acontecer a una madre, ta de dar muertes 
a su hijo, por un senliiuíento de piedad mal enten- 
dida: esa macíre quiere salvar a su Iiíjo del inf(f>rtu- 
nio de que ella misma ha sido víclinur. aun a riesgo 
<íe sufrir las penas ctcnin^, «¡uieic que su hijo goce 
cu el ciclo la íclícidad ticliida a la inocencia. Kstá 
bien pintado el tui^ar de la escena. Una noclic de 
tcni[!Os(ad era la mas a [)rcpóailo para la ejecución de 
un crimen, hijo de las leu^pcsladcü del corazón de una 
madre, abandonada por su amante, i quizá tuas des- 
graciada que culpable. £s del Gutiérrez la leyen- 
da Maldición i superstición: be aquí el asunto. Raí- 
mundo, novio de Leonor, encuentra una noche en 
Cbuquisaca en la puerta de su prometida, a Bernabé 
que tambíeu había solicitado la mano de Lconoi :' trá- 
base una reyerta, i Raimundo ma(a a Bernabé, cuyo 
jKulrc cii su dolor maldice al hijo del matador. Et 
delito permanece ocnlio. Raimundo sc casa, i de- 
vorado de remordimientos, la noche misma de su ma^ 
trimonio confiesa a su esposa, que él es el míílaííoi" 
de Hernahj, ¡ le expresa el prcsentinn'ento de que en 
vi írulü de su amor pudiera cumplirse Ja mahíicioa 
del padre de Bernabé. Pasan veinte anos. Eljó\eii 
p. Juan^ hijo de Chuquisaea, llega a la Piiz, donde 
¿íen pronto sienta la fama do calavera, i gana et afec- 
to de la inocente Maria, empleando la violencia mas 
bien que la sediK cii >n. Las comparaciones que en és- 
te punto emplea el (KWla, son demasiado claras. Jiuui 
va con Maria al |)aseo de la Cruz, de que el S. Gu- 
tiérrez hace una piulura verdadera, auiüjue ()oco hoa- 

Dd 
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losa pnríí I,m l'az. La ma<lio de Maiia (¡incie ano- 
Laíar .1 -11 fiijn, i Juan <l;i dv puñaladas a aiidía.s. 
Dcscuhiei lü L'l (K ülo, lo cxfiia Juan en la Iiorea, i so 
cumplo la maldición del padre de Bernabé, pues Juan 
era hijo cíe Raimuodo: csle haco una' vida dóerini- 
taño^ í muere tres años después de haber sido ahor- 
cado su hijo. Entre las composiciones del S. Gutie- 
rre/, inorecea íuencioQai'se La espermza' i la poesía 
al S. Mata. 

VA D. D. Luis Pablo Rosqucllas, boliviano 
poi' In adopción do un pais en que ha rcriliido su 
educación, es lujo de un ai ti^^ta mni conocido m Mn- 
drid, Paris, o! Janoiio, Buenos Aires i Sucre, jx r sus 
conif'<)>ii iiiiics musicales i por la deslicza con tjuo cje- 
culaba las su\as i las ajcuas en el ¡nslrumento con 
que se há inmortalizado Hosiní'. ^lui versado en al- 
gunas lenguas modernas^ conoce perfeciamente el S.Ros- 
qi e'laslas literaturas española^ italiana^ francesa e ín- 
' glosa: todas sus composiciones poéticas, bellas en el 
fondo i la forma,' revelan esquisito gusto. £1 S. Bos- 
quellas lia pueslo en música algunas dé sus poesías, 
i las ha hecbo doblemenle encantadoras, 

LI jóvcn Ricardo Condarco, en su canfo A Jos 
proíomártires de la independencia, se ha eU'\aflo en 
alp;un()S pasajes a la altara de su asunlo, Diic, Mjuc 
el llliniani es la lápida cierna en que c>l.in abados 
los nombres de las piinieras víctimas, .^acníicadas en 
la guerra de la indepeodtóncia». Este so/o pensamien- 
to vale por toda una composición. 

Es sensible que otro joven, D. JerardoAI- 
varcz, no nos haya dado nuis muestra de su talento 
poético, que la bella plegaria A la Vírjen. 

Entre las poesías de A. Aspiazu, se disl in- 
icuo por los scniimíontos de patiiotismo, el canto A la 
bandera nación ni. 

bi nos propusiéramos otro objeto que el do 
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, contar, ni8iiil{Niar¡ain<>- l.ia muchas bellezas i los po- 
((iiísinio-. (]('>i:un.i(>s de Las ilusio}K'S perdidas: el autor 
C. A. P. ¡ítuta el (IcseugaiM), (iquü cual denso i ne- 
gro lorbcüÍQO que del>asla las flores del veijel, des- 
poja de sus ilusiones al corazón»: cxpi'esa de una ma- 
oera mui sentida la nada de la felicidad i de la glo- 
ria, i la realidad del pesar. 

El Adiós al mmdo de La Martin, ba sido 
perfeclaménle imilado por un anónimo, que muestra 
ser hábil versiíicador i conocer bien nuestra lengua. 

Kl S. Casimiro Olañeta, l!()m!)ie de reputa- 
ción nnioricann, hábil diplomálico, majisdado probo, 
velioiiuMitt* romo Armando Carrel en la |)uIoinica, de- 
licado coiiKj Larra en la sátira, íiguró en todos los 
¿^laudes acoaleciuiientos de l>o!i\ia. A su mucr ie, los 
poetas, los oradores, los cscrilores de toda la Uejjú- 
blica le rindieron un homenaje de admiración. Mere- 
ce el primer lugar entre los prosadores, si no por la 
corrección del lenguaje, a lo menos por su estilo siempre 
elegante, no pocas veces elocuente, i algunas sublime. 
Dolado de hermoso continente, de plateada voz i de tu- 
das las cualidades que requiere la oratoria, su pala- 
bra cautivaba al auditorio. En todas las cuestiones 
que desde la independencia se han suscitado entre Bo- 
iivia i los estados vecinos, el S. Olañeta ha sido el 
defensor ardiente de su patria, como ha sido el pro- 
pagador de los principios del dereclio inlcniacional. En 
uno de sn^ escritos pregunta «;/pié si^nilica en el mun- 
do la pru-siiipcion que tantos jcmidos i h'ii^rimas ha 
ariaucado a la humanidad? Un instante no trepido en 
responder con el grito de la razón pública, es la con- 
fesión del mérito de la víctima que envidia el sacrifi- 
cador; es, unas veces, la debilidad de los gobiernos 
sin poder moral; otras, la esplosion de iracundas pa- 
siones; i casi siempre la suspicacia de los tiranos, que 
aterrados por conciencia eternamente acusadora, creen 
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hallar descanso a sus fatigas en nuevos ' crÍFiienes, 
al)i¡en(]o nuevo abismo, on que at Gn rebosa la ini- 
quidad. 

"Baldías son, tlico dcspuc?, las palahrns n^^i- 
lo, rcfujio i hí)spHalida(J, |K)r()uc no hal>¡en(lü diM»'- 
clio fie proscribir, no ha¡ obligación de asilar ni un 
dcreclio que reclamar (mi tbvor de los qne se llaman 
asilados. En aquellos licnijíoó de oscura barbarie, en 
que la voluntad de los reyes o de los gobiernos era 
una leí, la facultad de ¿Proscribir ora un derecho 
de la época, i el asilo un señalado favor que impe- 
dia la extradiccion, a que <»currian los déspotas. De 
ese beneficio que se ci'eia voluntario, nació también 
la facultad de alejar do las fronteras a los emigrados, 
de señalarles lugar fijo do residencia, i aun de ex- 
pulsarlos por el uso de ese derecho imperlecto, asi 
llamado para protejor la huaiaaidad, del único modo 
que entonces sn j^odia». 

''Relegadas a sueño de muerte eslan !ioi esas 
máximas decr<ípitas, con (jue los i;ob¡ernos a prelcx- 
to de (jbli^aciones íinjidas, de deiecbos imperfectos i 
de conveniencias de rainilia o personales, violaban la 
lei natural, i lioUaban el buen derecho, por la doctri* 
na tremendamente inmoral i cruelmente destructora 
del salus populin, 

'^Hace muchos años que el gabinete de Was- 
hington, propagador de la verdad, como enéijico pa- 
ra defenderla, declaró, que no concebía ni compren- 
der podia lo que es proscripción, destierro^ confina- 
míenlo i sus relativos, asilo, refujio i hospitalidad, l 
en verdad, si hai una lejisUií i m penal, tribunalf s pa- 
ra juzgar, policías para ejecutar, i panópticos para co* 
rrejir, la prosciipciou es un absurdo que aumenta 
de grados, si a ella siguen las persecuciones de go- 
bimos neutrales. O el gobierno, representante de 
una sociedad» es débil, i no le cabe resistir mas que 
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fror la violencia, o os fuerte, sin ffue nailn baya cjne 
tiínier. Kn ías fnvnenles ví('Í!íilml(^s do los {)iK'l>h)S, 
i (MI las catásl roles (juo Iiuihícü a los gobiernos, siein- 
jiio será iimlil la pi-osrripcion, o mas bien será un 
disolvente do la .sociedad, i un lecundo jérmen de 
revueltas». 

'^'Pero fuera de los casos de proscripcíoa i 
destíero, siempre violentos ¿no ha¡ delincucnles |)plí- 
tieos que se salvan del furor de los titanos, i para 
quienes son de grande utilidad el asilo i la bospila- 
lidad? Con pulsii (irme escribo, que no, i mil veces 
no. Para los gobiernos extraños i neutrales en aje- 
nas conttenflas políticas, no ba¡ delincuentes de ésta 
clase. Hes|)irando puel)los i gobiernos en la ancha os- 
íera de la civilización, los proscritos, desterrado?, |)ro- 
fugos, viajeros, no avisan de donde vienen ni a don- 
de van, cuando entran en un pais. Kl lioioliie^ por 
lionibre, entra en tierra extraña con el único i ex- 
clusivo nombre do extranjero, quo vino sin el odio- 
so pasaporte de antaño^ que saldrá cuando le conven-» 
ga, sin ese requisito repugnante». 

El S. doctor don Andrés María Torneo^ go- 
za de bien merecida nombradla como jurisconsulto: 
sus escritos en las causas que ba defendido, serian 
un luminoso comentario de nuestras leyes: Orador 
político de palabra apremiadora, conoce lodos los re- 
cursos parlamentarios. Como sabe coníunílir con vigo- 
rosos raciocinios a su advcisario, sabe taniltien, cuan- 
do se vé estrccliado, parar el í;olpecon un sofisma. 
Kn una bien sostenida polóniica con el S. Olañela, 
ba piüba«lo el S. Torrico, apoyándose en las doctri- 
nas de los jurisconsultos i cu el texto de la Ici fran- 
cesa, que el tribunal de casación se convierte en tri- 
buDat de tercer grado, cuando conoce del fondo de 
las causas, i que para ser lo que debe, ba de re- 
ducirse a anular las sentoncias por viiriacioa u omi- 
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sion de las formas, o por mnh inücncion do !a leí. 
Los escritos del S. Torrico han ü¡!iit'¡il;ulo j)(MÍV(Ua- 
mente una materia casi imiorada cutre nosotros. 

J). Jusó Maiia Dalcncc cuiisagró sus cuantio- 
sos bienes a la defensa de la causa amciicana, i imi- 
rió en la miseria: [jcrseguido por los españoles, per- 
jDanQDÍó oculto i»a3 de un año en las minas de Oru- 
To: majistrado incorruptible i orador distinguido, es el 
autor de la Estadística de Bolima^ primera obra de 
su piase que se ba publicado en el pais: en ella a 
mas de preciosos dalos, se encuentran juiciosas í úlí-- 
Ies consideraciones. Sí hai algunas ideas poco exac- 
tas, esto pro\ i( no del tiempo ,en que el Sr. Dalence 
liizo sus estudios, sin dirección ajena, i cuando ios 
conocimientos a cuya adquisición se consagraba, eran 
absolulauienlc extraños a sus compatriotas. 

El S. D. José Manuel Loza^ que especial- 
mente en !a majistratura, lia hecho importanfos ser- 
vicios a su paUia, ha j)ul)Hca(l() varios escritos, de 
los que él mismo menciona al^^unos en el siguiente 
epigrama, 

' Quid feci? Patria» lauros Horounque suonim 
Gesta; Hommis wtain^ Mulieris fata venusta 
Inmaculatam perfectamque fuisse Maríam 
Concinui. 

La oda a la guerra de la independencia, a 
mas de tener un mérito literario incontestable, i de 
acreditar que el autor bahía cultivado con pro\oclio 
Ja IcníTua de Virjilio, es una reseña de los princ¡])a- 
los acontecimientos de la revolucioii. Al cantar la 
independencia, nada mas acertado que invocar a la 
JJherlad, como lo hace el poeta. í.a imitación cas- 
tellana está muí lejos de tener el méiito de la j)ic- 
za latina: lo mismo decimos do la traducción de la 
oda a la inmaculada Vírjen María» 

En la Metnoria histórica de Sucre^ se com-r 
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place el S. T.oza on oxal Uir las virtudes i los grandes ^ 
iiorhfTí del vencedor (h Avacncho. En la de Bolivar, 
coinpaia el autor al Héroe de Síid-Ainriica con Aní- 
bal, Alejandro, César, Napoleón i Wasluiii^lou. '^Aní- 
bal, dice, rayo de la í^uerra, el cacmigo mas tenibiu 
de los romanos, en. vez dé ocupar el Capitolio,* des- 
pües de su íbniortal triunfo de Cabnas^ extingue to- 
do su ardor, cual sobre un pararayo, entré los 
liiptiDSos placeres de Ci^pua: Bolívar no reposa' ua 
día hasta no redimir la Aoiérica del poder castella- 
no. Aníbal juró ante su padre Asdrubál i sobre los 
altares de Cartaíro odio eterno a los romanos; Bolívar 
en el snp'ndo monte Avenlino juró también con 
su ni.iostro Caireno liberhíi- el mundo de Colón. ¡Cuan- 
ta dircienria entre la n!)uaiiiiaL'iün i el amor, ealie 
la inaldiciou i la oblación niAs sublime por la vcutu-- 
ra , americana!» 

^'Alejandro, no contento con sú estirpe reaU* 
penetra delirante en los abrasadores arenales de la 
Libia, para mendigar de los sacerdotes de Júpiter Am--- 
non el oráculo de ser hijo de éste Dios. Bolívar, sa- 
tisfecho con su misión de libertad, surca los maros,' 
trasmonta coidílleras, corla torrentes i saluda a los- 
pótenlados de la tierra, menos para recibir ti tbuto i 
rej)ortar honores fnntástiroí^, (jue para conquistar su 
aniistaíl i simpulius ca provecho do la emancipación 
americana ». 

**Alejandio tunda subic el Mediterráneo la 
ciudad de su nombre. Es talvez la única i mas gran- 
diosa obra de su jenio, por ser el vínculo dostinsrdo' 
a ligar el comercio' entre las rejiones del Oriente i 
Occidente. Bolívar funda a Colombia i a Bolivia^^re- 
dinie al Perd e independiza el Mundo Nuevoj para* 
qvii fraterni/e con el Antiguo, mediante el comercio^ 
Uimüicn redimido». 

''Ccsar^ émulo do las glorias de Pompeyo^ 



Digitized by Google 



0 conquisla Us Gálias, la Jeriuania i la (irai) Hreiañar 
iiiipcUa senado |>or cinco años m;i> el pohirrno 
.de kts primeras, para acrecentar su parlidu, S()ju¿¿;ar 
i esclavizar la gran repiilica. Bolívar liberta su pa> 
tria, para libertar las rejiones vecinas; acepta las dic- 
taduras, para afianzar el estabteeiiniento de las nue* 
vas Repúblicas, t no interpela mas que la concordia 
i el palriotismo para complemenU»' su misión rejene- 
radora de un mundo». 

«résar atraviesa el Rubicon,- con ésta frase 
audaz o ambiciosa, ya está echada la suerte^ para 
oprimir a esc senado, a esa Roma (pie le habian 
viado a cosecbar laureles. Bolívar, cual un nuevo- 
Moisés, atraviesa el mar rojo de san£;r¡ciita i prolon- 
guerra^ para bljertar a los puel)los, para con- 
ducirlos al Sinai de la lei, al labor de su felicidad.» 

«Bonaparle, el mísero huérfano de San Luis» 
folalista por organización i |M>r convicciones, con ins- 
tintos guerreros desde la escuela militar de Brienne, 
soldado del Directorio i de la Convención contra^ el 
pueblo; béroe improvisado por su valor i fortuna en 
llalia, el EjL|)lo i lü Siria; destructor sucesivamente 
de! anbicrno i del consejo de los Quinientos, rect)je í 
ciñe impábido una cor-ooa, que aíVvierie sepultada en 
el fango de la revolución francesa. Rolivar, prf)cn- 
dente de una familia ilustro de Caracas, cdiu ado en 
la guardia real del palacio de iMadrid; viajero en Fran- 
cia, Inglaterra, llalia i Listados Unidos, para estudiar 
la civilización, i revolviendo siempre en su mente niag- 
Dánimos pensamientos, no queriendo, cual- Esau, vender 
su priniojenitura americana, la libertad de su patria,, 
por un plato de lentejas, regresa a sacrííTcai lc sus ta- 
lentos, su fortuna, su aristocrático porvenir, su ropo* 
so i aun su gloria nu'sma; a concpiistarsc por el pre- 
cio de r>luerz()- lioroicos, do virtudes «sublimes, c¡ iu- 
cuiuparabic titulo de Libi'rindot\ 
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«Es i:lor¡oso i admirable iNapoloon, pnr 
Ijc!" escalado Alpes, voiicido a los p"íe> (le luí. l'iiá- 
luidob í del moalc Tabor, i en Mareui^o i Ausfcrliz.» 

«La gloría de liuli\ar excede a la dd i)r¡- 
ineiü lanío, euanlo se levaiilau soljre aquellas luoula- 
ñas los Andcá jiganlescos; ciianlo ¡níluyeion en el re- 
cíproco bienestar de dos mandos las campañas inmor- 
taies de Carabobo i Bombona, de Pichincha, Junin i 
Ayacucho. Si ios resultados juslifícan i ensalzan los 
hechos, aquellos son mas conspicuos i felices en la 
causa de Holivar. Este venció para libertar, i aquel 
para encadenar.» 

«Napoleón, para quien el mundo era de he- 
dió, fué víctima de su mismo programa polílicíj: de 
lieclio fué encadenado cual un nuevo Promeleo, en la 
roca de Santa Klena. IJolivar, que [)i()claaia el de- 
recho i la iülelijencia, lione su mausoleo en toda la 
América, vive en el cora/.aii i pensamiento j^mericano.» 

«iLas colonias inglesas, áales refnjio de las 
libertades relijíosas, perseguidas en la Gran Bretaña, 
participaban de las instituciones jenerosas de la ma- 
drc patria, do la independencia municipal, de la liber- 
tad de la imprenta i de la tribuna; eran Ubres, pero 
no independientes. Los mismos motivos de su insu- 
rrección fueron el ejercicio i la defensa de sus fueros, 
violados por la corona, i couüados a la espada de 
Washington.)) 

«Las colonias españolas, fundadas por la con- 
quista; fanatizadas poi* chispos como Babordc; mane- 
jadas por una pulüica Lencbiusa, dirijida a empobre- 
cer i emb.ulccci*; comprimidas en todas sus faculta- 
des {)or la servidumbre de tres siglos, cual lo- paten- 
tiza un vivo monumento, la dejenerada raza indijenalt 
estas rcjionos muertas para el sentir i el pensar, ne- 
cesilaijan de un nuevo Prometeo, ipte arreliatase el 
fuego de los cielos, para inspirarles calor i vida so- 

Ee 
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ci'ul. Sus iiioraiilúrcs casi courun(]idui$ con las inoniias 
de sus í.7//////;a... !ipr.-.iiaban p-nra reanimarse, del jo- 
nio aniionlc do Holivai . Wasbingloii se desliza de ía 
vWla cual inm placida corrionlo; BoIívím , cnal una nia- 
joslnosa cataia!a. cuya niebla al piocipilaiso en el 
abisiiin, parece iiij;nrar sus exalaciones |)()streras, sus 
jemiílüs por la fíílicidad colomliiaiia, sus votos i ple- 
^¿arias de perdón a sus eneuíiiios. »> 

«La indi [leudencia sudamericana es la epo- 
peya do Bolívar, la Libertad la musa que le canta, la 
inmortalidad su sarcófago, i el llanto de la posteridad 
su elejía imperecedera,» 

En el opúscuio ím mvjei\ considera el S. 
Lo/a a esla bemiosa mitad del jénero humano, desde 
el instante de la creación, mostrando el destino que le 
lia deparado la l*rov¡i]e:icia: la considera después en 
todas sus relacii)!ic doinéslicas i sociales, señalando 
los düheres (pie ha do cumplir en sus diversos esta- 
dos. l''í Tilomas boli\iano mencidiia las mujeres ceic- 
bies (¡uc han cullivado las ciencias i la< arles, enu- 
mera las virtudes que endíellecwi la hisloria del bello 
sexo, i señala la influencia -de las mujeres cu los gran- 
des acontecimientos. 

Al S. Loza debemos hajo el título Jeografia^ 
un escrito en (jue compulsando documentos históricos 
incontestables, «lesígna los límites rpie separan a Boli- 
vía de ios estados vecinos. Este trabajo patriótico me- 
rece consultarse tanto mas, cuanto nuestras cuestiones 
de límites, peíidinUes basta boi dia, no pueden re- 
solverse sin co'iorimiento do los antecedentes que acre- 
diten nuestro deredio. 

En el D/sfurso sobre !a pena de muerte^ prue- 
jja el S. Loza, <pio la inviolabilidad de la vida liu- 
inana se apoya en las doctrinas del cristianismo i en 
las leyes de fa naturaleza del hombre, i que el lílti- 
timo ^u[<licío es inútil en el estado actual de nuestra 
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ci\ ¡li/acinn. un oscámlalu, uw'i ¡¡icuii^ocucm-'m 

que la socieila'.! cíníI, (nio iiaianli-a la ¡ii\ ¡^labilidad 
(]("! lodos i'f'hiK, aun iio Laya (|uoiido asciiu- 

rar la ¡ii\ iohibiliiiad ik; la x ida luimana . No liai sinu 
im caM) cu (juc puodc iuipojicMse la umeito. Si ol 
riesgo púlílíco fuese iiuiiiueuto, irio>Í8!il)lc c insupe- 
rable, la sociedad parece colúcaise en la situacioa su- 
prema del individuo acometido por un agresor injusto, 
para salvar oí orden, fundamento i condición de su exis- 
tencia.» 

En el Orden i libertad^ considera el S. Lo> 
za estos dos elementos de progreso social, no ^e una 

manera jencral, siuo concrelaiidolos a Bolivia, aten- 
tas sus necesidades i cosluud)j cs. Del mismo punto 
de vista hace juiciosas obsei \ aciones a C(M (*a do la ex- 
tensión de los poderes ¡lúl ¡lieos, i de las cualidades 
de una luicna consliluciou. ivi Congreso de dio 
ai S. Loza una medalla de oro, «como testimonio de 
la alta esliniacioa con <j[uc acojió sus opúsculos lite- 
rarios.» 

£1 S. Andrés Quiniela, escritor correcto íju- 
rísconsalto do primer órden, (jue ha intervenido en la 
formación de varias de nuesti'as leyes, ha escrito un 
proyecto de código de procedimienlo civil, en que ha 
consignado todas las reformas exijidas por' la espe- 
ríencia: tiene el proyecto las condiciones de una Ijue- 
na Ici de enjui(;iamiento, justicia en las resoluciones de 
los jueces, ahorro de liempo i de gastos. Kn la "His- 
toria de la lejislaciou boliviana coni¡)araila aow las do 

, Francia i España sobre el recurso de casacioü i, mani- 
fiesla el S. Quiniela la necesidad de un tribunal en- 

♦ cargado de la exacta aplicación de las leyes, i de es- 
tablecer la jui isprudencia. El autor señala las vicisi- 
tudes por las cuales han pasado los tribunales de casa- 
cion en Francia, España i Bolivia, para llegar a ser lo 
que son cu la actualidad. Según el S. Quintela, no liai 
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inconveniente cu «lue la Corlo Suprema, cuando decla- 
re la nulidad por infracción de leí expresa i(erminan- 
le, falle en lo principal, aplicando la lei infiínjida. No 
pnede suscístarse cuestión, dice, siuo en cuanto a las for- 
mas, las cualc s deben establecerse .según o! plan i oircuiis- 
laiicias especiales de la organi/acion judicial de cada país. 
Se dirá acaso que esta disposición ha convertido el recur- 
so en una lercci a instancia, i a la coi le su pi erna en 
un tribunal ordinario. Pero si el dicíaíse una nueva 
resolución sobro lo principal del Htijio, aunque sea ba- 
jo fornjas peculiares i ñc mera revisión, basla para dar 
al recurso el carador de iuslancia, ¿qué [)rocediniien- 
10 puoHe iniajinarse al cual no lo ci)nv(«n|.;a eí nn'smo 
nonibio? \A ohjclu del ¡ocurso extraordinario por in- 
fracción de lei en el íallo, es correjir una injuslicia; 
1 uo se puede cumplir csic objelo sino por medio de 
una nueva decisión. Algún tribunal ha d6 dictarla; i 
si esto es lo que constituye la instancia, jamas puede 
dejar de haberla, sean cuales fueren los medios que 
se establezcan para correjir la injusticia de las senten- 
cias.» 

«Lo úiiico que debe examinarse es, en qué 
sistema ba¡ mas sencillez, mas regularidad i mas ga- 
ranlias. Supongamos (luo la corlo suprema no haya de 
luu'or otra co>a que anular sinq)lemcMitc la sentencia, 
l>aia ronoxar la fni'>tion del litijio, i soiiiclcrlu a una 
imeva decisión do oiro tribunal. So.i que el procesóse 
lenu'ta al mismo tribunal que pronunció la sentencia 
anulada, o a otro distinto para la nueva decisión, es- 
la no puede dictarse siuo con cslricta conformidad al 
fallo anulaloi io de la corte suprema, puesto que nin- 
gún tribunal podria separarse impunemente de lo de- 
clarado eñ él. Si poi ejemplo, la sentencia en que 
se ha declarado a un individuo por heredero abintes- 
lato, es anulada por contraría a una lei que excluye 
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do la liercncia a ( >lc ¡iidivicluo, ¿como podiá d juoz 
«) tiibunal superior insistir en la niísiiia declara loria, 
i^m (onicr una nueva responsabilidad'^ Si es anulada 

lina sentencia como contraria a olra sentencia ante- 
rior, |)or lia!)cr.se violado la lei (|ue con.sai;ra la cosa 
ju/gádit, es claro (juc el Iriliunal inlerior lendiia <|iic 
JovoLUila ¡íor tuerza. \.o mismo siicederia en cllií!(^^- 
(juiera otros casos, i por €():isi¿;uicate, (juien diclasc 
en realidad la. última icsulucion sobre el fondo del 
lilijio, no sería sino la misma corte suprema por mu- 
dio de los tribunales inferiores, i bajo una forma ca- 
prichosa i absurda. Si derogando la responsabilidad de 
las infracciones (que por desgracia pareee necesaria en- 
tre nosotros) se estableciese que Jos tribunales inferió^ 
res resuelvan soberanamente, como lo hacian las cor- 
tes reales e;i Francia antes de 1 857, subsislirian tam- 
bién ln> mismas razones para considerar sus senten- 
cias como de tercera ¡as'aiicia; i ademas, la corte su- 
prema dejaria de ser coi le de casarÍMn, i se conver- 
tiría en un mero condac ío pov donde las procesos pa- 
sasen a ser resueltos delinilivamcnle por los tribunales 
inferieres.» 

£1 S. D. Eusebio Gutiérrez, antiguo majis- 
trado de la Corle Suprema^ se propone en Las das ar- 
pias^ señalar las límites que separan las atríbaoiones 
dejas potestades espiritual í temporal. El estilo siem- 
pre sencillo, laya a veces en vulgar, i las ideas no 
tienen la coherencia conveniente. Las primeras pá- 
jinns de la f»!)ra tienen por objeto probar que el es- 
•píiilu p,i¡!!i|o o de ?or!a, es siempi'e inioli i ante 
i etiemii;o de la M^Mdad; en apovo de este aserto ci- 
ta el autor varios heclios notables de la historia; pe- 
ro algunos de ellos no han sido debidamente apic- 
ciados. «La iiKpjisiciou fué, según el S. Guucrrcz, el 
instrumento do que se sirvieran los católicos, conver- 
lidos en scctaríos; las cruzadas fueron turbiones de 
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sa1tea(loi(ís. (ioiislanliim Im- oí |)i¡iii( ro (¡iii' íie<\¡i' 
tiiando la relijiori de Jo>ii( i¡s(o, la chíin ii íio en ití^Inl' 
menlo de seda. A su m'z el o^ipiiiiu de seda :»ni- 
mó a la potestad temporal, ponicmlulu en lucha am 
la temporal, i ambas han sido dos arpías: la una 
lia procurado arrebatar la tiara i el báculo, i la otra, 
la corona i el cetro: la una ha ¡avocado el derecho 
de po/rundto, i la otra la decretal wiam sanctatn. Du- 
rante la pelea ambas han tomado la fuerza de los 
pueblos. Cuando estos lian manifestado piedad, de- 
\orion i fervor, el triunfo ha sido de la potestad es- 
piritual; cuando se han mostrado relajados, la vieloria 
ha pertenecido a la potestad tcnjporal. \ vec es am- 
bas potestades han celebrado sus monipodios sobre es- 
tas bases- el rei ha dicho al snccrdole, únjen)e so- 
berano, predica que soí vicediós en la tierra, i (|ue 
el cielo me ha otorgado el dominio pleno de !a vida 
¡ haciendas de mis subditos: yo te corresponderé, (]UC- 
mando i degollando sin restricción a ios impios, opues- 
tos a lu poder. El sacerdote le ' ha respondido, con- 
cedido todo, con tal que tu espada mantenga mi po- 
der, que me des píngfies rentas, i que de cuando en 
cuando yo vea a tí i a tu corte de rodillas a mis 
pies. Terminada la tregua, el rei luí dicho, lo espi- 
ritual lia de hallarse subordinado a mi poder: írjando 
Ins riiorpos, i no habiendo cuerpo sin alma, mando 
tambicn las almas. El sacerdote ha dicho, ionizo im- 
perio absoluto sobre los c>j)ii¡lus, pues !o (pie lií-*,o ou 
Ja tierra queda^ ligado en el cielo: por { onsi cuencia - 
mando en los cuerpos, inferiores al espíritu". 

Ei patronato, según el autor, es un abancc 
de la autoridad temporal, una usurpación de las fa- 
cultades de la potestad espiritual. No menos atenta* 
toria que el ejercicio del patronato nacional, fué la 
expulsión de los jesuítas. Los recursos de fuerza se 
establecieron también para dominar a la potestad es- 
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pii ilual. Si la . loiiipuial lieno la facultad de declarar 
violííiUos los aclos do la poloslad espiritual, dol)0 és- 
ta tener a su vez el deroclio de declarar violetitos 
los actos de atjuclla. La supresión del fuero ecle- 
siástico es otra usurpación, i el autor trata de impug- 
nar las razones en que se apoya esa supresión. 

«Las usurpaciones hechas por la potestad es- 
piritual, ban tenido por motivo la mala ¡nlerpreta- 
cíon de. estos dos pasajes, V cuando Jesús mandó a 
sus discípulos que vendiesen sus túnicas, i con el pre- 
cio conijiiascn espadas, lo contestaron, aqiii ha¿ dos 
espadas; do aquí se ha deducido que las dos espa- 
das significan las dos potestades: 2" Jesús dijo a S. 
Pedro, que volviera la espada a la vaina, lo que sig- 
niíica que asi como la vaina contiene la espada, asi 
la potestad temporal está subordinada ala espiritual. 
La facultad que la potestad eclesiástica se ha arro- 
gado de dictar leyes civiles, i de conocer de las cau- 
sas meam a las espirituales, son verdaderas usurpa- 
ciones.» 

Después de sentar el autor el principio de 
que la i^lijiun viene del derecho natural, i no éste 

de aquella, propone como medios de avenimiento en- 
tre las dos pótestaílo^, la absoluta independencia de la 
ÍL'le^ia, i su jircsc iM Inicia en matarlas temporales, aun 
cuando se diga esiar ligadas con ¡as cspíjiluaies. 

í.ob Vrincipios de ecouomia potilica, aplica" 
dos al estado aclual i circunstancias de Bolivia^ da- 
dos a luz en 18i-3, no llamaron la atención pública, 
talve/ porque la materia no era sino de la competen- 
cia de pocas personas. £1 objeto que se t)i opone el 
autor no corresponde al título de la obra, pues en ella 
no se exponen sino algunos principios de la ciencia, 
niosíi ando la aplicación que de ellos puede hacerse a 
fiolivia. El estilo es adecuado a la materia, cosa en 
que no siempre suele acertarse. Alabanza^ i mucha, 
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hicrcce el S. D. Julián Prudencio, por ser unlrc no&'oíroic, 
el primero que se ocupó en el cxánjeu üc cueslioMes 
cconúmicas. La riqueza, scguti el autor, es todo io 
í|iie puede sei vi' para la salisfaccian de las ncccsi ■ 
(lados. Ksla defiiiicíoii ofitrafia íinportnTift^s conseciien- 
cin^. Si la acción írraluiia do las íuci/as de la natu- 
raleza, » sus doiic-, laiul)i{'ii í^iaíuíltíb, cuasliUnea \k\v- 
Ic de la ri(|uoza, una nai ¡on puede sei- tanto mas ri- 
ca, cuanlü por la .susliluciou de los ajeates natura- 
les al trabajo <lcl houibie, sean juenorcs los valorea 
que posea. Esta consecuencia os una de Jas ideas domi- 
nantes de las Armonías económicas de FcJeríco Bastíat. 

La agricultura^ la índusU ia i el comercio son, 
según el S. Prudencio, el oríjcu de la riqueza. La 
escacez de los artículos de primera necesidad, que 
en ciertas colaciones del año, se experimenta en lío- 
livín, proviene de lo malo de los caminos i de la fal- 
ta (h los mcílios do transpnrlt\ Kslas causas a (pie 
es dcltido p! atraso de ía auricNllura, iftflnyeii tam- 
bién cu el mal esladn del cüiikmcío inl(;iit)r, contri- 
Luycudü al mi^mü electo los diezmos, prinu'cias i do- 
mas impuestos, que gi avilan sobic lus productos de la 
agricultura. 

Para que el comercio exterior sea veni ajo- 
so, son necesarias cuatro condiciones; V tener nece- 
sidad de un producto; 2* dar un producto por otro; 
3' que el producto qué se reciba no pueda obtener- 
se con igual ventaja en el país; 4' facilidad de ha- 
cer el cam])io. En cuanto a la 1' i 2* condición, 
seria roalnicnle una insensatez comprar productos (pie 
lioso ncrosilan, o pueden obtcn(»i''^c en ol pnis- ni mis- 
mo precio i de la misma calidati (fue lus similares 
exlraiijoros. En cuantié a la facilidad del comercio, 
no hai duda f(ue mienlras sean mayoies las diíicul- 
tades del tiausporte, mayor será el costo de los cfec- 
toS) resultando de a'pii (¡ue el consumidor pague mas 
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do lo (1110 dubioia. Si «sii-^ <lili( iiIiíkIos se vencen, 
eMiploandu ca|H(ules extiiiiijeius, ,1 heriofirio (|iiu es- 
tos reporlaa es un nuevo peijuicio ¡mu i l l ais con- 
sumidor. Por lo ,|.u! loca a la 2" cnmii. i.,,, evijion- 
do el autor, .|ue para <jne ei comercio our.mjco ^.ea 
veolajosD, es ««spcstor que se dé un p.oducio p,.r 
otro da a eiilonder claramente que si. como sncil,. 
on Wol.v.a .o dan capitales por pérfido», o "i pt 
no ser I,a.ta„.e3 los producios do! pais, hii „uc T 
car las cc.mmn.ns acumuladas do iolemano. la na- 
c.on que tal l.aco, no puede n.enos qno , arru aai^ 
ti autor piensa, como Ganhil i ot.os ¿onomisras^ 
el sistema rcstr.clh o es el .p.e mejor se adap a k ta^ 

n» que ''uivtü 'r;aror'':¡!:;''pa!: r 

uüo las Leeeione* de fihtofia moral do \ Coiim» i 
las Armcna^ cco,„micas de Basüat: es auior del X «- 
rfor periódico ,1c Potosí, e„ q„e tai arlícuí^ .p e por 
la soltura d,.| estilo, lo gáüra, lo dlli- 

c^do del chiste, pueden competir con l« <¿.n„mor 
a 1, íÍ',:r """'^r' "ai «no de .dZ"^ñ 

dremos o^ion ''de l!'.!;!!.';'";!;' 1''° '''-*P"'=* 

men de ta^rtant m cna ' tT'lt "V^' ""^l 
Data lü RomíKi:^. "uii^iids. niicvt» sistema financial 

ciónos exi.^: Soai^s"' oi e:..r"d';i 

i. n„ medio de procurar , asegui-ar lo, pru;;ic.i,= de 
lúe hl : n '"'f •"-"""•••¡«"■os? teles son' l¿ ZZ 
que 1.a.. llamado la atoocion del S. Nedinacoli. To! 

Ff 
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líos sus osciitós, coiDo se vé, se flirijon a un puu- 
to cénlricu. Ouierc (juc el tfol)ieriio loiiga la inicia- 
tiva de las grandes empresas iiulubliialcs: lo mismo 
que M . Chevalier, ve en la ¡iulu.stiia la libei iad i la 
cívílizacioD: en su concepto, la relijion misma, con- 
siderada como medio de preveoir los delitos^ no es 
mas que auxiliar de la industria. Hijo del pueblo, 
tieae a veces arranques bruscos como los del pueblo, 
de quien jamas aparta la vísla. 

Focos, Como en todo jénero, son íos escri- 
tos liistóricos. El Bosquejo del S. 1). Miguel María 
de Aguirrc, que no se ha publico sino en parte, con- 
tiene en coi to espacio muchas nolicias a cerca de la 
conquista del Nuevo Mnndo. El autor quería que una 
reseña jeneral de la historia de América, sirviese de 
introducción a la historia de Bolivia. 

£n los Apuntes históricos del S. D. Manuel 
María Urcullu, presidente de la Corle Suprema, i ac- 
tor en varios acontecimientos de la revolución, los 
hechos están por lo jeneral, expuestos con bastante 
exaclitud: decimos, por ío jeneral, porque a veces exa- 
jera cl autor lo que es favorable a los americanos. 
El esido es casi siempre desaliñado: el autor no tenia 
bastante paciencia para revisar lo que escribía. 

Las Memorias inéditas del S. D. Manuel Sati- 
ches de Velasco contienen [)arl¡culandades muí inte- 
resantes i observaciones opoitunas. Esta obra, como 
la del S. Urcullu, nos ha servido en muchos puntos. 

El joven D. Rene Moreno, ventajosamente co- 
nocido en Bolivia i Chile por sus escritos de crítica 
literaria, esta dotado de un talento de jeneralízacion 
que eleva sus apreciaciones a la altura que deben te^ 
ner, para ser útiles: se ha ocupado especialmente en 
cl cxámen de las producciones de algunos escritores 
bolivianos. Sí s(? ha mostrado harto severo con el S* 
iialindo, parccoaos que ha sido justo con otros, í en- 
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tre ellos ron o! S. D. Manuel José Tovar. Adhiríen. 
(lo a la (ipinioii del jóvcn critico, copinroaios lo quo 
(Hco al liablai do la principal comfxísicioM del S. To- 
var. ''lili IS.'i i publicó La r?T«c/o?/, poema descrip- 
lívo en que lia ostentado una laniasia rica i esplen- 
dorosa^ descubierto muchas aptiiudes para la descrip- 
ción, i hecho oír la sonora eDiooacion, de que es 
susceptible su lira, cuando obedece al entusiasmo poé- 
tico, i DO al prurito de hacer ruido con el fin de pa- 
sar por fecundo. La Creación es una obra de largo 
aliento para el pueblo en que ba sido esciila, i es sin 
duda el tftulo i credencial que como poeta tiene To« 
yar para ser digno del aprecio de sus compatriotas 
i de la consideración ^de los amaules de las bellas 
letras». 

Las Revoluciones^ escrito de Venegas, mueilo 
en la flor de su edad, es una compilación de lo quo 
se ha dicho en ésta materia^ pero Cüin[)ilac¡on atina- 
da, en que el autor, después de^ exponer la teoría de 
las revoluciones, designa las causas i efectos de la 
revolución americana. Pinta con vivos colores esa 
época de desaliento en que los pueblos, fatigados del 
combale, vuelven con pesar la vista a lo pasado, co- 
wo para consolarse de lo presente. 

D. Higobcrto Torrico, arrebatado a las letras 
en edad temprana, a su regreso de los Estados-Uni- 
dos, cuyas instituciones se propuso estudiar, ha ha- 
ducido el Curso de filosofía de Damíron i la Histo- 
ria universal de Mulíer: ha examinado con mucho 
talei^ algunos puntos de nuestra lejislacion. En los 
Juicun de imprenta hace una exposición clara del mo- 
do de enjuiciar por juradoíi en Inglaterra, i muestra 

3ue el juri en Bolivia, aunque limitado a los delitos 
o imprenta, basido malamente aplicado. ^'La exce- 
lencia dei juri, dice, reposa enteTamenle sobre la dis- 
Unción entre la parte de los juicios que se ocupa del 
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íiodio, i la í(no tiene por objeto la nplicac ion del dc- 
loclio. Ksla «lisiinrion proíliice olra, la do las funcio- 
no-, <](:! juez i <\o los jurados. Ni los jurados, liom- 
Ihvs sin ciencia, dchon Iratar de la aplicaí'i'in de ia 
ni los jiioi í^s, úiiJiaMos de la Ici, pueden ¿ujdan- 
lar su conciencia en su lu^ar; este derecho (pie so- 
lo podría ser hie» ejercido por los jurados, debe .sei' 
piivaüvo de ellos. .Nuestras instilnciüÉ»cs no consagran 
claramente ésla disliocion, al mános con respecto al 
juez. Este funcionario que las ha estudiado, debie- 
ra determinar el momento en que es preciso consuU 
tar la conciencia del juri, i también la manera de su 
• formación, dirijicndo, en todos los incidentes que pu- 
dieran sobrevenir, a los jurados, que nunca pueden 
conocer bien las regla; seí^un las cuales tienen que 
proci'dor. I cuando la voz de estos ciudadanos declara 
(jue el caso previsto por la lei ha tenido hiuai enlünceü 
es cuando el juez debe dejar obrai a la Ici». 

El S. Torrico hace ver que el juez de paz 
que preside al jurado, no es a propósito para dirijirlo, 
Jior falta de conocimientos jurídicos; nota que la 
elección de los jurados dcbian tomarse tantas mas pre- 
cauciones, cuanto esa institución es extraña a nues- 
tros hábitos; oliserva en fin, que la lei boliviana ha olvi- 
dado señalar los casos en que el acusador i el acaba- 
do pueden ejercer el derecho de recusaciqn. Otro vi- 
cio de la lei, según el S. Torrico, es que el acusado 
desíp^na a los jurados que han do calificar el delito, 
lo que ini|)orta casi la impunidad. 

Kn oí escrito Filmlropia e ini}V'iidencia,^on 
notables los ^^lii^uientes pasajes: "las ciencias njorales 
tienen laiiii)ieu como las ciencias físicas, sus verda- 
des incontesta!)les. Kn el dia sobre todo, putulc de- 
cirse que li.ui ail(juii ido el derecho de pioclaniar que 
poseen ciertos axiomas de una evidencia matemática.» 

«lia bastado que se establezca <{tic los be-^ 
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chos no lUíbfiii desconocerse-, ni sor íaci ificmlos a mi- 
ras <;¡.sloinál¡cas, para qne la realidad sea i espolada, 
i ia tiloáoíia se reeoncllii) con el sentido coiniin.» 

«/.Kr>qun lia ^ cuido a paraf, fine ('joinplo, la 
proloni4ada eonhovci í-ia sobre la exisii lu la de las le- 
yes naUiraIcs? Vamos a decirlo con ia concisión que 
nos sea pos¡l)le.» 

"¿Es cierto, como lo sientan los parlídarios 
de las leyes natai;ales, (]uo en todos (os siglos, los 
pueblos i las zonas la humanidad ha eslableeido una dis- 
tinción eterna entro el bien í el mal, la virtud i el 
crimen, i quo ha aGrmado consfantemenleqiio el liom- 
* brc tiene deberes que llenar i d^reelios que mpelar» 
i (pie es aciecdor, según su conducta, a una recoiu- 
|)ensa o a una pena? Es un heclio, i no debciuos ne- 
icario. 

«;,í es cierto también, como lo han prclcn- 
dido ifinuíiieiablos íilo.Nüíbs, que io que es i)ucno en 
nna época es malo a veces en otra, que lo justo en un 
pais es injusto cu oLi a pai te, i «jue lo que en cierto tiem- 
po i lagar nos hace dignos de admiración í aplauso, 
puede acarrearnos vituperio i menosprecio en otro lu- 
gar i oti*o tiempo? Es también un hecho, i no nos 
es lícito contestarlo. 1» 

(( Xo proponemos de esta manera la cuestión* 
por solo el placer de enunciar una paradoja, sino por 
que creemos que fa verdad está en la paradoja. Efec- 
tivamente ¿tiene el hombre una lei que cumplir? lio 
alii la creenci;! universal. I.a humanidad sostiene en to 
das pai'tes (¡ue iiai deberes; pero cuando se trata do. 
saber lo (jue imponen estos deberes, los hombres no 
están siemj)re de acuerdo.» 

'•■No hai, pues, leyes naturales propiamente 
tales, porque no hai preceptos delinidos i (lositivos 
que todas las inleiijencias reconozca u necesariamente: 
convenimos sí, en que hat ciertos debei^es que los 
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Jíom!)rcs hau acalaOo casi siíMiipro; poro esos delio- 
res, si se eiu iicnlran on la cuna de lotlas las nacio- 
nes, es püiquo ^u^ inliei ciifos a le^s relaciones de í"a- 
iiiilia i a las relaciones sociales piimiiivas, i porque^ 
el hombre pudo i debió descubrirlos pronta i faciU 
mente; esto es lodo.» 

Dejamos al lector el decidir si en lo que d 
S. Térrico enuncia como una paradoja hai verdad, i 
si esa paradoja está libre de contradicciones. 

Eq otra parte dice el S. Torrico, * 'nosotros 
aplaudimos ínjéuuamente la supresión de la esclavitud 
ei nuestro suelo, i la miramos como uua de las no- 
bles conquistas de la revolución americana. Fundados 
en el principio de la igualdad civil que la i)rodujo, 
combatiremos en cuanto nos sea posible toda división 
<le castas, i reclamaremos en voz alta contra toda su- 
jeción servil de una casia a otra. Poro las institucio- 
nes patrias hiui ido mas lejos; no (.oaleutas coa re- 
babilítar al hoiubic que viua l>ajo su amparo, han 
brindado también la libertad al siervo extranjero, han 
declarado que les era permitido condonar como ini- 
cuos, hechos que las leyes extranjeras protejian como 
lejítjmos. Es preciso, pues, distinguir dos actos de 
distinto carácter en la obra de nuestros padres; la 
manuraisioD del siervo nacional, acto legal que acata- 
mos i aceptamos, i la emancipación del siervo extran- 
jero, acto ílejítimo que es menesíer reparar.» 

En sus Estudm sobre la lejislacion civil, di- 
ce el S. Torrico, *Ma lei civil está lejos de (cner 
entre nosotros una sanción completa. Fuera de la in- 
fluencia perniciosa, si bien lejana, que sobre ella ejer- 
cen las vicisUudcs públicas, hallamos otra causa nias 
real i mas poderosa. La lejislacion civil patria, pá- 
lido reflejo, imájen infiel do otras lejislaciotiüs extra- 
ñas, no lia podido ser perfectamente comentada, ni 
aplicada basta el presente. El mismo individuo a quien 
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la leí concede un deiecho, no ha sabido demandar- 
lo, porque no lo ha conocido. ¿I podrá ser admirable 
que la majislratura no Ic haya acordado siempre su 
|)osesíon?» 

El malogrado jóv6n D. Coperlino Méndez, 
- huyó de las pei'secuciones de que fué víctima en su 
patria; dcs[)ues de algunos años volvió a ella con 
Linares a iniciar la revolución de setiembre, i fué 
muerto por la bala de un oficial de Córdova. Coa 
el nombre Navegación fluvial^ publicó el S. Mén- 
dez un escrito eti (juc cN.ajnina, si. Bolivia tiene un 
derecho perfecto a navegar el Amazonas. I.a nave- 
gación de ese río, según el autor, es de la mas al- 
ta importancia, i la independencia de Bolivia no será 
jmas que nominal^ mientras la República no facilito 
sus comunicaciones con la Europa: la civilización mis- 
ma progresará ^'cuando el jenio boliviano moje su 
frente en las ondás del Atlántico. La civilización eu- 
ropea^ ultrajada en el Oriente, amenazada en el Nor^ 
te por el absolutismo, i horrorizada de las atrocida- 
des que promete el socialismo del Mediodíai huye a 
rcfujiarse en c! seno de la vírjcn America, i para lle- 
gar a nosotros necesita que le demos una entrada. 
Esa entrada es la anciia hora del grandioso Mara- 
ñon: está al Oriente de la Uepública, i se ha dicho 
que, como el dia, la civilización tiene su aurora en 
el Oriente. Tengamos, pues, fijas nuestras miradas 
en él. Esperemos la salida de nuestra aurora por ese 
lado; i cuando la veamos despuntar por entre los inun- 
dados bosques del Beni, al recibir sus primeros res- 
plandores, podremos con fundamento decir, para Bolivia^ 
el porvenir es nuestro». 

D. Trifon Medinaceli, de quien ántes hemos 
hablado, hizo un servicio a los maestros do prime- 
ras letras, con su **Maiuial para institutoies», juode- 
lado por la obra de Pcslalozzi: es una colección de 
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conocimientos úliles qao los niu^is pueden «ídtftiírir 
por medio de ejorcicios orales. Ui prítnera pai le del 
^^Manual» faó redactada por D. Melchor Uitjaidi que 
o;i varias oca>ioMcs lia mostrado su celo por la ins- 
truccioii del |)U(>bl(). La última i)ar(c coiitíene noció* 
nes sobre la lusioiia i Jcografia de Uoltvia. 

Nuoslia elocuencia parlainenlaiia tiene do» 
épocas. La de la .Vsainblea Nacional, inspirada [»or nti 
gran aconteciniicnlo, la independencia, <s viva, ani- 
mada, llena de fuego; pero como el principal ol)j(íl(> 
de los oradores de a(piel tiempo era satisfacer las 
necesidades del día, cuidándose \n)co del poivcmr, 
no se encuentran en sus discursos esos piincipios je- 
iierates, que constituyendo una leoria, son aplicable» 
a todas las épocas. Los diputados a la Asamblea Na-* 
cional sabían »m embargo mucho mas de lo (|uc era 
de presumir, i con asombro se vio a los oradores os- 
tentar conocimientos ajenos de la clase de estudios 
que entonces se hacían: parece que presintiendo el 
destino de su patria, se prepararon ron aniicipacion, 
a<lquiiKMido las luces necesarias para la nueva oi-ga- 
ni/at ion del pat«: los mas de los dipulados a la Asani- 
lilea, lian fií?uiado después con brillo rn el í>aí)ine- 
le i la nuijislialura: coa lodo, la ciencia social no 
Oí a lo que ha sido cuti c nosotros: en especial la eco- 
nomía política i el derecho administrativo, eran abso- 
lutamente desconocidos. En los congresos del 3d i 
48 se notan miras mas extensas: sin dejar de tener 
en cuenta los oradores el estado del país, reconocian 
principios jenerales que deben modificarse según las 
circun^lancias, pero que deben siempre servir de re- 
gla al lejislador. Kn los otros congresos no hubo 
sino s imision, i nada de lo que se dice por orden de 
un amo puede ser clonienle. 

Varios de nueslríKS oradores í^aL-^rado--, desde- 
ñando la adulación, i temiendo piolanai la cátedra 
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del Espíritu iSanto, convertida no pocas veces eo cá- 
tedra política^ (]uc ha servido para desahogar vilos pa> 
sioiies (le [)arli(l()f hati comprendido el veixktdero fin 
dei sacerdocio, i su cU>cueDC¡n so ha moslrado con 
la majestad de las basílicaí^ cristianas, con la profiiii- 
didad de los dogmas do nuestra relijion, con la mag- 
nificencia de la creación, i en íin,con todos los caracteres 
que la hacen dií<na de ser el órgano de la palabra divina. 
Los SS. Tomas .\íardoñez, Manuel Ulloa i akun otro, han 
sabido exaltar la té, animar la esperanza, enardecer la 
caridad, i conmover fuertemente el corazón. El jó ven 
sacerdote D. Francisco Granados, hijo de Cochabam- 
ba, en vez de tratar tema» harto manoseados, herma- 
na en sus sermones la enseñanza cristiana con la re- 
forma de las costumbres: su palabra sencilla, poro 
llena de unción, ha logrado no pocas veces contener 
el desborde del crimen en ima población en que se 
han relajado los principios de la moral. 

Los mas de los poi iódíco?; oficiales, escritos 
bajo la influencia de goljicraos poco ilustrados, no son 
mas que la expresión de ruines pasiones: tienen toda 
la desvergüenza del poder que no encuentra resisten- 
cia, o todo el furor del poder ([ue se irrita con la lu- 
cha: los de la oposición, animados de mejor espíritu, 
son mucho mas interesantes. 

En los ^elc años corridos bajo el gobierno 
Belzu, enmudeció la literatura, que no vive 
sino con ta libertad. Algunas de las pocas publica- 
ciones de ese tiempo no eran nías que desmedidos 
elojios al mandatario. Hainallo, que escribió una ele- 
jía a la muerte del Vencedor de Infravi, fué deste- 
rrado po!- (>rden del gobierno. En el elnjiu liecho 
a Balliviaii, so creyó ver una invectiva contra Belzu. 
Según uno do los ministros (jue escribió el análisis 
de la elcjia, "no ora justo (juc con las canillas de 
los muertos se niuUralase a los vivos». 
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LEGISLACION. 

El clercciio civil í el penal eran comunes a Espa- 
úa i América: en una ¡ otra parte rejían unas mis- 
mas itistidictoncs, modificaclas por las circunstancias 
peculiares de las colonias. J^s alribiicíoncs de los 
ajenies de la administración, correspondían a ios in- 
formes (|ue los conquistadores daban a la (lorte de 
Madrid, hasta que mas instrnidti el eiobierno de la 
índole de las colonia^, empe/n a dar leyes jenerales 
con alijun «tislenja, cspecialmoate para el trato de los 
indios, su iiisiruccioa en el caleeismu, pai^o de tri- 
l)utos, i prestación de servicios: hízosc otro tanto res- 
pecto de las tierras, encomiendas i minas. Por gran- 
de que fuese el anhelo de los reyes en dar buenas 
instituciones a la América, el ínteres de los encomen- 
deros en engañar a la Corle, las atenciones de ésta 
en £uro[)a, señaladamente en tiempo de Carlos Y, ei 
atraso de la España, i en ña, las distancias, impe- 
dían que el gobierno dictase leyes acomodadas i jus- 
tas. '*I)íos está mui alio, decían los virreyes: el rei 
está mui Ic^jos: el dueño aquí, sor yo». 

No eran los ?"cyes calolicos, fundadores' de la 
inquisición en Kur<)j)a, i perseguidores de los indus- 
triosos ukhíscos, los (|ue [)o(liau dar leyes [iioteeto- 
ras de lu navegación de nuesti os caudalosos rius, i de 
ios progresos de la agriculluia i las artes en ésta 
tierra de promisión. Reyes miopes, no podían ver 
sus verdaderos intereses, i no les era dado promover 
su propia grandeza, ni la de sus colonias. Conser- 
var sus dominios por mh dio de la ignorancia, i sa- 
car ventajas, sin miramiento a la política ni a la 
moral, tales eran sus miras lejíslativas . Asi es que 
la Icjislacion española, incoherente i contradictoria, lle- 
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gó a sor un venladcro cáos en Ainv^rica, a causa de 
las leyes, reales órdcaes i decretos, dictados sin con- 
aaltar si oslaban ea contradiccioD con disposiciones 
aQtci í()¡ e> La (• )nfasion fuá mayor, si oal)C, desdo que 
se iiilrodujo ol abuso de interpretar las leyes los mis- 
mos que estaban encargailos de cumplirlas, a lo que 
debo agrep;arsc la niullilud de fueros i piivilejios, con- 
cedidos a disfiiilas corporaciones; lialjin fticro eclesiás- 
tico, llama(]() coiimn, fueros particulares de cHiioni- 
£?os, relijiosí»s, ¡u(jui>idores, colejios i universidades, 
fuero de real líacicnda, de coiikmcÍ ), inililar, de ma- 
lina i otros. Do aqui piu\ ¡iúcruu ius abusos en la 
administración de justicia. Era imposible que en la 
molti{)jicidad de leyes contradictorias no hubiese al- 
gún texto en que pudieran los jueces apoyar una sen- 
tencia injusta. Tratóse de remediar el mal, i se for- 
mó una colección de leyes con el nombre de Reco- 
pilación de Indias». Continuó sin embargo la practica 
de dar nuevos decretos i órdenes, que se multiplica- 
ron extraordinariamente: asi- es que fué necesario for- 
mar, aunque sin anuencia del gobierno, una nueva 
colección de las disposiciones dictadas fn el icinado 
de Caítos lll. D;)n José de Gálhoz, ministro do In- 
dias, abrogó niuclia> do las leyes ya rocoj)iladas. 

Kn los priiDoros tiempos de la conquista se 
concedieron tierras i piisilejios a los eiscouicndeios, 
i de aqui provino el cstableciniicuio de una especie 
de gobierno feudal que duró hasta que ésas tierras 
volvieron al dominio de la corona. 

Hasta el siglo XYIII no hubo en las pose- 
clones españolas de la Áméiica del Sud mas virrei- 
nato que el del Perú. J.u 1777 se erijió el de Bue- 
nos-Aires con las provincias del Alto-Perú. El virrei 
era el representante del soberanó, i ejercía ordinaria- 
mentó sus funciones por cinco anos: tenia el [)oder 
político i mílhtar; dependía del Consejo de indias, i 
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iislal)a sometido a la inspección de (a audiencia. D6s> 
de terminadas sus funciones, podía ser acusado, 
i estaba sujeto a ini juicio de residencia^ que poste- 
riormente fué abolido por sus graves inconvenientes.- 

Las audiencias eran lr¡l)iina!cs de primera 
instancia para los casos de corte, i de seij;unda i tor- 
cera para las causas comunes. Había laíiibien oiro 
recurso, llauiado de scí?unda suplicación, que no te- 
nia lugar sino en causas graves, ante el Consejo de 
Indias, afianzando previanioiile el suplicante con la 
cantidad de mil ducados. Las audiencias se conjpo- 
nian de un rejeole, tres oidores i dos fiscales cuao-> 
do raénos, i de un rejente, quince oidores í tres fis- 
cales cuando mas, como en Méjico. £i virrei era 
el presidente de la audiencia, i para la publicación 
de tas seiifcacias se necesitaba SU aprobación. Los. 
empleados de las audiencias eran casi siempre espa- 
ñoles, lo mismo que los de los otros ramos. De cien* 
to setenta virreyes que hubo en tres síííIos, solo cua- 
tro fueron americanos, i de seiscientos diez capitanes 
jíMierales i gobernadores, solo catorce no oían espa- 
ñoles. Ni podía ser dií uho modo, cuaiulo enlic los 
españoles era un principio puntualiiicnle observado es- 
ta máxiüia, que se llamaba de buen gobierno, para 
permanecer sumisos los criollos^ no necesilan saber mas 
que el cateeismo. Todavía baí prelados i párrocos que 
lioi piensan del mismo modo, reprobando ia instruc- 
ción popular. 

IjOS corregidores i alcaldes, ejercían las mis- 
mas fa u Iones que los empleados de igual clase do 
ia Península. 

Los cabildos o ayuntamientos tenían a su car- 
go la policía, i se componían de alcaldes, rejidoies 
i oíros empleados. Los alcaldes de priiniMo i segun- 
do voto, administraban justicia eu ucgocios de poca . 
impoiiuiicia. 
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La creación de inlcndenles, majislralura ¡n- 
lormedia entre los virroyes i correjidores o subdek'iía- 
dos» que principio en 1782, piodiiju síiludables elcc- . 
tos. I.ns voia( iones i abusos algunos subelternos 
comelian i/iipiiiietuenle, disminuyeron desde que hubt) 
en cada proviiuia un jel'o encargado do iuspccciouar 
la conduela de lt)S mandalarios. 

La jerarquía eclesiástica formaba oirá, parte 
del sistema colooiaL Desde que Alejaadro VI donó 
las Américas a los royes católicos^ i les concedió ios 
diezmos, i desde que Julio II les dtó el patronato, 
con regalías que no lian tenido en Europa otros sobe- 
rano-, los reyes de España eran los verdaderos jefes 
de la iglesia americana: nombraban los obispos, i ele- 
jian para todas las divinidades i boaelicios eclesiásticos, 
sin otra dependencia de la (lorie de Uonia, que para 
la conlirmacion do los obispos. A fin de evitar con- 
flictos entre el sacerdocio i el imperio, i entre la au- 
toridad ordinaria de los pre/ados i la del Romano Pon- 
tífice, mandaron los reyes católicos (pie se observa- 
sen en Indias las leyes españolas que prohibían toda 
comunicación directa con Roma« ordenando que las 
bulas, breves i rescriptos pontificios, no se ejecutasen , 
sin el pase del gobierno. Asi es que ni los legos ni 
los eclesiásticos podían ocurrir a \i\ Curia Romana, no 
siendo por conducto del Consejo de Indias,- excepto 
en lo que toca al fuero meramente interno, ni podían 
cumplir las bula*?, breves i rcsci iptos, sin el prequaivi\ 
no siendo los ex(íedidos por la Penitencia! la. Estas 
kyes, í el recurso concedido ante los trd)uiiale& civiles, 
contra la fuerza i doaiasiaí. de la (Airia eclesiás- 
tica, eran las garandas mas sólidas de las regabas rea- 
les í de la autoridad de los prelados. 

La dotación del clero era superior a las ron- 
tas de las demás clases de la sociedad. Diezmos, prí- 
micias^ sínodos reales, manuales, derechos de esto/a 
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i de pié de aUar, capellanías i obids pías, éraa tos 
fondos del clero. A pesar de las leyes que vedaron 
a manos muertas la adquisición de bienes raices, i de 
las cédulas tic veinte de febrero de 1796 i veinte de 
setiembre de 1799, que probibian las fundaciones, el 
furor de hacerlas fiu* mas poderoso que las leyes. 
Pii 1( i<( jurarse que la mayor parte de la propie- 
dad lenitoi'ial estaba secueslrada por manos muer- 
tas. Esto explica el agolpauiiouto de los ameiicatios a 
Ja iglesia, única carrera de honor . i de riqueza. La 
Corte de Madrid fué menos suspicaz con el clero, que 
con algunas excepciones, fué el mas poderoso auxiliar 
del gobierno. 

Quien haya leido la histoiia económica de 
España, no estrañnrá que las prohibiciones, restriccio- 
nes i prívilejios hubiesen formado su sistema de ha- 
cienda. Eu los primeros tiempos, la América españolá 
fC hnlKiaha en estado de sitio. No puedo comprenderse 
hoi, que casi todo un emisfcrio hii1)ipsc estado en inco- 
municación con el otro. Los mismos conquistadores 
no podian plantear indusirias de primera necesidad, i 
debían pedir de Espana, aunque ella no los produ- 
jese, los efectos i jéneros mas indispensables. Las adua- 
nas, los estancos, las alcabalas, los tributos, el mo- 
nopolio de los metales preciosos, los derechos de bra- 
ceaje i los comisos, formaban las rentas reales. Jamas 
pudo comprender el gabinete do Madrid que la li- 
bertad de la industria i el cultivo de las tierras, cua- 
druplicarían sus rentas i la riqueza piiblica; i esta 
la razón por qué abandnncj nuestro feracísimo Óiíente 
al Brasil, i dosaicndió !a na\ cp;aoion del Paraguai, prac- 
ticada a mediados del siglo XVI, i que sirvió de vía de 
comunicación por algún tiempo entre Charcas, el Fara- 
guai i Buenos-Aires. 

No podemos hacer del gobierno colonial una 
apreciación mejor que la que ha hecho un célebre ame* 
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ricano. (a) hEÍ ivjínion colonial de las Atnóricas, ñlccj 
consisiía en un arlífícíoso anla^oDÍsmo de poderes ¡q» 
dependíenles unos de oíros, ende los cuales estüHa- 
ron u(j f»ncas veces ruidosos coiilliclos, que sosegaba 
la autoridad soberana distante por providencias espe- 
ciales, (|ue enibrollabiui mas í mas una lejislacion de 
suyo complexa, formada en vanas épocas i bajo di- 
versas inspiraciones. Los .virreyes o capitanes jenera- 
les, cotocados al parecer a la cabeza de la admÍQÍs* 
tracion, do tenían poder alguno sobre las audiencias. 
La dirección de las rentas estaba confiada en. algunas 
.partes a una autoridad peculiar, la do los intendentes 
jenerales, que obraban a su vez con entera indepcn' 
dencia de los grandes jefes milifnros i de las aiidíen- 
cÍMs. Aun hn!):a ramos especiales de rentas cuyos di- 
lectores administraban sus respectivos depai tiinienlos 
con poca o ninguna sujeción a las otras autoridades 
coloniales. La i.glesia foriuaba como un oslado a parte. 
Las municipalidades mismas tí^uian una soiiihi a de ic- 
prcsentacion popular que trababa de cuando en cuan- 
do la marcha de los altos poderes. De aquí una lu^ 
cha sorda, i una multitud de competencias estrepito- 
sas. En todos estos primeros delegados de la soberar 
DÍa predominaba sin duda el interés motropoiitano, por , 
su composición, í por el influjo natural de la corona^ 
dispensadora de los empleos i honores; mas aunque 
todos ellos cuando se trataba de la supremacía meHo- 
politana, eslubiesen dispuestos a concertarse i auxiliar- 
se mútuaraenle, faltaban a veces a ésta accujn com- 
binada la expedición • i euoijía que son compaueias in- 
separables de la unidad. 

«Kl despolisiuo de los emperadores de Roma, 
dice en otra parte, fué el tipo del gobierno español 
en América. La misma benignidad ineficaz de la auto^ 



(»} D. Andrés Bello. 
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ríüad supieum; la misma arbitrariedad pretorial; la 
misma diviQÍzacioii de los derechos del trano; la mis- 
ma indiferoncia a la industria; la misma ignorancia do 
los grandes priacipios que vívífícan i fecaudan las aso- 
ciaciones humanas; la misma organización judicial; ios 
mismos privilojios fiscales.» 

Con la independencia cambió la forma de gO" 
bioi iH), i se mejoraron las leyes. La primera constitu- 
ción, dictaila por liolivai' ha sido el objelo de juicioí* 
coiiUadictoiios: uno do sns panejerislas ha dicho de 
ella,» una producción scíncjante al código de las le- 
yes fundamentales de BoUvia, es un preseute que la 
bondad cierna hace a la humanidad^ por mano de ud 
Individuo escojído. Esta no es solo la constitución de 
Bolivia; no es solo una constitución, sino el resúmeii de 
todo lo bueno que íos hombres han sabido en la cíen-^ 
cía de gobierno; es el jérmen de una felicidad ínuien- 
sa que se desarrollará en medio de las sociedades que 
tengan la dicha de adoptarla. A mi entender, en el 
discurso de tantos siglos que ha que existe el jéne- 
ro humano, jamas se le ha ofrecido una producción 
de Í2;iial impf)rlancia ni de un valor ¡iMial. Yo la veo 
como un irían fanal (jue colora la sabiduria en medio 
de los tiempos, condolida de ia< dosirra(Mas de tantas 
edades, para ilustrar el camino do la posteridad. Los 
honíbres ([ue vivan después de nosotros, verán con sen- 
timiento de gratitud la histfiria de ésta t»j)oca afortu- 
nada: aquí fué, dirán, donde un hombro que nació 
esclavo, después de haber roto las prisiones de un mun- 
do, nos libertó del infortunio con el código santo do 
nuesti-as leyes: aquí se fijaron las ideas sociales: aquí 
cesó la sangrienta contienda de nuestros antecesores.» 
(a) Sucrej que como presidente de Bolivia, debió i'e 



(a) Antonio Leocadio Guzman, «(Ojeada a la C3nstHiie¡on 
de Bolivia.» 

üh 
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haber locado los iaconvenientes de la primera coas- 
ttlucion boliviana, dice ite eVa,» dáen el papel esta- 
Inlidad al gobierno, mteatras que de hecho le quita 
los medios de hacerla respetar; i no teniendo vigor oi 

fuer/a el Presidente para mantenerse, son nada f^iis 
derechos^ i los trastornos serán frecuentes.» Por lo que 
a nosotros toca, pudiernmos decir de esa constitución 
lo que se ha dicho de oíro proyecto que Bolivar pre- 
smió al Congreso de Venezuela, «sueño de Platón, va- 
no a un tieiDpo i bellísimo.» Los poderes públicos en 
esa conslitucion eran el electoral, oí fcjislativo, el eje- 
cutivo, i el judicial. La elección de los diputados era 
indirecta. Acercábase la constitución a los principios 
del sistema popular representativo, dejando a ios cuer- 
pos electorales el derecho de proponer a la cámara 
de senadores los miembros do las cortes de distrito 
i los jaeces de primei-a instancia; a ios prefectos^ ios 
jueces de paz: al poder ejecutivo, los candidatos para 
las prefecturas, gobiernos i correjim lentos; I al gobier- 
no eclesiástico, para los curatos i vicarias. Apartábase 
entre tanto do esos mismos principios, dejando al cuer- 
po electoral el derecho de proponer a las cámaras 
respeclivas los miembros que hablan de renovarlas. Kl 
poder lejisíalivo se dividia cu tres cámaras, la do 
tribunos, la de senadores i la de censores. Eran atri- 
buciones comunes de las cámaras nombrar al presi- 
dculc do la República, aprobar al více-presidenle a 
propuesta del presidente; decidir en juicio nacional, 
haber o no lugar a formación de causa contra los 
miembros de las cámaras, el vice-presidente i los 
mínibti'os de estado; investir, en tiempo de guerra o 
de peligro extraorámario, al presidente de las faculta- 
des indispensables para la salvación del estado; clejir 
entre los candidatos, presentados por los cuerpos elec- 
torales, a los miembros que debian llenar las vacantes 
* de cada cámara. La do tribunos tenia la iaicialiva de 
1» 
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bs leyes relativas a cienos ramosi, conioia de sena- 
dores la tenia resficcto (Jo oíros. La de consores, a mas de 
acusar al vicc>|H'CS¡deiitc i a los iniuiülros de estado, 
líMciri (le juez junio con las otras cámaras, i declara- 
ba haber o no lugar a formación de causa: e^!nha 
entre sus atribuciones liacer {\uc, el í^obierno cumplie- 
ra e hiciera cuiuplir la cDusiiluciou i las leyes; perte- 
necíale taiiibicii la facultad de escojcr de las ternas 
presentadas por el senado, a los majistrados de la coi- 
te suprema^ arzobispos, obispos i canónigos: los cen- 
sores eran vítatidos. 

No es estrano que el Libertador hubiese he^ 
cfao vitalicio e irresponsable al presidente, pues decía, 
«si en un reino se ha juzgado necesario conceder al 
gobierno tantas fecuUades, en una República son estas 
infinitamente mas indispensables». La fuerza de un go-* 
bierno consiste quizá, a lo menos en parte, en su du- 
ración; pero sea como quiera, Bolívar cometió el gra- 
ve error do chocar con las ideas doiniiicin'.e : el po- 
der vitalicio e irrespoiisdlile era, a los ojo- dd puL-hlo, 
enteramente idéntico al poder monárquico (jiie íiciihaba 
de caer; era ua escándalo que sublevó la u[)iiuua. 

En la constitución de 1831 desapareció el 
poder elecloraU i el ejercicio de la soberanía se de- 
legó a los poderes l^slativo, ejecutivo i judicial. £1 
congreso tenia, lo mismo que en la constitución de 
Bolívar, el derecho de conferir al gobierno en caso 
de guerra o de peligro extraordinario, las Tacultades 
indispensables para la salvación del estado. Ademas, 
en caso de invasión repentina o de conmoción inte- 
rior, el gobierno con dicfdmcn afirmativo del consejo de 
estado, se investía de facultades e\lraoi diñarías. La 
preveficion del remedio revelaba la naturaleza enfer- 
miza de la leí fundamental, que pura salvarse ocurría 
a medios cxtraordinai ios. 

Los repj csealuulcs eiau ck^jidos por K s clec- 
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1*ues dtí (loj)ai(amenío, estos por ios lie provincia, i 
los (le provincia por los do paiToquiac los mismos clec- 
lores tic deparlamoiilo ctojian a los^compromis.u ios, i por 
estos eran elojidos los senadores! No |to(4ia la eJec- 
ciuu sor mas alambicada; ptics la de los represcnlan- 
tos era de tres gra(To<;. ¡ de cuatro la de los sena- 
dores (lei de 13 do scUembrc do 1831). 

El pic.^idenlo do la Re[)ública ojorcia sus fun- 
ciones por cualro aaos, i era solidarianienle ros¡)onba- 
blC con los ministros; pero como no se luibioia dic- 
tado una lei^ que señalase los casos de responsabilidad 
ni el procedimiento que había de observa i-se, Rsa res- 
ponsabilidad uo fué mas que nominal* El gobierno 
nombraba casi todos los empleados, i tenia ademas la 
facultad de disolver las cámaras: estaba por consiguien- 
te mas fucríeinentc organizado que en la constitución 
del LiJici tador. 

Había un consejo de estado, compuesto de 
siete individuos, fjue era» nombrados por el congreso: 
una de sus atribuciones era dar su dictamen en los 
negocios ({uo el ojeculivo le pasase en consulta; pero 
el gobierao quetlaba en absoluta libertad de resolver 
lo que estimase conveniente: tenia asi mismo el de- 
recho de informar al cuerpo lejislativo de Ins infrac- 
ciones de constitución, presentando los documentos que 
las acreditasen; pero pudiéndola constitución servio^ 
lada, sin necesidad de documentos, no llegó el caso 
de que el consejo diese informe alguno, i lio fué por-r 
que la lei fundamental no se hubiese quebrantado. 

Las dos reformas constitucionales mas nota- 
bles f[iic se hicieron en 4834 fueron la i-euoion bie« 
nal (Jij las cámaras en vez de anual, i hi responsa- 
bi hilad del presidente, solo por traición, retención ile- 
gal (iel mando ¡ usurpación de cualquiera de los ot.' os 
poderes públicos. 

Sogun la constituciou de 1831) los reprc¿ea- 
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taulérs ciaa clejitlus diroclanioiUc \>ov loh j>ut'l>l(<s; los 
stítiadores lo eran por los coi ii|>roiuí.sa ríos. No podiau 
ser ropresenlantcs los e»i{)lea(K)S a sucklu lijo o cvou- 
tual. Uno do los senadores de cada departamento po • 
dJa ser de la clase cte empleados. 

No podía el presidente de la nL'))úl)lica 
expulsar del lerritorio de la nación a niogun bolívia* 
no, privarle de su propiedad i libertad, ni iiiif)oner- 
le pena alguna: tampoco podía detenor el curso de los 
procedimÍento8 judiciales, impedir las clecciotios, di- 
solver las cámaras ni salir del teniforío de la Ho- 
P'.iblica. En los casos de grave peligro, no podia 
r.?cnliar del congreso ni lomar por sí otras faculta- 
deá que la de aumentar ol ejército, negociaj eijj|)i<''s- 
titoá i librar órdenes de arresto contra los sindica- 
dos de turbar la tranquilidad pública, poniéndolos a 
disposición del juez competente. El ejcculifo tenia, 
como se vé, fuei-tes trabas en sa esfera natural de 
accioQ. Gomo la nación atribuía . todos sus males al 
abuso que había hecho de su poder el gobierno caí-' 
do, creyó remediarlos restrínjíendo las facultades de 
la autoridad ejecutiva. 

El senado nombraba a los vocales de los juz- 
gados de alzadas i a los de la corte suprema, de 
entre los candidatos propuestos por los consejos mu- 
nicipales. Los jueces de letras eran nombrados por 
la cámara de representantes, a propuesta de las mu- 
nicipalidades. Corrcs[)ondia al senado oir la acusación 
beoha {)or la cámara do reprosontanles contra el pre- 
sidente de la Uopública i los minisLros, liioilándose a 
declarar si había o no lugar a la acusación: en el 
primor caso, el juzgamiento pertenecía a la corta su- 
preraa. 

Entre las atribuciones de las municipalidad^ 
des estábil comprendida la de velar por la observancia de 
la caiistilucio:i, lo que hacia de aquellas corpor^cio- 
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fisg- 
ues una especie de cuarto poder que presentó graves 
obstáculos al ejercicio de las facultades del gobierno.. 

Por la constitución de 4843 tenia ei gobier- 
no la facultad de rciuovor o suspender a su arbitrio 
a los empleados del poder ejecutivo, hacienda i poH^ 
cía. Eo caso de peligro cxtcrioi- o de conmoción in- 
terior, podía privai" a los bolivianos de su libertad e 
imponeiles ponas, impedir las elecciones i su.s[)eiider 
Ja reunión del congreso. El presidente ejercía sus 
íunciüíies por ocho años. Excepto cuatro de los con- 
sejeros de estado, los otros ocho ei aa nuiubrados por 
el presidente. El pensamiento dominante de la cons- 
titución era dar ñierza al gobierno, lo que casi im^ 
portaba establecer el despotismo. 

Discutida en el cuartel jeneral, i sancionada 
bajo la Influencia del terror, aun no lejano, que ins- 
piró el consejo ejecutivo, la conslitucion de i 8o f so 
resentía de su oríjen: tan dictatorial como la de 4843, 
era menos franca: su ejecución no dependía sino de 
la voluntad del jefe del estado que, con diclámen del 
consejo de ministros, es decir, con su propio dictá- 
men, se investía de facultades extraordinarias. El dipu- < 
tado Don Andrés María Torrico logró, sin que Belzu 
ni sus ministros lo advirtieran, consignar en esa cons- 
titución el principio do que los tribunales aplicasen 
la constitución con preferencia a las leyes, i las leyes 
con preferencia a los decretos dictados por el ejecu- 
tivo, lo que alguna vez podía impedir los abusos 
del gobierno. Un principio semejante estableció la let 
de organización judicial de 1858, concediendo a la 
corte suf)reiua la facultad de declarar la inconsiitu^ 
cionalídad de las leyes, en los juicios de puro dere- 
cho. Esta facultad, análoga a la que tiene la corto 
suprema dü tos Estados-Uuídos, es una gran mejora, 
como que favorece ia líber lad. Otro do ios buenos 
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|>rÍDC¡pi05 que consagró la constitucioit de fué 
la elección direcla de los sonadores i representantes» 

Las constituciones de que hemos hablado, 
eran copias mas ó menos impciTccins de las consti- 
tuciones norte-americanas: no nacifiron de los senti- 
micnlos i costuiübiGs de la nación, no^ fueron la cx- 
f>resion de sutí inlcicsos i nocosidndns, i de aqui lo 
efímero de su vida: plañías exóticas, no podían dar 
frutos en un suelo que no les convenia « 

Las facultades extraordinarias han abierto la 
puerta a escandalosos abusos^ La osadía do los go- 
biernos ha llegado hasta dar nuevas leyes o abrogar 
las existentes. &ta demasía es una de las causas de 
la confusión actual de nuestra lejislaclon, de la cual 
a pesar del corto tiempo coi rído desde la indepen- 
dencia de Bolivia, puede decirse lo que M. Paillet ha 
dicho de la lejislacion fiancesaf *'es un mar sin If- 
roítes^ un abismo sin fondo t un cáo5 que espera una 
nueva creación». 

En 1831 se publicó el cóigo civil i el pe- 
nal. El priíTiero e^ una imperfecta e incompleta ver- 
sión del código trances, combinado con mucha> leyes 
españolas sobre sucesiones, prescripción i otros puntos: 
no comprende sino 1 aoü artículos. El código civil de 
4845 es, mas completo^ i contiene 2039 artículos: mo- 
tivos de ribalidad hicieron que las cámaras de 1846 
lo abrogasen^ declarando vijente el código actual, que 
a pesar de su imperfección ha prestado servicios im- 
portantísimos. No solo determina mejor que la legisla- 
ción española los derechos i obligaciones, sino que los 
tribunales i los ciudadanos encuentran en un solo cuer- 
po las leyes que mas les interesan. 

El primer código penal que tuvo Bolivia so 
modeló por el español de 1822. A pesar de haberse 
disminuido el número i rigor de las penas corporales, 
la experiencia acreditó (j[uc el código no venia bica 
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a la índole simve <lo los bolivianos, i laü cámaras ilc; 
^833 ordenaron su reforma, queso encomondó i\ los 
SS. Andros Maria Torrico, Manuel Saiich(v. <lo Vohs- 
co ¡ Manuel Maria l'rcuHu. Eí congreso de 4834 dis- 
culió i sancionó el ct'xligo rí^forniaflo: c&tc i el de 
procedimientos son los únicos (Hic lian exaininado i 
volado las cjunarn^. No es eNncttj, (omo lo asoí^uia 
el célebre (^antu, (lue el codip^o ¡svunl ÍM)!iviano cas- 
ligue con mayor riirnr el ateiilado que el delilo con- 
sumado: lo que licue es no considerar el lieclio se- 
parado de la ¡nlcncion» sino eii su coe\islcnc¡a, i cas- 
tigar aquel cotí tanta mas severidad, cuanto es mas 
manifiesta ta intención de delinquir» lo que cieTtamea- 
te es muí rilosó6co; porque la culpabilidad consiste 
mas en la libertad i ¡a malicia^ que en el becho mis- 
ino, lü n'órilo absoluto de la lejístacion [)enal de Wo- 
tivia ha sido reconocido por eminentes juriscousidtos 
euro[)eos; no sucede otro tanto res[)eclo de su méii-- 
to relativo, pues a pesar de liaborsc suavizado las 
penas, se c()i»i(i(^ran todas ia como mui severas. 

.No se puede dudar que la adniiriislracion de 
justicia criminal ha mtyorado fuucho; con todo, e> do- 
loiosü confesar (jue no habiendo establecimientos de 
castigo para los reos rematados, ni cárceles para los 
encausados, el celo do ios trilnmales no produce ol 
electo que era de esperar. Nomioatcs son los casligos, 
i los crimínales, sin dintineion de varones i miyeres, 
jévones i viejos, viven reclusos en cárceles ínseguaas, 
i sin ocuparse en trabajo alguno. Ya se entiende que 
esa confraternidad, borrando todo sentimiento dereli- 
jion i de moral, hace de esos desgraciados unos ene-* 
migos implacables de la sociedad. Los facinerosos son 
(os primeros con cuyos hraxos se cuenta para lodo 
frastítfno, i n<i quedun casi siempre vacias fxicio- 
ues. r.uaiido e-ito no sucede, los deliiiciieiUes sc e\ a- 
dcü tle las calles i las cárceles, i no pudiendo lia- 
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bajar libieiDCMile, se comprende deque me<1io> ae va- 
len |)ara vivir. Nada so lia heclio (>or coiicjir a los 
ci liiiiiialcá, a quienes se mata a veces, |)ur(juc no se 
sabe qué bacer de ellos. La peaa de muerte, «esa 
usurpaSsioD de .los derechos Je la Providencia,» d^- 
parecería, si se establecieran buenas p«aitenciarias, 

Uoa de las primeras reforiiias que se hicie- 
ron en la lejíslacion civil, recayó oq el enjuiciamien- 
to» que se sujetó a la Ini dada por las cortes espa- 
fiolas el 9 de octubre de 1812, Posleriormcnle la leí 
de 8 de enero de 1827 organizó los tiibunales, i 
regló la administración de justicia, hasta que en 1833 
empezó a rejir el códii;') de enjuicianiieato, liamadu 
impropiamente código de procederes. 

A Linares debe el pais el procedimiento cri- 
minal i la lei de organización judicial. El primeio es 
el procedimiento francés, sin su base, que es el jiua- 
,do. No baí duda que el jurado no conviene a nues- 
tras costumbres; pero desechada ésta institución^ no 
debían adoptarse las disposiciones que la suponen, i 
que sin ella son en el procedimiento boliviano el tor- 
mento de los tribunales, i especialmente de la coi tc 
suprema. Los mas g;raves inconvenientes del procedi- 
miento son, la concentración de la adtninistracion de 
justicia en lugares determinados; la diücultad de que 
concurran los testigos al juicio, a causa de las dis- 
tancias; la Miultiplicidad de tribunales criminales, de 
corrección i de sinjple policia. Con todo, no pueden 
negarse sus veníajas: tales son, la separación de la 
sumaria, de las demás estaciones del juicio; el decre- 
to de acusación, que dicta un tribunal superior; la pu- 
blicidad del debate; i un tribunal colectivo que sen- 
tencia la causa. Estas mismas ventajas podrían lograrse? 
con un sistema mas sencillo i mas apropiado a las 
circunstancias del pais. 

Debe también la Repiíblica a Linares la crea- 

I¡ 
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tioii <lel m¡¡i!>!cr¡() pulíiico i «le li ihuiuiK's colectivos/ 
cii ve/ lie los uni[)eisoaaIcs (jiio do lotlas partes van 
dejiaparecietidu, a pesar de teñeron su apoyo la opi- 
nión de Renlham i Comté. 

Las municipalidades,- qué por «fas alribucío- 
ncs que ánt«s teoían, crati un obstáculo a la acción' 
del gobierno, i quo ()or csle motivo habian desapare- 
cido varjas veces, recibieron en 1858 facultades mas 
pro]>ias de su naturaleza: sus principales atribuciones 
en la nefnalidnd son, <*[>rfHU0ver, conservar i dirijir 
las obra'- iiiali'i ialcs fie iiiilidad, roifiodidad i ornato; 
P'oinovíM' el ('>(abieeiíi)ienl<) do (v-cucla'^ dr instruc- 
«•iuii pi imai i.t; hacer el repartiiiiieatu de los iiupiioslos; 
iasj)cccioua[ en la [)arle moral, económica i maleiial 
los establecimientos [)úblicos de cualquier clase que 
sean. » 

Las relaciones de la iglesia con el estado, 
* son lo que eran ántes de la independencia. La leí de« 
41 de noviembre de 1844 declaró vijentes los con- 

Coi (latos celebrados entre los reyes do Kspaña i la Cor- 
te de Roma, las leyes de la Recopilación de Indias i 
de Castilla, i todas las concesiones que basta la in- 
dependencia de llilivia liizo Su Sanlidad al gobierno 
de K-^pañn, cmi ¡naitüias de (lalionato i disciplina ecle- 
siástica, en ctianlo no fiiecen o¡)ii(>tas a la canslitu- 
cioi i leyes do la R'^p dtlica. Antr- de rsia declara- 
ción la incomunicación con Iídüiu obli^^u a los gobier- 
nos i a los congresos a dictar providencias que no les 
compelían en negocios eclesiásticos. Después que por 
ía encíclica de l>eon XI t fue permitido el acceso de los 
gobiernos de la América Española al padre común de 
Tos fíeles, los congresos i los gobiernos ban vuelto so- 
bre sus pasos, i circunscritos asusjustns límites, han 
dejado obrar con toda independencia a la iglesia. Sinem- 
Bargo, se abusa de la reacción rclijíosa que aboia se ba 
obrado cu las conciencias, i se pretende que la nacioir 
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i cniincie las rc(?olias seculares que le pertenecen, i sin Jas 
cuale-í n ) seria soberano, n¡ [)Otli ¡a oponerse a las de" 
ínasias de la pnleslad eclesiásIiVa, de suyo prnp(;nsa 
a abusar. Por Coi luna esla preleiRion en e! sij^lo Xl\ 
xm anacronismo repugnante. Tenemos la piueba de 
ello en el concórdalo íirmado en Roma «en 1 851; so- 
metido al cxáuiüu de la (Convención Nacional del mis- 
mo año, fué desechado por una gran mayoría: los 
principales motivos fueron, ei derecho que Su Sanli* 
dad se reservaba de proveer ciertas dignidades, i la 
dirección de la instrucción, atribuida al clero. En 4 SCO 
pretendió el clero sobreponerse a la autoridad política, 
pero fueron vanas sus tentativas, porque la opinión 
sabe distinguir el respeto debido a la relijion, de los 
abusos del clero. Entonces se di-culió acaloradamente 
por la prensa e! patronato nacional. F! clero, anima-r 
do (1(3 ese espíi iiu de dominación que le os connatu- 
raf, quiso iiieuijscabar los fueros de la auíoi ¡dad po- * 
lilica, i arrebatar al gobierno de la Kepiiblica los de- 
rechos de que gozaban en América ios reyes de Es- 
paña: en su concepto, el derecho de luición de los 
gobiernos respecto de la iglesia, no venia sino de las 
concesiones de los pa[)as; pero se le hizo ver que la 
intervención de la potestad política en todo lo que no 
;?t;iñe al dogma, está fundada en la naturaleza misma 
de las cosas, i (pie seria incompleto el gobierno que 
no la ejerciese. Ño es el menor servicio de la pren- 
sa el haber puesto en denota a los que (ielendiendo 
una mala causa, apelaiou al triste recurso de llamar 
jansenistas i herejes a sus contendores. 

Las rentas eclesiásticas han cpiedado reduci- 
das a lü» dieziiios, pj'imicias i dejeclios pario^uiales; 
30 han abolido los sínodos reales i prediales i las fíes* 
tas forzosas. £1 arancel de derechos parroquiales se re- 
formó en 1851: sin embargo, no se han podido ex* 
tinguir los abusos, especialmente en los pueblos de 



Uiyiíiz^fSy Google 



— 2S8— 



indios, donde se emplean medios reprobados para obli- 
gar a los vecinos a pasar fiestas. Las mitras, digni- 
dades i [>revcndas, están sujetas a renta fija. I.os hos- 
pitales se pagan de los diezmos. Porns son los con- 
ventos (|UL' (jiiodan en la República: los mas de ellos 
se extiiif^uiomn (»n 1826, por no tener el número ne- 
cesario de rclijiosos: sus rentas, que consislian en bie- 
nes raices, dciechos i acciones de capellanías, sacris- 
tías, cuíiadias, hermandades i fundaciones piadosas que 
no fuesen de llamamiento de familias, se aplicaron a 
los fondos de Beneficencia, f)or decreto de M de di- 
ciembre de 482S. Por leyes posteriores, algunos con- 
ventos extingaidos se han destinado a colejios de pro- 
paganda fide: sus relíjiosos cumpliendo su instituto, 
son mui útiles a la sociedad, i se han hecho dignos 
del respeto público. 

Por decreto de 25 de enero de 1826 se man- 
dó construir cementerios; pero los cadáveres se con- 
ducen todabia a los templos, i faltan reglamentos que 
concilien el respeto a los restos del hombre muerto 
con la sanidad del hombre vivo. Por loi de 20 de 
octubre de I846.se ha permiiidu la construcción de 
onterratorios para los cadáveres de personas de otras 
creencias. « 

Por decreto de SIS de noviembre de 1859 
se han devuelto los seminarios conciliares a la auto- 
ridad eclesiástica, que ya no intervenía en ellos. Ha con- 
cillado este decreto la competencia de los obispos con 
la suprema inspección que, según el derecho públi- 
co boliviano, debe ejercer cl gobierno en lodos los 
establecimientos de instrucción. Olio decieto de la 
misma fecha creó grandes seminarios, a fin de que 
el clero reunido paic¡a!mente i por tiempo determi- 
nado, rucordaia su instrucción. Si el atraso del cle- 
ro exijia ésta medida para dignificar su ministerio, los 
considerandos del decreto i las penas espirituales que im- 
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ponía, sublevaran u los sacerdotes. No se dí^ulid por 
la pronsa la iitiJidad del decreto, sino la coin()eten- 
cía del gobierno: se puso el grito en los cielos, ¡ se 
llamó al ministerio jansenista e impío. El gobierno 
estaba en su derecho para exijir el cumplimiento de 
las leyes i los cánones, que requieren ciencia i bue- 
nas coslunibics; mas el nanU) con que lo ejeíció, ma- 
logró una fuoN iJeiicia que tendia a levantar al cle- 
ro de la postración en que se encuentra. 

Las ordenanzas de Bilbao rijieron en la Re- 
páblica hasta el 5 de noviembre de 4839, fecha en 
que las cámaras sancionaron el código mercaulil, que 
es el español mandado observad poi* real cédula de 
30^ de mayo de 4829, i moditicado según las 
circunstancias del país. Es sensible que se bubicsea 
omitido leyes mui import<nn(os, i fjnc en la modifica- 
ción no se hubiese respetado la redacción del código 
español: ó<{q contiene, sin comprender la lei del en- 
juiciamieulü sobre causas de comercio, 4 21 9 artículos, 
mientras el boliviano, comprendiendo la organización 
de las juntas mercantiles i tiibuuales de comercio, i 
las leycfs del enjuiciamiento, solo contiene 834 artícu- 
los. La corte suprema en un informo que dió al go- 
bierno en 4859, a consecuencia de una petición del 
comercio de Sucre i Potosí, dijo, ^'que el bien mas 
positivo que podia hacerse, era publicar como leyes 
del £stado los dos códigos españoles de comercio i 
de enjuiciamiento, con la variación de algunos nom- 
bres.» 

La Icji^laciuu do minas ha tenido muchas 
vicisitudes. Las ordonanzas del Perú rcjiau ea182f>. 
Después so adoptaron las de Mójico: las cámaras de 
183i las abrogaron, i sancionaron el código de mi^ 
neria, cuya observancia se suspendió en 1836, ponien- 
do en vijencia provisionalmente las ordenanzas del 
Perú. En 4854 se autorizó al gobierno para mandar 
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publicar como lei del Estado el pn \ ■ código 
íj- Tiiincria, dado a iMz en el '*Ceiaje de Polosí». A 
mérito de la aulorizacioQ mandó publicar e! -ol.ici no- 
en 1852 el código que hoi rije. Va\ 1 8 :í8 so encar- 
gó a las cámaras de mineiia del Sud i del Norte la 
redacción de un código: ambas pre^^entaion su pro- 
yecto: 1). Abelino Araniayo publico laiiibien el suyo: 
el de la cámara de! Siuí es mas completo a juicio 
de lioiubicb com|HM(Mi(es en ésta malcna. 

El codmo de mmci ia coQlribuye sin duda al 
desarrollo de ésla industria natural de Bolivía; perp 
son necesarias ademas la cicDcia i leyes protectoras. 
La ciencia falta, i las leyes léjos de protejer la mi- 
nería, la desalientan. Leyes de monopolio i aiQnla-. 
lorias de la propiedad i de la libertad del trabajo, 
no [)ucden favorecer el mas importante ramo de la 
industria del país. Ademas, esas leyes estnn tan li- 
gadas con nuestro sistema monetario, que mienlras no 
desaparezca esla lepra del Estado, la minería no po- 
drá hacer ningún progreso. Por otra pnrtc, sus es- 
casos provechos, debiendo Cecuiular nutjslio suelo, sir- 
ven solo para enriquecer iiianoN e\li anjeras, qne de- 
jando en el país la desmorali/.a( ion ijue enjendra el 
conlral)ando, llevan fuera de liolivia la riqueza que 
explotan en ella. 

Las ordenanzas militares españolas fueron 
abi'ogadas por la lei de M de junio de 1843, que 
aprobó el código militar, publicado en febrero del 
mismo año. La pa^rte penal es mui rigurosa e in- 
compatible con el sistema penal cínium i con las lu- 
ces del siglo. En 1846 se sancionó el código de en^ 
juiciamiento militar. Las principales reformas que so 
hicieron en este ramo, no se observaron absolutamen- 
te. La atribución que tenia el presidente de la Re- 
pública de confirmar o revocar las sentencias pronunr 
piadas por los consejos de gucri a, era absurda i bái -* 
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bara. Absarda, por ser opuesta a la división constitü- 
6ío'ial de los poderes públicos, i bárbara, porque muchas 
teces la han ejercido, tos pres¡dent43S, puede decirse eif 
causa propia, en los delitos políticos; £1 (íódígo mi- 
litar atribuyó la jurisdicción superior a las cortes mar- 
ciales de dislrilo i a la dorte suprema marcial. Ra- 
ras veces han ejercido eista jurisdicción los tribunales 
marciales. 

La lei fundamental de la organización del 
ejército, de V de enero de 1827, i la de 17 de fe- 
brero de 1843, scñnlaroii un tiempo dctorniinado pa- 
ra los asensos: debía haijci un capitán jcticral pa- 
ta cada 40,000 hombres^ un mayor jenera! para 3,000, 
un jeneral de división para 2,000, un jeneral de bri- 
gada para 1 ,000^ i tres jefes i oficiales para cada 
' bataltotí. Ninguna de estás disposiciones se ha ob- 
servado, i hoi tiene ta República jenerales, jefes i 
oficiales, (juc bastarían para todos los ejércitos de la 
Améi ica del Sud. El Señor Dalence en 1848, es de- 
cir, antes del escandaloso aumento posterior del ejór- 
rito, rnlculó según el escalafón, la proporción entre 
jeneiales, jeíos i oficiales i la tropa, en esta forma, 
un jc.ieral paia cada 102 soldados, un jefe para ca- 
da 14 soldados, i un oficial [jai a cada G soldados. 

Las rentas de las provincias del Alto-Perú, 
dice el Sr. Dalence, asendieron hasta el año de 1 806 ' 
a 2.251 ,100 . pesos, i después comenzaron a bajar has- 
ta reducirse a la mitad. No sabemos en qué datos 
esté fundado este cálculo. En los primeros añOs de la 
existencia de Bolivia se ignora el monto de sus ren- 
tas; pero es muí probable (jue no alcanzasen a 1 ,600,000 
posos. Sin embargo la Asamblea Deliberante i el Con- 
gre Constiluyenío volaron 1,000,000 do pesos para la 
amortización i 1 8U,i)00 ()ara el pnp;o de la renta anual 
de G por ciento. Kl gol)icrno aiiioiizado por lei de 
2 de enero de 1837 para gastar 2,000,000 de [tósos 
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anuales, decido el primer presupuesto para dicho oño^ 
cuya cifra ascRdió a 2, 349,763 pesos. Sin duda que 
4Ssta renta, la ainortizacioo del capital í el premio de 
un millón se calcularon sobre el producto que debían 
rendir las conlribucif>n(?s directa^, establecidas por el 
decreto diclatoiial de 22 de diciembre de 182o, que 
exlíngnió el li ibuto de los i:id»jenas. Por leyes de 18áG 
se reslabl('('¡(3 la contribución indíjenal, so fij(3 la pio- 
porcion en (|uo debia cobrarse el iinjniosto diioito 
sobre lo»? ciipilales, i so caliücaion las patentes que de- 
bía paí^Mr lííinduslria. Como no se tomaron datos exac- 
tos j)ara caicn'ar la suma que prodiicirian o^t()s im- 
puestos, debe juzgarse que ella nu bas-laria para cubiir 
ios gastos decretados por la Asamblea Deliberaule i el 
Congreso Constituyente. El de 1827 atemorizado |)or 
las resistencias que se opusieron a la recaudación de 
los nuevos impuestos, autorizó al golMorno para que 
en los departamei¥tos o provincias en que no fuese 
posible reaílizar el nuevo sistema tributario, restable- 
ciese las contribuciones indirectas, existentes en enero 
de 4825. El gwbierno consultó n los departamentos, 
dojando a su elección el pago de los impuestos. Excep- 
to el departamento de Cocliabamba, los dornas dose- 
chnron las nuevas conliibuc^onos, i por v>[v pa.-o de 
debilidad, ha (|Ucdado estacionaria la hacienda pnljlic;!. 

Fuera de la renta que produce la amone- 
dación feble que en hora aciaga se estableció en Boli- 
vía, con mengua de su honor i de su riqueza, los fon- 
dos públicos se. componen de los diezmos, prímiciaSv 
contribución Indijenal, derechos de aduana i otro» im- 
puestos que nos legaron los españoles. Las mas de las 
contribuciones pesan sobre la agricultura. 

T.as rentas públicas han fíuctuado entre 
2.000,()IK) caicnlados en la lei (1<^ onoro de 1827 i 
2.22i-,28t) pesos, señalados en ei presupuesto de 1800. 
El monto cu 1857 ora de 2.610,207 seguu uu cua- 
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dro con (¡ue el ministro de liacionda acouipañó su 
memoria; pero és(e cálculo es exajerado, i está coq- 
tradicho por la misma memoria Parece fuera de du- 
da que la renta de la República es la del pi'esupues- 

lo de 4860, que comparando los Ingresos i egresos 
del año, da la quiebra de 415,417 pesos. 

Fué desastroso el ci édito fundado por lei de 
V de diciembre de 4 8álü, i destinado al pago déla 
deuda española i a la indemnización de los emigra- 
dos i <lc los empleos vcniüblcs, que fueron abolidos. 
Por c.^a lei se creo una caja de amortización que de- 
bía pagar por cuatrimestres la renta de los fondos, 
rescatando éstos mensualmente con ci capital amorti- 
zante i con las rentas correspondientes a los fondos 
amortizados'. Las fuDciones de la caja de amortiza- 
ción se rediician a éstas dos operaciones, pagar las 
reatas con puntualidad, i amorfizar los bí litotes del cré-> 
dito, DO en su valor nominal, sino en el del mer- 
cado, que jamás pasó del 20 por 100. Los princi- 
pios, ya muí conocidos del crédito público, demues- 
tran que no hai deuda,» po!' grande que sea, que no 
se aniorlice con éstas dos íiiitras o[)eraciones, sin que 
sea necesario vender las hipolecas del crédito. Sin 
embargo de que la amortización era independiente de 
toda otra autoridad que la de la rcpi esentacion na- 
cional, autorizó el gobierno a los tenedores de iMlle- 
les (12 de junio de 1827) para comprar con su va- 
lor nominal, las propiedades públicas i de beneficen- 
cia, i para redimir los censos, pensiones i fundacio- 
nes con que estaban gravadas las propiedades perte- 
necientes a beneficencia, conventos, etc. Debe recor- 
darse que la Asamblea Deliberante votó un millón de 
pesos para prerñiar a los vencedores de Junín i Aya- 
cnclio: a éste fin se autorizó al gobierno para con- 
tratar un emj)rés'ilo de .000.000 de pesos, valor 
uoiuiaal. Ei ij;obicruo puso eu circulaciou un millón 

H 
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i\o posos, tiiiiibií.'n valí ti iioiníiKil . vn \alcs, ¡üaiiiaclos 
del ernpr('»slilo. Las [)io|)iedailos i)nl>li('as ¡ de bene- 
ficencia cían la liipoh'ca del crédilo: a|iiMias se pagó 
la renta de im cuati imeslre, cuando se ocun io a la ven- 
ta de las llecas, por el valor nouíinal de los bi- 
lleles, perjudicando al F.slado en un 80 por 100, i 
atacando la propíeflad de los convenios i monasterios, 
cuyos bienes no fueron hipotecados por la let funda- 
mental del crédito. 

Tres millones de posos se i)usieron en cir- 
culación por leí de 1" de junto de -Í<S43 en vales, 
llamados del crédito público, para cambiar con ellos 
los billetes del antiguo crédito, para premiar a los 
vencedores de Ingavi, i pagar el descuento de gue- 
rra, niontepio i otras piMisioncs. Una lei (ITdooc- 
tulire 1844) raciiilo también a los tenedores de los 
nuevos \ale^, para conijirar por su valor nominal los 
bienes del Kslado, pagando una luiiad del piecio en 
vales, tres cuartas • partes en documentos del descuen- 
to de guerra, i una cuarta parte en dinero^ .siendo 
los bienes rústicos^ i sin dinero, siendo urbanos. Asr 
han desaparecido casi todos los bienes del Estado, sin 
habei'se podido establecer el crédito. I.a caja de amor- 
tización apenas pudo pagar on 1 827 la renta de tres 
cuatrimestres: vino el motin del 18 de abril de 1828, 
i >o suspendió todo pago, nestablocidn la caja en 
'18ir), se pagaron lo-^ intereses hasta la reheiion de 
Bclzu en I8"í7, en (pie dejaron de pagarse. Kn18'>0 
se ledtijo el interés de los fondos públicos al dos por 
ciento, i la lei de 4 de setiembre ilel ol mandó (jue 
se |)aga-cü desde \So2. Pero el m¡QÍstro de hacien- 
da, que suponía un gran sobi'ante en el tesoro, sus- 
|)endíó el cumplimiento de esa leí, por falla de fon- 
dos. Asi continuó el crédito, verificándose lo que di- 
jo en un congreso el S. D. Andrés Maria TorricOf 
**que el crcdilo no tenia crcdilo». 
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En 4834 se estableció un banco de circula- 
ción con 2.000,000 de pesos. La guoira do 183j 
impidió que tuviera efecto. \]\ banco de ha ijil i uu Ion 
do los mineros, creado en 18;i;i, se suprimió en 1838. 
Kn Polo'^í, Ormo i la Paz, lia¡ bancos do lescale de 
oro i ])]a\pi: ostos estal)lee¡inienU)> do crearion espa* 
ñola cunüiiuan, porque coiilimia cl monopolio. 

La recaudación de la < onlribucion indijcnal 
i de las rentas de iasliuccion publica, se ha encar- 
iñado a colectores especiales. La contabilidad de las 
tesorerías se arregló (1844) al sistema de parUda doble, 
según el método Ibarguen, Todas las cuentas se finalizan 
en el Iribonal de valores, compuesto de tres contadores 
mayores, cinco cantadores -fiscales i otros subalternos. 

Apareció en el pais una nueva industria, que 
atrayendo grandes capitales, i dando ocupación a mu- 
chos brazos, condenados al ocio, ofrecía al Kslado una 
renta de 150 a 200,000 posos: era el comercio de 
la cascarilla. La lei de a de marzo de 1840 gravó 
la extracción del quintal do éste artículo por las fron- 
teras de tierra con 20 pesos, i por Cobija con o: otra 
lei del mismo afio facultó al gobierno para arreglar 
la recaudación de éste impuesto: en virtud de la au- 
torización se creó un hanco de rescate de cascarilla^ 
que llenó cumplidamente sus compromisos. Pero una 
lei extinguió el banco, a causa, según se decia, de 
la incompetencia del gobierno para fundarlo, i entre- 
gó el negocio a una sociedad, que sin ofrecer ningu- 
na garantía, porque tampoco se le cxijió, acabó por 
lina bancarrota. El decreto de 17 de noviembre do 
1859 ha declarado de libre comercio la cascarilla. 
A pesar fie ésla disposición liberal i [iiolectora, no 
podrii la cascaiilla boliviana voi\er a tener en Euro- 
pa i los Estados-Unidos la prercicncia (jue gozaba an- 
tes del eslablecimieiilo de la última sociedad, pues" 
ai presente se ha acreditado en aquellos mercados la 
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ras( milla del Kcundor i de la iXacva (*raoada, iiife- 
liüi' a la (le IJolivia, pero mas !>araln. 

Fri 1825 i i8¿G liicieion las icíoinias 
mas traii-iceiidentales en adniiiii»tiaciun, instrucción, 
hacienda, organización del ejército, i en fm, en to- 
do cuanto con\enia a la nueva \i(la del pais. Des- 
pués de esa época, ninguna mas reorganizadora que 
ia que ha corrido desde 8nes de 4857 hasta fin de 
1 860: eo esos tres años se haa dado nuevos códigos 
i preparado olidos; se ha hecho una liueva división 
terrítorial; se han reorganizado los tribunales; se ha 
separado de lo Judicial lo contencioso administialivo; 
se ha dado nuevo jiro a la contabilidad i distribu- 
ción de las rentas públicas; i se ha reformado el sis- 
tema monetaiio. No puede ncp:aríie sin injusticia a 
Linares el mérito de liabor teiiiilo basta n te valor pa- 
ra emprender reformas de la mayor iaiportancta. 
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r.AÍ'ÍTLLO 9*. 
COÜTIAÍBUES. 

Las costumbres de la clase ¡luslrada de ta 
sociedad boliviana, difieren inul poico de las de los 
pueblos cultos de Europa: la civilización de nuestra 
época, que ha difundido unos mismos principios, ha 
uniformado en todas partes las costumbres. 

La prodiix:il¡(lad es uno de los vicios mas 
comunes a los bolivianos, como lo es a todos ios hi- 
jos de HisfK'ino-América: de atiui nace que muchas 
' ramilias fjijc goznlian de cuantiosos bieiioíí, viven aho- 
ra, sumidas en la miseria, jiisfo casligo de locas di- 
sipaciones. Las persnna*5 aconjodadas lienefi la vani- 
dad de presentar en sus baníjncles, vinos europeos 
que en nada aventajan a los del pai». Aun las per- 
sonas que no tienen sino escasas rentas, hacen rui- 
nosos sacrificios, [)ara igualarse con la clase rica. 

£i lujo de las mujeres consiste mas que todo 
en perlas, brillantes i otras alhajas costosas: se ase- 
meja mas ni de la edad media en Europa, que al 
que hoi existe allí. Las mujeres de Sucre tienen pck 
ra vestir un gusto esquisito, que da mucha gracia a 
su airoso talle i a su expresiva fisonomia. 

La moralidad pública i privada es mucho 
mayor (juc la de varios pueblos (jue se precian de 
poseer cosiiunbres puras. No liai esa asquerosa pros- 
titución, (\u(i es la lepra del Viejo Mundo, ¡ la ver- 
güenza de la civilización. Gracias a lo reducido de 
nuestras poblaciones, todos sus habitantes se conocea, 
1 su censura recíproca pone freno a la licencia. 

Son poquísimos los crímenes que nacen de 
hx miseria. La estadística de los delitos contra la 
propiedad i la seguridad individual, se reduce a una 
pequeña cifra. Los infanticidios son demasiado raros: 



Digitized by Google 



— Í98— 

lus pocos que se córnclcn, no nacen dü ia indijcticía 
(le las madres, sino del deseo de evilar ia deshonra. 

Alguna vez sucede que éste delito se ejecuta, éspe- 
ciaímenle por la plebe, como castiiío al despego de' 
un amante. Ya sea que In \ ¡da sea mas cómoda tpie 
en otras partes, o (juo las [íasiunes lenizan menos ve- 
hemencia, son también iaií>¡mos los suicidios. 

J.a iruena de la iiulependencia lia contribui- 
do a crear altjunas costumbres peruiciosas. Entre los 
defeasores de la causa americana habia muchos que 
teniendo algo que temer de la juslicía, i (|uer¡endo 
sustraerse a su fallo, preferían tomar parte en las ají- , 
taciones de la guerra» bajo la autoridad de jefes que 
no podían sujetar a una severa disciplina a soldados, 
que a mas de voluntarios, servían casi siempre sin 
• suoido. De aqui por una parte los hábitos de ínsu- 
bonlinacion, qiic son la íaní?rena de nueslia sociedad, 
i por otra la necesidad dol despotismo, rosullaiido la 
diücultad de establecer una libertad esenta de liconcia, i 
un gobierno >in dcrnnsias. Pero si la ííuci i a de la inde- 
pendencia ha creado alimañas cosluiolti es perjudiciales, ha 
producido también úliies resultados, aun respecto do 
los individuos. Midiéndose los americanos con los es- 
pañoles, han elevado su carácter i depuesto la servi- 
lídad, efecto necesario de instituciones opresivas. 

Algunos de nuestros gobiernos, nacidos del 
seno de los disturbios civiles, creyendo halagar a la 
plebe, i buscando en ella un apoyo, han decretado 
frecuentes indultos: estas desacordadas medidas, i la 
facilidad de la evasión, han alentado a los delincuen- 
te?, i perjudicado a la moralidail púl)lícn, que «^eiia 
mayor con la coiteza de la pena, ^o ha coiiuibui- 
do menos ai fuismo resultado la malii uriianizacion de 
la policía, que en vez de picvenir los verdaderos de- 
litos, DO ha sido ordinariamente mas que un medio 
de que se han servido los gobiernos para su seguí idad. 
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La empleümaaia es otra de las plagas do 
íuicslra sociedad. Talvez porque no se conoceu bás- 
tanle los medios de esplolar la riqueza de nuestro 
Buclo, prefieren muchos vivir de las rentas del esta* 
do: asi es que los que no consiguen un empleo, es- 
tan listos a promover desórdenes, de los cuales espe- 
ran la realización de sus deseos. 

Han vuelto a lomar su itnperio las creencias 
reüjiosas <pic los lioinhres de la revolución, imbuidos 
c\\ la filosofía del siglo XVllí, consideraban como una 
debilidad. Hemos dicho las creencias^ porque el fa- 
natismo es imposible en el estado actual de la . civi- 
lización, o no existe sino en ol p()[)iilacho. 

Son escasos en liolivia los paseos, las ter- 
tulias, las representaciones teatrales i todas esas di- 
versiones que estrechfti los vínculos sociales. Teniea- 
mni pocas relaciones con el bello sexo, carecen 
jeneralmente los hombres de ese tacto delicado i de 
esos fíaos modales^ ({ue hacen agradable el trato. En 
Cochabamba es donde especialmente se deja sentir la 
falta de hábitos de sociabilidad, a pesar de que nin-- 
í?una ciudad de la República ?e presta mas a lodo 
jénoro fie distracciones. El aislainioiUo de las jcntcs 
píüduce allí deícctos i aun vicios, que no se evitan 
sino cou oí tiato. 

l]ii los bailes cnsoros liai la cosluiiibre de 
obligar, común a toda la República, consisie en que 
la persona obligada bebe una porción de licor, igual 
a la que ha bebido el que ha hecho la invitación, 

Ímdiendo acjuella obligar a otra persona: de ese modo 
as copas están en no íntirrumpida circulación: asi es 
que las divei^iones, saliendo de los límites convenien- 
tes, se convierten por lo común en vctdaderas orjias. 
Hn los saraos de pñmer órden^ se bailan algunos bai-> 
les puropeos; en los demás, tienen lugar los alegres 
bailecUoSy iiauiados de ¿ierra en algunas partes, i que 
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ftí"rp<i(an inutliii ajiliJad i i^raciii. Kti ósia («rase (/(? 
I»a¡lt's ticnoM íiiiin lama las iiiujc;ics d»? la Paz, (jnc 
son la» que ntcjor ¡milan a las de la ('o^ia del Perú. 

La h<íliia/aiiei ia es un vicio haiUj coiiiuri, 
cspccialiiieiile en la clase media de la sociedad. 1^ 
Paz es una de las ciudades en que mas se deja sen* 
tír ese vicio: en la misma ciudad son lambien ma» 
frecuentes los delitos, lo que proviene indudablemente 
de que allí afluyen las jenles perdidas de los pueblos 
inniedialos del Perú. Las leyes relativas a los vago.s 
i Dialenl retenidos serian allí mas eficaces, a pesar de 
h numoi oso de la población^ sí los ajentrs de la po- 
iicia cumpliesen sus debere s 

niniito a I-a raza indijeiin, «Tin permaiicf o- 
i'oiiipIclaiiK'iiU' -ppaiaila de la í'aza de oiiJ'Mi es[)ari(il. 
Ideas, --('iitiinKMildN cnstiiiiilii t'>, lodo (•> ciiltM ;iinciil( : 
dilereiile. La rciijion nii-'iii;i, do que ios iiidíjciias no 
Conocen sino ali^unoa pieccjjlos nnjiales, csla mezcla- 
da con las creencias prmiilivas de América. Los in- 
dios, a causa de su ignoraneia, no saben hacer va- 
ler sus derechos, (pie no son roas que un nombre^ 
i todo el mundo se cree faciikado a abusar de aque- 
lla clase de.^radada de nuestra sociedad. Sin embargo, 
la triste condición de los indios no es smo de hecho, 
i la lei tiende a destruir un oslado social sobremane- 
ra perjudicial a la clase mas útil de la Kepúblira. 
Las ventajas de que pro/an aliíunos bo'ubres, no pue- 
den considíM Oise como ai istocrálicas, pues no se trans- 
miten a los berediMos de un nonibie. 

Ln las liedlas pública^ haüaí) los indios, »ii 
<pie los e\ile la alc4:ria. Aun en las reuniones j)ii\a- 
das, en que celebran alí^nn buce^u leliz, se nota su ca- 
rácter poeo expansivo. £n fas danzas que tienen lugar 
en las solemnidades religiosas, llevan tos indios disfra- 
ces í adornos caprichosos: alf^unos tienen una másca- 
i^^a que li^ra la cara de algún animal. Loa aijarichh 
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llevan una esjjecic de enagua i sombrero rodeado de 
Irlandés |)Iuni;ijes: locan el ¡nstnirnenlo llamado ayari- 
c/ii, que consta do uudo<^ de caña, coloradas uno des- 
]niú6 du olio, i cuyas abüiluras están ca una misma 
línea; el pi i ñero es mas grueso i mas larí^o que el 
segundo, ésie mas que el tercero, i así los otros^ Los 
llamados danzantes llevan una capa tiesa que sease-* 
nieja a las alas de la mariposa: se compone de una 
armazón de madera, cubierta de paño grana, sobre el 
cual hai algunas planchas delgadas de plata: el som- 
brero es del mismo metal. En la corba se ciñe el 
danzante una correa, de la que penden otras perpen- 
diculares, cuyo estremo inferior está pegado a otra 
correa circular qnc corrcí^pondc al tobillo: el lodo 
eslti cuhicrlo de gruesos cascabeles. Kl danzante lle- 
va una espada corla en la mano derecha, i un bro- 
quel en la izquierda. Los danzantes son probablemen- 
te de un tiempo posleiiur a la couíjuisla. Aunque el 
baile de los indios no carece de ritmo, nada tíeno 
de gracioso ni expresivo. 

La música tan monótona como el baile^ no 
solo es melancólicaf sino lúgubre. Los gmiños son 
composiciones musicales en que se cantan cuartetas 
de versos de siete u ocho sílabas, con un mismo es** 
tribiUo: los de cada provincia tienen un airo particu- 
lar que los distingue: la plebe los cauta aun ea las 
calles. 

Aunque muchos indios viven en la escacez, 
no hai entre oll()> esos miserables sin hogar i sin ver- 
tido, conocidos coa el nombre de lazaroni en ISapoles, 
de sai aguíes en Méjico, i sin nombre en otras partes: 
no mendigan sino los que están en la imposibilidad 
de trabi^ar4 La desconGanza es uno de los rasgos mor- 
rales distintivos de los indios: quizá los abusos de 
que son víctimas, han viciado su carácter. Cuando 
adquieren algún dinero, lo guardan, privándose aun 
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ílc lo mas noccsíu io i no suelí'n gaslai lo sino en licor 
i en las ficslas. La vj\c¡x{íoníroocilu7n pcruvianum) de quo 
hacen ñinMicnte uso, suplo la falta de alimento, i les 
hace soportar las mayores fatigas. Los íodiois son in- 
cansables para andar: los batallones bolivianos hacen 
en caso necesario, veinte leguas en un día. Los in- 
dios, que con el nombre de posiillones, acompañan a 
los correos, caminan con la misma celeridad que los 
caballos de posla. No lian olvidado la costujnbre de 
arrojar un pnco do cora mascado a las apachetas^ mon- 
tones de pitulias, lieclios en los lui^ai c^ mas elevados 
de los caminos. !•'! ai'rojar la coca, laii apreciahie 
para los indias, era un liomcnajc (!<^ izialifutl a Pa- 
chacaniac^ Lajo cuyo amparo liabia llegado el viaieio 
basta la apacheta. 

Al marcar las llamas o las ovejas, al ter- 
minar un viaje, í al emprender el trabajo de las mi- 
nas, hacen los indios una libación, derramando un po- 
co de chicha o de aguardiente sobre la tierra, que 
repulan por madre de la bumaoidad. 

Las brujas, los adivinos i el diablo hacen un 
gran papel en algunas aldeas, lia sucedido a veces 
que los indios ban dado una muerlc ntíoz a los que 
reputaban poi- becbircros. S¡nend)argo, estas supersti- 
ciones no existen .>iuo en la clase inns ignorante, i 
no se vé ninguno de o^íos procesos que basta el si- 
glo pasado llamaltan la atención de algunos triijuna- 
les de Europa. 

En algunos distritos lo<$ indios proveen a los 
muertos de alimentos i vestidos ¡una su xiajcalotro 
mundo: en algunos otros hai plañideras que lloran de 
oficio, mencionando las virtudes del difunio. Algunos 
curas que ban introducido en el culto prácticas absur- 
das i pi'ofanaciones tan monstruosas, quo la decencia 
no permito expresar, agrava a voces el posar de las 
familias que pierden alguno de sus miembros. La iu" 
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humanítlad con que se cxíje el pago üc los derechos 
de entierro, ancusa hasta cierto puiilo el odio (|ue aN 
^unos indios nianificstai» a las práclicas iHílijiosas. 
Tfai curas que arrebatan a los dolientes su niiserabie 
catnn, sin conmoverse al aspecto de una i'amilia su- 
mida eu llanto. 

los njatnuionius .-íiiceclc fiecuentiMiit'ülf^ (\no 
a los ('!)ii[r.i} entes no se les exije sino íjuo si',;aii l);tl- 
bucear el ( ¡ edo i la oiacion doniinical; pasada la ce- 
remonia, ci párroco no cuida de instruir a sus feli- 
greses ni en cuanto al dogma ni en cuanto a los de- 
beros relijiosos, i {)ucde asegurai-se, que los indios no 
son cristianos sino en el nombre. La neglíjeucia de los 
cúras i sus abusos, han lieclio que en algunos pue-* 
blos de la provincia de Cordillera se les llame tucuras^ 
palabia que sigiiiíica langostas. Preciso es decir en 
justicia qu(i el celo, la ilustración i las virtudes de al- 
gunos pocos sacerdotes forman un conlrn^te chocante 
con la decidia, la ignorancia i los vicios do la mayo- 
lia de nuestro cleio. 

í.os indios vi\en en chozas que por lo co- 
mún se reducen a una sola habitación, en (|uc está 
toda la familia, lo cual suele ocasionar algunos deti- 
tos, i no pocas enfermedades: las venéreas son las 
que menos se conocen entre los indios, lo que hace 
presumir que no son- de oríjen americano. 

Los indios del Norte, en quienes se conser- 
va mas pura la sangre americana, se asemejan a los 
mongoles, no solo cu los rasgos de su fisonomía, sino 
en muchas de sus costumbres. La carne de llama es 
su aliiiieiilo; el vellón les sirve para hacer vertidos: 
los huecos se emplean como inslrumeulos, i el estiér- 
col como Cünihu5tiblc. 

Tiene mucho de venladeia la siguienlc pin- 
tura, hecha pur un hombre que ha vivido largos años 
entre los indios. «El indio, dice, es vijilante en su 
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nogocio, ¡ I (»to/oso 011 el ajeno: no conoco ol bien, 
i (iondorn m.is rte lo que es ol nial, si'-'fiipi c piocuia 
oni^añíu, i se ¡u/.ci^ix cneañnílo: liijo dd iiitc.-cs ¡ 
padre de la eii\id¡a: partct' <jU(^ i Cigala, i vende: es 
lan opiicslo a la verdad, que con el .semblante inienlo: 
se licne por inocente, i es la misma malicia: trata 
a la querida como a señora, i a la mujer como a 
esclava: parece casto, i se duerme en la lascivia: 
cuando se le ruega, se esiira: si se le manda, se 
finje cansado: a nadie quiere, i se tratvn nral a sí mis- 
rao: de todo recela, i aun de sí pro[)io desconfía: de 
nadie habla bien, niénos d<- Dios, i es ponjuo no lo 
conoce: persevera en la idolatría, i afecta relijion: lo 
que en él parece culto, es ceremonia: lia( e a la de- 
voción tercera para la enibriapfucz, i se \ale de ésla 
para las atrocidades: parece que reza, i niurniuia: 
come de lo su\o lu que basta [tara vivir, i <1g lo aje- 
no hasta reventar; vive por vivir, í duciiue sin cuida- 
do: no conoce ningún sacramento, i de lodo hace sa- 
cramento: cree todo lo falso, i repugna todo lo ver- 
dadero: enferma como bruto, i muere sin temor do 
Dios.» 

Los indios son aficionadísimos a pasar fiestas: 
el que do ha pasado ninguna, merece el desprecio i 
la befa, i se le conceptúa por un fiolgazan: los curas 
han sabido arrai^rar profundamente esta preocupación. 
Hai indios que i^asiau íiuiuieutos o mas pesos sí)Io en cohe- 
tes: la cud)n'aguez; dura (res o cuatro días: las íieslns 
Son tan bccuontes, que al.^nnos propietarios prediales 
encueulraa grau diíiculiad para culti\ai- sus tierras. 

La despedida de una persona que eaipreadc 
un viaje, da ocasión entre los indios i la clase media, 
a una embriaguez de tres, cuatro o mas dias, suce* 
diendo a veces que en tales fesiijLS se invierte mas 
de lo que debe ganar el viajero: del mismo modo 
se celebra el regreso. 
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En las clases bajas es tal la variidad de 
costumbres, (¡ug si quisiéramos señalarlas lotlas, seria 
pi üciso hacor (antas descripciones, cuantos son los dis- 
tritos de Boíl vía: nos contentaremos con mencionor las 
mas notables. Necesitando dedicarse las clases infe- 
riores a una ocupación especial j exijída por la natu- 
raleza del suelo o por la condición social, difíeren^ 
notablemente en sus costumbres. El indio que 
liabita la íVia i elevada planicie del Norte, i no culti- 
va la tierra sino como colono, manifiesta en su as- 
jiecto inclaiirolico la sumisión del siervo, i no tiene 
ninp;una lie las cualidades del hombro libre. ¥A ha- 
biiaiUe del Siid o:icuenlra mas vasto campo para el 
ejercicio do su voluntad, i sabe apreciar mejor la dig- 
nidad liumana: dedicada ordinariamente a las ocupa- 
ciones de pastor, lieae el valor ¡ la previsión del hom- 
bre que en mil lances de la vida no cuenta sino con- 
sigo mismo: cultivando un canij o pro[)io, aunque de 
mezquinas producciones, no está forzado a la sumi- 
sión, i vé a los demás hombres cómo iguales: el que 
no eá cultivador o pastor^ es arriero, i, como todo el 
que viaja, eleva su carácter, i extiende la esfera de 
sus conocimientos. 

En cl Sud de Bolivia es jeaeral el juego del 
cabrito: dos hombres a caballo, puestos frente a fren- 
te, toman [lor las patas un rnbrifo iniierfo, i parlen 
al escape en dirección contraria: cl (juc por &u uja- 
yor fuerza cpieda con el cabi llo, procura llegar al tcr- 
juino señalado do anlen)ano; poi o los del bando opuesto le 
disputan cl cabrito, siéndoles permitido derribar al con- 
trario, que no sale airoso, sino cuando a demás de 
tener mucha fuerza, es gran jinete. 

Llegado cl tiempo de la vendimia en Cinli, 
se elije un hombre que dirija la pisa de la uva: la 
primera cualidad que debe tener el director, es la de 
ser poeta, porque la pisa se hace al compás del canto 
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que acompaua a las iiuprovisai^iuiies del trovador. Lofi 
versos, aunque por lo común íaltos de rima, son a 
veres chuscos, graciosos i picarezcos, porque tioneii 
j)or ohjülo los jeslos o las |)nlnl)ras de !os (rahajíido- 
Jü&: utraíi veces .son ciojio» ;il vino. Los iiiií?mos tra- 
l)ajadoíes se dirijen tanabien palahras [>icaulcs, como 
lo hacían en Grecia los vendimiadores, eii los üias con- 
sagrados a Baco. 

Los indios callahtiayas de la provincia de La- 
recaja, a modo de los primeros médicos de la Grecia, 
hacea largos viajes, curando empíricamente: provistos 
de cortesas, gomas, resinas i otros simples, cuyos usos 
conoccD, van al Perú, al Ecuador, a Chile, a Buenos- 
Aires: a proporción que se consumen sus medicinas, 
las van remplazando pon otras equivalentes: de ma- 
nera que jamas está vacio el saco que llevan al hom- 
bro* Aseguran |)oseer secretos para inspirar el nmoi-, 
como laniljioii para olvidar lo que se ama; poseen, 
pues, el elixir de Duh ainara, i las aguas del Leteo. 
Lo que saben verdadei ámenle e> rendueir de !a Re-» 
pidjlica Arjonlina a Holivia muías ehucaias, ^i^ |)erdcr 
una sola: j)aia ello les endjutcn las orejas eoa [auii^os 
de lana que las ensordecen: no oyendo ningim ruido, 
¿iíguen su camino sin espaularse. Otra costumbre do 
aquellos indios, es que por todo el tiempo de sus lar- 
gos viajes, dejan sus mujeres a aigun amigo, i adop- 
tan los hijos, nacidos durante su ausencia. 

La plebe de Cochabamba vive casi en per- 
pelua orjia^ i tiene por consiguiente todos los vicios, 
todo el descaro, que la embriaguez trae consigo. Del 
lunes, en que continua la borrachera del domingo, se 
ba hecho un sanio, con el nombre de San !Ames: 
éste santo de la beodez, está pintado encima de las 
puertas de las chicherías: la cara es la de un hom- 
bre ebrio; ui\ cántaro de chicha forma el cuerpo; un 
viüliü i una guitarra, los biazos: no tiene pies, sin 
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tiuda para denotar la dificultad con qué caminan los 
borrachos: lleva por sombrero una jarra de servir chi* 
cha: tiene delante una mesa, en (juc se \oii fiados, 
barajas, ganzúas i puñales, fiel emblema de los vicios 

que se albergan cu las cliichericis, que son verdade- 
ras fondas del conejo blanco. La propensión de aquella 
plebe ni robo es tal, que parece se rcsf)¡ra con el 
aire: su íamo en éste [)unlo es tan bien semada, ([uo 
se dice, dar posada al peregrino, menos al coclia- 
bainíjino. ti populacho tan numeroso como puede serlo 
el de las ciudades de segundo orden de Europa, es 
temible en los días de convulsiones políticas. Prontos a 
lanzarse al saco, aparecen entonces hombres de las 
mas raras figuras: muchos de ellos, a fin de que no 
se Ies conozca, se ponen vestidos andrajosos, i se pin- 
tan la cara de carbón, lo que les da un aspecto ho^ 
rriblo que hace temblar a los propietarios, como tiem* 
bla el sucio j)aj() los pasos de aquella muchedumbre ebria 
i desenfrenada. La desmoralización de la plebe se lia 
aumentado, desde que a'gunos í^obiernos desacordados' 
han premiado sus cxesos, i no es poco ardua la tarea 
del gobicí no (pie quiera morijerar las costumbres do 
una chusma coi rompida. 

Las costumbres de Santa-Cruz foriiA con- 
traste con las de Cocha bamba. La honradez es suma, 
i casi nunca haí robos, ni se ven ebrios en las ca- 
lles. Solo la inclinación al juego se extiende hasta a 
las mujeres; pero no sucede jamas que nadie juegue 
lo sjeno. En ninguna parte de Bolívia e\ ¡sien mas ele- 
meotos de civilización. r,a identidad de idioma, Iraje 
i costumbres, facilitando el coníaclo de todas las cla- 
ses, puede oxtoiider rapidanientt* las ideas. La hospi- 
talidad de los ciu/ffios es proberbial. 

Merecen mencionarse los pueblos de Mojos, 
cuyos in/ereses han sido completamente desatendidos 
por los gobiernos. Los habilantcs de aquella parle lian 
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f-'a<l() f'ii ;¡!»-oli!i;i íncoimniicotMon con el rcslo de ia 
Ki'puhlica liasia t^.il), lo rpio lia coiiti ¡huido iio poco 
al oslado de jUi nso oa (pie so los ve. MI inojeño es 
ín l()I<'!ito. i (pii/a el clima i la cducacioíi, lanío romo 
los alai-os de las aiifoi idadcs, han coíiUibuido a este 
resultado. No se dedica al trabajo sino euaiido se le 
f^eiza a ello: corno sus tareas no ccdcü sino en be- 
ncncio de sus inandataiios, no es de maravillar que 
prefiera la iDaccíon, abandonando las artes, para las 
que tiene extraoi'dinaria aptitud. Entre estos indios se 
eríjtan altares al tigre: sus sacerdotes se llamaban co- 
niocois. Cuando algún individuo, dice D' Orbigny, co- 
piando la Descripción iinóplka de Mojos, por D, José 
Malias Carrasco, llegaba a libertarse de las garras del 
tigre, se le consideiaba como un favorito del Dios, i 
d¡p;ii<> |H)r lo (nnto de desempeñar el cargo de su sa- 
cenlule, poseyendo (Icsde luego el don de sanar las 
enfermedades, i siendo una de sus atribuciones saber 
el nombre de lo(]o>> los tigres de la comarca. Para 
tan alta dignidad ios nuevos SQcerdoles tenían que so- 
luctcrsc durante 2 años, a un réjítnen de ayunos, de 
continencia en sus relaciones con las mujoi'es i a la 
abstineÉKa de comer pescado, so pena de ser devo- 
rados por el tigre. Cuando algún individuo mataba un 
tigre, tenía que buscar al sagrado miaislro, a Onde 
saber el nombre del animal muerto, para adoptar 
ese nombra por suyo, dejando el que lo dieron sus 
padres. 

Hacían entretanto pom[)Osa» toremonias a la 
muerte de un tigic, creyendo que de es lo modo stj 
manlendrian en la gracia del Dios de estos animales, 
(jada indi ) daba principio a un largo ayuno, se cor- 
lidia una parle del cabello, i permanecía muciios dias, 
sin tiaspasar el -umbral de su habitación. Colocábase 
la cabeza del difunto, adornada de una peluca de aU 
godon de varios coloreSf en el gi^an cuarto destina" 
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lio |)iu a hahiM chit lia. Los saceidoles thíl Iííj;i o auuii- 
ciahan (juc jior la noche couvcrsaiian coa los ujane» 
dü la liera.» 

«A mas de los coinoicos, había oUos saocr- 
doles, llamados liai'an(]uís (los de la visla perspicaz): 
eran elejidos entre los comocoís, cuando algún espí- 
ritu invisible para los demás, se presentaba a ellos^ 
adormeciéndolos por algunos instantes. Los sacerdotes 
eran reputados por médicos, i praclicaban succiones 
curativas. To(Íns creian en la existencia de otra vída.ii 

Fntio los mojos no ha¡ iudiviiluos soíleros 
(|Uü pasen de I I años cutre los hombres i de 42 
entre las mujeres.» 

Cuando viajaií en carabanas, caulan cu coro 
de noche una oración. Ese himno, entonado en ía so- 
ledad de los bosques, i acompañado a \occs del es- 
tampido del rayo o del rujído del tigre, tiene una so- 
lemne majestad. 

Aunque se han dictado leyes para mejoi*ar 
la condición de los mójenos, han producido et mis- 
mo efecto que las rjue dictaba el gobierno colonial re* 
latívamentc a los indios. No llegando a aquel remo- 
lo distrito la acción del gobierno, sus jefes son unos 
verdaderos procónsules. Kl azote os la pena que se 
iuílijc aun por las faltas mas lovos. la cnibriaguez, 
solaz del esclavo, e> el vicio tlominanlo del mojeño. 

Es bien siniíulai !a cnslunibie de los clii- 
quitanos de no veui;ar alevosanieiile sus a4;r a vins, ni 
pedir su reparación a la justicia. Las ofensas do id- 
da clase se satisfacen por un duelo a que el oí'cn- 
dido llama al ofensor: ambos se tiran flechas que re- 
matan en una bola de cera, i que a veces suelen 
causar la pérdida de algún miembro: éstos cómbales 
no tienen lugar sino el (> de enero, a presencia de 
las autoridades, que cuidan de la ol)sorvancia de las 
reglas establecidas por la costumbre. Seu cual tuero 

Ll 
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el lesuíuulo (U'l (tueio, el ofeodídu ae creo cumplí^ 
daiueule satisfecho. 

í.os indios (lo las ¡nmodiacKnies de Sanla- 
Cruz, oiii|)ltían como adornos paia sus <laii/-as noclui- 
nas, í^iiirnaldas hechas de un coleóplero, llaniado cw- 
rucusi: éste insecto (iene dos discos que en la oscu- 
ridad arrojan una luz brillante: los curucusis sonjo- 
yas vivas a que no pueden igualarse las mas pftício^ 
sas pedrerías. 

Kl chiriguano gusta de entrar en convenios 
con el viajero: 6al)e apreciar su trabajo i conoce el 
valor de la moneda: emprende a veces la guerra úní- 
canionle con el ohjelo do (jtic los jóvenes adquieran 
€X()eiiencia. La auloiidad de sus caciques es heie- 
dilaria, i casi no se ejeice ím» tiempo de pazí pero 
en licni|)o de guerra es absoluta, i nadie tiene de- 
reclio de luicor observaciones a su jefe. Los chiri- 
guanos tienen idea tie la vida lulura; los cadáveies 
se cntierran junto con las armas que usaba el tina- 
do. Según las cómodas creencias de esa tribu, no 
liai mas que placeres en la otra vida. Es admitida 
la poligamia, i un hombre puede tener tantas muje- 
res cuantas pueda mantener. No lini tradición de que 
se haya cometido un solo infanticidio. 

El (obn mora ní lado S. \í. del Gran Cha- 
ro; siempre a caballo, siempre guerrero, traslada su 
aduar a donde le eo?iviene: alara en las noches de 
luna, roba i desaparece en los llanos. La prueba 
del caiácter indomable del toba, ayudado de su atlé- 
tica oiganizacion, es que hasta lioi no ha sido po- 
sible reducir uno solo. 

J-os yuracares (corrupción de yuvac cdrUi 
hombres blancos) saben la lar ga mitolojia de su país; 
pero no reverencian a ninguno de los dioses de que 
$G lia!)l I en ella. Cuando so les pregunta^ cuál es la 
divinidad que adoran, enseñan sus flechas^ como el 
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vándalo habría mosliado su sabid. "Siti oinljaigo; 
croen en otra vidn, en la que lentlrán abundan- 
cia (le caza. Kn los dias de trinfiostad, amenazan 
con sus flechas a Mororoiua, dios del inyo. I.a épo 
ca do la nubilidad de las jóvenes., se ('i'l('l)ra con fies- 
las en las que después de haber danzado los concu- 
rreules de toda edail, se hacen profundas heridas en 
los brazos, lus hombres pam ser mas diestros en la 
caza, las migares para robustecei'se, i los niños para 
crecer. Esa mezcla de creencias bizarras i contradic* ^ 
torias; ese escepticismo brutal al lado de las mas grose- 
ras supersticiones; esa initoíojía que en algunos de sus 
pormenores rccuei'da ciertas tradiccíones del Jénesis 
cristiano; la fé en otra vida, junta a la niayor indi- 
ferencia a cerca de í;i^ acciones buenas o malas res- 
pecto de la vida de aquí abiijo; esas fiestas extra- 
ñas en que corre la sangre con un objeto de reje- 
iieracion; el vestido de los yuracares, hecho do cor- 
tezas do árboles, todo en fin» hace a esta nación tiig- 
na de ser estudiada». 

Los indios son los que mas emplean en su 
vestido tejidos del pais: las demás razas usan las te- 
las de Europa, que vienen por Arica, Cobija i Bue- 
nos-Aires. Las mercaderías que se transportan por 
esta última via, tienen que atravesar 500 leguas has- 
ta Potosí. Hasta Salla vienen en carretas tiradas por 
bueyes, i después se cargan en muías, como se ha- 
ce con las quo so. internan por Cobija i Ailvn. El 
transporte se liacc j)or arrieros arjontinos. De 
manera que el pais da a sus vecinos una injen- 
te suma en detrimento de su pí-opio consumo. La 
consecuencia de ésta clase de trálico es subir un 
250 por 100 el precio délas mercaderías. Ademas, 
no teniendo Bolivía manufacturas, no le quedan pa- 
ra vender sino los productos quo en poco volumen 
tienen mucho valor, como la quina i los metales pre- 
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ciosos. El transporte ile las mercatlt^rias que vienen 
por Ar¡c;i, liace en la iiiayer jwlo por arrieros 
(lo (lochal)anil)a, nuichos do l<is cuales se han hecho 
propielaríos do valiosas fiiirn'í. 

Fj n pro( ¡-;() I (Misar en vias do comunicación 
riHMios cí^to^a-í, i esas vias son nnlurnlincntc las flu- 
viales. l'ic'< s(»n I.is (]Uü se dirijijii del Paragiiai a 
Sucre; la pi inici a os drl rio Hcniiojo liasla Oran; la 
segunda es la del Pilconiayo, ¡ la leroeia la del Otu- 
quis hasta Oliden. El Jierniejo no es navegable por 
vapor sino hasta tos de latitud Snd, i éste pun- 
to está situado a mas de 630 quilómetros de Sacie: 
sin embarga esta via seria veiitíyosa para el Medio* 
dia de la República. Parte del Pilcoraayo no es na- 
vegab!c por la catarata de Guarepeteodí, i por su po^ 
ca profundidad; pero es probable que pueda navegar- 
se lo demás de esc rio. Kl Oluípiis, desde su reu- 
nión con el S. Uafael i el Tucalmcá, es navegable 
hasla el Plata. Oliden dista (iiiilómetros del rio 

Paraguai, i J07 de Sncte, De Uliden podria abrirse 
un camino a Abapó, donde ¿e bifurcaría, dirijiendo 
una de sus ramas a Santa-Cruz. 

Por el Madera se hace el comercio desde la 
fortaleza del príncipe de Beira i de Mojos al Pará i 
Belén: los obstáculos (pie presentan sus cataratas^ se 
vencen hoi, sacando a tierra las gariteas. 



Fin. 
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SeiilcüC'ia pronunciada en el Cazco |)()r el 
visitador D Josíí Antonio de Areclie, coiitia Jobé üa- 
hriel Tupac Amdru, su mujcr^ hijos ¡ demás reos prin- 
cipa los de la sublevación. 

En la causa criminal que ante mi pende, 
i se lia seguido de oGcio de la Real Justicia contra 
José Cabríel Tupac Amaru, por el horrendo crimen 
de rebelión o alzamiento jeueral de los indios, mes* 
tizos i otras castas, pensado mas liá de cinco anos, 
i cjcc litado en cnsi todos los territorios de éste vi- 
reinalo i el de Buenos-Aires, con la idea (de que cs- 
Ui convoiu id ►) de (piercrse coionar Señor de ellos, 
i iibci liuior de las que llamal)a miserias de estas cla- 
ses de habilantes ipie logió seducir, a la cual dio 
])rincípio con ahorcar a su correjidor D. Antonio de 
Ariiaga, observados los testimonios de las leyes en 
que ha hecho de acusador ílscal el D. D. José de 
Saldivar i Saavedra, i de defensor el D. D. Miguel 
de Iturrizarra: vistos los autos i lo que de ellos 
resulta: fallo, atento a su mérito, i a que el reo ha 
intentado la fuga del calabozo en que so halla pre- 
so, por dos ocnsioncs: e iííualnicnte a lo interesan- 
te que es al [)üi)lic() i a todo eslc reino del Perú, 
para la nías proiila tranquilidad úv. las })ioviuc¡as suble- 
vadas |>or él, la noUcia do la ejociicion de la sen- 
tencia i su muerte, evitando con ella las varias ideas 
(pie se han extendido enlie casi toda la nación de 
los indios, llenos de supersticiones, que los inclinan 
a creer imposibilidad de que se le imponga pena ca- 
pital por lo elevado de su carácter^ creyéndole 
del tronco principal do los Incas, como se ha titula- 
do, i por eso dueño absoluto i natural de estos do- 
minios i su vasallaje: poniéndome también a la vista 
ia naturaleza, condición, l)ajas costumbres i educación 
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lie estos mismos indios, i las de his otras rasias tle 
la plebe, las cuales lian conti ibiiido miicliu a la jua' 
yor facilidad en la ejecución do las do()ra\adas inten- 
ciones de dicho reo José Gabriel Tupac Amaru, le- 
nioodoles alucinados, sumisos^ proolo& i obedienles a 
cualquiera ór^en suya; habiendo libado los primeros 
liasla resistir el vigoroso fuego do nuestras armas con* 
tra su natural pavor í les ha hecho manifestar un 
odio Implacable a todo europeo o a toda cara blain 
ca, o pucacuncas, como ellos so explican, haciendo-* 
se autores él i estos de innurníjrables extragos, in- 
salios, horrores, robo?, muertes, eslU|)roF, violencias 
inauditas, profanaciones de iglesias, vilipendio de sus 
ministros, escarnio de las mas tremendas armas su- 
vas, cual es la excomunión; contemplándose inmunes 
o exonlos de ellas, por asegurárselo asi, con otras 
malditas inspiraciones, el que llamaban su iiica; quien 
al mismo tiempo que publicaba, en las innumerables 
convocatorias, bandos i órdenes suyos, que no iban 
contra la iglesia, la privaba, como va dichOt de sus 
mayores fuerzas i potestad, haciéndose lejislador en 
sus mas sagrados arcanos i ministerios: cuyo siste- 
ma seguia del propio modo contra su lejílimo sobe- 
rano, contra el mas augusto, mas benigno, mas rec- 
to, mas venerable i ama!)le de cuantos monarcas han 
ocupado hasta ahora el trono de l"^sj)aña i de las Amé- 
ricas; privando a una i a olía alta potestad do sus 
mas. particulares prerogalivas i poder: pues ponia en 
las doctrinas curas, se recibía ea las iglesias bajo de 
palio, nombraba juslicias mayores en las provincias, 
quitaba los repartimientos o comercio permitido por 
tarifa a sus jueces, levantaba las 'obvenciones ecle- 
-siáslicas, extinguía las aduanas reales i otros derechos 
que llamabaD injustos; abría i quemaba los obrajes, 
aboliendo las gracias de mitas, que conceden las leyes 
municipales a sus respectivos d( -tinos: mandaba em- 
balar los bienes de los particulares liabitantes de cUaa 
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t hó contento con esto quería ejecutar íp misÉiio to-^ 
iíiando ios caudales de las arcas reales; íniponia pe-^ 
na Ae lá vida a los que no le obedecían: pláiitaba 
o formaba horCás a esle fio en todos los pueblos eje- 
tiutando muchas: se hacia pagar tributos: sublevaba 
Con este miedo i sus cliabóltí^as ofdrtas las pohiacío- 
ncs i provincias sustrayoiido a sus moríidoros de la 
ühedieiicia justa de su lejítinio i verdadero Señor aquél 
que está puesto por Dios mismo para que las mando 
en calidad de Soberano: hasta dejar pasar eu sus tro- 
pas la inicua ilusión de que resucitaría 

«Condeno a José Gabriel Tupac^Amaru, a que 

sea sacado a iá plaza principal i pública de esta ciu- 
dad, arrastrado hasta el lugar del süplicio^ donde pre- 
^éricíe ia ejecución de las sentencias que se diérdn a 
su mujer^ Micaela Bastidas^ sus dos hijos Ilipplíio i 
Fernando Tupac-Amaru, a su tio^ Francisco Tupac- 
Amaru^ a su cuñado Antonio Bastidas, i algunos de 
los principales capitanes i auxiliadores de su inicua i 
perversa intención o proyecto, ios cuales han de mo- 
rir en el ¡)ioj)io dia, i concluiHas estas sentencias, se 
le corlará poi- el verdugo Ja lengua ^ i desfiues ama- 
rrado o atado por carhi uno de los brazos i pies con 
cuerdas fuer les, i de modo que cada una de estas 
se pueda atar« o prender con facilidad a otras que 
prendan de las cinchas de cuatro caballos; para que^ 
puésto de este modo^ o de suerte que cada uno 
de estos tire de su lado, mirando a otras cuatro es- 
quinaSi o puntas de la pla/a, marchen « partan o arran- 
quen a Una voz ios caballos^ de forma que quedo 
divido su cuerpo en otias tantas partes, llcvándoso 
esle, luego que sea liora^ al cerro o altura llamada 
de Pirehu, a donde tuvo el atrevimiento de venir a 
intimidar, siliar i pedir (pie se le rindiese esta ciu- 
dad, [)ara que allí se (juciuc en una hogueia ipic 
cslarú prci)arada, echando sus cenizas al aire, i eii 
cuyo lugar se pondrá una lápida de piedra que ex.prC' 
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síí sus |>i iiH ipalo:^ dclilü» i luuorlo, para solo nio- 
iiiona i e-'í .u iiiicMilo <lc su cxeciaMo aí'cioiy. Su ca- 
iK^za se rciuiürá al puoMo (\e Tiiihi, paia (|iie, es- 
laudo tres tlias (m la horca, ¡hni^n dt;>piics vji mi 
palo a la cnhada u>as pública de él: uno de los hia- 
zus al de Tungasuca, eu donde fue CAckjue, para lo 
mismo, i el otro para que se ponga i egecule lo pro- 
pio en la captlal de la provincia de Carabaya: eu- 
viandosc igualmente, i para que $e observe la refe* 
rida dcMnosiracion, una f)ietna al pueblo de IJvilaca 
en la de (JImuibivilcas, i U\ restante al de Saula Ro- 
J^a en la de Lampa^ con testíniGuío i orden a los res- 
peclivos corregidores, o justicias lorritoriales, |>ara qu« 
ptd)l¡(juen osla sentencia con la mayor solemnidad por 
Í>ando, luego (pie llegue a sus manos, i en otro igual 
día todos los años sid)s¡guientes: di- que daiáu aviso 
instruido a los suiioriores gobici ní»<, a (|nf(Mie.s reco- 
nozcan (liclios ten iloí ios. Que las casas de este Fcan 
an asadas o batidas, ¡ saladas a NÍsla de lodos 
vecinos del pueblo o pueblos donde las tuviere, o exis- 
tan. Que se confisquen todos sus bienes, a cuyo fin 
se dá la correspondiente comisión a los jtlüces provin- 
ciales. Que todos los individuos do su familia, que 
iiasta ahora no hayan venido, ni vinieren a poder de 
nuestras armas, i de la justicia que suspira por ellos 
para castigarlos con iguales r igorosas i afrentosas pe- 
nas, queden infames o inhábiles i>ara adquirir, poseer 
u obtener de runlfuiicr modo liereticia alguna o su- 
cesión, si en aliiiin tienijK) íjiiisicson o liuhicse quie- 
n(»s pfclomlan detocho a ella. Que >e recojan los autos 
seiíiiiílus sobre su descendencia en la e\j»resada rea! 
Audiencia, (juciiiiindose i)rd)I¡canienle por el veríhjgo en 
ia plaza pública de Lima, j)ara (¡ue no (piedc memo- 
ria de tales documentos: i de los que solo hidiiese en 
ellos tcstinmnio, se reconocerá i averiguuiú adonde pa- 
ran SU.S orií^inalcs, dentro üqI término que se asiíj;nc» 
¡Tara la [>i<)[)ia (ejecución.» 
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